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    UNO 
 
    Rys bostezó hacia el cielo, ruidosamente, como un grito de rebeldía contra el sueño. El eco de aquel aullido provocó una desbandada de pájaros en el bosque, a los pies de la colina. 
 
    —Hace un día precioso —proclamó su abuelo, solemne y mirando al horizonte.  
 
    Otra noche más, su abuelo le acompañaba sobre la terraza de la Torre de los Héroes. La peor de las compañías para la más aburrida de las veladas. Si sirviera de algo saltaría sobre la barandilla de piedra para lanzarse al vacío. 
 
    —Muy bien, muy bien —dijo su abuelo, sonriendo y asintiendo como si un espíritu invisible le estuviera contando un chisme. 
 
    Una vez, de adolescente, probó a tirar a su abuelo por aquel gigantesco balcón. No se sentía orgulloso de ello. 
 
    —Muy bien —repitió su abuelo. 
 
    Un instante después, y como cada noche, o lo que representase ese cielo violeta con nubes verdes, su abuelo comenzó a silbar una melodía. Era una desagradable sucesión de sonidos desentonados, como los ruidos que hacía aquella videoconsola antigua de la casa de Faras. 
 
    Por alguna razón, la balconada tenía un efecto amplificador sobre la música. Era una plataforma que sobresalía del cuerpo de la torre como una puntiaguda nariz invertida. Aquella monstruosidad de estructura se hubiese desmoronado en la vida real, no hacía falta ser ingeniero para darse cuenta. 
 
    —Mmm —refunfuñó Rys, mostrando su incomodidad en un intento de frenar aquel recital de silbidos. Funcionó, pero se lamentó al ver cómo su abuelo se giraba para hablar con él. 
 
    —Hijo, hace mucho que no jugamos una partida de ajedrez. ¿Qué te parece si voy a por el tablero y echamos una? 
 
    —En otro momento —respondió Rys, y seguidamente se inclinó con los codos sobre la barandilla, adoptando una posición en la que fuese obvio que no deseaba seguir hablando. 
 
    —Vamos, no me digas que tienes miedo de que tu viejo abuelo te gane. 
 
    —No eres mi abuelo —respondió Rys, desganado. Él sabía que aquella reacción no tendría consecuencias. Después de todo, no puedes dañar aquello que no existe. Ni tampoco esperar que vuelva a la vida haciéndole daño. 
 
    —Hace un día precioso —dijo su abuelo, mirando de nuevo hacia el paisaje, un mosaico de montañas azules y bosques anaranjados. Rys comenzó a oír a su abuelo quitándose las gafas y limpiándolas con el jersey, reconociendo el característico ruido de la lana frotando los cristales. Se preguntó si aquel gesto se parecía remotamente en algo al original. 
 
    —¡Gran héroe de Fantosia, tu reino te necesita! —Y cómo no, no podía faltar él. El alarido provenía de algún lugar bajo el balcón. 
 
    Rys resopló y hundió la cabeza entre los brazos, intentando bloquear el molesto ruido de las aldabas golpeando el portón de la torre. ¿Por qué siempre tenía que llamar a la puerta así?  
 
    —¡Es el rey! —exclamó su abuelo asomando la cabeza por la barandilla y mirando hacia abajo—. Tiene que ser algo importante. 
 
    —No, nunca lo es —respondió Rys. Podía imaginarse al rey frente a su puerta. Un hombre bajito y barrigón, de espesa barba pelirroja, luciendo una brillante corona dorada y arrastrando una larga capa de pieles por el suelo. Seguramente venía acompañado por esos dos guardias inútiles. 
 
    —Ha venido en persona a verte —dijo su abuelo mirándole con preocupación—, el reino debe estar en grave peligro. 
 
    —¡No! —dijo Rys, desesperado—. ¡Viene todas las puñeteras noches con la excusa de alguna misión de mierda que siempre ignoro! ¿Y sabes qué? ¡Nunca ha pasado nada por no hacerle caso, nunca se ha muerto nadie! 
 
    —Las… las fuerzas del mal siempre están al acecho en el reino, hijo… —balbuceó su abuelo. 
 
    —¡Que no! ¡Nadie está al acecho! ¡No hay ningún peligro! ¡No hay ninguna amenaza! —dijo Rys—. ¿Y sabes por qué? —Un pitido tenue e intermitente comenzó a sonar de fondo—. ¡Porque esto es un…! 
 
    Abrió los ojos y fue recibido por las sombras de su cuarto, bañadas por la luz azulada de su teléfono móvil. Bajo las sábanas, un leve y familiar cosquilleo le recorría las piernas. 
 
    —Sueño… —dijo él. 
 
    La alarma del despertador sonaba a un volumen tan alto que incluso el cabecero de la cama vibraba. Marcaba las seis de la mañana, una hora perfecta para empezar el día, otro día más de insoportable monotonía y sopor.  
 
      
 
      
 
    —Y vamos con las noticias. Helda, ¿qué nos cuentas en esta nublada mañana? 
 
    —Nublada y fría Gregor, las temperaturas van en descenso y en la ciudad las chaquetas y abrigos ya empiezan a formar parte del vestuario habitual. Lo que desgraciadamente no está descendiendo es la tasa de homicidios. Según el informe de la Junta Ciudadana, este mes se ha registrado el mayor índice de criminalidad en la historia de nuestra ciudad. De hecho, la pasada madrugada siete personas perdieron la vida en un tiroteo en el distrito de… 
 
    Lo peor de llevar traje para trabajar no era la incomodidad, o el calor, o estar preocupándose en todo momento de si la chaqueta estaba arrugada o no. Para Rys lo peor era la constante sensación de estar vestido para gobernar un país y estar viajando en autobús urbano, una contradicción en sí misma. Sí, no era el único con traje agarrado a una barra y luchando a empujones por dos centímetros de espacio, pero ser parte de esa comunidad de guerreros tampoco era un consuelo. Al menos ese día podía disfrutar de la radio a través de los ruidosos auriculares de alguno de los pasajeros. 
 
    Tras salir del autobús, Rys comenzó su caminata hacia el edificio de oficinas que sería su prisión durante la mayor parte del día. El acceso principal era un estrecho camino pavimentado que ascendía hacia el hall de la empresa.  
 
    —¿Podrías ir más despacio? Cuando llegas a los treinta te cuesta seguir a los chicos de piernas largas —dijo alguien a su espalda. Se trataba de una chica morena, vestida con falda y chaqueta oscuras. Sobre la solapa de la chaqueta llevaba una tarjeta en la que podía leerse «Sonya», con letras grandes. Era una identificación similar a la que él guardaba en el bolsillo. 
 
    —¿Treinta años? Qué decepción —dijo él—. Voy a borrarte de mi lista de amigos jóvenes e interesantes. 
 
    —Esa lista cabe en un pósit —dijo Sonya—. Y sólo te saco unos meses, así que tampoco me trates de vieja. 
 
    —Como usted mande, señora —dijo Rys mientras entraba al edificio. 
 
    Al llegar frente a la recepción Rys colocó la identificación frente al lector de tarjetas, atravesando los tornos tras el desagradable pitido. Le recordó a los silbidos de su abuelo. De su abuelo de las noches, claro.  
 
    Sonya cruzó los tornos tras él, y unos segundos después ambos se colocaron en la fila frente al ascensor. 
 
    —¿Y se puede saber por qué tú y el imbécil de tu amigo el gordo no os pasasteis el sábado por mi fiesta de cumpleaños? —dijo ella mientras pulsaba el botón del ascensor. 
 
    —El gordo y yo no somos muy buenos socializando. En su defensa tengo que decir que fui yo el que le convencí para no ir. Pero sí, es un imbécil. —Entraron al ascensor, apretujándose con otro grupo de trajeados—. Lo siento —le dijo en voz baja a Sonya, intentando evitar que le escuchasen el resto de enlatados. 
 
    —No pasa nada —le susurró ella—. Pero tienes que salir de ese agujero de piso algún día, o no encontrarás nunca a la chica de tus sueños. 
 
    —No hay chicas en mis sueños —dijo Rys para sí mismo.  
 
    Tras abrirse las puertas del ascensor, los empleados de IBCorp salieron de la cabina como si un vacío les succionase hacia la planta de oficinas. Él salió el último, sintiendo cómo sus zapatos se hacían más pesados conforme avanzaba hacia su cubículo. 
 
    Era claramente un problema suyo, de falta de motivación. No, falta de ambición, tal y como le decía su psicóloga. Aunque ella parecía tener suficiente para los dos. Recordó haber visto un cuadro nuevo en la pared de su consulta, durante su última sesión. Otro título enmarcado más, una acreditación de un simposio, una ponencia, o un premio reciente. No estaba seguro. 
 
    «No vales para nada», dijo una voz en su interior. Él sacudió la cabeza y aceleró el paso. 
 
    Cuando llegó a su sitio Rys pensó que le gustaría ser como su compañero de mesa. Siempre lleno de energía, haciendo montones de llamadas de teléfono, acudiendo a reuniones y hablando con todo el mundo. Y siempre tenía pinta de estar ocupado haciendo algo muy importante, aunque en realidad no lo estuviera. Rys recordaba haber resuelto más incidencias que él durante el año, pero obviamente no sabía venderse tan bien a sus jefes. Todo era pura fachada, todo mentira. Las llamadas, las reuniones, las visitas a otros cubículos... Mentira. Pero el traje le quedaba realmente bien a su compañero. 
 
    —Galyano, ¿te hace falta otra hora más para preparar la silla y encender el portátil? Tómate tu tiempo, solo estamos intentando mantener un negocio. —La voz provenía de algún lugar a su espalda y provocó una explosión de risas a su alrededor.  
 
    Casi todas las carcajadas de su área destilaban un reconocible halo de falsedad, pero una de ellas era genuina. Había una risa frente a él que transmitía desprecio y condescendencia: la de su compañero de mesa. 
 
    El causante de aquel jolgorio era Henrikes, un odioso supervisor que le hacía la vida imposible a aquellos que como Rys tenían pocas ganas de rebelarse o defenderse de las humillaciones. Él tenía la certeza de que Henrikes era un ser que olía el miedo y la inseguridad, y por eso él era su principal víctima. Se lamentó de no ser ingenioso para responderle como se merecía, ya que para cuando había formulado una contestación su supervisor le estaba asestando la segunda puñalada. 
 
    —Espero que tengas en cuenta este tiempo cuando termines tu jornada, últimamente te estás yendo muy pronto a casa —dijo Henrikes—. De todas formas, ¿para qué quieres salir tan temprano, si no tienes ni pareja ni hijos? —De nuevo más risas. «¡Ni los tendrá!», gritó alguien al fondo. 
 
    Su supervisor se alejó en busca de la siguiente víctima, y Rys sintió pena por él. Tanto esfuerzo para intentar avergonzarle y no conseguir ni una mísera reacción. Una lástima. 
 
      
 
      
 
    Bastantes horas más tarde el autobús de vuelta a casa era un pálido reflejo del que había tomado al principio del día. Un par de pasajeros, muchos asientos vacíos, periódicos gratuitos tirados por el suelo, y un cargado ambiente que ni siquiera varias ventanas abiertas podían camuflar. 
 
    Siempre que salía de noche del trabajo la distancia entre paradas parecía incrementarse gradualmente. El regreso a casa era más desolador que el inicio de la jornada.  
 
    «Más optimismo», pensó, tomando consciencia de su estado de ánimo. Ya era hora de abandonar esa constante negatividad. Debía seguir los consejos de su psicóloga y comenzar a generar un cambio de mentalidad, una predisposición al pensamiento positivo. «Todo empieza con una sonrisa. Un aura alegre atrae eventos alegres», decía ella. Rys sonrió, y comenzó a mirar a su alrededor con aquella sonrisa en los labios. Era la hora de atraer eventos positivos. 
 
    El autobús se detuvo frente a una parada, abriendo todas sus puertas. Varias figuras saltaron al interior del vehículo a través de la puerta central. Eran cuatro chicos, todos ellos rondando la veintena, con botas negras y chaquetas de cuero. Dos de ellos empuñaban bates de béisbol recubiertos de clavos. El primero en entrar se distinguía de los demás por su corte de pelo a lo mohicano. Una cresta teñida de rojo, como la de un gallo. El joven miró a ambos lados del autobús con una expresión burlona que supuraba malas intenciones. 
 
    —¡Buenas noches, escoria! —gritó el recién llegado—. Id preparando las carteras o las caras, lo que prefiráis. —Comenzó a reírse apoyando el bate en el suelo como si fuese un bastón. Sus secuaces le acompañaron con risas propias, aderezadas de pisotones al suelo y porrazos a los pasamanos.  
 
    Las puertas del autobús se cerraron y empezó de nuevo el movimiento. El mohicano se acercó a un hombre mayor, un tipo de gorra y camiseta desgastada, sentado y absorto en la pantalla de su móvil. El pandillero le propinó un manotazo al teléfono, que cayó al suelo bajo el asiento. El señor de la gorra alzó los brazos y mostró las palmas de las manos, asustado ante el bate que le apuntaba. 
 
    —¿Cara o cartera, escoria? —dijo el pandillero. 
 
    —Eh, ¿qué? —respondió aterrorizado el hombre. 
 
    El mohicano sorbió ruidosamente por la nariz, inclinando la cabeza. Escupió hacia un lado, y sin mediar palabra le golpeó con el bate al hombre. El impacto le acertó en la cara, lanzándole al suelo, a escasos pasos de donde aterrizó su gorra. Los cuatro matones comenzaron a propinarle patadas, mientras el tipo gemía de dolor e intentaba hacerse un ovillo. 
 
    Rys no podía creer lo que estaba viendo, así que descendió la mirada en busca del pulgar de su mano izquierda. Bajo el primer cartílago había una mancha negra, un puntito circular. Lo miró fijamente durante unos segundos, sin pestañear. 
 
    «Vamos, muévete. Muévete», pensó Rys, tembloroso. 
 
    —¡Eh, tú! —Rys se giró, sobresaltado, y vio al mohicano de pie al principio del autobús. Le señalaba con el bate de béisbol, y sus compañeros, tras él, seguían golpeando al hombre en el suelo, ahora inmóvil. La expresión del pandillero empezó a cambiar progresivamente, comenzando con una mueca furiosa y pasando por un gesto confundido. De repente el joven ladeó la cabeza y le sonrió, mostrándole todos los dientes en una mueca depravada. 
 
    Rys le aguantó la mirada, perplejo. «Mierda», pensó un segundo más tarde. Se dio cuenta de que había estado sonriendo todo el rato, siendo el pandillero el que le devolvía el gesto.  
 
    Avergonzado, Rys escondió la sonrisa, mostrando su miedo y maldiciendo la atracción positiva de eventos. El mohicano comenzó a andar a pisotones hacia su asiento, con el bate sobre el hombro y silbando como si fuese de paseo. 
 
    Sin previo aviso, el autobús paró de nuevo, haciendo que el mohicano tuviese que agarrarse al pasamanos en busca de equilibrio. Las puertas se abrieron con un sonido brusco y metálico, mostrándole la calle frente a la entrada de un parque. Rys aprovechó la ocasión y se lanzó a la carrera, saltando de su asiento y cruzando la puerta del autobús de una zancada. Al aterrizar en el exterior sus zapatos se resbalaron, pero consiguió anteponer las manos a la caída y levantarse de inmediato. 
 
    Continuó corriendo durante un par de minutos, hasta que comenzó a sentir el almuerzo luchando por salir a la superficie. Cuando se detuvo, se dio cuenta de que nadie le estaba persiguiendo. 
 
      
 
      
 
    La llave giró dentro de la cerradura con un sonoro clac. Rys abrió la puerta de par en par, descubriendo el salón, bañado en una luz rojiza que emanaba de la televisión. De la cocina, pegada al salón, llegaba un olor a pizza recalentada; incluso podía ver el plato con las sobras en la barra.  
 
    Sentado en el sofá había un joven de pelo largo y negro que le cubría parte del rostro, a su vez oculto entre unas gafas de gruesas lentes.Y para no variar, en calzoncillos, aunque esta vez al menos se había puesto la camiseta de tirantes. En una mano sostenía un pedazo de pizza. 
 
    —Sucio simio sifilítico —le dijo Rys con desprecio. 
 
    Se miraron, inmóviles y en silencio, durante varios segundos. El joven sobre el sofá comenzó a respirar por la nariz, ruidosamente, frunciendo el ceño en una mueca de furia. 
 
    —Pulga paralítica petulante —dijo el chico de las gafas. 
 
    Ambos continuaron mirándose sin mover un solo dedo. 
 
    —Meh, es una mierda —dijo Rys, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —Sí, creí que sonaría mejor —dijo Faras—. Llevo todo el día pensándola, pero me ha fallado la entrega. —Le dio un bocado a la pizza y palmeó el espacio a su lado en el sofá—. Coge los mandos que te voy a dar la paliza de tu vida. 
 
    —Siento decirte que Henrikes ya ha logrado esa hazaña. Más de una vez —le dijo mientras se sentaba a su lado. 
 
    —¿El capullo de tu jefe? ¿Y por qué no le mandas a la mierda? 
 
    —No todos tenemos la suerte de ser médicos y disfrutar de autoestima y ofertas de trabajo —respondió Rys. Tras ello agarró el mando de la videoconsola que le entregó Faras—. Por cierto, ¿no tendrías que estar trabajando? 
 
    —Perdón por disfrutar de un día libre cada ocho laborales, mi señor feudal —dijo Faras con acento de campesino—. Jugamos a ‘Samurai BAM’, dale a ese botón. 
 
    —¿No íbamos a recoger el garaje? 
 
    —No, siéntate —respondió Faras. 
 
    Samurai BAM era su actividad terapéutica preferida, le hacía sentir mejor que las visitas a Yelena, su psicóloga, y además era más barato. La mecánica era sencilla: seleccionar a uno de los doce samurais disponibles y comenzar a repartir espadazos. Bueno, catanazos. El objetivo del juego era derrotar al samurai del jugador rival y a los oni, unos monstruos que iban apareciendo en pantalla por sorpresa. Eran unas delgadas criaturas de piel grisácea que andaban apoyando las manos en el suelo, como si fuesen animales. Si mordían a un samurai jugador le infligían daño y le provocaban una rara enfermedad, haciendo que se moviese más lentamente. 
 
    El personaje favorito de Rys se llamaba Dawa, y era un samurai con sombrero de cáñamo y kimono blanco. Un tipo duro, dado a la bebida, y con pinta de no importarle nada. Además era un ronin, un samurai que había perdido a su señor. Era un personaje muy complicado de manejar, pero lo escogía de todas maneras. 
 
    —¿Otra vez el inútil ese? Estoy cansado de apalizarte siempre al mismo tío. Pierde con dignidad con otro héroe más útil. —Y no le faltaba razón, sabía que Faras le ganaría, pero le gustaba jugar con Dawa. Iba a perder, sí, pero bajo sus propios términos y dando pelea hasta el final. 
 
    —¿Qué es eso? —dijo Rys señalando a una esquina del salón. Allí, al lado de la papelera, había una caja de cartón abierta en la que podían verse varios discos negros de plástico. 
 
    —Eso, amigo mío, es el resultado de mi avaricia —dijo Faras recolocándose las gafas—. Diez máscaras de Rikimaru encargadas a una imprenta 3D del este. 
 
    —¿Rikimaru? —preguntó Rys, confundido—. ¿Ese personaje de animación que lleva una máscara rosa con un cerdo endemoniado? 
 
    —Sí —dijo Faras, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Rosa. 
 
    —Sí. 
 
    —Faras esas máscaras son negras y parece que las han hecho en una clase de preescolar. 
 
    —Sí —dijo Faras juntando las palmas de las manos—. Una lección para recordar, pequeño galawan. 
 
    —Vas a ser el psiquiatra más rico del cementerio como sigas rateando en tus compras frikis —dijo Rys, centrándose de nuevo en la pantalla. 
 
    Después de la selección de personajes el salón se convirtió en un hervidero de ruidos de botones, efectos sonoros de tajos y frases gritadas en extraños idiomas. 
 
    —Por cierto, Sonya no estaba enfadada —dijo Rys en un momento de la partida. 
 
    —Menos mal, todavía tienes opciones con esa chica. 
 
    —No quiero nada con ella, Faras, te lo repito todos los días. 
 
    —Pero ella sí, y a saber por qué —dijo Faras pulsando varios botones de su mando—. Sólo se te da bien dormir. 
 
    —Ni eso… —dijo Rys en voz baja. 
 
    —¿Le has preguntado si se apunta a la guerra de nerdos con nosotros? 
 
    —No, y no seas pesado, no le voy a preguntar. Me da vergüenza. 
 
    —Uy, pobrecito —le respondió Faras extendiendo el labio inferior. 
 
    La pantalla de la televisión era un mosaico de chorros de sangre y luces de colores. Faras había escogido un personaje gigantón y barrigudo, desnudo de no ser por un taparrabos marrón. Iba armado con una extensa cadena que giraba alrededor de su cuerpo como por arte de magia. El extremo de la cadena acababa en una bola metálica con pinchos con la que golpeaba a sus enemigos, Dawa principalmente, y a veces a los oni que iban surgiendo de una cabaña. 
 
    —¡Vas a morir, vas a morir! —gritó Faras extasiado. 
 
    Dawa clavó su katana en la tierra y al instante un halo de luz envolvió su cuerpo. Cuando el aura brillante desapareció, él ya no estaba ahí. La invisibilidad le daría unos segundos para recuperarse de aquella tunda. 
 
    —¡No tienes donde esconderte, maldito! ¡Ja, ja, ja! —Faras reía como un supervillano de película. 
 
    Un fuerte ruido puso a temblar la mesa de la televisión y los marcos de las ventanas, haciendo que ambos pegasen un salto del sofá. Extrañados, se miraron el uno al otro durante unos segundos. Faras pausó el juego, dejando el apartamento en silencio. Rys se levantó, encendió la lámpara de pie tras ellos y se acercó a la puerta. 
 
    —Eso venía de abajo, ¿no? —dijo Faras, asustado. 
 
    —Sí —respondió él. 
 
    —¿La abuela de los gatos? ¿Se le habrá caído un armario o algo? 
 
    —No lo sé. —Rys se apoyó sobre la puerta, pero afuera estaba tan oscuro que no pudo ver nada a través de la mirilla. Escuchó el eco de unos pasos subiendo por las escaleras. El corredor al otro lado se iluminó, de repente, y Rys pudo ver el pasillo y las puertas de sus vecinos.  
 
    —¿Ves algo? —dijo Faras. 
 
    —No, todavía no. 
 
    Varias sombras se movían en el límite de su campo de visión, así que ladeó la cabeza todo lo que pudo, tratando de escudriñar aquel punto ciego. En ese instante resonó un golpe seco, seguido del ruido de unos fragmentos cayendo al suelo, tal vez de una puerta rompiéndose. Alguien dejó escapar un grito y poco después se oyeron más pasos. 
 
    —¡Buenas noches, escoria! —Llegó a reconocer aquella voz, incluso amortiguada por los muros del pasillo y las puertas. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Faras, bastante asustado. 
 
    —Pandilleros. Tenemos que llamar a la policía —dijo Rys alejándose de la puerta. Comenzó a buscar su chaqueta por la sala de estar, y tras unos segundos de nerviosismo la encontró sobre el brazo del sillón. La cogió y palpó el bolsillo en busca de su teléfono móvil. 
 
    —¿Estás loco? Nadie llama a la policía por pandilleros —dijo Faras, susurrando pero simulando gritar—. Sabrán que hemos sido nosotros y nos matarán por chivatos. 
 
    —Nadie tiene por qué enterarse, la policía está para protegernos. —Rys desbloqueó la pantalla de su teléfono. 
 
    —Baja la voz, y guarda eso, hazme caso. Veo casos como los nuestros en urgencias todos los días, gente normal que tiene la mala suerte de cruzarse con delincuentes… y a los que vuelvo a ver después de que la poli se involucre. 
 
    —Es culpa mía, me habrán seguido… —balbuceó Rys. 
 
    —¿Pero qué demonios estás diciendo? 
 
    Un estallido resonó en la planta del edificio, seguido por el ruido de una puerta astillándose. Escucharon el ruido de un casquillo cayendo al suelo mientras se recargaba una escopeta, e instantes después unas bisagras saltaron por los aires, repicando contra el suelo.  
 
    Una voz rasgada rió de forma enloquecida, casi ahogándose, y tras recobrar el aliento lanzó una pregunta al aire. 
 
    —¿Cara o cartera, escoria? 
 
    

  

 
   
    DOS 
 
    Había gente que golpeaba el saco de boxeo con la intención de ventear frustraciones, imaginando al causante de un agravio encerrado dentro del saco. Éste podía ser alguien odiado, como un jefe o un sargento, o incluso alguien querido, como una pareja o un amigo. Katya había visto varias veces a algunos compañeros lanzando ráfagas de puñetazos al saco mientras gritaban nombres.  
 
    En su opinión aquello era ridículo e inútil, pero no podía evitar empatizar con las personas que bajaban al gimnasio de la comisaría en busca de venganza emocional. No era su caso particular, ella bajaba para entrenar, sobre todo en aquellos turnos que le pisaban los horarios de las clases de artes marciales. Katya veía el saco como una herramienta de preparación contra el peligro de las calles, nada más. Por eso lo golpeaba siempre que podía, no sólo cuando había tenido un mal día.  
 
    El gimnasio era un amplio sótano de paredes descascarilladas con varias máquinas, pesas, un par de espejos y varios cuadrantes de suelo acolchado. Todo en muy malas condiciones, pero al menos el saco todavía aguantaba, aunque agrietado y con manchas de moho. Una perfecta metáfora del lugar donde se encontraba. 
 
    —Dime que tienes una casa y duermes en ella —le preguntó una voz desde las escaleras. 
 
    —Sí… —respondió ella. Inmediatamente después le propinó un puñetazo al saco—. Y he… —Patada—. Dormido… —Puñetazo—. ¡Muy bien! —Pegó un salto que acabó en una patada giratoria al pesado fardo de cuero viejo, haciendo chirriar a los oxidados eslabones de la cadena que lo soportaba. 
 
    Con el saco todavía tambaleante Katya se acercó a Bungham, respirando ruidosamente y quitándose los guantes de boxeo. Sonrió al ver que su compañero sostenía en las manos un portavasos de cartón con un par de cafés humeantes. 
 
    —¿Sabes que por cuarenta créditos al mes puedes apuntarte a gimnasios de verdad? —dijo Bungham—. Con entrenadores, pantallas de televisión y máquinas que no contagian enfermedades.  
 
    —No hay emoción sin riesgo. —Ella cogió un vaso de la bandeja de cartón, y tras darle un pequeño sorbo al café miró a su compañero de arriba a abajo—. ¿Gabardina nueva? 
 
    Bungham tendría unos cincuenta años, lucía un bigote canoso pero muy bien cuidado para ser un policía del mismo siglo. Su rostro era seco aunque hospitalario, como el del típico padre de película serio pero cariñoso. 
 
    —Sí, deberías alegrarte, esto es culpa tuya —dijo él señalando su atuendo. 
 
    —¿El qué es culpa mía? —Katya tensó los labios en un pobre intento de ocultar una sonrisa. 
 
    —La nueva camisa, la corbata, la gabardina… Todo esto —dijo Bungham con cara de desagrado—. Le conté a mi mujer que piensas que me visto como un jubilado. —Refunfuñó algo incomprensible entre dientes—. Me tuvo horas de tienda en tienda. 
 
    —Al menos alguien ha reaccionado. 
 
    —Y tanto, ha donado toda mi ropa en la iglesia. Algunos de los jerseys que tiró me costaron mucho dinero en su día. 
 
    —Una pena, si los hubieses vendido ahora serías millonario con los cien años de inflación que tenían acumulados. —Katya recogió una toalla de su bolsa de deportes. 
 
    —Muy gracioso, pero ya hablaremos de esto. Allanamiento y homicidio en Podzlam, tenemos que irnos. 
 
    —¿Pandillas? 
 
    —Eso parece. Dos muertos y varios heridos. 
 
      
 
      
 
    Bungham siempre solía conducir en sus trayectos por la ciudad, algo que Katya agradecía. El silencio del interior del coche y la forma en la que su compañero manejaba el vehículo eran detalles que conseguían relajarla. Después de una ducha caliente y un café, un rato de coche con el experimentado detective era la mejor manera de empezar la jornada de trabajo. De ahí en adelante, toda la noche solía ir cuesta abajo. 
 
    —¿Quién respondió a la llamada? —dijo Katya. 
 
    —Princesa y sus chicos —respondió Bungham sin apartar la mirada de la carretera. 
 
    —No me jodas… —exclamó ella. Se cubrió la cara con las manos y se inclinó hacia adelante en el asiento del acompañante. 
 
    —Kat, podría ser peor. 
 
    —¿Cómo? ¿Te parece poco que esos tres inútiles nos traspasen la escena del crimen? 
 
    —Con un poco de suerte no quedará escena del crimen y podremos volver a comisaría. He traído un sandwich de Gibbys para cenar y me lo he dejado en la mesa. —Bungham aparcó el coche frente a un viejo edificio de apartamentos.  
 
    —Si no empiezas a cuidarte tendrás que tirar esas camisas que te has comprado —dijo ella mientras abría la puerta del coche y salía al exterior. 
 
    —Ya tengo suficiente con una esposa y una hija adolescente, no me hace falta otra mujer que controle mis malos hábitos —replicó Bungham. Una vez fuera del vehículo, su compañero cerró el coche y la siguió a través del estrecho camino de cemento que conducía al bloque de pisos. 
 
    El edificio era uno de los típicos de la zona, construido a base de láminas de hormigón y ennegrecido por el paso del tiempo. Estaba salpicado de ventanas esmeriladas, dispuestas sobre la fachada sin ningún tipo de orden o simetría. Un jardín mal cuidado y plagado de malas hierbas cubría ambos lados del agrietado caminito por el que avanzaban.  
 
    Al llegar al bloque vieron un agente de policía que mantenía abierta la puerta del edificio con una mano. La puerta, originalmente de cristal, estaba rota y diminutos fragmentos de vidrio inundaban el área alrededor. El patrulla era un hombre bastante mayor, con el uniforme muy ajustado a su prominente barriga y con unas enormes gafas de sol que de seguro no le ayudarían mucho aquella noche. 
 
    —Hey Singh, ¿de portero otra vez? —dijo Katya mientras entraba al edificio. 
 
    —¡Tres meses! —espetó el policía enseñándole tres dedos rollizos. 
 
    —Bendita jubilación —dijo Bungham. Su compañero agarró la puerta, permitiendo al viejo patrulla comenzar los preparativos para colocar el cordón de acceso. 
 
    —Disfrutad el retiro, seguro que la prohibirán para cuando me toque a mí. —Katya avanzó hacia el final del hall de entrada, en donde comenzó a subir las escaleras hacia la siguiente planta. Aquel bloque no era un mal sitio para vivir. El edificio era viejo y agrietado, sí, pero el interior era aceptablemente acogedor. Podzlam no era un área de alta criminalidad, aunque en esos días ningún distrito se libraba de asesinatos o robos con violencia. 
 
    El lugar permanecía en perfecto silencio, parecía que nadie viviera allí. Ni un portazo, ni música sonando, ni voces, ni gritos… Nada.  
 
    Todos los potenciales testigos del suceso estarían ojeando tras la mirilla de sus puertas, cuidadosos de no llamar la atención de la policía. Katya sabía que el ser humano era curioso por naturaleza, pero no a riesgo de su pellejo. De hecho, si llamase a cualquiera de las puertas que la flanqueaban no obtendría respuesta. Un comportamiento que se había acentuado durante los últimos años, como consecuencia de la pérdida de prestigio del cuerpo. 
 
    La segunda planta le dio una desagradable bienvenida. Manchas de sangre en paredes y suelo, cristales rotos provenientes de varias lámparas destrozadas y el sonido de una conversación en un tono bastante elevado. Las voces provenían del final del pasillo, del único punto de luz visible y que envolvía al corredor en penumbra: una puerta. En realidad el marco, ya que la puerta en sí yacía en el suelo, partida en varios tablones.  
 
    Se acercó al origen de la luz y las voces, intentando esquivar la sangre y los cristales. Un olor a café comenzó a saturar el aire a medida que alcanzaba su objetivo. 
 
    —Hey, princesa —le dijo una voz ronca justo al asomarse por el marco de la puerta. 
 
    Pris Landoy, alias Princesa, era una mujer alta y fornida, con tendencia a vestir uniformes de tallas inferiores a la suya. Su aspecto era rudo e intimidante, con una mandíbula cuadrada, pelo muy corto y una pequeña cicatriz que cortaba una de sus cejas. Katya pensaba que en su espalda se podía aparcar uno de esos carritos eléctricos para jugar al golf. 
 
    —¿En serio? —dijo Katya, exasperada tras echarle un vistazo rápido al lugar. 
 
    El salón del apartamento se encontraba completamente destrozado. El sofá y el sillón estaban volteados y manchados de sangre. Dos cadáveres reposaban boca abajo sobre una alfombra circular que dominaba el centro de la sala. Uno, un varón joven, el otro una chica rubia. La televisión yacía en una esquina, en varios trozos, y en el suelo a su alrededor se desperdigaban varios DVDs y libros, seguramente de una estantería cuyas baldas habían llegado a parar a la cocina. Esta última estaba separada del salón por una barra similar a la de un bar, y sobre ella había un cartón de leche abierto junto a una jarra de café humeante. Katya no necesitaba ser detective para averiguar de dónde provenían los cafés que Princesa y sus dos chicos se estaban tomando. 
 
    —¿Te molesta algo, Princesa? —dijo Pris. La risa callada de sus dos esbirros hizo que a Katya se le erizara el vello de la nuca. Esbirros, porque Aleks y Vigland no llegaban a la categoría de matones, les faltaba carisma e intelecto para ello. En su lugar, eran simples uniformados desesperados por agradar a su sargento, que les llamaba cariñosamente «niños».  
 
    —Sí, verás… —dijo Katya, a duras penas controlando su enfado—. Tienes pruebas fuera sin marcar, no hay perímetro de seguridad y estás tomando café a un paso de dos cadáveres todavía calientes. 
 
    —Pandilleros, fijo. No merece la pena, no les vas a encontrar —le dijo Aleks. ¿O era Vigland? No lo sabía, era el de las paletas separadas. Se le veía la lengua entre ellas cada vez que se reía.  
 
    —¡Lo que tú creas no te da derecho a arruinar mi escena del crimen! —le respondió Katya, señalándole enfurecida. 
 
    —Detective —dijo Princesa mostrando demasiados dientes—, todos hemos visto este tipo de caso decenas de veces. Ningún vecino va a prestar testimonio. 
 
    —Claro. ¿Así que ni siquiera habéis tomado declaración a los vecinos? Muy profesional. —Les aplaudió, con una mueca burlona pero impregnada de furia—. Gracias por hacer mi trabajo mucho más fácil, atajo de inútiles. 
 
    Princesa dejó la taza de café sobre la barra de la cocina, sin prisas, pero con una clara intención. Su rostro había perdido la chulería y arrogancia de un instante atrás, y Katya podía observar la tensión bajo las mangas de su ajustada camisa. Aleks y Vigland, hasta ese momento de espaldas contra la pared, cambiaron a una posición más erguida y con los brazos extendidos hacia los bolsillos de sus uniformes. 
 
    Katya llevaba diez años en el cuerpo y tres como detective. Todo ese tiempo le había enseñado a leer una situación peligrosa como si fuese un libro abierto. Sabía que la escalada de tensión la había provocado ella, pero no era conocida por esconder la cabeza ni por escapar de los conflictos. Su mente comenzó a simular escenarios y a analizar los posibles resultados de cada uno de ellos. No podía enfrentarse a los tres, al menos no sin usar la pistola, y eso traería consecuencias. El cuerpo había cambiado mucho en los últimos veinte años, pero disparar a uno de los tuyos seguía siendo traición, por mucho que consiguieses ocultarlo. Descartada la opción del arma de fuego, solo quedaba negociar o pelear. No pensaba negociar, ya que claudicar o ponerse en deuda con Princesa sería visto como una muestra de cobardía. Un detective siendo humillado por tres patrullas era una historia capaz de atraer más abuso posterior y una importante pérdida de reputación. Pelear… a lo mejor de uno en uno. Contra tres enemigos era más ficción que esperanza. Solo le quedaba retar directamente a Princesa, con la intención de que sus oficiales se quedasen al margen y… 
 
    Una mano reposó sobre su hombro derecho, apretando con fuerza.  
 
    —¿Por qué no nos tranquilizamos un poco, eh? —La voz de Bungham tras ella resonó en la pequeña sala de estar. 
 
    Su presencia fue suficiente para que los tres uniformados cambiasen su postura amenazante de inmediato. Bungham tenía ese efecto mediador en la comisaría, pero Katya sabía que Princesa acababa de descartar la violencia porque la balanza se había equilibrado un poco. 
 
    —Sargento —dijo Bungham en un tono firme pero calmado—, ¿qué le parece si usted y su equipo ayudan al agente Singh, mientras mi compañera y yo le echamos un ojo a la escena del crimen? 
 
    —Genial, príncipe —respondió la sargento con una sonrisa burlona. 
 
    Katya miró a Pris con odio durante todo el tiempo que le llevó a su compañero sacarla al exterior del apartamento.  
 
    —¿Qué demonios os pasa a las nuevas generaciones? ¿No estáis cansados de ver puñetazos en la calle como para tener ganas de meteros en más problemas? —exclamó Bungham una vez llegaron al final del pasillo. 
 
    —Lo que me pasa es que su trabajo lo podría hacer un mono borracho, y por su inutilidad alguien se puede librar de las rejas —dijo Katya señalando hacia atrás. 
 
    —Todos somos parte de esta familia, vemos mucha mierda y nos pagan una mierda, nadie es capaz de hacer un trabajo perfecto en esas condiciones. 
 
    —No me vengas con ese rollo de clan familiar Be, estamos en un siglo diferente y ahora lo único que le importa a la gente es su propio culo. 
 
    —Sí, es verdad, y te iría mejor si empezases a pensar así de una vez. —Bungham se puso a un palmo de su cara, adoptando una mueca de seriedad que exudaba paternalismo—. Tú también tienes a alguien que te espera en casa al volver del trabajo. 
 
    Katya quedó paralizada unos segundos, tratando de procesar aquella frase. Su compañero tenía razón, su impulsividad y rabia siempre tomaban el control de sus emociones. Para colmo, le costaba mucho enfriar el ánimo una vez que se enfadaba. Había estado a punto de causar una situación de riesgo, cuyas consecuencias las habría sufrido Segen. No podía ser tan egoísta, tenía que empezar a cuidarse y protegerse un poco más, por respeto a la persona a la que más quería en su vida. 
 
    —Vale, vamos a ver qué nos cuentan los fiambres —dijo Katya cambiando de tema. Después se recolocó el flequillo con una mano, al mismo tiempo que trataba de apagar la pira de emociones que ardía en su interior. 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, Bungham tocó a la puerta de un apartamento del que se oían murmullos, como si sus ocupantes estuvieran discutiendo en voz baja. Una chica del equipo forense se había dado cuenta de ello y tras indicárselo a los detectives decidieron probar suerte. 
 
    Tras una larga espera la puerta se abrió, aunque parcialmente. Un chico joven, rozando la treintena, se apoyaba tras ella. Era delgado, con grandes ojos oscuros y de pelo rizado y voluminoso. Daba la impresión de ser un chico asustadizo, con cara de inocente. Vestía camisa y pantalón de traje, sin la chaqueta, que descansaba sobre el sofá que podía verse tras él en el salón. Allí sentado había otro chico más bajito y algo obeso, con gafas de culo de vaso y en pijama. 
 
    —¿Sí? —dijo el chico alto, visiblemente asustado. 
 
    —Buenas noches, detectives Bungham y Yassine, queríamos hacerles unas preguntas. ¿Usted es? —Bungham enseñó su identificación al joven, que la miraba desconcertado. 
 
    —Galyano, Rys Galyano. Yo hice la llamada. —El otro chico se dio una palmada en la frente, lamentándose en voz baja. 
 
    —¿Podemos pasar? —dijo Bungham. 
 
    —Sí, claro… —Rys abrió la puerta y ambos detectives entraron al pequeño apartamento. 
 
    Tras veinte minutos de conversación, Rys ya había declarado todo lo que había pasado, para desesperación de su amigo Faras, que se mordía las uñas nervioso. 
 
    —¿Estaría usted dispuesto a identificar a los sospechosos del asesinato? Podríamos empezar con las fotos de los registros policiales de pandillas —dijo Bungham. 
 
    —¿Asesinato? —dijo Rys, confundido.  
 
    —La pareja del apartamento D, abatidos por armas de fuego. ¿Les conocían? —dijo Katya. 
 
    Los chicos se miraron el uno al otro, aterrorizados. Aquellos dos tenían pinta de que no iban a dormir mucho el resto de la noche. 
 
    —De vista —dijo el chico de gafas—. Eran muy agradables, nos enviaron una tarjeta de felicitación las Navidades pasadas... y eso ya es muy raro en el resto de vecinos. 
 
    —Como decía mi compañero, ¿podría acompañarnos a comisaría para echarle un vistazo a varias fichas policiales? —preguntó Katya al chico enclenque, sin ganas de perder más tiempo. 
 
    —A… ¿ahora? 
 
    —Si no es mucha molestia. —Marcharse de allí sin ellos significaría no verles el pelo nunca más. Especialmente después de enterarse de lo de sus vecinos. 
 
    —¿Puede venir él conmigo? —dijo Rys. 
 
    —Pero tío… ¡Mañana me toca currar! 
 
    —Claro que puede —dijo Bungham—, no nos llevará mucho tiempo. 
 
      
 
      
 
    Dos horas más tarde Katya estaba sentada sobre una silla, con el pecho sobre el respaldo y mordisqueando la mitad del bocadillo de Bungham, esperando a que los chicos identificasen alguna de las fotos de pandilleros del archivo digital. Rys y Faras pasaban fotos en la tableta sobre una vieja mesa de metal. No era la mejor de las salas de interrogatorio, de hecho pensaba que se había excedido un poco, ya que las manchas de sangre reseca, los barrotes oxidados en la ventana y las paredes agrietadas de la sala seis no eran el mejor entorno para unos testigos que ni siquiera eran sospechosos. Pero la sensación de poder le estaba sentando bien, sobre todo después del incidente de esa noche. Esos pobres frikis iban pagar las consecuencias de sus frustraciones. Mejor ellos que… 
 
    —¿A vosotros os gustan los cómics, verdad? —dijo Katya con la boca llena—. Supongo, vamos, teníais estanterías llenas en el salón. 
 
    —Es usted observadora, detective… 
 
    —No te la juegues, gordito. —Katya señaló a Faras con un dedo aceitoso, a lo que él reaccionó tragando saliva y encogiéndose en su silla. El chico se había vestido para ir a comisaría y llevaba una camiseta roja con algún personaje de alguna serie de animación. O eso creía ella. 
 
    —Sí… nos gustan bastante —dijo Rys. 
 
    —Mmm… —Katya se levantó de la silla, hizo una bola con los restos del papel de su cena y la lanzó a la papelera, en un extremo de la sala. Se sentó sobre la mesa en la que se encontraban los dos chicos, inclinándose hacia ellos para hablarles en voz baja. 
 
    —Si tuvierais que regalarle un cómic a un friki, ¿cuál sería? 
 
    Ambos se miraron sorprendidos durante unos segundos, tras los cuales volvieron a mirarla como si la pregunta fuese un enigma trampa del que dependiese su vida. 
 
    —¿Un regalo casual? ¿O para una ocasión especial? —preguntó Faras, ladeando la cabeza. 
 
    Katya dejó que la pregunta calase en ella durante unos segundos, conjurando un silencio absoluto en la sala. 
 
    —Especial —dijo finalmente, consciente de que se estaba sonrojando. Apretó la mandíbula con fuerza. 
 
    —Hace una semana, creo —empezó a decir Faras—, se ha publicado una novela gráfica que está gustando mucho. Es posible… que esa persona que lo reciba no la tenga todavía. 
 
    Katya saltó de la mesa y se puso frente a él, acercando sus ojos a un palmo de aquellas enormes gafas. 
 
    —Cómo. Se. Titula —dijo ella, cargando la amenaza en sus pausas y tratando de llegar a las pequeñas pupilas tras esos gruesos cristales. El chico comenzó a sudar y a temblar. De repente cerró los ojos y se encogío más en la silla. 
 
    —¡Sólo te lo diré si juegas con nosotros en la guerra de nerdos! —gritó el chico, cubriéndose la cara. 
 
    Katya arqueó las cejas, confundida, considerando seriamente meterle en una celda para que espabilase. 
 
    —¿Qué has dicho? —Katya se alejó un poco del chico tembloroso. 
 
    —La guerra de nerdos —dijo Faras, abriendo un ojo—. Es una especie de trivial, un preguntas y respuestas pero de temas frikis. Este mes los equipos deben contar con diversidad para participar… y nosotros no tenemos. 
 
    —No tengo ni idea de cómics, series, ni libros. ¿Por qué me querríais en vuestro equipo? 
 
    —¡Nosotros nos encargaríamos de responder a las preguntas! —El gafotas le mostró las palmas de las manos, en actitud negociadora—. Tú no tendrías que hacer nada… 
 
    —Osea, que me pides ir de mujer objeto —dijo Katya con cara de asco—. No me gusta nada tu concepto de diversidad. 
 
    —Ni a mí, pero la culpa es de Rys. —Señaló a su amigo, como acusándolo de un delito—. Él dijo que iba a encontrar a alguien. 
 
    —¡Lo encontré! —dijo Rys. 
 
    —A ver, aclaraos, ¿tenéis o no tenéis a alguien para el trivial ese?  
 
    —No, quiero decir… que le he encontrado —dijo Rys girando la tablet hacia ella—. Al culpable. —En la pantalla se veían dos fotos de un pandillero, una de frente y otra de perfil, ambas sobre un cartel blanco con una regla vertical a un lado.  
 
    Luverin Smigg. Veintitrés años. Robo con violencia, allanamiento, destrucción de propiedad privada y resistencia a la autoridad. Ella le hubiese añadido otro cargo por mal estilismo. Ese corte a lo mohicano tenía que ser muy incómodo para una vida criminal. Nada sorprendente, en su experiencia los pandilleros no eran conocidos por su inteligencia. 
 
    —Muchas gracias por vuestra colaboración, ya podéis marcharos. —Katya cerró la funda de la tableta electrónica y se dirigió hacia la puerta. Allí hizo un leve movimiento de cuello para indicarles que abandonasen la sala. 
 
    Rys y Faras se miraron de nuevo, sin entender muy bien qué pasaba. Se prometió a sí misma que si presenciaba ese gesto de nuevo les iba a chocar las cabezas.  
 
    Katya suspiró, descargando tensión. Bungham tenía razón, tenía un problema para gestionar su temperamento. No es que estuviese enfadada con esos dos idiotas introvertidos, al fin y al cabo ella salía con uno. Lo que le molestaba era que estuvieran tan poco preparados para la realidad de su entorno. Vivían en una de las ciudades más peligrosas del país, y allí estaban, jugando a la consola y viendo porno tentacular mientras mataban a gente a escasos metros de su sofá. 
 
    —Detective Yassine… —Faras colocó la silla bajo la mesa e hizo ademán de dirigirse hacia la puerta—. ¿No quiere que le diga el nombre del cómic? 
 
    —No —dijo Katya con una sonrisa burlona—. Ya me lo dirás el día de la guerra de nerdos. 
 
    

  

 
   
    TRES 
 
    El despacho de la jefa de estudios tenía una pequeña sala de espera con varias sillas, todas de las clases de niños mayores, por lo que a Chent le colgaban las piernas. No le gustaba sentarse de esa manera, así que dobló las rodillas apoyando las suelas de los zapatos sobre el asiento, para después abrazarse las piernas. Con la boca cubierta por las rodillas Chent imaginaba estar protegido contra el mundo exterior, acorazado en su propia fortaleza. Por desgracia estaba desprotegido contra los ronquidos del niño que estaba sentado en la silla de al lado. Era un sonido molesto que le producía escalofríos, pero al menos los adultos hablaban más alto y podía intentar ignorarlo. El niño era más bajito que él, y muy delgado, y tenía el pelo rizado y muy hinchado. Dormía con la cabeza inclinada hacia adelante, apoyando la barbilla en el pecho y con la boca entreabierta, dejando caer un hilillo de saliva hasta los pantalones cortos.  
 
    —Señor Reig, le agradezco mucho que haya venido —dijo desde su despacho la jefa de estudios, la señorita Garner, también conocida como Merluza Garner. No sabía por qué, pero los niños mayores la llamaban así. A él no le caía mal, incluso siendo una profesora muy mandona y después de tantas detenciones y castigos. Era una persona fuerte, y a él le gustaba la gente fuerte. 
 
    —Por favor, llámame Antanas, soy un anciano pero me siento más joven cuando los profesores de mi nieto me tutean —dijo el señor. 
 
    —Desde luego no un anciano, parece usted mucho más joven de lo que dice, señor Re… Antanas. —Ambos se rieron, pero casi sin hacer esfuerzo y durante muy poquito tiempo, como se suelen reír los adultos a veces. 
 
    —Bueno, Antanas, lo primero que quiero decir es que Rys es muy buen chico, da gusto tener a un niño tan optimista y lleno de alegría, su sonrisa es contagiosa. Además, es muy educado y nunca da problemas. Sus padres deben estar muy orgullosos. Por cierto, hace tiempo que no les veo en las reuniones de padres. ¿Va todo bien en casa? 
 
    —Todo va fantástico Merly, pero hoy en día le dais mucha importancia al trabajo. Así que mientras eso no cambie me temo que mi hija y su marido estarán muy ocupados para acudir al colegio. Por suerte este niño tan fantástico tiene al mejor abuelo del mundo para hacer ese trabajo. —Más risas de adultos. 
 
    —Me alegro de que esté en buenas manos. Sin embargo —dijo la señorita Garner en un tono más bajo—, tanto yo como el resto del cuerpo docente estamos preocupados con la evolución de la enfermedad de Rys. Tememos seriamente que pueda tener un impacto en su aprendizaje. Obviamente, empatizamos perfectamente con la situación, no es culpa del pobre chico... pero nos preguntamos si los médicos prevén una mejoría en su estado. 
 
    Le sorprendió que Merluza estuviera de tan buen humor, especialmente después de lo que él había hecho ese día. No era su intención, claro, pero tenía que defenderse. 
 
    —La narcolepsia infantil no tiene cura, desgraciadamente... —El señor resopló—. Me temo que… 
 
    Chent empezó a pensar en lo que había pasado, y decidió que la próxima vez que viese a Abukir no le haría caso. Se creía muy listo, pero era muy tonto. Empujaba a los demás niños cuando estaban distraídos y muchos acababan cayendo al suelo. Después del empujón solía salir corriendo muy rápido y muy lejos. El día anterior empujó a Jihan, y ella se hizo daño en el codo. Merluza le mandó a detención, pero eso no es suficiente con Abukir. Chent sabía que lo volvería a hacer, porque era tonto. Los tontos necesitan mano dura, como decía su padre. Aunque sus padres también eran tontos porque no querían vivir juntos. Tontos, ¿cómo iban a vivir separados? Él no quería cambiar de casa todas las semanas, quería que vivieran todos juntos, como siempre habían hecho. Tontos… 
 
    —Lo lamento profundamente —dijo la señorita Garner—. Intentaremos hacer todo lo posible para que Rys pueda tener la misma educación que sus compañeros, aunque me temo que no tenemos todos los recursos para garantizarlo, pero lo intentaremos. Por suerte Rys es un chico muy listo, estoy segura de que podrá sobreponerse a todo. 
 
    —Es muy amable de tu parte Merly. Mi nieto tiene suerte de tener a una profesora tan dedicada como tú. 
 
    —Oh vamos, es mi trabajo, faltaría más. —Risa de adultos—. Aunque nos cuesta explicarle a sus compañeros que ellos no pueden dormirse en clase, y más de uno se ha inventado que Rys le ha contagiado. —Risas de verdad. 
 
    Abukir era muy tonto, por lo que Chent siempre supo que en algún momento intentaría empujarle. Por ello decidió guardarse una piedra en el bolsillo para la ocasión. Dos piedras en realidad, una en cada bolsillo. No eran pesadas, eran aerodinámicas. Le costaba mucho decir esa palabra. Se la enseñó su padre, que era ingeniero. Ingeniero, pero tonto. 
 
    A Chent y su padre les encantaba lanzar piedras al lago. Su padre le enseñó a escoger las piedras con la mejor forma y tamaño para que rebotasen más veces sobre la superficie del agua. Aerodinámicas. 
 
    —Espero ver al señor y la señora Galyano pronto, para poder hablarles de Rys. 
 
    —Yo también lo espero. Verles, porque no se dignan a salir de sus oficinas y visitarme. Cualquiera sabe el tiempo que me queda. 
 
    —Oh vamos Antanas, si está usted fantástico. —Risas de adultos. 
 
    Abukir le empujó esa misma mañana, pero él estaba preparado. Chent cayó al suelo y se hizo daño en la rodilla, pero rodó hasta acabar sentado, en posición para disparar. Chent sacó la piedra de su bolsillo derecho, desde el suelo, y la lanzó justo antes de que Abukir desapareciese tras la esquina del pasillo. Le acertó en la cabeza. Tres puntos. Se los cosió la enfermera del colegio.  
 
    —¡Soy el mago más poderoso de Fantosia! 
 
    Chent pegó un salto del susto y estuvo a punto de caerse de la silla, pero se equilibró apoyando la mano en la pared. El grito sonó a su lado como si proviniese de megafonía. Miró a su derecha y vio al niño de pelo rizado, recién despertado, mirándole con unos ojos oscuros y enormes sobre una sonrisa repleta de dientes. Chent pensó que a lo mejor el niño seguía soñando y por eso reaccionaba así. Nadine, su hermana pequeña, solía hablar en sueños y a veces incluso levantarse de la cama. 
 
    —Soy Rys, ¿cómo te llamas? —dijo el niño. 
 
    —Chent… — Le ofreció la mano derecha, tal y como su padre hacía. Su padre le dijo que las personas honradas daban la mano firmemente, por lo que él siempre intentaba hacerlo. No entendía bien lo que significaba ser honrado, y cuando le preguntó a su madre ella le dijo que eran tonterías de su padre. Puede que tuviera razón, al fin y al cabo ambos eran tontos. 
 
    Rys aceptó el saludo, pero en vez de darle la mano le agarró la muñeca. Al ver la cara de confusión de Chent el niño le enseñó la palma de la otra mano, en son de paz. 
 
    —Así es como nos saludamos los héroes de Fantosia. 
 
    La puerta del despacho de Merluza se abrió inesperadamente, sorprendiendo a ambos. De allí surgió un señor muy mayor, con grandes gafas y un sombrero como los de las películas antiguas de mafiosos. Su mentón sobresalía casi por delante de la nariz y tenía los labios muy finos, haciendo que su sonrisa pareciese un corte en la cara. 
 
    —Ahí estás —dijo el señor—, y haciendo nuevos amigos. ¿Quién es este pequeño caballero? 
 
    —Chent Coleman —dijo Merluza, saliendo del despacho y sin darle tiempo a responder por sí mismo—. Un diablillo que me hace perder los nervios constantemente. Hoy le ha lanzado una piedra a otro niño y le ha abierto una brecha en la cabeza. Llevo toda la mañana lidiando con padres asustados por este pequeño malhechor. 
 
    —Vamos, todos éramos complicados de niños. A lo mejor solo necesita un amigo —dijo el señor sin dejar de sonreír. 
 
    —Yo seré tu amigo. ¡Correremos mil aventuras y los bardos cantarán canciones sobre nosotros! —le gritó Rys a la cara, acercándose cada vez más y sin soltar su muñeca. 
 
    —No creo que eso sea lo mejor para Rys, este chico es muy mala influencia —dijo Merluza—. Va a tener muy poco tiempo para hacer amigos con todas las detenciones a las que tiene que acudir. 
 
    —Tampoco hay que ser tan duro con los chiquillos. Estoy convencido de que ha aprendido la lección —el señor le guiñó el ojo a Chent sin que Merluza se enterase.  
 
    —Si sus padres pudiesen ponerse de acuerdo para venir a recogerle ya sería un avance. Están pasando por una separación… complicada. 
 
    Chent se libró del apretón de Rys retirando el brazo con fuerza, mirando enfadado a la seño Merluza. Tonta. Su madre decía que nunca había que hablar de la familia en público, que las cosas de casa se tenían que quedar en casa.  
 
    —Yo le puedo acompañar a casa, no sería molestia. Así podrían conocerse más durante el camino —dijo el señor del gorro. 
 
    —¿Está seguro señor Reig? Es un chico complicado —dijo la señorita Garner. 
 
    —Antanas me gusta más, y sí, no hay problema. Avise a sus padres de que le llevo para allá. 
 
    —Mil gracias… Antanas. Ahora mismo llamo a su madre y le doy la dirección. 
 
      
 
      
 
    El abuelo de Rys no tenía coche, porque decía que andar era muy bueno para el cerebro y los coches nos estaban volviendo más perezosos. No podían ir andando a casa de Chent, porque estaba muy lejos, así que cogieron el autobús. Era la primera vez que Chent montaba en autobús urbano sin sus padres. Ambos tenían coche, y no recordaba que hubiesen usado el transporte público más allá de un par de veces. Le gustaba todo el espacio y el movimiento constante; casi parecía que iba en un barco, como en las películas. 
 
    —¿Quieres jugar conmigo en Fantosia? —preguntó Rys, asintiendo con la cabeza y revelando sus esperanzas. 
 
    Chent tenía la impresión de que aquel niño era muy raro. No era tonto, al menos no intentaba engañarle y no parecía querer tratarle mal. De hecho solo le sonreía, y eso le hacía sentir… raro. El primo de su madre, Glemmink, también solía sonreír mucho y contaba historias extrañas. Su madre decía que era especial y que había que tener paciencia con él. Su padre siempre hacía bromas sobre el tío Glemm cuando quería enfadar a su madre. Le llamaba el Retrasado. Pero el tío Glemm siempre se portaba bien con Chent. Nunca le mentía, no era tonto como los otros adultos. Se preguntaba si Rys sería como él, especial. 
 
    —¿Qué es Fantosia? —preguntó Chent. 
 
    Rys elevó las cejas, sorprendido y al mismo tiempo encantado de que le preguntara. El niño pataleaba emocionado con las piernas, que le colgaban del asiento. Chent prefería agarrarse a la barra del autobús y mantener los pies sobre el suelo. 
 
    —Fantosia es un mundo lleno de peligros, como dragones, minotauros y fantasmas. —Rys no paraba de gesticular con las manos, ilusionado con lo que estaba explicando—. Pero también hay magia, tesoros y castillos. Puedes vivir muchas aventuras siendo un caballero del reino. ¡Es muy divertido! 
 
    —¿Es un videojuego? —dijo Chent. A él le gustaban los videojuegos, y tenía una consola con la que le gustaba pasar el rato. Su hermana siempre intentaba jugar sin que se diese cuenta, borrándole las partidas guardadas. 
 
    —No, es un mundo real, existe —dijo Rys, esta vez sin sonreír. 
 
    Chent odiaba a los mentirosos y a los tramposos. Abukir era uno de ellos. Su padre también mentía. Hasta Merluza le había mentido muchas veces. Por alguna razón, él sabía reconocer cuando alguien le mentía. Y le sorprendió no sentir la mentira en la cara de Rys, parecía que se creía lo que estaba diciendo. El tío Glemmink hablaba igual, cuando le contaba historias sobre la conspiración mundial de los masones. 
 
    —¿Y dónde está? —dijo Chent. 
 
    Rys se inclinó hacia él y se cubrió la boca con la mano. 
 
    —Tienes que dormir para llegar al reino —dijo Rys en voz baja—. Está en el sueño. 
 
    —Entonces… ¿es un sitio que te has inventado en sueños? —dijo Chent, desconfiado. 
 
    —No, no me lo he inventado, lo encontré. Y mi abuelo también lo encontró, le veo siempre allí. —Rys se volvió a reclinar sobre el asiento—. ¿Verdad abuelo? —dijo en voz alta. 
 
    Chent miró al señor Reig, esperando una reprimenda hacia su nieto. Incluso al tío Glemmink le reñían cuando hablaba demasiado. 
 
    —Sí, es verdad. Muy bien, hijo —dijo el abuelo de Rys, ajustándose la boina. 
 
    No tenía sentido. Chent permaneció unos momentos mirando el tráfico a través del ventanal del autobús. ¿Era toda la familia Galyano… especial? Chent no se solía acordar de lo que soñaba, pero le gustaba mucho dormir. Le costaba un montón levantarse de la cama por las mañanas y todos los días tenía que pelear con su madre por unos minutos más. O con su padre y esa tonta con la que ahora vivía. De cualquier modo, no se podía entrar en los sueños de los demás. Los sueños solo eran sueños. 
 
    —Entonces… ¿cómo se puede entrar en Fantosia? —preguntó Chent. 
 
    Rys sonrió, orgulloso de la pregunta. Aquel niño delgadito le miraba como si estuviese compartiendo un secreto prohibido. 
 
    —Tienes que demostrar que eres digno del reino. —Rys sacó un rotulador de pizarra del bolsillo de sus pantalones cortos. Lo descapuchó con la boca y le agarró de la mano, tras lo cual dibujó un punto negro en el dorso, en la base del pulgar—. Que no se borre el punto —le dijo en voz baja. Después le cerró la mano alrededor del rotulador.  
 
    Chent miró el rotulador, confundido. No entendía nada. Pero al igual que con su tío Glemm, lo mejor era seguirle la corriente. 
 
      
 
      
 
    —¡Le has abierto la cabeza a un niño! Suerte tenemos de que no te hayan expulsado. ¿Sabes lo difícil que sería encontrar otro colegio para ti a estas alturas de curso? 
 
    No le estaba prestando atención a su madre. Chent estaba cansado de que todos los días fuesen iguales en casa, siempre lo mismo. Antes cenaban juntos, los cuatro, y su padre le contaba historias de científicos mientras su madre le daba la papilla a su hermana. Ahora volvía a casa para que le regañaran. Su madre era tonta porque le echaba la culpa de todo, de cualquier cosa, y siempre parecía enfadada porque le gritaba a todas horas. Pero hoy no la estaba escuchando, él sólo podía mirar al punto negro que tenía pintado en la mano. 
 
    —¿Me estás escuchando? Mira, no sé ni por qué me esfuerzo. Eres igual que tu padre, sólo haces caso cuando te conviene. 
 
    Su madre se acercó a la nevera, sacó de ella un cartón de leche y se dirigió al salón. Antes de llegar a la puerta, se giró y le miró con cara de cansancio.  
 
    —¿Sabes qué? Que se preocupe otro de ti. Si tu padre no tiene interés y a mí no me haces caso, que sea otro el que te aguante. Mañana viene el señor Reig a llevarte a su casa a jugar con su nieto. Que se encargue él de ti. —Se dio la vuelta, marchándose de la cocina. 
 
    Chent subió a su habitación sintiéndose un tonto. Pensó en pedirle perdón a su madre, por hacerla sentir mal, por hacerle daño a Abukir y por ser la razón de que sus padres no quisieran vivir juntos. Pensó en hacerlo, y después de ponerse el pijama estuvo a punto de bajar a la planta de abajo. Pero en vez de eso, se sentó en la cama y empezó a ojear su enciclopedia de dinosaurios, un regalo de su padre por su pasado cumpleaños.  
 
    A Chent le fascinaban los dinosaurios, eran un misterio que había resuelto gente muy inteligente. Habían averiguado qué aspecto tenían unas criaturas que vivían hace millones de años, solo a partir de sus huesos. Pasó varias de las páginas del enorme libro hasta llegar a su dinosaurio favorito, el triceratops. No sabía por qué, pero la cabeza de ese monstruo le parecía hipnótica. Los cuernos, la cresta, la forma del cuerpo... Era como un cruce entre toro y rinoceronte. Una bestia muy peligrosa.  
 
    Agarró el bloc de notas sobre la mesita de noche y comenzó a dibujar. El triceratops también era un reto para su libreta, ya que nunca le salían bien los cuernos. Además, cuando empezaba por la cabeza le quedaba el cuerpo pequeño, y cuando empezaba por el cuerpo le pasaba lo contrario. Así que decidió empezar por los cuernos. Tras un bostezo comenzó a trazar las líneas de la cornamenta del dinosaurio.  
 
    En un momento le vino a la mente la cara de Jihan. Recordó cómo la chica lloraba después de que Abukir la empujase al suelo, con unas lágrimas finitas fluyendo de sus enormes ojos. Como el grifo del baño de chicos, que siempre fugaba agua. 
 
      
 
      
 
    Abukir le perseguía por los pasillos del colegio. Chent corría y corría, cambiando de dirección, bajando escaleras, saltando por encima de las macetas… Él huía desesperado, pero cada vez que se giraba Abukir estaba más cerca.  
 
    «Los tontos tienen miedo a lo desconocido», solía decir su padre. Chent se sentía tonto. Abukir comenzó a gritarle. 
 
    —¡Vuelve aquí, tonto! 
 
    Una pequeña nube de polvo estalló en la pared a su izquierda, resonando como una explosión y bañándole en pequeñas partículas. Unos pasos después otro estallido agrietó la pared a su derecha. Miró hacia atrás y vio a Abukir sacando una piedra del bolsillo de su pantalón corto. Giró el torso de forma imposible para su pequeño cuerpo, al mismo tiempo que corría elevando las rodillas hasta la cintura. Rotó el pecho, como un resorte, disparando la piedra con la mano. El proyectil pasó de largo y el suelo frente a él explotó, despidiendo una columna de arena y polvo. Saltó sobre la nube cubriéndose la cara con las manos. 
 
    Unos pasos después recuperó la visión de su entorno, descubriendo que se encontraba ante las escaleras de bajada a la planta del comedor. Sin tiempo para frenar, la inercia de su carrera le llevó hacia adelante, precipitándose al vacío. Giró en el aire para caer de espaldas, asustado por el dolor. Aterrizó en el rellano sin darse cuenta y miró hacia arriba, siguiendo los peldaños hasta el punto en el que había saltado. 
 
    —¡Tonto! —La voz sonaba cada vez más grave. 
 
    Abukir apareció en lo alto de las escaleras, resoplando furioso e hinchando el pecho con cada inhalación. Un reguero de sangre le caía por la frente, procedente de la coronilla. Metió la mano en el bolsillo y sacó otra piedra que colocó frente a su rostro, desencajado por la rabia. 
 
    —¡No! —gritó Chent, con un nudo en la garganta—. ¡Perdóname! ¡Por favor! 
 
    Abukir giró el cuerpo, y se colocó en una posición muy parecida a la de los lanzadores de béisbol, elevando la rodilla y sujetando la piedra con ambas manos. 
 
    —¡Para! —le suplicó Chent, extendiendo los brazos y mostrando las palmas de las manos a Abukir. Tapó la figura del niño con sus manos, ocultándolo a sus ojos. En ese instante se dio cuenta. 
 
    El punto negro había desaparecido del dorso de su mano. Recordaba haberlo repintado varias veces, pero ya no estaba, su mano estaba limpia. No podía ser, le había hecho caso a Rys. De hecho debía tener el rotulador en el bolsillo… pero no tenía bolsillos.  
 
    Se levantó del suelo y miró a todas lados, sin entender nada. Miró de nuevo hacia su perseguidor. Abukir estaba sonriendo y llevaba una camiseta nueva, de color rojo. Se dio la vuelta y desapareció de su línea de visión. 
 
    Las escaleras se hicieron más cortas, como respondiendo a su deseo de no querer subirlas. Los peldaños se movieron, fusionándose unos con otros, descendiendo el tope de las escaleras hasta una altura cercana a sus rodillas. Subió los tres peldaños resultantes para volver al pasillo, pero ya no había ningún pasillo. Estaba en el patio del colegio, en las pistas de baloncesto.  
 
    —Estoy soñando… —dijo en voz alta.  
 
    Sonrió, al verse fuera de peligro. Comenzó a correr por el patio y el mundo a su alrededor se convirtió en un torbellino de líneas y colores, mezclándose como si alguien hubiese regado su caja de acuarelas con una manguera a presión. Ya no se veía a sí mismo, todo era un mosaico resplandeciente de sensaciones, un caleidoscopio de figuras geométricas en cientos de tonalidades diferentes. 
 
    Abrió los ojos y parpadeó un par de veces. Se incorporó sobre la cama con suavidad, para no perder el sueño. Cerró la enciclopedia de los dinosaurios, sobre su regazo, y la colocó sobre la mesita de noche junto a su libreta de dibujos. Tiró del edredón y se coló en el interior de la cama. 
 
    Antes de apagar la luz, le quitó el capuchón al rotulador que Rys le había dado y se puso a retocar el punto sobre su pulgar, teniendo cuidado para no hacerlo más grande y mantener la forma del círculo. Cuando acabó de perfilarlo, guardó el rotulador bajo la almohada y apagó la luz de la mesita de noche. Hundió la cabeza en la almohada y cerró los ojos.

  

 
   
    CUATRO 
 
    Rys llamó al timbre, lamentándose por el malestar que sentía. No estaba preparado para lo que le esperaba, ningún año lo estaba. Tenía un nudo en la garganta y la tarta de chocolate que había traído para el postre no ayudaba a tranquilizarle. ¿Por qué había esperado hasta el último día para comprarla? En la pastelería no quedaba la tarta de crema que compraba todos los años, y temía que fuese una señal de que algo iba a ir mal. Se estaba confiando demasiado con esa fecha. Pero de los errores siempre se aprende. A veces. 
 
    La puerta se abrió. Su madre apareció tras ella, con el delantal de flores bajo un vestido azul celeste. Ella le sonrió cálidamente, extendiendo los brazos e invitándole a abrazarla, cosa que hizo instintivamente. Por Parsifón, no había preocupación que un abrazo de su madre no pudiese consolar. La echaba tanto de menos… y se odiaba tanto por no venir a visitarla más a menudo. Rompió el abrazo antes de que una lágrima consiguiese suficiente volumen como para desprenderse de su ojo izquierdo. No era buen momento para preocuparla. Bueno, nunca lo era. 
 
    —Mírate, qué guapo. Te has puesto el traje y todo —dijo ella, tocando la solapa de su chaqueta. 
 
    —Es que vengo del trabajo, solo me han dado la mitad del día libre. 
 
    —Deberías decirles que no te den tanto trabajo, que tienes que ver a tu pobre madre más a menudo. —Seguramente Henrikes lo entendería, sin duda. Prueba de ello son sus frecuentes comentarios sobre las madres de los empleados bajo su supervisión. 
 
    —No creo que me hagan caso. 
 
    —Pasa, pasa, que ya empieza a hacer frío fuera. —Su madre le quitó la tarta de las manos y cerró la puerta. 
 
    El pequeño salón de la casa de su abuelo había cambiado bastante en los últimos veinte años. Los sofás con estampados de flores, las paredes empapeladas con motivos florales, los jarrones con… flores. A veces parecía más un jardín botánico que una sala de estar. 
 
    —Siéntate, que le queda poco a la sopa —dijo su madre antes de desaparecer por la puerta que daba a la cocina. 
 
    Rys se quitó la chaqueta y la dejó colgando sobre el dorso de su silla. Su silla. Toda una vida sentándose en esta silla para comer en familia. Para comer, más bien dicho. La mesa estaba repleta de pequeños platos con aperitivos como aceitunas, patatas fritas, pan tostado y queso.  
 
    —¿Qué tal le va a Faras? —preguntó su madre a gritos desde la cocina. 
 
    —¡Bien, bien! ¡Mucho trabajo en el hospital! —Y le odiaba por llamar a la policía para reportar un asalto en el que les podrían haber matado. 
 
    —¡Tienes que invitarle algún día a comer! 
 
    —¡Sí, claro, lo intentaré! ¡Pero siempre está muy ocupado! —Además, cuanto menos supiese de su familia y de su pasado, mejor para todos. 
 
    Su madre volvió al salón, portando una olla humeante bajo las manoplas. Rys hizo espacio como pudo, entre la multitud de platos y cubiertos, dejando hueco para que su madre colocase la vasija. El aroma de la comida de su madre liberaba algo escondido en el interior de Rys. Era una nostalgia que se alimentaba de memorias y cuyo hambre era insaciable. Una vez que el primer recuerdo pasaba por su mente, la avalancha de imágenes era abrumadora. Sus fiestas de cumpleaños, su madre haciendo ganchillo mientras se mecía en el sillón, el gato del vecino colándose por la ventana del salón, la botella de whisky rodando por el suelo… Cerró los ojos, apretando los párpados con fuerza. Tras abrirlos, sonrió a su madre y se colocó la servilleta. 
 
    El cucharón se vació sobre su plato varias veces, liberando un hermoso líquido anaranjado en el que flotaban patatas y guisantes. 
 
    —Espero que me haya salido bien, no he tenido casi tiempo de nada —dijo su madre. Comparado con los macarrones de Faras cualquier cosa era ambrosía. 
 
    Rys hundió la cuchara en el plato y se la llevó a la boca, saboreando el acogedor caldo y a la vez incinerándose la lengua como si sorbiese fuego de dragón azul. 
 
    —Está buenísimo, madre —dijo él, notando cómo una gota de sudor le bajaba por la espalda. 
 
    Su madre solía servir las cosas a temperaturas extremas, por lo que pasó unos momentos soplando el plato y aprovechando para picotear los aperitivos. 
 
    —Cómo pasa el tiempo, hijo. —Su madre le miró, absorta—. Diecinueve años ya. 
 
    Su rostro perdió de inmediato esa alegría con la que le había recibido, y la melancolía empezaba a agarrarse de las líneas que le surcaban la piel. La misma expresión que solía tener a diario cuando él era niño. 
 
    —Sí, y parece que fue ayer —dijo él, mirando al plato. Sintió cómo la mano de su madre se posaba sobre la suya. Al levantar la cabeza le sorprendió verla sonriendo, todo atisbo de tristeza ya desaparecido. 
 
    —Tu abuelo te quería mucho. Él estaría muy orgulloso de ti si te viese hoy. 
 
    Se moría de ganas por confesarle que le veía todas las noches. Bueno, a él no, a una versión imperfecta de su abuelo con una obsesión enfermiza por el ajedrez. 
 
    —Lo sé. —Rys sonrió, bajando la cabeza de nuevo y sorbiendo de la cuchara. 
 
      
 
      
 
    Su cuarto era la habitación de la casa que más había cambiado con el paso del tiempo. El salón era un jardín sacado de un cuadro renacentista, pero su cuarto era una amalgama de épocas y lugares, un ente amorfo pidiendo clemencia a los dioses de la línea temporal. En un rincón yacía la mecedora de su madre, en otro, la máquina de coser, sobre la cama el kit de gimnasia que se compró en la universidad, con sus pesas y sus barras desmontadas, y bajo el escritorio, forrado de pegatinas de dinosaurio, una silla de oficina moderna. Había un estante con dos baldas llenas de revistas de ganchillo y punto de cruz. Otra estantería contenía hileras de juegos de rol y cómics. 
 
    Se sentó sobre la silla de oficina y comenzó a manosear el escritorio. Localizó la pegatina del tiranosaurio rex, que tenía relieve, y pasó la mano por la mandíbula sintiendo los diminutos dientes. Frente a él y sobre el escritorio se alzaba su corcho de la adolescencia, que sujetaba decenas de papeles y fotos clavadas con chinchetas. Un trozo de papel arrugado presidía el centro. Retiró su chincheta y colocó el papel sobre la mesa, extendiéndolo e intentando suavizar las arrugas. El amarillento folio mostraba en crudas líneas de lápiz la silueta de un triceratops. En la esquina inferior izquierda, dos letras a modo de firma, «Ch». 
 
    —Hijo, ya ha pasado mucho tiempo. Es mejor seguir adelante —La voz de su madre le sobresaltó. Tras el susto inicial se levantó de la silla, dando un par de palmadas en el pecho para estirar la camisa. 
 
    Volvió a colgar el dibujo en el corcho y se levantó para ponerse frente a su madre. Ella le sonreía con tristeza, pero también con un brillo en los ojos que denotaba orgullo. 
 
    —Me tengo que ir, mamá. He quedado. 
 
    —Claro hijo, te hago una infusión para el camino, que empieza a hacer frío —dijo su madre antes de marcharse a toda prisa hacia la planta de abajo—. ¡Y no te olvides de decirle adiós a tu padre! —Las zapatillas de andar por casa de su madre tamborilearon sobre los peldaños de las escaleras. 
 
    «Ja, ja, ja». 
 
    Rys suspiró y salió de su habitación, cerrando la puerta. Bajó las escaleras agarrado con fuerza a la barandilla, y tras una eternidad descendió el último escalón. Al llegar al salón exhaló un suspiro, colocando una mano sobre el diafragma. Comenzó a respirar expandiendo y contrayendo el vientre. 
 
    De improviso avanzó hacia la puerta, como cuando de niño devoraba el brócoli con rapidez para poder llegar al postre antes. Colocó la palma de su mano izquierda sobre el pomo de la puerta, preparado para empujar, y recayó en un punto negro bajo el dorso del pulgar. Lo observó durante unos segundos, sin pestañear, inmóvil frente a la lámina de madera. No pasó nada. Maldijo en voz baja a la realidad y a las leyes de la física. 
 
    Abrió la puerta, y allí estaba. Una silla de ruedas, el metal resplandeciente bajo los pocos rayos de sol que sorteaban las láminas de la persiana. Una figura reposaba sobre la silla, de pelo blanco y graso, cayendo sobre el negro respaldo. Un tubo de plástico conectaba una bombona cromada con una nariz, protuberante e hinchada. Dos manos arrugadas y venosas, pero muy grandes, temblando sobre los reposabrazos. Su cabeza comenzó a girar, con mucho esfuerzo, en dirección hacia él... 
 
    Rys cerró la puerta de un portazo y regresó al salón. Descolgó su chaqueta del perchero y abrió la puerta de la casa.  
 
    —¡Mamá tengo que marcharme, se me hace tarde! 
 
      
 
      
 
    El ala de cuidados intensivos del hospital de San Glawan empeoraba cada año. El equipamiento, los espacios comunes, las camas, el número de enfermeros… No recordaba que la progresión fuera tan pronunciada, pero era evidente que algo estaba fallando. Recordaba cuando el ala contenía habitaciones individuales, separadas por muros. Ahora era un largo pasillo con camas agolpadas y separadas por cortinas azules.  
 
    El constante pitido de las máquinas y respiradores se mezclaba con el de jadeos y murmullos. Frente a algunas camas pululaban enfermeros ajetreados, arrastrando máquinas con ruedas o pequeñas bandejas de metal. Al llegar al final del ala encontró la sección que buscaba.  
 
    Un muro aislaba la zona de intensivos del siguiente bloque, al que una pequeña puerta daba acceso. Había varios papeles pegados sobre la puerta y varios de ellos eran recortes de periódicos. El titular de uno de los recortes rezaba: «¿Cuánto dinero nos cuesta el ala de pacientes en estado vegetativo?». Encima de aquel artículo se encontraba el recorte más grande, sujeto con dos tiras de cinta de carrocero. El titular, en negrita, era todo un despropósito de dobles sentidos y mal gusto: «Más eficiencia, menos plantas». «Admitida a trámite la propuesta gubernamental para eliminar la cobertura médica a pacientes en estado de mínima consciencia durante más de 6 meses», rezaba el pie de titular.  
 
    Prefirió no ojear el resto de mensajes y recortes, así que abrió la puerta y entró a un pasillo similar al anterior, pero mucho más silencioso y con menos camas. Hacia el extremo del pasillo pudo ver a una señora que vestía un impermeable gris. Ella le saludó agitando la manos.  
 
    El tiempo no se portaba bien con algunas personas. La señora Coleman era una de ellas. Cada año parecía más delgada, las líneas de su rostro más acentuadas y el cabello más escaso. Al menos algo en ella se mantenía constante en el tiempo, una inquietud enfermiza por no quedarse quieta. Daba la impresión de estar siempre tensa, repitiendo constantemente varios gestos, como cruzar los brazos rascándose los codos y morderse el labio inferior. 
 
    —Gracias por venir Rys —dijo ella—. Tú nunca te olvidas. —Le sonrió mostrando una expresión de agradecimiento genuino, como pocas veces recordaba en alguien. 
 
    —No hay de qué. 
 
    —Ah, qué tonta soy... —Le tocó el brazo, como llamando su atención—. Lo siento, tú también perdiste a alguien este día. 
 
    El silencio entre ellos se prolongó incómodamente. Rys miró alrededor, y descubrió con sorpresa que la mayor parte de las camas estaban vacías.  
 
    —Las cosas han cambiado —dijo la señora Coleman—. Los que han podido permitírselo han preferido moverse a la Clínica Báltikos. 
 
    —¿Qué va a pasar con…? —No pudo acabar la frase, y se limitó a señalar el cubículo que guarecía la cama. 
 
    —No lo sé... Este mes estamos cubiertos al menos. Y estoy intentando que su padre nos ayude para el mes que viene, pero ese cabrón se empeña en olvidarle. Incluso Nadine tiene un trabajo a tiempo parcial para ayudar a su hermano. 
 
    —Yo… puedo ayudar un poco, si lo necesitáis… —le dijo Rys. 
 
    —De momento no, ya haces suficiente. —Ella colocó ambas manos sobre sus hombros—. Después de todo, el día que vuelva necesitará un amigo de verdad y con dinero para sacarle a recuperar el tiempo perdido. 
 
    «Un amigo de verdad, ¡ja, ja, ja!». 
 
    Rys dio un paso atrás, separándose de ella. Ojeó con impaciencia las cortinas que rodeaban a la cama. No quería pasar mucho más tiempo allí, no le hacía bien a nadie. La señora Coleman se encogió, abrazándose el torso como si tuviese frío. 
 
    —Ve a saludarle, tienes un rato hasta que vengan a cambiar las bolsas. 
 
      
 
      
 
    —Jaque —dijo su abuelo tras mover el alfil. 
 
    Rys miraba al cielo violeta, buscando estrellas o planetas. Una vez le pareció ver algo brillante, un punto multicolor. Desde entonces siempre ha estado fijándose para intentar encontrarlo de nuevo. Una nube verde cruzó su campo de visión, moviéndose a trompicones, a veces más rápido y a veces casi sin avanzar. Todas las nubes tenían formas irregulares pero eran muy similares en tamaño. Además se movían siempre hacia la misma dirección. 
 
    —Jaque —repitió su abuelo. 
 
    —Sí, ya voy —contestó Rys, hastiado. Miró hacia el tablero, aburrido y sin ganas de seguir jugando. Estaban sentados en el suelo de la terraza de la torre, como de costumbre. Un puñado de piezas de ajedrez yacían desordenadas en el suelo. Eran grandes, a escala de un tablero que podría servir como escudo. Movió el caballo para bloquear la amenaza, sin ningún objetivo estratégico. Prefería que le ganase, tardaba menos tiempo así. 
 
    —¿Por qué no jugamos dentro? Hace frío aquí —dijo su abuelo, frotándose los brazos. 
 
    —No puedes tener frío, no eres real.  
 
    —No me digas que no tienes frío. 
 
    La verdad es que sí notaba una cierta incomodidad, pero sabía que no era real, y decidió ignorarla. Su abuelo golpeó al caballo con su reina, lanzándolo fuera del tablero, y cayendo al suelo de piedra junto con las otras piezas. 
 
    —Algo me dice, que esta vez voy a ganarte, hijo. 
 
    —Ahogado. Tablas. —Rys se levantó, derribando un par de figuras en el proceso. Comenzó a estirarse como si estuviera recién levantado—. Ya tiene que quedarme poco tiempo. 
 
    Su abuelo, claramente confundido, necesitó unos minutos para analizar el tablero. Verle pensar siempre le provocaba escalofríos, sentir que su proyección de un recuerdo podía de alguna manera razonar era… desconcertante. De todas formas, aquello no era real. Nada era real. Su terapeuta le había dicho que Fantosia era una proyección de su culpa, una consecuencia del duelo. Algo surgido en su adolescencia. «Sugestión alucinatoria post-traumática», le había dicho ella con los ojos cerrados en una mueca intelectual. 
 
    Su abuelo se puso de pie y se colocó a su lado, tras lo cual se retiró las gafas y comenzó a frotarlas con la parte baja de su jersey. 
 
    —¿Cómo te va la vida, hijo? 
 
    Los ojos de Rys estuvieron a punto de salirse de sus cuencas. Aquello era nuevo. No era una frase típica de ese fantasma. El anciano era una copia idéntica de su abuelo. En lo físico, claro. Las gafas, la sombra de la barba, la boina, la camisa… incluso la forma en la que se sentaba con dificultad. Pero no era su abuelo. Es decir, tenía una personalidad parecida a la de su abuelo, pero no el comportamiento esperado en un señor de setenta años. Y menos en un mundo de fantasía. 
 
    —Supongo… que podría ir peor —dijo Rys, rascándose la nuca—. Mamá está bien. Mejor que nunca, la verdad. Ya le tocaba. Y yo… no lo sé. 
 
    —¿Tienes pareja? 
 
    Rys succionó aire, con un silbido invertido. Eso definitivamente era nuevo. Rys ladeó la cabeza y ojeó con curiosidad el rostro de su abuelo. ¿Estaba hablando en serio? No se podía tener una conversación adulta con él, es más, era imposible mantenerle atento a algo concreto por más de unos segundos. Lo había intentado cientos de veces durante la adolescencia y sólo había acumulado horas de frustración que acabaron en innumerables insultos y faltas de respeto a un inexistente señor mayor. 
 
    —Si no tienes pareja para el torneo de justas de este año, yo puedo participar contigo —dijo su abuelo—. Dicen que el rey va a ofrecer su armadura familiar como trofeo. 
 
    Rys suspiró aliviado. No es que no quisiese tener una conversación normal con una representación de su abuelo basada en su subconsciente infantil, pero no sabría cómo enfrentarse a ello. Así que por un lado daba gracias porque su abuelo siguiese siendo tan obtuso y desapegado de su entorno. Pero por otro lado, echaba de menos a su abuelo como si le faltase un brazo. 
 
    —¿Te apetece jugar al ajedrez? Hace mucho que no jugamos —dijo su abuelo.

  

 
   
    CINCO 
 
    El turno de mañana era una agonía lenta e insufrible. Katya tenía dificultades para dormir por la noche, por lo que estar despierta a la luz del día le suponía un esfuerzo titánico. Sobre su mesa se acumulaban varios vasos de plástico, ya vacíos de café, y era muy probable que fuese a por uno más en cualquier momento. Bucear entre archivos policiales tampoco la ayudaba a mantenerse despierta. Llevaba ya un par de horas buscando direcciones y posibles lugares de encuentro de pandillas cerca de Podzlam, pero no había nada concreto. Pensó que dentro de lo malo, estaba de suerte, pues a esas horas del día la comisaría solía estar más tranquila, vacía de los ruidos y gritos tan frecuentes por la noche. Solo el leve murmullo de una televisión con el volumen bajado conseguía distraerla. 
 
    —Rokas Fabram, exdirector del banco B&C, con la mayor red de oficinas del país, ha sido puesto en libertad esta misma madrugada. Los cargos de evasión y blanqueo de capitales así como varios cargos de actividades ilícitas han sido desestimados por el tribunal debido a un fallo de forma en la acusación y presentación de las pruebas. Hace varios meses los documentos filtrados por Sanaa Beragge, exempleada del banco, se emplearon como principal prueba para la detención preventiva del magnate en relación a… 
 
    Bungham apareció al otro lado de su mesa, observando con desagrado el estado de su espacio de trabajo. 
 
    —¿Sabes que el hecho de que haya dos mesas implica que una es mía? 
 
    —Nunca se me ha dado bien el tema de la propiedad privada —dijo Katya, intentando ocultar una sonrisa. Ella sabía de las manías obsesivas de su compañero relacionadas con el orden y la limpieza, pero eso no hacía más que divertirla. Realmente, molestar al viejo detective era un placer que compensaba con creces su falta de sueño. 
 
    —Tampoco se te da bien la limpieza de espacios comunes —dijo Bungham, quitando varios archivadores de su escritorio—. ¿Has encontrado algo? 
 
    —No, y ya me estoy cansando. Creo que lo mejor será ir de visita por el barrio y preguntar a varios de estos cretinos. 
 
    —¿Sabes qué tenemos muchos más casos abiertos, verdad? 
 
    —Claro, pero en este tenemos a un sospechoso. —Le lanzó la carpeta con la ficha de Luverin, esperando que la cogiese al vuelo. No lo hizo, y le dio en el pecho con la esquina de cartón, abriéndose y liberando una multitud de papeles sobre su regazo, cayendo algunos al suelo. Su compañero puso cara de pocos amigos mientras ella se reía por la nariz.  
 
    —Fantástico, que no pare la fiesta. Si solo os pagamos para trabajar. —La voz ronca de Jig Dalmer, comisario en jefe y máximo responsable de la estación de policía, no era nunca una buena señal. Katya sabía que el trajeado y canoso policía no solía visitar escritorios a menos que necesitase cambio para la máquina de café, pero no parecía el caso. 
 
    Bungham comenzó a recoger los papeles del suelo, intentando aparentar tranquilidad. Era un poco extraño ver a su veterano compañero avergonzado, pero el comisario producía ese efecto en sus subordinados.  
 
    —¿Podemos ayudarle en algo, jefe? —le preguntó ella. Katya no tenía nada en contra de Dalmer, no le caía especialmente mal. Ella entendía la crudeza y asertividad que alguien de su posición necesitaba, sobre todo lidiando con los egos heridos de un centenar de uniformados armados. Lo que le molestaba era tener que lidiar con él tan pronto por la mañana, y no estaba con ganas para eso. 
 
    —Sí, podéis empezar por cerrar alguno de los casos abiertos que tenéis —dijo el comisario mientras se ajustaba el nudo de la corbata—. Pero mientras tanto, con que vayáis a Vía Agta con Emperadores me sobra. Alguien ha empotrado un coche contra una tienda de teléfonos móviles, matando a una persona e hiriendo a varias. 
 
    —¿Qué somos ahora, los becarios de tráfico? —dijo irritada Katya. 
 
    —Primero, ha sido premeditado, no una vieja saltándose un semáforo. Segundo, hay un cadáver. Y tercero, porque lo digo yo. —El tono le quitó las ganas de responder. El comisario pegó un pósit sobre la mesa con varios números garabateados y dio media vuelta en dirección a las escaleras, de vuelta a su despacho. 
 
    —¿Qué le cuesta a la gente ser simpática? —preguntó Katya en voz alta unos segundos después. Retiró la silla y se puso la chaqueta, sacando las llaves del coche patrulla del bolsillo, y tras recoger el pósit se dio cuenta de que Bungham la miraba con los ojos entrecerrados. 
 
    —¿Qué? ¿Piensas que yo no puedo ser simpática? —Bungham entrecerró más los ojos, dos líneas oscuras bajo densas y canosas cejas—. Vete a la mierda —dijo Katya lanzándole las llaves, que también chocaron contra su pecho y acabaron en el suelo. 
 
      
 
    Una multitud de curiosos rodeaba el cordón de seguridad. Los cadáveres tenían un oscuro atractivo que provocaba fascinación en algunas personas, haciendo que tolerasen horas de espera frente a una hilera de coches de policía para ver una camilla tapada por una sábana. Después de tantos años viendo fiambres, Katya estaba inmunizada frente al morbo, y sobre todo a la visión de la sangre.  
 
    —La víctima no vio venir el vehículo, estaba de espaldas a la cristalera —dijo el patrulla—. Su hija de diez años se encontraba mirando las tabletas electrónicas en una esquina. Impacto del parachoques contra los muslos y sale propulsada contra el mostrador, donde un milisegundo después es aplastada, impactada de nuevo por el coche. 
 
    —Rams, esto no es una novela, prefiero ver las cámaras de seguridad. ¿Algún testigo? —preguntó Bungham. 
 
    Ramsageeney le miró ofendido, arqueando el labio. Toda la comisaría sabía que el joven patrulla estaba escribiendo una novela policiaca. «Va a cambiar la percepción sesgada del público sobre nosotros», era lo que siempre repetía a todo aquel necio que le preguntase sobre su obra. De hecho intentó venderle las virtudes de su obra a Katya, no una, sino dos veces. Realmente admirable. Solo por aguantar la bronca que ella le echó la primera vez, se mereció que le escuchase la segunda. Aunque fue más pacífica en esta última ocasión, acabó por amenazarle con romperle la cara si lo intentaba una tercera vez. Había que apoyar a la gente comprometida con sus proyectos. 
 
    —Un empleado, el gerente que se encontraba fumando fuera… y la niña —dijo Ramsageeney. 
 
    Servicios sociales ya había hecho su trabajo, y seguramente la niña estaría lejos de allí. Le tocaría hablar con ella pronto, aunque con suerte habría suficientes pruebas como para que solo mandasen la transcripción del psicólogo infantil y así poder evitarlo. 
 
    —¿Dónde está el gerente? —preguntó Katya. 
 
    Rams señaló hacia el mostrador de la tienda, inclinado bajo el peso del coche accidentado. El tren delantero estaba deformado en un amasijo de hierros salpicados de sangre. Tras el mostrador se veían varias figuras conversando. Bungham asintió con la cabeza, en agradecimiento, y avanzó hacia el interior de la tienda. 
 
    El suelo estaba cubierto de trozos de cristal y productos de los expositores, así como varios fragmentos del falso techo. Katya avanzó hasta el mostrador, siguiendo a su compañero, intentando no pisar los destrozos. Un par de patrullas flanqueaban a un tipo bajito y delgado, con un polo morado muy ancho para su complexión y una gorra del mismo color. 
 
    —Detectives Bungham y Yassine. ¿Vio al conductor del coche? —Be siempre tan directo. El tipo, que claramente parecía el gerente de la tienda, estaba todavía en choque. Miraba confundido a todas partes intentando buscar una explicación a la situación, pero evitaba mirar al coche y en especial a la sangre del suelo. 
 
    —La señora… ¿está viva? —balbuceó el gerente. 
 
    Bungham se inclinó un poco para mirarle a los ojos e intentar que fijara su atención en la conversación, distrayéndole del entorno. 
 
    —Lamentablemente murió en el traslado al hospital. Señor Namaat, necesitamos que responda a nuestras preguntas para poder encontrar al culpable. ¿Vio usted al conductor del coche? 
 
    —¿Cómo sabe usted mi nombre? —le respondió el gerente asustado. 
 
     —Somos la policía, señor Namaat, es nuestro trabajo saber cosas. Además lleva usted una tarjeta al cuello con su nombre. —Clásico de su compañero, hacer un truco de magia para luego explicar el secreto era propio de magos con poca ambición. 
 
    —Ah, sí… perdón. —El tipo la miró, posiblemente buscando una escapatoria, pero no encontró ayuda en ella. Katya se mantuvo seria e inexpresiva—. Sí... le conocía. Zamuel Vrias... trabajó aquí durante cuatro años. —El tipo bajó la cabeza y se miró las zapatillas. 
 
    —¿Se le ocurre alguna razón por la que podría haber estrellado su coche contra la tienda? —Be prefería dar vueltas sobre su presa en vez de ser directo. Katya no tenía paciencia. 
 
    —No era su coche… Que yo sepa, no tenía coche... 
 
    —Coche de alquiler, detective. La placa aparece registrada a unas oficinas de Daykar, cerca de aquí —dijo uno de los patrullas a un lado del gerente.  
 
    —Gracias, agente —dijo Bungham—. Y bien señor Namaat, ¿se le ocurre alguna razón? 
 
    —Bueno… la empresa hizo una reestructuración de personal, hace poco, y tres personas fueron despedidas. En esta oficina… él fue uno de ellos. 
 
    Dentro de lo malo estaba siendo un buen día. Motivo fácil, sospechoso a la fuga y pruebas suficientes para ponerle a la sombra durante mucho tiempo. Con suerte para la noche le habrían localizado y el caso estaría cerrado. 
 
    —¿Vio escapar a Zamuel? —preguntó Bungham. 
 
    —Sí, bueno… todo pasó muy rápido. Yo estaba en esa mesa... enseñándole las tabletas a la niña. Oímos un ruido muy fuerte y volaron cristales. Me dieron en la cara… caímos al suelo... Luego otro ruido más fuerte. El techo se vino abajo y me arrastré bajo la mesa... Zamuel salió por la ventanilla del coche… Había mucho polvo. Salió corriendo pero no vi a dónde. 
 
    —Gracias, señor Namaat. Mis compañeros seguirán tomándole declaración —dijo Bungham. 
 
    Katya le miró fijamente, para llamar su atención. El tipo levantó la mirada sin dejar de agachar la cabeza, sintiendo el peso de sus ojos. 
 
    —La niña le salvó la vida señor Namaat —dijo ella. El tipo comenzó a respirar ruidosamente y sus ojos se empezaron a llenar de lágrimas—. El coche dio un volantazo ahí —dijo Katya señalando las marcas negras sobre la acera, en el exterior de la tienda—. Iba directo hacia usted, pero cambió de idea, seguramente cuando vio a la niña. 
 
    Namaat se llevó las manos a los ojos y comenzó a temblar.  
 
    —¿Estaba usted delante, o detrás de la niña cuando el vehículo apareció? —preguntó Katya. El tipo emitió un silencioso chillido mientras sus mejillas se llenaban de lágrimas. 
 
    —Katya… —El tono de Bungham indicaba que no estaba contento con su intervención. Él ladeó la cabeza con fuerza, para que la siguiera al exterior de la tienda. El día volvía a ponerse cuesta abajo, como sólo podía ponerse ante las expectativas de un sermón de su compañero. 
 
    Be asintió a los patrullas, para despedirse de ellos, y después cruzó la tienda hacia lo que quedaba de puerta. Katya le alcanzó frente al aparcamiento y comenzó a andar a su lado. 
 
    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Bungham susurraba con un tono que indicaba que estaría gritando si pudiera. Miraba a todos lados intentando esconder su evidente estado de furia, al mismo tiempo que se dirigían al coche—. Bastante tiene ese tipo con haber sobrevivido el día como para hacerle frente a tu falta de empatía. 
 
    Aquello hizo que apretase los puños. Le adelantó y se giró como un resorte, agitando un dedo acusador frente a su bigote. 
 
    —Al menos yo aparento que no me importa una mierda lo que hacemos —dijo Katya, en voz alta y sin el disimulo de su compañero. 
 
    Bungham guardó silencio durante unos segundos. Dos ojos azules se clavaban sobre los suyos, la sombra de la decepción sobrevolando sobre sus pupilas. Él exhaló por la nariz y un instante después se dirigió hacia el coche, dejándola atrás. 
 
    —No sé qué mierda te ha pasado en la vida para que tengas esa rabia —dijo él abriendo la puerta del coche—. Tampoco me interesa. Pero controla tu actitud, porque no voy a permitir que pongas en riesgo mi carrera, y ya no tengo tanta paciencia para aguantar mierdas —Se metió en el vehículo y encendió el motor, dejándola afuera. 
 
    Cómo odiaba discutir con su compañero. Y lo que más la hacía enfadar es que Bungham tenía la capacidad de exponer sus fallas y de recordarle indirectamente que eran compañeros porque no tenía otra opción. Nadie quería lidiar con ella, y él era el único que había durado a su lado durante más de un año sin pedir traslado. La fama de conflictiva era algo que pesaba demasiado y no estaba orgullosa de ello. 
 
    En el trayecto de vuelta se mantuvo callada, y mientras miraba por la ventanilla comenzó a pensar en lo que había dicho Bungham. Él mencionó su carrera. ¿A qué se refería con eso? Ella no tenía ambiciones, y desconocía que su compañero tuviese pretensiones de ascenso dentro del cuerpo. Hasta ese momento, claro. Be no era un político de oficina, era demasiado tranquilo y tenía muy pocos contactos. No tenía don de gentes, ni era especialmente bueno socializando en la comisaría. Tampoco tenía un historial intachable, ni había resuelto casos imposibles o mediáticos. Además era muy mayor. ¿A qué se refería con lo de su carrera?  
 
    De todos modos, aquello confirmaba que ella era un bicho raro, pues parecía ser la única que no tenía interés en ser policía, más allá de cumplir con su deber. No veía su trabajo como una herramienta de crecimiento personal, sino como una responsabilidad. Segen se reiría de ella si la escuchase… siempre pensando en sus proyectos, los valores, las oportunidades. Una mente llena de ideas y con ganas y motivación para hacer cosas. Admiraba eso de él, su capacidad para ver luz y color en un mundo tan oscuro. Caminaba por la vida como proyectando un rayo de luz sobre las sombras. Era gracioso, ya que ambos eran tan diferentes. Él, tan tranquilo, calmado y optimista. Ella, tan… cínica, furiosa, negativa. 
 
    Cerró los ojos, en un intento de detener aquel bombardeo contra sí misma. Descartó el optimismo de su pareja, como de costumbre, reafirmando su poca efectividad. Pensó en la oscuridad de un mundo que solo se guiaba por un estímulo: el miedo. Miedo a perder tu trabajo, miedo a que tu pareja te deje, miedo a que tus hijos sufran, miedo a que tus padres no te quieran…  
 
    La vibración de su móvil interrumpió un recuerdo doloroso, a punto de resurgir a la superficie de sus pensamientos. Respondió a la llamada sin siquiera mirar la pantalla. 
 
    —Yassine, ¿tenías una OB contra un pandillero con mohicano rojo? —dijo una voz al otro lado del teléfono. Se trataba de Vreg un patrulla muy jóven, todavía sin malear, pero con una pésima habilidad para los reportes y los informes, como si le diese alergia estar frente al ordenador. 
 
    —Sí, ¿por qué? ¿Le has encontrado? 
 
    —No, pero un paciente de intensivos del San Glawan acaba de recuperar la consciencia. Le pegaron una paliza ayer en un autobús de la línea ciento ochenta. Dice que uno de sus atacantes tenía el pelo así. 
 
    —Vamos para allá, gracias. —Colgó la llamada y Bungham la miró con las cejas arqueadas y una mueca curiosa, sin dejar de encarar la carretera—. Luverin —dijo Katya guardando el móvil en la chaqueta—, tenemos que ir al hospital. 
 
      
 
      
 
    Tomar declaración a una persona tumbada en una cama era muy incómodo. Incómodo para el paciente, por el dolor y la postura, e incómodo para los agentes por no haber podido prevenir el evento. Gavan O’Mashani había perdido varios dientes por la paliza, y sumado a una cara hinchada como una caricatura hacía muy difícil entenderle. Empleado de una constructora, hacía trabajitos en contrato de horas variables para las empresas con promociones inmobiliarias en Podzlam. Extranjero, con visado en orden… si la baja no se le alargaba demasiado. 
 
    —Mi no acuerdo… —dijo Gavan por tercera vez. Bungham cerró su libreta y la guardó junto al bolígrafo, en el bolsillo de la camisa.  
 
    —Gracias señor O’Mashani, intentaremos encontrar a sus agresores. Sentimos mucho lo que le ha sucedido —dijo su compañero. 
 
    Katya abrió las cortinas azules y salió del pequeño espacio que delimitaban. En la habitación, seis cortinas más rodeaban las camas de otros pacientes, dejando libre un estrecho pasillo que conducía a la puerta. El enfermero les esperaba allí, con cara de no tener muchas ganas de responder a sus preguntas y ansioso por volver a retomar las tareas que se le acumulaban en la planta. 
 
    —¿Algún tatuaje o marca extraña cuando le ingresaron? —preguntó Katya. Sabía que Gavan no parecía pandillero, pero siempre era mejor preguntar por si la tinta les daba más pistas. 
 
    —Ningún tatuaje ni marcas, solo costillas rotas, fractura en el brazo, contusión cerebral. —El enfermero les estaba recitando el diagnóstico y sin muchas ganas. 
 
    —¿Sus pertenencias? 
 
    —A parte de la ropa, una mochila. —No tenía sentido pedirle a Gavan que les mostrase su contenido, corroborarían su historia con la grabación de las cámaras del autobús y no parecía un crímen motivado para robarle. Katya asintió con la cabeza e hizo ademán de marcharse—. Bueno, y el bate roto. 
 
    —¿El qué? —dijo Bungham antes de que ella pudiera responder. 
 
    —Le pegaron con varios bates, pero uno se rompió. Los de la ambulancia le encontraron en el suelo agarrado a un trozo de madera. 
 
    —¿Podríamos ver ese fragmento? —Tras poner cara de hastío, el enfermero salió como un resorte por la puerta y comenzó a guiarles por los pasillos hasta llegar al mostrador de enfermería de la planta. Abrió una puerta tras el mostrador y ambos le siguieron al interior.  
 
    Las paredes estaban cubiertas por una docena de taquillas metálicas, y tras abrir y cerrar varias de ellas finalmente consiguieron encontrar lo que buscaban. Una bolsa de plástico que contenía unas zapatillas cubiertas de sangre y un fragmento de madera. 
 
    Lo que quedaba del bate era una pequeña sección del mango, y no parecía haberse roto por el impacto sino por la estupidez del pandillero. Había varios clavos con las cabezas aserradas e incrustados en la pieza, y muy posiblemente habían debilitado la estructura del arma. Uno de los clavos habría formado una grieta y tras asestar algún golpe la habría extendido hasta romper el bate en dos. El trozo también mostraba varias manchas anaranjadas, y además había sido garabateado por decenas de firmas, hechas con bolígrafo o directamente talladas con una navaja. 
 
    —En mis tiempos los jóvenes se firmaban escayolas o cuadernos —dijo Bungham sacando de su abrigo una bolsita de plástico transparente. 
 
    —¿Los pandilleros de tus tiempos daban palizas con cuadernos? —dijo Katya. El enfermero aprovechó el momento para escapar por la puerta y volver a la planta. 
 
    —Con cuadernos no, pero no desmiento que usasen la enciclopedia de lengua. 
 
    Katya se acercó aquella pista a los ojos y comenzó a inspeccionarla, girando el mango con los dedos para leer cada garabato. «LUV» era claramente la marca de Luverin. Además había sido tallada muy rudimentariamente, para reafirmar que era un tipo peligroso, posiblemente el líder de la banda. Había algunas inscripciones, como «Tav23XO» o «vvMax», que parecían sacadas de la sala de chat de uno de esos videojuegos a los que Segen les dedicaba horas. Otras firmas, como «Kamy» o «Evira», tenían trazos cuidados, letras anchas e incluso diferentes colores, con toda seguridad de las novias del grupo. Y el resto eran solo trazos de líneas sin sentido, algunas vagamente parecidas a letras.  
 
    Una de las firmas, sin embargo, no encajaba en ninguna de estas categorías. Escrita en mayúsculas, con todas las letras de tamaño similar y perfectamente alineadas, casi separadas por la misma distancia. Era bastante grande, similar a la de Luverin, y en ella se leía la palabra «ARTY». 
 
    —Oye, ¿cómo se llamaba el garito de moteros de Vaca Muerta? —preguntó Katya. 
 
    —¿El de las luces de neón rotas? —dijo Bungham. Ella asintió con la cabeza y él le acercó la bolsita de pruebas—. Artygans, creo. Empuré al dueño hace una década. Posesión y además borracho sobre la moto —Katya introdujo el trozo de madera en la bolsa. 
 
    —Pues creo que vamos a hacerle una visita pronto —dijo Katya mientras le señalaba la firma que había descubierto—. Con un poco de suerte Luverin estará allí. 
 
    —Genial. ¿Podemos irnos ya? Me ponen enfermo los hospitales —dijo Bungham. 
 
    Katya sonrió, pero al parecer su compañero no fue consciente de la ironía y decidió abandonar la habitación, bastante malhumorado. Ella le siguió, manteniéndose un par de pasos por detrás en todo momento. Be solía tener pataletas de viejo y era mejor dejarle un poco de espacio cuando las tenía. No se dijeron ni una palabra durante la caminata que les llevó de nuevo al exterior del edificio. 
 
    Al llegar al aparcamiento echó un último vistazo al hospital, antes de entrar al coche. Un autobús acababa de hacer una parada frente a la entrada principal, y un torrente de personas salía de sus puertas en dirección a la recepción. El último pasajero en salir era un chico joven de gruesas gafas de pasta que vestía una camiseta negra con dibujos de dragones. Caminaba distraído, ojeando el teléfono móvil y ajeno a su alrededor. El doctor Faras Majid empezaba su jornada de trabajo. 
 
    Aquella noche iba a tener lugar aquel concurso friki al que la había invitado y Katya no tenía planeado acudir. Llevaba pensando en ello varios días y conforme se acercaba el momento la idea le parecía cada vez menos atractiva. No le gustaba faltar a su palabra, pero no estaba hecha para ese tipo de evento. Faras y su compañero de piso tenían bastante más en común con Segen que con ella. De hecho… 
 
    El coche arrancó y Katya ocupó de nuevo el asiento del acompañante. Cruzó los brazos y miró a través de la ventanilla, viendo la ciudad pasar.

  

 
   
    SEIS 
 
    —Hola Chent, qué bien que hayas podido venir a jugar con Rys. ¿No le vas a decir a tu madre que pase un momento a tomar un café? 
 
    El abuelo de Rys le caía muy bien. Hablaba demasiado, pero todo el mundo le trataba con respeto y le saludaba. Además era capaz de convencer a los otros adultos de cosas que no querían hacer. Si su madre estuviese aquí entraría a tomar un café con él, y eso que odiaba el café. 
 
    —Mi madre se ha tenido que ir a casa —dijo Chent. De hecho le había dejado en la esquina y se había ido en el coche sin decirle adiós. 
 
    —Qué pena, me hubiese gustado charlar con ella. —El señor Reig se hizo a un lado—. Pasa, pasa, Rys está arriba. 
 
    Chent entró por la puerta y se encontró con un pequeño salón de paredes grises en la que decenas de fotos colgadas sobrecargaban el ambiente. Parecía que todas esas personas le miraban a los ojos dándole la bienvenida. Un par de sofás maltratados por el tiempo ocupaban el centro de la sala frente a una vieja televisión encendida.  
 
    —Espera aquí, hijo. Voy a traerte una bandeja con cacao y unas galletas para que las lleves al cuarto de Rys. —El señor Reig desapareció a través de una pequeña puerta plegable por la que se veía una cocina minúscula. 
 
    En cuanto se quedó solo Chent aprovechó para ojear las fotos. La mamá de Rys aparecía en casi todas ellas, mucho más joven que en la actualidad y acompañada de otra mujer más mayor y con un gran parecido. Nunca había visto a la madre de Rys en persona, pero suponía que era ella porque en un par de fotos aparecía sosteniendo un bebé en brazos. Había una foto en la que aparecía tumbada sobre un diván, con los ojos cerrados. Su pelo, negro y brillante, caía hacia el suelo como una manta. Parecía estar durmiendo, aunque la postura debía ser muy incómoda. En esa foto salía también el señor Reig, con algo más de pelo y de rodillas frente a su hija, apoyando la cabeza sobre su barriga, hinchada como un balón de baloncesto. Era una imagen en blanco y negro, muy artística, como las fotos que había en su casa en el dormitorio de sus padres.  
 
    Pero en las fotos de casa todo era una mentira. Sus padres, sonriendo a cámara y cogidos de las manos mientras él y su hermana, mucho más pequeños, jugaban con varios peluches en el suelo. Una mentira. Sus padres ya no querían salir en ninguna foto juntos y tampoco querían vivir con él. En aquellas fotos de todos parecían tontos. 
 
    —Posiblemente mi mejor foto —exclamó el abuelo de Rys al volver al salón y encontrarle mirando las paredes—. El ángulo es perfecto, casi no parezco calvo. Toma, llévate la bandeja para arriba. Y cuidado con las escaleras. 
 
    —¿Dónde está el padre de Rys? No hay fotos de él —preguntó Chent con curiosidad. 
 
    —Ah, verás, es que no se le da bien sonreír, así que subí las fotos en las que sale a la planta de arriba. Mejor ver su cara de aburrido mientras estás en el baño. 
 
    Chent soltó una risotada que casi volcó los vasos de la bandeja. El señor Reig mostró los dientes, orgulloso del resultado. 
 
    —Anda sube, va a empezar el baloncesto y no quiero perdérmelo. 
 
    El señor Reig se sentó en uno de los sillones y Chent subió por las escaleras. Pensó en lo divertido que era el abuelo de Rys. Ojalá su padre tuviese ese sentido del humor. Su padre siempre estaba de viaje, trabajando, y cuando le veía solo sabía regañarle y criticar a su madre. Aunque ella hacía prácticamente lo mismo. 
 
      
 
      
 
    La puerta del cuarto de Rys estaba entreabierta, y a través del hueco pudo ver una cama a un lado del cuarto. Su compañero de clase estaba tumbado sobre ella, boca arriba y con los ojos cerrados. 
 
    Rys dormía mucho, casi tanto como el gato de los vecinos. Había oído historias sobre el niño perezoso de la clase B, pero nunca creyó que fuesen ciertas. Su amigo Dacha le contó una vez que aquel niño de la otra clase se había dormido en una excursión al parque acuático. Lo encontraron flotando con los ojos cerrados en la piscina de los niños pequeños, y una de las profes se desmayó del susto.  
 
    Chent empujó la puerta con el pie y avanzó hasta el escritorio bajo la ventana, en donde colocó la bandeja. Las cucharas repiquetearon contra las tazas y Rys reaccionó al ruido como un resorte, desperezándose. Cuando apoyó los pies en el suelo empezó a bostezar, casi a gritos. 
 
    —¿Estabas durmiendo? —preguntó Chent mientras le acercaba el plato de galletas. 
 
    —Estaba en Fantosia, dándole una lección a Buey Astador. —Rys cogió una de las galletas—. Es un minotauro que lleva días molestando a los aldeanos que van al bosque. El muy bruto corneó al caballo de Iratio, pobrecito. 
 
    Chent se sentía un poco incómodo hablando con Rys. Aquel niño era… raro. Pero no era mal chico, no tenía la maldad de Abukir y eso le gustaba. Además no parecía tonto, pero las cosas que contaba no tenían mucho sentido. 
 
    —Sigues teniendo el punto, ¡muy bien! —dijo Rys señalándole la mano—. ¿Lo has visto en sueños? 
 
    —Sí, y se movía. —Chent se tocó el punto con el dedo. Ya estaba acostumbrado a él y a llevar un bolígrafo negro en el bolsillo, para retocarlo cada vez que perdiese color. 
 
    —¿Y qué hiciste cuando lo descubriste? ¡Yo me puse a volar! —dijo Rys, extendiendo los brazos como si fuese un avión. 
 
    —No lo sé, todo empezó a girar y me desperté —dijo Chent. 
 
    —No debes tener miedo, tienes que ser valiente. Cuando te asustas te levantas, y así no conseguirás entrar en Fantosia. 
 
    Chent le dio un sorbo al vaso de cacao, algo agobiado con lo que estaba diciendo Rys. Él insistía demasiado con el tema de Fantosia, y Chent ya no era un niño para creerse esas historias. Tenía diez años y sabía perfectamente que Santa Noel no existía. No le hizo falta que sus padres le dijesen nada, estaba claro. Pero algunos de sus compañeros de su clase sí que seguían creyendo en él. Recordó el día en el que Abukir se rió de Jihan por su relato de navidad para la clase de lengua. Qué injusto le pareció. 
 
    —En Fantosia, ¿hay injusticias? —preguntó a Rys con el ceño fruncido. 
 
    Rys arqueó las cejas, sorprendido, y un instante después una sonrisa comenzó a dibujarse lentamente en su rostro, hasta perfilar dos hileras de enormes dientes. 
 
    —¡En Fantosia hay aventuras! —exclamó Rys. 
 
    Chent dudó un momento, y tras un momento de pausa decidió que no era suficiente. 
 
    —Pero cuando alguien hace algo malo, ¿se le castiga? —dijo Chent. 
 
    —Claro —dijo Rys, poniéndole una mano en el hombro—, y nosotros somos los que le castigamos. Normalmente los malos suelen ser esbirros de Parsifón, el dios oscuro y padre de los dragones. 
 
    Rys agarró una galleta de la bandeja y le pegó un bocado, causando un estallido de migas que bañaron el suelo. Acabó con la galleta de un segundo mordisco y con la boca llena se dirigió hacia la puerta. Allí le hizo una señal para que le acompañase. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó Chent. 
 
    —Al trastero. Necesitas una llave para Fantosia. 
 
      
 
      
 
    Debajo de las escaleras, en la planta baja, había una pequeña puerta pintada de color verde. Una grieta en la pared surcaba el espacio desde la barandilla de las escaleras hasta el marco de la puerta, que le llegaba a Chent a la frente. A su espalda podía oír la televisión encendida y los ronquidos del abuelo de Rys, sentado en el sillón. Rys se movía de puntillas para no despertarle, pero él no creía poder hacer más ruido que los pulmones del señor Reig. 
 
    Rys abrió la puerta girando un oxidado pomo esférico. Chent esperaba encontrar un cuarto con cientos de ganchos en las paredes, sujetando todo tipo de llaves de diferentes formas y colores. Y en su lugar encontró… nada. Literalmente. 
 
    —Aquí no hay nada —dijo defraudado Chent. 
 
    —Hay poco —le corrigió Rys. 
 
    —¿Poco de qué? 
 
    Rys dio un paso al interior del diminuto cubículo y con un gesto le invitó a entrar dentro. Chent le siguió y cerró la puerta tras él. Una lamparita incrustada en el techo se activó, iluminando el pequeño trastero, posiblemente por algún sensor de movimiento. Todo era blanco y la luz reflejaba tan intensamente que no parecía haber rastro de oscuridad ni sombras. 
 
    —Fíjate bien, ¿qué ves? —dijo Rys. 
 
    —Nada —respondió Chent. 
 
    —Yo veo cuatro paredes blancas. 
 
    —Bueno, pero no tienen nada —dijo Chent. 
 
    —Son blancas y son muy lisas. 
 
    Chent apoyó la mano sobre una de las paredes, tratando de comprobarlo. Para su sorpresa, la superficie estaba muy fría y sus dedos resbalaban como si estuviesen untados en aceite.  
 
    —Bueno, pero son sólo paredes… 
 
    —Y el techo y el suelo también son iguales —dijo Rys. 
 
    Aquello le sorprendió un poco. El suelo era del mismo color, sí, y estaba igual de limpio. Habían entrado en calcetines, pero se veía claramente que era similar a las paredes. Básicamente estaban en un cubo blanco. 
 
    —Y aquí se ve el surco de la puerta, pero sólo desde este lado —dijo Rys señalando a la pared a sus espaldas. 
 
    —¿Y el pomo? ¿Cómo vamos a salir? —preguntó Chent con algo de miedo. 
 
    —Tranquilo, solo tienes que empujar un poco. —Rys presionó la pared y la puerta cedió, haciendo que la lamparita se apagase como por arte de magia y filtrando la luz de la televisión del salón, dejándolos en la penumbra—. Y si la suelto se vuelve a cerrar, las bisagras están por fuera. —Él niño retiró la mano de la puerta y ésta se cerró, dejándoles completamente a oscuras durante un segundo; el tiempo que tardó la lámpara en volver a activarse. 
 
    —Aquí no veo ninguna llave —dijo Chent, que estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    —Tienes que hacerte tu propia llave, pero para eso tienes que encontrarme aquí. 
 
    —Aquí no hay espacio para esconderse. —Ni siquiera había espacio para ellos, que estaban a un paso de distancia. 
 
    —Aquí no, cuando te duermas. Tienes que intentar volver a este cuarto cuando te duermas. Pero para poder volver tienes que aprendértelo. 
 
    —¿Aprender el qué? —preguntó Chent. 
 
    —El cuarto. Tienes que memorizarlo. Las paredes, el suelo, el techo, la lamparita… todo. Sólo hay un cuarto así. 
 
    Chent se rascó la cabeza con ambas manos, descargando la frustración sobre la piel del cráneo. 
 
    —¿A qué estamos jugando? —dijo Chent. 
 
    —No estamos jugando todavía, pero lo haremos pronto. Quédate aquí y apréndete el cuarto. 
 
    Rys le dio la espalda, dispuesto a abandonar la habitación como si fuese una mascota en una jaula. 
 
    —¿Qué? ¡Espera! —dijo Chent agarrándole del brazo—. ¡Yo no quiero quedarme aquí solo! 
 
    —Sólo puedes llegar a Fantosia desde aquí. —Rys le puso la mano en el hombro y le miró fijamente a los ojos—. Además, puedes salir cuando quieras, solo tienes que empujar la puerta. 
 
    La tranquilidad con la que le estaba abandonando no encajaba con lo que esperaba Chent. Se sentía aturdido, fuera de lugar. Aquel niño delgado y de pelo rizado estaba actuando con absoluta normalidad, como si encerrar a una visita en un trastero después de servirle una taza de cacao fuese lo más corriente del mundo. 
 
    —Y recuerda —dijo Rys desde la puerta—, yo nunca te mentiré. 
 
    Chent no entendió la última frase, pero por alguna razón Rys sonaba tan convencido que perdió las ganas de salir de allí. El cuarto se iluminó de nuevo en cuanto la puerta se cerró, convirtiéndose en una caja tan blanca como los folios de la impresora de su padre. Los sonidos de la televisión desaparecieron, devorados por aquellas extrañas paredes de plástico, generando un silencio inquietante en el que solo podía escuchar su propia respiración. Chent se sentó en el suelo, se abrazó las rodillas, y comenzó a observar las paredes. 
 
      
 
      
 
    Los martes eran día de educación física y todos los niños acudían al colegio en chándal o ropa de deporte. Chent odiaba su chándal porque era un regalo de su padre y era idéntico al de su hermana. Él le había pedido una guitarra para final de curso, ya que quería aprender a tocar como aquellos rockeros peludos de los ZZ Stones, que salían en la tele con brillantes y ajustadas ropas. Pero la guitarra nunca llegó, su padre les dio un chándal a cada uno y ni siquiera se disculpó. Les pidió un beso de agradecimiento y se despidió de ellos para ir al aeropuerto. Tonto. 
 
    —¡Hola Chent! —Era la voz de Rys, que había llegado demasiado pronto al patio para ser él. 
 
    Esa mañana Rys llevaba unos pantalones cortos, muy cortos, y una camiseta demasiado ancha que casi le cubría los pantalones. No era un niño atlético, de hecho era muy torpe y nadie le solía escoger a la hora de formar equipos para jugar al baloncesto. Además, como era muy delgado tampoco se le daban bien el resto de deportes, así que siempre acababa sentado en las gradas, dormido o mirando al resto jugar. 
 
    —Hola Rys, hoy el profe seguro que nos da deporte libre. ¿Vas a jugar a algo? 
 
    —No, tengo agujetas de ayer. —Rys se dobló hacia adelante y masajeó sus muslos, dos esqueléticos palos de hueso que se doblaban a la altura de las rodillas—. Ayer estuve en el torneo de justas por el cumpleaños del rey… La final me cansó mucho. 
 
    Chent había llegado a la conclusión de que Rys era especial. Como su tío Glemm, solo que Rys tenía una imaginación muy fuerte y veía cosas. No tenía nada de malo, su cabeza era diferente, eso era todo, por lo que había decidido seguirle la corriente cuando hablaba de sus sueños. 
 
    —Tienes que estar muy cansado. 
 
    —Sí, los caballeros del reino han mejorado mucho. ¡Estoy deseando que los conozcas! 
 
    —Yo también… —dijo Chent mirando al suelo. Vio el envoltorio de un caramelo tirado y comenzó a moverlo con el pie. 
 
    —¿Soñaste con el cuarto? —dijo Rys. 
 
    Estuvo dos horas en ese cuartucho, pero no porque creyese en la historia de la llave, sino porque no quería volver a casa. Solo salió del trastero cuando su madre llamó a la puerta y el timbre despertó al abuelo de Rys. Recuperó las ganas de volver a estar encerrado en cuanto vio a su madre. 
 
    —No, no me acuerdo de lo que he soñado hoy —dijo Chent. 
 
    —Cuando entres en Fantosia siempre te acordarás. Por eso tienes que volver al trastero siempre que puedas. ¿Vienes hoy? 
 
    La gente especial tenía manías, según lo que le había dicho su madre. El tío Glemm encerraba insectos en tarros de cristal. Parecía que a Rys le gustaba encerrar a gente en ese trastero. 
 
    —Sí, después de clase. —Chent no quería volver a casa y que su madre le gritase, ni verla llorar, ni hablar con su padre por teléfono solo para responderle «estoy bien». 
 
    —¡Genial! Mira, he hecho un dibujo de la Torre de los Héroes por si consigues entrar y no estoy. —Rys se llevó la mano al bolsillo del pantalón corto y extrajo un papel de cuaderno arrugado. Se acercó a Chent y lo extendió entre las manos. 
 
    El arrugado papel mostraba una torre dibujada a lápiz, bastante realista. Rys parecía tener talento para el dibujo, aunque los edificios no debían ser su fuerte. Aquella torre no podía mantenerse en pie, era imposible. Era más ancha que alta por una especie de balcón plano que se despegaba de la mitad superior. Pero estaba muy bien dibujada, con bastante detalle e incluso con sombras. A Chent le gustaban mucho los dibujos animados y los cómics. A lo mejor podría pedirle que le dibujase a sus personajes favoritos… 
 
    —Aquí es donde nos encontraremos cuando llegues. Viviremos muchísimas aventuras —dijo Rys señalando a la torre. 
 
    —Claro, y nosotros también. —El comentario provocó risas y carcajadas de varios niños a sus espaldas. 
 
    Chent se dio la vuelta y se topó con Abukir, un niño mayor al que no conocía y Damon. Damon era el repetidor de clase, y era grande, con muchos granos y un pendiente en la oreja izquierda. Chent también quería uno, pero su madre no le dejaba. 
 
    —Ey Coleman, ¿intercambiando cartitas con tu nueva novia? —Más risas. Acompañando a Damon siempre había dos o tres niños más en todo momento, pero Abukir no era habitual de su corte. Eso hizo enfadar a Chent, ya que sabía que aquel cobarde no se hubiese reído de ellos estando solo—. ¿Qué tenemos aquí? —dijo arrancando el papel de las manos de Chent— Uy, qué bonito. 
 
    —¿Ya dormís juntos, Chent? ¡Ja, ja, ja! —dijo Abukir. 
 
    —¿Quieres otra pedrada en la cabeza? —gruñó Chent mientras se acercaba hacia él. Tras dar un paso fue bloqueado por un brazo pálido y muy carnoso, que le empujó a su posición original. Damon tenía mucha fuerza. 
 
    —¿Que vas a hacer qué, Coleman? —El enorme repetidor se encaró con él.  
 
    Aquel niño era muy grande y corpulento. Le sacaba una cabeza a Chent, pero no le tenía miedo. Estaba convencido de que perdería, pero el gigantón se lo pensaría la próxima vez que se metiese con él. Sólo tenía que ganar distancia y recurrir a la piedra de su bolsillo. 
 
    —Dame el dibujo —dijo Chent apretando los dientes. 
 
    Damon, en respuesta, agarró el trozo de papel con ambas manos y lo rompió en varios pedazos sin retirarle la mirada. Después le acercó las manos a la cara y los dejó caer al suelo.  
 
    —Aquí lo tienes —dijo Damon.  
 
    Los matones del gigantón se colocaron a cada lado de él, aunque Abukir parecía poco convencido. Aquel cobarde no se sentía seguro allí, pero los otros dos estaban ansiosos por causar problemas y eso empezó a hacerle dudar… 
 
    —Chent, vámonos —le dijo Rys al oído mientras le agarraba del brazo—, no merece la pena. 
 
    Varios niños empezaron a llegar al patio, en preparación para la clase de educación física. La presencia de público incomodó un poco a Damon, por lo que Chent se dejó arrastrar, alejándose de los abusones. 
 
    —Cobardes. Tontos. 
 
    —Olvídalo, era solo un dibujo y ellos nunca pisarán la torre. Tú sí —dijo Rys. 
 
    —¡No existe ninguna torre! —gritó Chent, apartándole el brazo de un manotazo —. ¡Deja ya de decir tonterías! —Rys le miró con cara de tristeza y sus hombros empezaron a desinflarse poco a poco. 
 
    Chent le dejó solo, andando a pisotones y enfurecido por lo que había pasado con Damon, pero también por lo que le había dicho a Rys. 
 
      
 
      
 
    Cuando Chent entró en casa su madre estaba de pie en el salón gritándole al teléfono. En una mano sujetaba un vaso de vino, y tenía dos dedos extendidos sosteniendo un humeante cigarrillo. Con la otra mano apretaba el auricular del teléfono contra su mejilla derecha, ya roja de la presión y los gritos. 
 
    —¡No, tú has levantado la voz primero! ¡A mí no me grites! ¡Que no me grites! 
 
    Chent dejó la mochila en el suelo del pasillo y se dirigió hacia las escaleras. Lanzó las llaves hacia una pequeña cestita de mimbre, una especie de bol sobre el extremo de la barandilla, bajo una sección que se curvaba en espiral. Las llaves volaron en un arco perfecto hasta posarse en la cesta. 
 
    —¿Y quién crees que les ha cuidado, tú? ¡Ja! No me hagas reír Gref, ¡no has cambiado un pañal en tu vida! 
 
    Él estaba muy orgulloso de su puntería. Se le daba bien lanzar piedras, dardos, el béisbol y los videojuegos de disparos. Y el baloncesto se le daría mejor si fuese algo más alto. A lo mejor el año siguiente. 
 
    —¿Esa tontería también te la ha dicho tu abogada? Para pasar más tiempo con ella que con tu familia esperaba que te diera mejores consejos.  
 
    Subió las escaleras lo más rápido que pudo, intentando alejar su atención de los gritos de su madre e intentando llegar a su cuarto lo antes posible. 
 
    Una vez allí pasó un rato intentando hacer los deberes, y al contrario que en los días anteriores, en esta ocasión sí procuró mantener la atención y esforzarse en entender. Pero no lo conseguía. Las matemáticas eran más fáciles con su padre cerca, él sabía mucho y siempre tenía la respuesta a todo. Aunque por mucho que supiese, para él su padre seguía siendo tonto. 
 
    El profesor Miakhil tampoco ayudaba, pues era malísimo explicando y se pasaba más rato expulsando niños y regañando que dando clase. Nadie le tenía respeto, y el respeto era muy importante. Cuando a una persona no se le tenía respeto los demás acababan humillándola, abusando de ella, o peor, ignorándola. Por eso le sacaba de quicio Rys, porque no era culpable de ser especial pero tampoco estaba tan loco como para no intentar ganarse el respeto de la gente. Chent no estaba contento por haberle hablado mal, el chico siempre se había portado bien con él e incluso le regaló un dibujo. Pero tenía que ayudarle a defenderse, a ganarse el respeto y no ser como el profesor Miakhil. Antes de eso, tenía que pedirle perdón. Era lo justo. 
 
    Chent odiaba pedir perdón, por eso nunca lo hacía. Si sus padres no lo hacían, ¿por qué él? No tenía sentido. Pero sabía que no había actuado bien con Rys y tenía que hacer algo para arreglarlo.  
 
    Cuando las cosas empezaron a ir mal entre sus padres, un par de años atrás, los regalos entre ambos eran lo único parecido a una disculpa. Perfumes, chaquetas, relojes… hasta que llegó un momento en el que parecía que el valor de los regalos no igualaba al precio de la disculpa. Pero lo de Rys era solo un pequeño enfado, y seguía necesitando una disculpa. Es decir, un regalo. 
 
    Cogió el bloc de notas de la mesita de noche y saltó sobre la cama como si se estuviera zambullendo en una piscina. Rebuscó en su bolsillo intentando encontrar el bolígrafo negro, y cuando consiguió sacarlo empleó un par de segundos en retocar el punto negro de su mano antes de empezar a dibujar en el bloc. 
 
    Le molestaba un poco saber que Rys dibujaba mejor que él. Chent dibujaba todos los días y aún no conseguía quedar satisfecho con cómo le salían los velocirraptores. Pero Rys era un dibujante casual, que era como llamaba su padre a aquellos que no eran expertos. Incluso siéndolo, su torre era un buen dibujo; muy bueno. En realidad sabía que tenía un poco de envidia, y no le molestaba reconocerlo. Su padre le había dicho muchas veces en el pasado que tener envidia era algo natural, algo que ayudaba a la gente a esforzarse más. Y es lo que iba a hacer, dibujar más hasta poder hacerlo tan bien como Rys. 
 
    Un rato después y cientos de trazos más tarde, Chent se tumbó de espaldas en la cama apoyando la nuca sobre la almohada. Tras ello extendió los brazos, elevando el bloc hacia el techo. Admiró su dibujo, con una sonrisa de oreja a oreja. El mejor triceratops que había hecho hasta la fecha. A Rys le iba a encantar. 
 
      
 
      
 
    Aquel día el trastero blanco era más alto de lo que lo recordaba. Chent se encontraba arrodillado bajo la luz de la bombilla, una esfera oscilante que colgaba del techo gracias a un cable de color naranja, muy parecido al cable del cortacesped que su padre guardaba en el garaje. El suelo era de cemento, pero de ese cemento que soltaba polvo y piedras pequeñas, como el del suelo de la pista de balonmano del colegio. Chent se levantó de inmediato para evitar mancharse los pantalones del chándal, pero al hacerlo se dio cuenta de que en su lugar llevaba unos pantalones muy cortos. Eran los pantalones de Rys. 
 
    —¡Hola Chent! 
 
    Se giró de inmediato hacia aquella voz, desconocida pero a la vez familiar. Sus ojos se toparon con los de Rys, a un palmo de los suyos. Estaba muy cerca, tan cerca que era capaz de ver unas manchas de color ámbar, naranja y marrón, girando alrededor de sus pupilas. 
 
    —Hola Rys. —Chent dio un paso atrás, al mismo tiempo que metía la mano en el bolsillo. Por alguna razón no conseguía alcanzar el fondo del bolsillo y aquello le angustiaba. Tenía la certeza de que no lo conseguiría, de que no había forma de sacar nada de ellos—. Lo siento, no encuentro el dibujo. Me lo he dejado en casa. 
 
    —No pasa nada —dijo Rys, que ahora tenía la espalda contra una de las paredes—. ¿Vienes? —Su compañero de clase señaló a la pared. 
 
    Cerca de su dedo se perfiló la figura esférica de un picaporte. Un instante después surgió la silueta de la puerta, como una sombra rectangular. Chent sintió un impulso irrefrenable de abrirla y sin pensarlo avanzó, extendiendo el brazo, decidido a alcanzar el pomo. Al hacerlo se percató de que tenía una extraña marca sobre la mano; un punto negro bajo el dorso del pulgar. Un punto que se movía y se asemejaba más a un asterisco con vida propia que a un círculo. Una pequeña ameba de tinta constantemente en movimiento. 
 
    Estaba soñando. 
 
    —Este no es el trastero —dijo en voz alta. 
 
    —No, no lo es —respondió Rys con una enorme sonrisa que mostraba demasiados dientes. 
 
    Aquella expresión le produjo escalofríos, tanto que su primera reacción fue apartar la mirada y fijarla en el suelo de cemento. Un parpadeo después recordó el consejo de Rys e intentó controlar su miedo, levantando la vista de nuevo. 
 
     —¿Eres Rys? —preguntó Chent. 
 
    —No, no lo soy —respondió Rys, cuya cara comenzó a mutar. Sus mejillas vibraban como si la superficie estuviese hecha de gelatina, un mar viscoso con un oleaje que provocaba burbujas bajo la piel. Sus ojos se hundieron hacia la boca y sus hombros ascendieron hasta ponerse a la altura de las orejas. Aquella terrorífica forma redirigió la mano hacia el pomo, señalando ahora con unos dedos alargados y retorcidos. 
 
    —Adelante —dijo la criatura. 
 
    El deseo de abrir la puerta le encogió el pecho, una sensación que le agarrotaba el vientre con cada paso que daba hacia la puerta. Sabía que algo no iba bien, pero no podía luchar contra su impulso, quería abrir la puerta, tenía mucha curiosidad. Giró el pomo y Chent sintió un dolor punzante en el pecho, en su pecho real. Al abrir la puerta una oscuridad brillante le descubrió la habitación al otro lado. 
 
    —Tú has destruido nuestras vidas, cariño mío —dijo una figura en el centro de la sala. Era su madre, aunque sus ojos eran dos borrones negros y llevaba el vestido del entierro de su abuela. Un brazo envuelto en una chaqueta azul atravesaba su pecho; era el brazo de su padre. Él estaba manchado de sangre, cubierto de grandes salpicones rojos que fluían como hormigas y cambiaban de forma. Su barba le ocultaba los labios, un circulo del que surgía una lengua retorcida de color violeta. El brazo de su madre atravesaba su pecho, un gesto que él replicaba. 
 
    —¿Por qué no puedes ser tan listo como yo? Pareces tonto —dijo su padre, cuya voz no provenía de aquella lengua. Tras él vio una ventana, de cristales empañados, que filtraba un poco de luz azulada sobre un suelo cubierto por varias plumas negras. 
 
    —Lo siento, de verdad, lo siento… —dijo Chent conteniendo las lágrimas. 
 
    —Una buena disculpa requiere un buen regalo, amor mío —dijo su madre, extendiendo el brazo libre en su dirección—. Ven, entra con nosotros y danos un abrazo. 
 
    Experimentó una sensación aplastante en el esternón, a la vez que se sentía invadido por la culpa. Era como una aspiradora succionándole bajo las costillas. Le dominó la necesidad imperante de rellenar ese vacío, de colocar algo en su pecho. Un brazo, si hiciese falta, justo como lo que su madre le ofrecía. 
 
    —Perdóname mamá —dijo sollozando—, os odiais por mi culpa… 
 
    —Ven con nosotros, hijo —respondió su padre contorsionando la monstruosa lengua. Avanzó hacia la nueva habitación sin mover las piernas, en busca del calor de sus padres. 
 
    —¡Chent, levanta! ¡Despierta! —Al abrir los ojos encontró a su madre, sentada sobre la cama y zarandeándole por los hombros. Su madre real, con el pijama gris y la bata rosa con lunares blancos. En su cuarto, su cuarto real. 
 
    Se incorporó, confundido, y estiró el brazo en busca de la botella de agua. 
 
    —Estabas gritando como un loco. Deberías de dejar de leer sobre dinosaurios por la noche, que luego tienes pesadillas. Menudos gritos. —Su madre se levantó de la cama y salió del cuarto, dejando la puerta entreabierta—. Habrás levantado a todo el barrio —la oyó decir desde el pasillo. 
 
    Chent se quedó solo en la oscuridad de su cuarto, todavía temblando. Era consciente de que, aunque con mucha menor intensidad, seguía sintiendo un poco de ese extraño vacío en el pecho. 
 
    «Tengo que volver a ese trastero» —pensó Chent mientras se cubría la cabeza con el edredón.

  

 
   
    SIETE 
 
    —Cariño, no me malinterpretes, me encantan las sorpresas pero… esto es un bar. Si me metes ahí será como lanzar a un pez de colores en una olla de gelatina. 
 
    Su novio llevaba todo el trayecto recolocándose las gafas y Katya sabía que aquello era una clara señal de incomodidad. Podía leer a su pareja como si se tratase de un libro abierto, sobre todo fuera de la seguridad que le ofrecía la intimidad de su apartamento a aquel rubio treintañero de camisa de rayas. En situaciones fuera de su control Segen solía manifestar multitud de tics nerviosos. 
 
    —No te preocupes, algo me dice que voy a ser yo el pez gelatinoso. —Katya giró el volante del coche y apagó el motor, poniendo fin a la odisea de encontrar aparcamiento. Aquel sitio iba a estar lleno de frikis 
 
    —Ah, genial. Nada como una aventura un miércoles por la noche. 
 
    Segen hizo ademán de sacar el móvil del bolsillo del pantalón, a lo que Katya respondió rápidamente agarrándole la mano. 
 
    —Nada de trabajo esta noche —dijo ella. 
 
    —Solo iba a ver si me ha respondido… —titubeó Segen. 
 
    —A esa vieja la van a desahuciar dentro de una semana. No creo que vaya a responder a un periodista independiente a las nueve de la noche. 
 
    —No la llames vieja —replicó Segen disgustado—. ¿Por qué siempre tienes que ponerle mote a todo el mundo? 
 
    —¿Octogenaria te parece mejor? 
 
    —Pero si no tiene ni setenta años. 
 
    —Sextagenaria entonces. 
 
    Segen se quedó muy quieto, mirándola fijamente y frunciendo el ceño. Ella sonrió, intentando sin éxito que rompiese la mueca de seriedad. Tras unos segundos de incómodo silencio, Katya encogió los hombros mostrándole las palmas de las manos. 
 
    —Vale, perdona —dijo ella—. Vamos a olvidarnos de nuestros trabajos e intentar pasarlo bien hoy, ¿vale? —Segen bajó la mirada y comenzó a frotarse los dedos. Ella suspiró, reconociendo otro de sus típicos tics—. Te responderá —dijo Katya, acercándose a él y apoyando las manos sobre sus mejillas. 
 
    Mirándole a los ojos descubrió el reflejo de la duda. Los últimos meses habían cargado tantas emociones sobre Segen que la inseguridad era palpable. Aún con la incertidumbre de una racha tan complicada, su novio seguía siendo un luchador. Él solo descubría sus traumas y carencias emocionales frente a ella, en la protección de su abrazo. Sin embargo allí afuera era un superviviente, como ella. 
 
    — Dime la verdad… crees que no tendría que haber dejado Radio Uno, ¿no? —Segen le recolocó el flequillo tras las orejas, con delicadeza. 
 
    — No, has hecho lo que creías correcto. —Mentirle a su novio era difícil, y no solía dar resultado. Ella era capaz de colarle faroles a pandilleros, mafiosos, traficantes y criminales con gran facilidad. Se le daba bien mentirle a los embusteros, pero no a los honestos. La gente honrada olía sus engaños como si se tratasen de una bolsa de basura. La excepción, no obstante, eran las mentiras piadosas. Específicamente las que le contaba a Segen.  
 
    —Gracias Kat —dijo él—. No puedo traicionar mis principios. 
 
    —Lo entiendo. —Pero en realidad no. No lo entendía. En la radio tenía un buen trabajo, con un sueldo decente. Y sí, tenía una línea editorial clara, nadie podía negarlo, pero les daba estabilidad. Él ahora se dedicaba al periodismo independiente, raramente pagado, y tenía aspiraciones de crear un periódico digital, algo que estaba convencida de que no iba a suceder. Así que cuanto antes se diese cuenta, antes volverían a la normalidad económica. 
 
    —Bueno, no me has contado qué hacemos aquí todavía. ¿Venimos de cervezas? ¿Qué celebramos? —dijo Segen. 
 
    —Nada. Venimos a la «Guerra de nerdos». —Él arqueó una ceja, confundido—. Un concurso de preguntas frikis, por equipos. 
 
    —¿En serio? —Segen le mostró una sonrisa rebosante de ilusión. 
 
    —Desgraciadamente. 
 
    —¡Genial! Me encanta la idea. —Se quitó el cinturón de seguridad, incapaz de disimular la emoción que sentía—. ¿Somos un equipo de dos personas? 
 
    —Cuatro. 
 
    —¿Cuatro? ¿Quiénes son los otros dos? 
 
    —El delgado se llama Rys, el gordito se llama Faras. 
 
    Segen se estiró para alcanzar las chaquetas sobre los asientos traseros. Tras entregarle la suya a Katya, continuó con las preguntas. 
 
    —Voy a ignorar lo de los motes, otra vez. —Comenzó a ponerse la chaqueta en su asiento—. ¿Algo más que deba saber? ¿Dónde les has conocido? 
 
    —En la orgía mensual friki, soy la que lleva el arnés con el po… 
 
    —¡Katya! —Su lenguaje corporal cambió. Ahora Segen la miraba fijamente a los ojos, muy quieto y esperando una respuesta. No estaba enfadado por la broma, sino porque la conocía mejor que nadie y sabía que escondía algo. 
 
    —Son testigos de uno de mis casos. —Respondió con convencimiento y sin emoción. No merecía la pena mentirle, les iba a conocer de todas formas.  
 
    —¿Qué? —Segen se llevó las manos a la cabeza—. ¿En serio? 
 
    —No hagas un drama de esto, no pasa nada. 
 
    —¿Cómo que no pasa nada? ¡Kat cualquier abogado defensor con dos dedos de frente recusaría declaraciones porque estabas de cervezas con los testigos! 
 
    —No grites, no pase nada, ¿vale? —Ella dio un manotazo al aire—. Esto no es el siglo pasado, nadie quiere ver en la calle a un trozo de mierda como Luverin Smigg. Además, tenemos testigos de sobra.  
 
    —Ése no es el problema —dijo él estirándose en el asiento, presa de la desesperación—. Eres policía, debes trazar una línea entre los civiles y tu trabajo. ¡Debes garantizar un juicio justo! 
 
    —Seg, son solo testigos en un caso con un camión de evidencias.  
 
    —Da igual, no se confraterniza con testigos. 
 
    —¿Confra qué? —dijo Katya agitando la cabeza—. ¿Sabes que Bungham se casó con su primera testigo? 
 
    —Me da igual Bungham —Segen negó con la cabeza—. Esto no está bien. 
 
    Katya se reclinó sobre el asiento, perdiendo las pocas energías que le quedaban tras un largo día de trabajo. 
 
    —Mira, si alguien habla de esta noche diremos que nos encontramos de casualidad —dijo ella. 
 
    —¡Y estaríamos mintiendo! 
 
    Segen se llevó la mano a la frente y resopló. Ella apreciaba su moralidad, su obsesión por no romper las reglas, su juego limpio. Veía con ternura ese idealismo con el que enfocaba la vida. Era como ver uno de esos vídeos en los que un perro intentaba entrar por una puerta con un palo muy largo en la boca. 
 
    Después de unos segundos de tenso silencio, Katya decidió arreglar la situación. 
 
    —Vamos a olvidarlo, ¿vale? —dijo ella, apoyando la mano en su rodilla—. Sabía que este plan te gustaría, por eso acepté la invitación. Mira, entramos, lo pasamos bien y no les volvemos a ver nunca. 
 
    Su novio asintió varias veces con la cabeza, tratando de convencerse a sí mismo. 
 
    —De acuerdo —dijo él, abatido y armando media sonrisa con resignación. Seguramente porque sabía que le estaba mintiendo de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Los bares a los que solían ir sus compañeros de estación eran muy diferentes al lugar en el que iban a pasar las siguientes horas. Aquellos baretos de mala muerte olían a tabaco, tenían un suelo pegajoso y chocar accidentalmente con alguien era una declaración de guerra. El local al que Katya entró con Segen era todo lo contrario. Se respiraba más peligro en el bautizo de la hija del sargento Ak Yung. Por alguna razón, a Katya no le hechizaba la idea de un bar sin atmósfera delictiva. 
 
    Una docena de altas mesas circulares salpicaban el centro del garito, muchas de ellas ocupadas por gente disfrazada. Las espadas de plástico, los rifles de goma y la licra ajustada sustitutían a las camisas y minifaldas que esperaba encontrar en un club nocturno. Se sentía vieja como Bungham, incluso siendo ella bastante más joven que varios de los especímenes que poblaban el lugar. 
 
    Había una pantalla gigante por la que echaban unos dibujos animados, una de esas series orientales con pequeños animales mágicos que peleaban entre ellos. Creyó reconocerla de haberla visto en la colección de Segen, así que cuando se giró hacia él era obvio que iba a encontrarle sonriendo. Parecía genuinamente feliz, y eso la hacía feliz. Necesitaba una cerveza. 
 
    —Esto es genial —dijo él. 
 
    —Sí, claro. Pero por si acaso, prométeme que nunca le hablarás de esta noche a nadie de la comisaría. O te juro que te esposaré a la cama. 
 
    —¿Es eso un castigo? —respondió él con tono juguetón. Ella no pudo evitar sonreírle de vuelta.  
 
    Cuando miró a su alrededor en busca de la barra reconoció a un tipo bajito y ancho que vestía una camiseta negra con letras multicolores. Faras Majid daba saltos agitando los brazos, un movimiento que le sacudía el pelo sobre las gafas, como si estuviese en un concierto de metal. Se encontraba frente a una de las mesas y a su lado estaba Galyano, vestido de traje y con expresión melancólica. Aquella pareja no transmitía diversión, o al menos no el concepto que ella tenía. 
 
    —Tus amigos, me imagino —dijo Segen. 
 
    —Por favor, saca algún tema de conversación normal en algún momento o acabaré emborrachándome. 
 
    —Claro, ¿brutalidad policial o desigualdad social? 
 
    —Alcohol entonces. 
 
    Cruzaron el salón hasta llegar a la mesa de aquellos dos, esquivando a un grupo de muertos vivientes en el proceso. Faras sonrió nada más verla frente a él, pero al girar la vista hacia Segen su expresión se tornó en descontento. Le examinó de arriba a abajo como si estuviese comprando una figurita de acción. 
 
    —¿Quién es este? Esto no era parte del trato —dijo Faras, señalando con el dedo a su pareja y sin mirarle. Aquel gesto hizo que le hirviese la sangre.  
 
    —Mi novio, ¿tienes algún problema? —Katya le miró desafiante, alzando la barbilla. 
 
    Faras se puso pálido y agachó la cabeza. Un silencio incómodo se propagó por la mesa, durante un instante que se alargó demasiado. Escuchó a su novio aspirar con fuerza y se preparó para una batería de reproches. 
 
    —Yo soy Rys. Bienvenido al equipo. —El joven de pelo rizado le extendía una mano a Segen, sonriendo con una alegría impropia de él. 
 
    Aquello pilló a toda la mesa por sorpresa, en especial a ella. No esperaba que alguien tan aburrido como Galyano actuase más rápido que Segen para mediar en un conflicto.  
 
    —Segen —dijo su novio, tras un breve momento de confusión. Le dio la mano y le devolvió una sonrisa de su propio arsenal, respetuosa y cordial—. Encantado. Y gracias. 
 
    Faras se atrevió a mirarla de nuevo, avergonzado y algo nervioso. Asintió con la cabeza, admitiendo su error, y se giró hacia Segen con energía renovada.  
 
    —Yo soy Faras, vuestro maestro de todo aquello que tenga que ver con videojuegos y novela gráfica. Rys domina la novela de fantasía y la ciencia ficción. ¿Qué se te da bien? 
 
    —Cómic y animación oriental. 
 
    —Genial, tenemos un equipo bastante completo —respondió Faras. 
 
    Katya le miró indignada, esperando a que se diese cuenta de lo que se estaba olvidando. Y solo un par de segundos después Faras fue consciente de ello.  
 
    —Detective, ehem…  
 
    —Katya —dijo ella con los brazos en jarra. 
 
    —Katya… ¿Cuál es tu especialidad? 
 
    —Aclárate Faras, o vengo de mujer florero o vengo a participar. 
 
    —Perdón, yo… 
 
    Estaba disfrutando de utilizar al joven médico de saco de boxeo emocional. Invitarla como cuota de su estúpido concurso era un insulto, uno al que en otras condiciones hubiese respondido mucho peor. Pero estaba allí por Segen. Su pareja estaba pasando por una mala racha y necesitaba poder desconectar. Tampoco tenían muchos amigos, algo de lo que solía culpar a su trabajo, así que una velada así era una oportunidad que no podía dejar escapar. Especialmente con la pasión de Segen por aquellas aficiones raras. 
 
    —La culpa es mía —dijo Galyano con una mueca de arrepentimiento—, tenemos una amiga a la que Faras me pidió invitar… pero se me pasó.  
 
    —Superinteresante —respondió ella, dándoles la espalda y encarando a su novio—. Necesito un trago, ¿quieres una cerveza? —Él asintió, sonriente, y fue la señal que necesitaba para marchar en busca de la barra sin mirar atrás.  
 
    Su bolsillo vibró mientras esquivaba caballeros, monstruos, y superhéroes, y tras ver el nombre de la pantalla respondió a la llamada sin muchos ánimos. 
 
    —Ramsageeney algunos de nosotros tenemos una vida a la que nos gusta volver en nuestros días libres —dijo Katya, malhumorada. 
 
    —Claro, Yassine —dijo Rams al otro lado del teléfono—, siento haber interrumpido tu ritual satánico. 
 
    —No quieres saber los detalles, créeme. —Katya se apoyó sobre la barra y le indicó con un par de gestos al camarero que quería dos cervezas de uno de los surtidores—. ¿En qué puedo ayudarte, Rams? 
 
    —He estado mirando los datos de asaltos y allanamientos en Podzlam, como me pediste. Por cierto, un placer ser tu becario. 
 
    —Lo que sea por tu desarrollo profesional, colega. 
 
    —Bueno, pues he descubierto algo interesante. En los últimos nueve meses sólo ha habido seis allanamientos directamente relacionados con pandillas. 
 
    —¿Solo? —Katya frunció el ceño—. Me parecen muy pocos. 
 
    —¿Verdad? Yo pensé lo mismo. Un buen investigador siempre mira más allá, que por cierto, es una frase de mi libro en… 
 
    —Ramsageeney, al grano. 
 
    —Vale, vale —dijo él, tras lo que emitió un sonoro resoplido—. He ido a preguntar a varios cerrajeros del barrio. La mayoría no me ha dicho nada, pero uno de ellos me debe un favor. Digamos que me ha confirmado que ha tenido que cambiar muchas puertas y cerraduras. Más de seis. 
 
    —Si es un allanamiento deben de registrarlo y reportarlo a la estación. —Se sintió estúpida tras soltar la frase, pero lo hizo sin pensar. Sabía que algunos conceptos estaban tan arraigados en la mente social que era casi imposible resistir a su influencia. 
 
    —Hay un precio especial por no hacerlo. Y es más caro que el precio oficial… 
 
    Tenía sentido, si lo que el cliente buscaba era no involucrar a la policía. El cuerpo estaba en su nivel de popularidad más bajo de la historia y estaban pasando por una crisis de reputación, pero esto era excesivo. De todas formas, una puerta rota era fácil de esconder, una docena era complicado, pero un cadáver era imposible. 
 
    —¿Heridos, robos? 
 
    —A saber, lo que es seguro es que nada violento. O muy violento. 
 
    Lo que podría significar que a Luverin se le cruzó un cable. Actuar con impunidad durante tantos meses se le subió a la cabeza y acabó cruzando el límite. 
 
    —Tu contacto, ¿crees que podría soplarnos alguno de sus clientes? 
 
    —Ni de coña Yassine, si le escurrimos me seca de por vida. 
 
    Eso estaba por ver. No pensaba dejar escapar una pista tan relevante. 
 
    —Te tengo que dejar. —Sacó la cartera y la apoyó sobre el datáfono de pago que le mostraba el camarero—. Y Rams, esto no es una novela. La próxima vez céntrate en las cosas que se te piden. 
 
    —De nada, detective. 
 
      
 
      
 
    —¡Bienvenidos a la guerra de nerdoooos! 
 
    Para Katya, el tipo que gritaba como un loco alzando los puños hacia el cielo era una señal de que había tocado fondo en la vida. Aquel friki vestía unos vaqueros claros y una camiseta blanca, bastante normal para lo que se veía circulando por allí. El problema era su cabeza. Llevaba un casco, una olla medieval que le tapaba la mitad de la cara y de la que sólo podía verse una boca rodeada por una barba muy irregular. Dos cuernos retorcidos, como los de una cabra, sobresalían a ambos lados de su cabeza. 
 
    —¡Es Dothrakin! Esto va a empezar —dijo Faras, frotándose las manos. 
 
    La clientela comenzó a aplaudir y a vociferar. Se notaba que la mayoría de los presentes conocían el funcionamiento del evento y no eran nuevos en el lugar. 
 
    —Empecemos la batalla de este mes con nuestra habitual explicación de las reglas, y sabed que aquel que las incumpla será declarado… ¡Excomunicate traitoris maximus! —El público enloqueció de nuevo, aplaudiendo y silbando. Faras, Segen y Rys se rieron a viva voz. 
 
    —Un clásico —dijo Rys sonriendo. Aquel despliegue de felicidad debía ser lo máximo a lo que el chico aspiraba en una semana. 
 
    —Qué bueno —exclamó Segen. Estaba más eufórico que al entrar y claramente impaciente por empezar. Había merecido la pena acudir al evento sólo por verle ilusionado como un niño. 
 
    —Voy a leer cada pregunta conforme vayan apareciendo en la pantalla gigante, palabra a palabra. Si presionáis el botón rojo que hay sobre la mesa vuestro equipo tendrá que responder a la pregunta. Si vuestra respuesta es correcta, ganáis diez puntos. Si vuestra respuesta es incorrecta, perdéis cinco puntos. Si presionáis el botón y la pregunta no ha acabado de formularse en la pantalla, tendréis que responder aunque no sepáis la pregunta. Si vuestra respuesta es incorrecta, hay rebote y el equipo que presione el botón más rápido podrá responder a la pregunta. ¡Que empiecen los juegos de la sed! —El último grito provocó demasiada interferencia y ruido en los altavoces. Si aquel idiota volvía a gritarle al micrófono le iba a detener. 
 
    —¿Qué estrategia tenemos? —preguntó su novio. Ella tenía clara la suya, acabarse la cerveza lo antes posible y pedirse una copa.  
 
    —Preguntamos si hay dudas y pulsamos si estamos seguros de la respuesta —dijo Faras. 
 
    —Tiene sentido —Segen asintió, convencido. 
 
    Una nueva figura se colocó entre Rys y Faras. 
 
    —Faras Majid, qué sorpresa verte por aquí. Ya creía que no conseguirías equipo. —El recién llegado era un chico de piel oscura, con una camiseta blanca y el logo de un ojo en llamas—. Ya veo que has tenido que tirar de tu hermana… —La señaló con un dedo huesudo. Katya le dio un trago largo a su cerveza, decidida a acabársela antes de lidiar con aquel imbécil.  
 
    —No es mi hermana, pero al menos yo tengo familia y no les he sacrificado en un altar, Uchembe —dijo Faras. 
 
    No le extrañaba que esta gente fuese carne de abusón en los colegios. A Katya se le ocurrían muchas otras formas mejores de responder, aunque todas requerían intimidación física. Mucho más efectivo que perder el tiempo hablando, y era hora de una aplicación práctica. 
 
    Katya dejó el vaso sobre la mesa, y tras ello notó una mano sobre la suya. Al mirar a un lado vio a Segen negando con la cabeza, pero sonriendo. Ella sintió cómo la rabia y la agresión se diluían en el fondo de su estómago, junto con la cerveza. 
 
    —No sé para qué seguís viniendo, no os he visto ni una vez en el podio —les dijo entre risas el tal Uchembe. 
 
    —Esta vez mira mejor, porque te vamos a pisotear —dijo Faras. 
 
    —Un menú del hospital dice que mi equipo queda por encima del tuyo, Majid. 
 
    —Un poco humillante que un enfermero me invite a comer por perder una apuesta, pero me vale. 
 
    —Ve preparando la cartera, me temen en los buffets libres —dijo Uchembe. 
 
    —Sí, entiendo que siendo tan feo tengan miedo cuando entres —respondió Faras. 
 
    Katya se rió a carcajadas. Sólo ella. Se explayó en hacer su risa lo más desagradable posible para todos. Había además un mensaje implícito en ese gesto, una señal de peligro en el interior de esa reacción exagerada. Era una amenaza, que tuvo el efecto esperado sobre su objetivo. 
 
    Cuando dejó de reírse se secó los ojos con la mano y aquel tipo la miraba con horror. 
 
    —Suerte… la necesitarás —dijo Uchembe, retirándose con la cabeza baja y evitando mirarles. 
 
    —Voy a por una copa, ¿alguien quiere algo? —preguntó ella, buscando la cartera en los bolsillos de la chaqueta.  
 
    Al no obtener respuesta alzó la mirada hacia el resto del equipo. Sus expresiones iban desde el miedo de Faras, pasando por la tristeza compasiva de Rys a la leve decepción conformista de Segen.  
 
    —¿Qué? —preguntó ella—. Seguro que ya no os molesta más. 
 
    Una melodía circense, interpretada con piano y violín, comenzó a sonar a todo trapo por los altavoces. No conocía la canción, pero el tono macabro y la armonía de juguetería del terror sólo podía venir de alguna serie o película para adultos de mente infantil. Katya soltó un improperio, al entender que aquello era una señal del comienzo del concurso y ya no tendría tiempo de ir a por una copa. 
 
    —¡Ya empieza! —dijo Faras. 
 
    El resto de la clientela bajó la voz, acallando el constante murmullo del bar. Algunas voces quedaron descolgadas en un volumen más alto, pero se extinguieron tras varios «shh» de la audiencia. 
 
    —¡Vamos con la primera preguntaaaa! —gritó el presentador al que llamaban Dothrakin. 
 
    —Estad atentos, equipo —dijo Segen, para su sorpresa. Él no era una persona competitiva. De los dos era el único que cuando perdía no estrellaba contra el suelo el juego de mesa de las palabras. Tantos sobresaltos estaban acabando con sus nervios, así que aprovechó la situación para robarle el vaso de cerveza. 
 
    El presentador, mirando a la gran pantalla, comenzó a leer la pregunta, que iba descubriéndose palabra a palabra. 
 
    —¿Qué miembro de los Héroes de la Maza, de la saga de la Maza del Dragón, se ausenta del reencuentro anual en la Posada del Primer Hogar? 
 
    Un fuerte ruido sobre la mesa la puso en guardia, e inconscientemente se llevó la mano a la funda de la pistola. Se sintió un poco idiota al recordar que su arma estaba en casa, y le dio un sorbo a la cerveza para calmarse.  
 
    El golpetazo había surgido de Rys, que sin mediar palabra había lanzado un manotazo contra el botón rojo. 
 
    —Mesa cuatro —dijo Dothrakin. 
 
    —Tikiara —respondió Rys a viva voz, mucho más decidido y seguro de lo que ella le creía capaz. 
 
    El bar se vio envuelto en un murmullo mientras algunos participantes asentían levemente con la cabeza. Katya le dio un último sorbo al vaso de cerveza, vaciándolo por completo. Odiaba la intriga. Por eso odiaba este tipo de concursos de preguntas y respuestas. 
 
    Dothrakin se inclinó, y comenzó a girar la cabeza de un lado a otro, mirando a los presentes con una sonrisa descarada. El gesto se empezó a hacer demasiado largo y Katya consideró lanzarle el vaso. 
 
    —Esa respuesta es… —dijo el presentador susurrándole al micrófono. 
 
    Ella se fijó en Rys. No parecía preocupado, ni siquiera nervioso. Ese halo constante de melancolía que el chico espigado desprendía era como un abrigo que no conseguía quitarse. Posiblemente sería la última persona del mundo con la que decidiese irse de fiesta, e irónicamente, aquí estaba, a su lado. Hay gente cuya negatividad es tóxica y contagiosa, gente que desprende una red de tristeza que te atrapa y con el tiempo te acaba hundiendo en ese mar de pesimismo. Pero Rys no era así. No era la alegría del carnaval, pero al menos su baja energía no era infecciosa. El chico se cuidaba de no acercarse mucho y de no interactuar, lo cual ella agradecía. 
 
    —¡Correcta! —gritó Dothrakin, tras lo cual el bar estalló en vítores y aplausos. 
 
      
 
      
 
    El brindis del equipo cuatro salió bastante mal para lo bien que se habían complementado durante la guerra de nerdos. Los vasos chocaron bastante alejados del centro, cerca de Faras y con la copa de Katya a punto de sumergir su base sobre la cerveza de Segen, derramando un poco de todas las bebidas en el proceso. 
 
    —Nada mal, nada mal —dijo Faras antes de sorber de su vaso. 
 
    —Tercer lugar. —Segen emitió un silbido—. Eso es un podio. A la siguiente la ganamos, fácil. 
 
    —¿Siguiente? —replicó Katya— Ya he tenido suficiente frikismo para una vida. 
 
    —¡Cariño, lo hiciste genial! —Segen la miró orgulloso, todavía eufórico. El alcohol estaría ayudando a ello—. La respuesta sobre Candy Sweet me voló la cabeza. 
 
    —Una serie animada del año del cataclismo… ¿y la conocías? —preguntó Faras. 
 
    —No sabía que Candy Sweet era friki. Mi hermana estaba obsesionada con esa serie. —No pudo evitar recordar aquella colección de cromos. Ni cómo los rompió todos por envidia. 
 
    —Es animación oriental clásica, y ahora es de culto. Se venden muñecas del personaje principal por cientos de créditos —dijo Segen. Lástima que también hubiese quemado la muñeca de su hermana. 
 
    —Pues resulta que tienes un lado friki y me ha conseguido un almuerzo gratis —dijo Faras con tono bromista. 
 
    —Me alegro haber sido de ayuda para conseguirte una cita —respondió Katya. 
 
    —¿Quién? ¿Uchembe? —Faras puso cara de asco e hizo una pedorreta con los labios—. No salgo con furros. 
 
    —¿Furros? —preguntó Katya confundida. 
 
    —Les gusta disfrazarse de animales. Perros, gatos, osos… todo ese rollo —dijo Segen. 
 
    —Degenerados —replicó Faras con gesto. Después sorbió con fuerza de su vaso. 
 
    —¿Verdad? No como el porno tentacular —le dijo ella. 
 
    —Soy asexual. Esa mierda no me afecta —respondió Faras. 
 
    —Ya van diez veces que lo dices hoy —dijo Rys, hastiado. A Katya le resultó curioso que hubiese algo que provocara una reacción en él, al menos lo suficiente como para hablar. 
 
    —Y las que hagan falta. Ya me conoces, son muchos años viviendo juntos —respondió Faras guiñandole el ojo—. Lo cual me lleva a algo que he estado preguntándome toda la noche. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —preguntó, señalándoles a ambos. 
 
    Segen y Katya se miraron. Él sonreía intentando mantener los labios cerrados. Sabía que a ella le incomodaba hablar de temas de pareja en público, y disfrutaba de verla en esa situación. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que llevamos juntos? —le preguntó Segen a Faras. Después se acercó a ella hasta que sus hombros se rozaron. Katya pensó en darle un codazo, fuerte y a las costillas. 
 
    —Mmm —Faras colocó el puño cerrado bajo la barbilla—. Yo diría que un año. 
 
    —Vaya, ¿y cómo has llegado a esa conclusión? —dijo Segen—. Me interesa saberlo. 
 
    —Verás, lo más obvio es lo diferentes que sois. Si llevaseis mucho tiempo juntos seríais más parecidos. O sabrías que tu pareja es una experta en Candy Sweet. 
 
    —¡Ja! Chorradas. Como si él fuese el alma de la fiesta por vivir contigo —dijo Katya señalando a Rys, que abrió los ojos de par en par—. Pasar tiempo juntos no crea clones. Y te has equivocado por mucho, llevamos tres años juntos. 
 
    —¿No eran cuatro? —preguntó Segen. 
 
    Todos miraron a su novio, que miraba confundido a Katya.Se hizo un silencio tenso que sólo rompía el ruido de fondo del bar, con la música y las conversaciones de las otras mesas acrecentando la tensión. Katya se encaró con él, poniendo los brazos en jarra. Segen dejó escapar una pequeña risita que le delató. 
 
    Katya le propinó unos cuantos puñetazos en el costado, al mismo tiempo que él se cubría el torso con los codos, sin poder esconder la risa, que ahora era una carcajada. 
 
    —¡Es broma, es broma! —dijo Segen entre risas, a las que se sumaron las de Faras y Rys. 
 
    Tras unos instantes de castigo físico, Katya se volvió a centrar en su bebida. Después de darle un trago señaló con el dedo a Faras. 
 
    —No somos parecidos, pero al menos nos conocemos bastante bien.  
 
    —Te apuesto una cerveza a que conozco más a Rys que tú a tu novio —dijo Faras, inclinándose hacia adelante y extendiendo las manos sobre la mesa. 
 
    —Soy detective, mi trabajo es literalmente conocer los secretos de la gente. Por supuesto que conozco todo sobre este idiota. 
 
    —«Cariño» me suele gustar más —dijo Segen haciéndose el indignado. 
 
    —Vale, respóndeme a esta pregunta, ¿cuál es su comic favorito? —dijo Faras. 
 
    —Eso es fácil, el del tío tuerto con cara de enfadado. El que lleva un espadón gigante. Ocupa una puñetera estantería entera en casa. 
 
    Faras miró a Segen y éste asintió con la cabeza. No se sabía los nombres de todas las cosas frikis que le gustaban a Seg, aquello era imposible, pero era capaz de recordar los detalles por lo que él contaba. Algunos. 
 
    —Sí, es una pregunta fácil. Yo sé que el cómic favorito de Rys es Los aventureros, una serie rara de hace treinta años —Rys respondió a eso brindando al aire con su vaso de cerveza. 
 
    —Me toca a mí entonces. —Katya sonrió maliciosamente, mostrando que iba a ir un paso más allá y que estaba dispuesta a cualquier cosa para confirmar su teoría— ¿Cuántas parejas ha tenido Rys? Con las que haya durado más de un año. Y nada de novias virtuales de la red. 
 
    Faras alternó la mirada entre ella y Rys varias veces. No se esperaba ese cambio en las preguntas y era consciente de que su compañero de piso se había sonrojado. Galyano parecía no estar cómodo en su asiento. 
 
    —Una —dijo Faras finalmente. 
 
    —¿Eso es cierto playboy? —preguntó Katya a Rys. 
 
    Rys asintió, mirando al fondo de su vaso de cerveza, envuelto en otro nivel adicional de tristeza y melancolía. No sentía pena por él. Esto era una competición y a ella le encantaba ganar. No iba a reconocerlo nunca, pero la guerra de nerdos le provocó una gran satisfacción. El momento en el que sorprendió a todos respondiendo a aquella pregunta sobre series infantiles fue lo mejor del día. Los aplausos resonaron como música para sus oídos. Pero no haber conseguido el primer puesto la molestaba, y culpaba a Faras de ello. El joven médico falló dos preguntas que les costaron puntos. Este reto con él sería su pequeña venganza.  
 
    —¿Cuántas parejas ha tenido tu novio? —preguntó Faras, hinchándose de valentía y atrevimiento. 
 
    —Tres. Una de ellas sigue siendo amiga suya y no la soporto. 
 
    —Ey —se quejó Segen, algo ofendido. 
 
    —Mi turno de nuevo —dijo Katya, interrumpiendo a su novio antes de que pudiese intervenir más—. ¿Cuántos tatuajes tiene Rys? 
 
    Faras mostró los dientes en una mueca de satisfacción. Cerró los ojos, que a través de los gruesos cristales de sus gafas parecían dos estrechas líneas negras. 
 
    —Ninguno. Es un tío muy clásico, usa calzoncillos de boxeador. 
 
    Tras dar la respuesta abrió los ojos y, sin mirar a Rys, extendió las manos hacia él esperando la confirmación de lo que había dicho. Tras varios segundos el chico trajeado seguía con la mirada perdida en el fondo de su vaso. Faras se giró hacia él, sorprendido. 
 
    —Tengo uno —dijo Rys, cabizbajo y mirándose a la mano izquierda. 
 
    Katya soltó un grito que derivó en una carcajada, sentándose en su asiento de un salto, para después darle fuertes manotazos a la mesa. La risa la desequilibró y la hizo chocar contra Segen, que con dificultad intentaba controlar su propia risa, agarrarla a ella y al mismo tiempo evitar derramar su cerveza al suelo. Los clientes sentados en las mesas contiguas comenzaron a mirar el alboroto, pero a ella no le importaba. Volvía a ganar otra vez, y era muy divertido.

  

 
   
    OCHO 
 
    Definitivamente, leer las noticias a todas horas no le estaba haciendo ningún bien. Eran las siete de la tarde y Rys llegaba a esa conclusión tras otra ronda de lectura de periódicos digitales, la cuarta del día. No tenía nada en lo que trabajar, pero confesárselo a su supervisor podría suponer un suicidio laboral. Ya tenía suficientes problemas como para añadir a ese sociópata a la mezcla, así que llenaba su tiempo de la mejor forma posible: intentando leer novelas, escuchando música y desgraciadamente, leyendo las noticias. La lectura de los eventos más importantes del país generaban en él una fuerte sensación de impotencia y desasosiego. Estaba convencido de que las agencias de noticias tenían el objetivo de hacerle enfadar a toda costa, pero afortunadamente estaban fracasando en ello. Él solo sentía apatía y desinterés al saber que el mundo no tenía solución. Un día cualquiera en su vida. 
 
    La oficina seguía bastante concurrida a esas horas, especialmente en la sección cercana a los ascensores. La gente de finanzas debía estar ultimando el reporte mensual, así que les esperaban unos días ajetreados. Por el contrario en su departamento no había mucho movimiento, pero nadie se atrevía a salir todavía. Algunos compañeros estaban empezando a dar señales tímidas, como recolocar el abrigo en la silla, usar la impresora, e ir a la cocinilla a fregar la fiambrera. Rys pensaba que todo aquello se veía ridículo, pero era una demostración empírica de la psicología humana. Realizaban pequeñas acciones que llamasen la atención para a su vez generar una reacción, preferiblemente la de marcharse de la oficina y así poder seguir al valiente que iniciase la rebelión. 
 
    Su compañero de enfrente no estaba en su sitio, posiblemente se encontraba en una reunión de última hora para tratar nada importante. Ese también era un truco común, organizar reuniones a última hora, casi como una declaración de esfuerzo, de compromiso con la empresa. Había escuchado que en aquellas reuniones de última hora solían hablar de baloncesto, coches y cualquier cosa menos trabajo. No tenía forma de corroborarlo, solo eran invitados los preferidos de los jefes. 
 
    —¡Hola personaje! 
 
    Se giró en la silla y se alegró al ver a Sonya tras él. Ella vestía una falda gris y una camisa negra que quedaba genial con su cabello liso y brillante. Hoy se veía fantástica. Se lo diría, si realmente creyese en la utilidad de los cumplidos. En él siempre generaban inseguridad, por la duda de saber si eran manifestaciones honestas o solo mentiras piadosas. No quería hacerle eso a los demás. 
 
    —Hola, amiga —respondió él. 
 
    Sonya cogió prestada la silla de su compañero y la empujó hasta llegar a su lado, provocando ese incómodo sonido de las ruedas dando vueltas sobre la moqueta. Después de ese interminable trayecto se sentó sobre ella, dejándose caer y exhalando un suspiro. 
 
    —Estoy hartísima, menudo día de mierda. 
 
    —No exageres, en finanzas solo tenéis una semana de horas extra al mes, en desarrollo es nuestro día a día. 
 
    —No —dijo ella. Tras lo cual apretó los labios, reduciéndolos a un punto, mirándole con el ceño fruncido y los brazos cruzados. 
 
    —Era broma, era broma —dijo Rys sonriendo nerviosamente.  
 
    —Da igual. —Sonya se reclinó sobre la silla—. ¿Alguna noticia importante? —preguntó apuntando con la barbilla a la pantalla. 
 
    —Lo de siempre, el mundo no tiene arreglo. 
 
    —Menos mal, me preocuparía si la hubiesen encontrado. Oye… —su compañera se inclinó hacia adelante en la silla, acercándose más a él. A él le fascinaba cómo Sonya era capaz de moverse constantemente de posición y lugar, no podía estarse quieta—. ¿Qué son esas fotos que el gordo de tu compañero de piso ha posteado en la red? 
 
    —Ah, la guerra de nerdos. Un concurso de preguntas frikis que hacen los primeros miércoles de cada mes en el Karios. 
 
    Sonya procesó esa frase durante un par de segundos, mirando al horizonte y mordiéndose el labio inferior, con gesto reflexivo y los ojos entrecerrados.  
 
    —Osea, que os invito a mi cumple y no venís… ¿y luego os vais de cervezas a lo friki y no me llamáis? —preguntó Sonya. 
 
    —Es culpa de Faras —dijo Rys. 
 
    Sonya llevaba el móvil en la mano derecha, algo de lo que no se había dado cuenta hasta ese momento. Ella colocó el dispositivo sobre su rodilla y desbloqueó la pantalla. Tras presionar un par de botones más, un mensaje de audio comenzó a reproducirse.  
 
    —«¡Hola fea! Sí, lo pasamos genial, y que conste que yo quería invitarte, pero el subnormal de mi compañero de piso no se atrevió a decírtelo». 
 
    Rys se llevó la mano a la cara, tapándose los ojos. Después de frotarse el tabique de la nariz un par de veces, comenzó a bajar la mano poco a poco hasta llegar al cuello, que masajeó nerviosamente. 
 
    —O a lo mejor no es culpa de Faras… —dijo él. Sabía que este momento llegaría, pero como siempre, optó por ignorarlo y creer que todo se resolvería si no hacía nada. Rys sabía por qué no la había invitado, pero no quería reconocerlo. 
 
    —Lo entiendo, lo entiendo. He visto las fotos, te molan más las tías con pinta de campeonas de lucha libre.  
 
    —No, a ver, no es eso… —dijo él, convencido de estar sonrojándose por el calor que sentía en las orejas. 
 
    —Las preguntas de deportes las clavó todas, ¿no? 
 
    —Sólo eran preguntas frikis. 
 
    —Acertó entonces todas las pelis de La Piedra, supongo. ¿O las de Jon Sena? 
 
    —No, tampoco. Pero la de Candy Sweet sí —respondió él, rascándose la nuca. 
 
    —Ay qué tierno, si tiene su corazoncito. Igual que te da un abrazo te rompe las piernas. 
 
    —No, tampoco es eso… A ver… —dijo Rys desinflándose—. La invitó Faras. Es policía y vino con su novio. Es una larga historia. 
 
    —Genial, estoy deseando escucharla —dijo ella levantándose de la silla—. ¿Nos vamos a tomar algo y me la cuentas? 
 
    Rys miró asustado a su alrededor, de forma inconsciente. Se maldijo en silencio tras hacerlo. No quería sentirse un cobarde y tampoco quería que Sonya pensase que tenía miedo de ese lugar. Aunque fuese cierto. 
 
    —No puedo, estoy esperando a que Henrikes me diga algo. Suele salir de su despacho a estas horas para ver si estoy aquí. 
 
    —Pasa de él, no te va a despedir porque no pueda latigarte una tarde. Y si lo hace, mejor para ti, este sitio es horrible. 
 
    Él sabía que Sonya tenía razón. Rys llevaba mucho tiempo dándole vueltas a su relación con el trabajo. Su terapeuta pensaba que le hacía bien y que trabajar en exceso era bueno para mantener su mente enfocada en algo productivo. Pero él se sentía miserable allí dentro, y lo peor de todo, es que sentía que lo necesitaba de alguna extraña y retorcida manera. Como si algo en su interior le empujase a ese lugar en el que le humillaban y explotaban. Como si una parte de su personalidad necesitase el abuso, el trato irrespetuoso. Aquello no era sano. 
 
    —Puede ser… —dijo él, todavía intentando entenderse a sí mismo. 
 
    —Pues venga. Además han abierto un sitio nuevo aquí cerca, justo después de la sucursal del banco. Podemos echar una cerveza allí. 
 
    Rys asintió y Sonya le sonrió, mostrando los dientes y ladeando la cabeza. Reconfortado por el gesto, se permitió pensar que ella tenía razón. Tenía la convicción de que pasaría un buen rato en su compañía. Sonya era muy inteligente y divertida, y sobre todo, optimista. Él envidiaba la forma en la que ella era capaz de encontrar la motivación para dedicarse a mil actividades, incluso en los días en los que el trabajo les retenía hasta horas tardías. Iba a sesiones de intercambios de idiomas, conciertos, exposiciones, musicales y un largo etcétera. Sus redes sociales eran un reflejo de lo que a él le gustaría ser y no era. Pensó que a lo mejor, si pasaba más tiempo con ella, aprendería a vivir de esa manera. 
 
    Apagó el ordenador y cogió la chaqueta de su silla. Miró al fondo de la sala, a los despachos frente a los ventanales. Su jefe estaba en una de esas cajas y algo en su interior deseaba que saliese de allí y le diese trabajo. Permaneció de pie, mirando fijamente a aquella puerta durante un rato. Cuando se quiso dar cuenta, Sonya ya estaba en la puerta del ascensor, esperándole con el abrigo puesto y el bolso en la mano, agitando los brazos para que la siguiese. Marchó en su dirección sin mirar atrás.  
 
      
 
      
 
    El pitido tras colocar la tarjeta de empleado frente al lector del torno de salida era un himno a la libertad. Sonya y él salieron por las puertas acristaladas y comenzaron a caminar siguiendo el camino de cemento que llevaba del aparcamiento a la parada de autobús. Ya era de noche y las luces de los edificios de oficinas generaban una tétrica penumbra que les acompañaba a cada paso, como un recordatorio de los peligros que acechaban. 
 
    Rys se asustó tras notar un tirón en la manga izquierda de su chaqueta. Su mente reprodujo un escenario tremendista, un atraco, o un robo violento. Se paró en seco, necesitaba eliminar ruido y dejar de moverse, pensar, analizar lo que estaba pasando. Al mirar a su izquierda vio a Sonya agarrándose de su brazo. Ella le miraba castañeteando los dientes. 
 
    —¡Qué frío! —dijo ella. Él sonrió, aliviado. 
 
    —Eso es que nos falta cerveza, tendremos que remediarlo. —Rys comenzó a sentirse más seguro de sí mismo, más capaz. 
 
    —Y algo de picar, por favor. Hoy me olvidé la comida en casa —le dijo haciendo pucheros. 
 
    —Odio cuando me pasa eso. 
 
     Siempre se había considerado una persona ingeniosa, con carisma, divertida. A veces. El resto del tiempo, especialmente cuando debía socializar, se saboteaba a sí mismo criticando sus interacciones. Revisitaba sus intervenciones lamentándose por no haber dicho muchas otras cosas, más divertidas, más atrevidas, o simplemente más inteligentes. Ese arrepentimiento solía dirigirle a la siguiente fase, al miedo. Miedo a que ella no le encontrase entretenido, a que no lo pasase bien y a que no quisiese pasar más tiempo con él. Todo ese ejercicio mental, que le tomaba milésimas de segundo, era una de las razones por las que prefería no hablar con gente. 
 
    La melodía de Samurai BAM comenzó a sonar desde su bolsillo. Ambos se detuvieron a pocos metros del cruce en donde se podía ver el nuevo bar de la zona. Se escuchaba el leve eco de la música en su interior y en la entrada había varias personas de traje, fumando en la puerta. Sonya le soltó el brazo y él sacó el móvil del bolsillo. La luz iluminó sus rostros, con el verde y rojo de los botones interactivos generando destellos en los ojos de su compañera. En ese momento pensó en lo preciosa que le parecía Sonya. Le regaló una mirada de reconocimiento durante un corto segundo, antes de centrarse en el endemoniado aparato. Deseó con todas sus fuerzas que se tratase de Faras, en una especie de llamada de celebración previa a la odisea de limpiar el garaje. La pantalla del móvil rezaba «Henrikes». 
 
    —No lo cojas —dijo ella en una voz que sonaba a súplica, más que a demanda. 
 
    Rys la miró fijamente a los ojos, deseando obedecer. Lo que más quería era pasar un buen rato con ella, reír, bromear, contarle pedacitos de su vida… aquellos que no la aterrorizasen. Pero siendo honesto consigo mismo, no habría nada que no la alejase de él, que no le generase asco o miedo. No merecía ser feliz, era algo que tenía asumido, y ella estaría mejor sin alguien como él en su vida. Sonya podía aspirar a tener amigos más válidos, gente que mereciese la pena conocer. Alguien diferente a él. 
 
    —No puedo, tengo que volver —respondió él, mirando al teléfono.  
 
    Ella se alejó un paso, sin retirarle la mirada. Una leve ráfaga de viento sopló de repente, alborotándole el flequillo. Sonya sopló hacia un lado, recolocándose el cabello sin éxito, por lo que inició un nuevo intento con la mano. 
 
    —No sé por qué siempre haces esto. Solo vamos a tomar algo —dijo ella. 
 
    Él no supo qué responder y bajó la cabeza, enfocándose en la pantalla brillante. Su pulgar izquierdo descansaba a escasos milímetros del icono verde. En la base de la falange había una pequeña mancha negra, un disco perfecto… estático, inmóvil. 
 
    —Lo siento, tengo que volver a trabajar… pero podemos tomarnos algo otro día —dijo Rys. 
 
    —También me has dicho eso varias veces —dijo Sonya, cruzándose de brazos. 
 
    —Esta vez te prometo que iremos —respondió él, sintiéndose mal consigo mismo. 
 
    —El jueves quería ir a ver a un monologuista, en la sala Estándar. Vente, y lo vemos juntos —propuso ella, con muy poca convicción. 
 
    —Ahí estaré… te lo prometo —dijo Rys. 
 
    El móvil dejó de sonar, pero sabía que Henrikes volvería a llamar de nuevo. Se despidió con un tímido gesto con la cabeza, casi asintiendo, sin mirarla, preso de la vergüenza. Al girarse en dirección al edificio de oficinas Sonya le habló de nuevo. 
 
    —Esta es la última vez, Rys. Ya no te voy a insistir más. 
 
    Continuó andando de vuelta al edificio y unos pasos después su teléfono volvió a sonar de nuevo. 
 
      
 
      
 
    De vuelta en su silla se dio cuenta de que la planta estaba mucho más vacía que antes. Las lámparas automáticas del techo ya no capturaban ningún movimiento, por lo que la oficina estaba envuelta en una profunda oscuridad que sólo rompían los ocasionales parpadeos de las luces rojas bajo los monitores apagados. Parecía ser que Sonya y él habían sido los desencadenantes de la huída del resto de empleados. Al menos había hecho algo bueno por ellos. 
 
    —Siempre te quieres escapar, Galyano. Qué pocas ganas de trabajar tienes. —Henrikes, vestido con camisa a rayas y corbata a cuadros, se sentaba sobre el escritorio y jugueteaba con uno de sus bolígrafos en la mano. 
 
    —¿Qué necesitas? —preguntó Rys, intentando esconder su falta de motivación. 
 
    —Te acabo de mandar una hoja de cálculo que tengo que presentar mañana. Échale un ojo y haz tu magia, cámbiale el formato y mira a ver si está todo bien. Mándamela antes de las nueve si puedes. 
 
    Su jefe estaba falto de imaginación ese día. Le había visto inventarse tareas de última hora más inútiles que esa y envolverlas de una justificación tan ridícula que ejecutarlas resultaba un reto en sí mismo. El encargo que tenía que completar era insípido, común, nada original. No estaba contento con ello, pues necesitaba hacerle responsable a su jefe de su propia falta de agallas, de haber dejado tirada a Sonya. Ya no podía justificar su cobardía escudándose en los caprichos sin sentido de su jefe. 
 
    «No vales nada, eres basura». 
 
    Henrikes se despidió y se dirigió al ascensor. Él tampoco parecía haber tenido un buen día y Rys sospechaba que no estaba obteniendo ninguna satisfacción especial en explotarle. Extraño, teniendo en cuenta que era obvio cómo su jefe solía disfrutar de tratarle mal. 
 
    «Eres un perdedor». 
 
    Intentó acallar sus pensamientos enfocando la atención en la pantalla de su ordenador. Abrió la hoja de cálculo y comenzó a ordenar las celdas, a imprimirles un estilo, organizar los datos y comprobar resultados. Era capaz de entrar en un trance y ejecutar actividades complejas, sobre todo si había matemáticas involucradas. Era como conducir, pero sustituyendo paisajes de carreteras y árboles por números, decimales y subtotales. Agradecía esos momentos de concentración en los que dejaba de ser él mismo y pasaba a ser un espectador de su vida. Por desgracia, las tareas siempre llegaban a su fin. 
 
    «Todo el mundo lo pasa mal contigo». 
 
    Se reclinó en la silla, estirando las piernas, y miró el reloj del ordenador; un error del que no tardó en arrepentirse. Todavía era pronto para marcharse a casa, al menos bajo los estándares de Henrikes, que al día siguiente encontraría una manera de descubrir su hora de salida. 
 
    Sintió la tentación de visitar de nuevo la prensa digital, pero sustituyó la decisión por una mucho peor: abrir sus redes sociales. Introdujo su usuario y contraseña y comenzó a girar la rueda del ratón, saltando de publicación en publicación. 
 
    Era difícil no perderse en el mosaico de vidas edulcoradas que era su círculo de contactos en la red social. Todos sus conocidos se mostraban sonrientes en sus fotos, o compartiendo profundas reflexiones, o logros y méritos que iban desde un bizcocho hasta una carrera de decenas de kilómetros. 
 
    «Todo el mundo es feliz menos tú». 
 
    Tras unas cuantas vueltas a la rueda del ratón llegó a una publicación de Faras. Su compañero de piso no era activo en la red social, pero había subido unas cuantas fotos de la guerra de nerdos, posiblemente para hacer rabiar a Uchembe, el enfermero con el que tenía una relación rivalidad-odio. 
 
    En la mayoría de las fotos sólo se veía a Segen y Faras, pues Rys fue ordenado fotógrafo del reino de su compañero de piso. Katya se negó a salir en la mayoría, pero él consiguió introducirla en el encuadre un par de veces. Fue una gran noche, lo pasó muy bien, tanto que se sintió culpable al día siguiente.  
 
    Segen le había caído muy bien. Era un gran tipo, racional y muy inteligente. Había dejado su trabajo en una radio y ahora era periodista independiente. Aquella noche, y una vez que el alcohol hizo estragos en el autocontrol del grupo, Segen le había dicho que su sueño era transformar la sociedad. Rys sintió un poco de envidia, ya que él no tenía ningún sueño. Bueno, aquello no era técnicamente correcto. 
 
    Expandió la única foto en la que salía él, una que sacó la detective Yassine. Harta de sus intentos por encuadrarla en las fotos, ella le robó el teléfono e intentó sacar unas cuantas fotos con él en el plano. Posiblemente ya estuviese algo bebida, motivo por el cual se olvidó de retirar el dedo del objetivo. La cara de Rys salía bloqueada por una sombra en aquellas tres fotos. 
 
    Recordaba sentirse extraño pasando tiempo con Katya, ya que notaba una amalgama de emociones entre el miedo y la seguridad. Temía enfadarla, pues tenía un carácter muy fuerte, pero a la vez no quería alejarse de ella, ya que se sentía protegido, seguro. 
 
    «No es una cobarde como tú». 
 
    Cerró la imagen. Continuó navegando por la red social, ignorando publicaciones, retazos de felicidad, sonrisas, viajes. En un momento dado hizo click en una publicación que atrajo su atención. 
 
    Era una foto de una cama, una cama de hospital sobre la que había un joven cubierto por una manta azul. A un lado había un gotero conectado a su muñeca y al otro una máquina, también cableada al joven, pero que mostraba en una pantalla varias gráficas multicolores sobre un fondo negro. La foto había sido editada para difuminar el rostro del chico. En el pie de foto había un texto, firmado por Nadine Coleman.  
 
    Entró en el perfil de Nadine y vio la misma publicación repetida varias veces. Era un enlace a una página de financiación colectiva en la que ella y su madre solicitaban treinta mil créditos para trasladar a su hermano a una clínica privada, ante el próximo cierre del ala del hospital que lo acogía en la actualidad. La campaña de financiación no iba nada bien, apenas habían llegado al veinte por ciento y quedaban menos de dos semanas. 
 
    Él no había aportado todavía, pero pensaba hacerlo, en cuanto cobrase su sueldo en unos días. Curioseó por la sección de comentarios de la publicación, y al instante lo lamentó. Había usuarios que le exigían a Nadine no pasar por esto y reclamaban que desconectase a su hermano. Uno de ellos incluso la llamó irresponsable. Pocas cosas enfurecían a Rys, pero aquel comentario lo consiguió. Se incorporó en la silla, inclinándose hacia adelante, listo para escribir una réplica. Ninguno de ellos sabía nada de Nadine ni de su familia como para hablarles así. Ellas no se lo merecían. Tenía que hacer algo. 
 
    «Hipócrita, tú le pusiste en esa cama». 
 
    Se quedó inmóvil frente al teclado durante un buen rato, tanto que el monitor acabó desconectándose, sumiendo la planta de oficinas en la oscuridad. Cuando el reloj de su muñeca emitió un tenue pitido, marcando las nueve, activó el ordenador de nuevo. Abrió la aplicación de mensajería y le envió un correo electrónico a Henrikes con su tarea terminada, tras lo cual apagó el ordenador.  
 
    Rys permaneció en su asiento a oscuras, a la espera de que sus ojos se secasen, antes de salir por los tornos del edificio.

  

 
   
    NUEVE 
 
    Chent tiró con fuerza del edredón, tratando de cubrirse la cabeza, ya que era más pequeño que el de su casa y no conseguía taparse todo el cuerpo. Cuando el edredón cedió y pudo arroparse los ojos el otro extremo se había liberado del pie de cama, dejando sus piernas al descubierto. Rugió entre dientes, intentando no despertar a su hermana. Nadine dormía en la litera de arriba, sólo porque lo echaron a suertes y él perdió. Siempre le ganaba al piedra, papel y tijera y no entendía cómo. 
 
    Odiaba esa cama. Su padre no se había preocupado en prepararles el cuarto para la visita semanal y todo estaba pensado para Nadine o era de su tamaño. Se hizo un ovillo para caber bajo el cobertor, pero tuvo que moverse varias veces antes de encontrar la posición perfecta. Cuando consiguió proteger toda la superficie de su cuerpo, cerró los ojos y resopló profundamente, preparado para dormir.  
 
    Había pasado las últimas tres semanas visitando la casa del abuelo de Rys y su trastero blanco. No sabía muy bien por qué, pero sentía esa necesidad desde la primera visita, sobre todo tras esa horrible pesadilla. Luego tuvo varias más y también comenzaban en ese lugar, pero no fueron tan intensas. De hecho, recientemente, casi todos sus sueños de una forma u otra siempre acababan en el extraño trastero. 
 
    Se había hecho un mapa mental del cuarto y siempre que pasaba tiempo en él lo repasaba. Empezaba por la pared frente a la puerta, palpando su superficie y mirándola muy de cerca. Después de un buen rato hacía lo mismo con el resto de muros, continuando en sentido de las agujas del reloj. Tras las paredes proseguía con el suelo y cuando ya lo tenía memorizado terminaba con el techo. Para éste último, aunque era fácil de alcanzar, debía de ponerse de puntillas y eso le cansaba. También lo dejaba para el final porque la luz de la lámpara le deslumbraba, llenándole la visión de manchas negras. Pasó demasiadas tardes en ese cuarto, incluso se quedó dormido un par de veces en él, del aburrimiento. Lo extraño de aquellas siestas en el trastero era que no conseguía recordar lo que fuese que soñase ahí dentro, y eso que últimamente recordaba con gran detalle la mayoría de sus sueños. 
 
    Chent comenzó a contar velocirraptores. Imaginó un volcán humeante y una hilera de velocirraptores haciendo cola para saltar por encima del cráter. Rys se lo había aconsejado hace días para ayudarle a dormir. Decía que las ovejas no funcionarían porque no eran importantes para él, y ya que a Chent le gustaban los dinosaurios le propuso contarlos. También le dijo que si no había peligro no pondría atención en ellos, y que por cada vez que perdiese la cuenta debía de imaginar a uno de ellos cayendo al volcán. No le encontraba sentido a ese ejercicio, pero le daba un voto de confianza a su compañero ya que tenía la habilidad de dormirse a voluntad. Chent sentía repelús cuando le veía hacerlo. 
 
    Rys seguía siendo un misterio para él. No tenía claro si toda aquella historia sobre Fantosia era cierta o no, pero el hecho de que su abuelo confirmase su existencia le hacía dudar. No le parecía un mentiroso, ni mala persona, ni mucho menos… tonto. Pero la intriga de saber si era especial o no le movía a continuar con el experimento. «Entrenamiento», como le llamaba Rys. Volvió a rugir contra la almohada cuando se dio cuenta de que había perdido la cuenta de los velocirraptores, así que tenía que matar a uno. 
 
      
 
      
 
    La bañera era muy incómoda y el agua estaba muy fría. Chent abrió el grifo del agua caliente y un chorro de agua gélida salió disparado de la tubería rosa. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, haciéndole estremecer. Chapoteó en el agua, agonizando por la sensación térmica, y acabó golpeando el corcho del desagüe por accidente. El corcho flotó hasta la superficie y un globo de color naranja surgió del sumidero, al principio pequeño y deshinchado, pero al instante empezó a ganar volumen entre sus pies.  
 
    Chent giró la manivela del grifo, pero no surtía ningún efecto y el agua se enfriaba cada vez más. Agarró el corcho flotante con la intención de taponar la tubería, pero al hacerlo se dio cuenta de que no era un corcho, sino una piedra. Una piedra manchada de sangre y que teñía el agua de rojo. Chent temblaba del frío, así que agarró la piedra y trató de golpear el grifo con ella. Tras varios golpes el metal rosado cayó al agua, levantando una explosión de agua que manchó las paredes de rojo. El tubo dejó un agujero tras de sí en la pared, que no cesaba de vomitar agua fría, ahora con un caudal mayor. Se apoyó en el bordillo para salir de la bañera, pero se resbaló con las manos y perdió el agarre, cayendo afuera de cabeza. 
 
    La bañera empezó a rebosar y en el suelo Chent comenzó a sentir el agua fría en la mejilla. La sensación térmica le paralizó completamente, incluso había dejado de tiritar. El cuarto de baño se llenaba muy rápidamente y el agua empezó a ganar altura. Frente a sus ojos, su mano izquierda, que agarraba la piedra ensangrentada con fuerza, empezó a tornarse de un color púrpura conforme el nivel del agua iba elevándose. El frío era desgarrador y no podía moverse. Intentó soltar la piedra sin éxito, pero sus dedos no respondían y el agua ya le llegaba al pulgar. El pulgar… 
 
    El punto negro no estaba ahí. Y él se lo pintaba a todas horas, era parte de su nueva rutina. ¿Lo habría borrado el agua? No, hacía falta mucho jabón para eso, como cuando le lavaba a Nadine las calcomanías de los brazos. Solo había una explicación… estaba en un sueño. 
 
    A su alrededor todo cambió y ya no se encontraba en el cuarto de baño. Seguía tumbado en el suelo, pero era un suelo de un intenso color blanco. Se levantó, todavía tiritando, y vio que las paredes y el techo eran todos blancos también. Estaba de vuelta en el trastero.  
 
    Ya no estaba desnudo, vestía unos vaqueros y su camiseta favorita, la que su madre le regaló tras ir juntos a ver la película de Parque Cretácico. En ella podía verse la silueta de un triceratops y unas letras blancas. Estaba completamente seco, y tras darse varias palmadas por el cuerpo descubrió que tampoco tenía la piedra que había recogido de la bañera. 
 
    —Chent, ¿eres tú? 
 
    Era la voz de Rys y surgía de detrás de la silueta de la puerta, una línea oscura que formaba un rectángulo y era lo único que rompía la blanca perfección de la pared frente a él. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Chent. 
 
    —¡Genial! ¡Sabía que lo conseguirías! ¡Has llegado a Fantosia, lo has logrado! —gritó Rys emocionado. 
 
    Chent se había cruzado en sueños con muchos Rys falsos durante las últimas semanas. En algunas de esas copias de su compañero había detalles físicos que hacían obvio que no eran el Rys original, como por ejemplo la ausencia de nariz, unos ojos azules, o incluso una boca repleta de colmillos. En otros el parecido físico era perfecto, pero la voz, los gestos y sobre todo lo que decían delataba su engaño. Sin embargo todos los Rys falsos, sin excepción, tenían dos cosas en común: querían que abriese la puerta del trastero y eran incapaces de mentirle cuando les preguntaba si eran el verdadero Rys. 
 
    —¿Eres tú, Rys? —preguntó Chent. 
 
    Casi todas las noches se hacía consciente de que soñaba y acababa en el trastero involuntariamente. Los Rys falsos siempre aparecían dentro de la sala, con él, no como en esta ocasión. Además, este cuarto era… perfecto. No tenía fallos. Todas las paredes eran blancas, la lámpara era del color correcto y el tamaño del trastero era igual al del verdadero. 
 
    —¡Sí, soy yo! ¡Tienes que abrir la puerta, yo no puedo hacerlo por ti! 
 
    Dudó un momento, pues los Rys falsos siempre tenían esa obsesión con la puerta. ¿Sería un truco? Si no podía verle, ¿cómo podía saber que era el verdadero Rys? Puso la mano sobre la puerta y sintió una ola de calor, procedente del otro lado. 
 
    —¿Seguro que eres tú, Rys? —preguntó Chent de nuevo, dudoso. 
 
    —¿Quién va a ser si no? ¡Vamos, abre la puerta, tienes poco tiempo y tenemos muchas cosas que ver! 
 
    Le había preguntado ya dos veces, así que supuso que eso era suficiente. No quería quedarse más tiempo en el cuarto blanco, por lo que decidió abrir la puerta. Empujó aquella silueta apoyando su peso en la mano y el pequeño surco que la delimitaba se hizo más grueso, dejando entrar un estallido de luz y color. La lámpara del techo se apagó, y la luz que entraba de la puerta entreabierta le cegó. Se cubrió los ojos con una mano para protegerse del resplandor, mientras con la otra le imprimió más fuerza a la puerta, pues le estaba costando mucho trabajo moverla. Tras ese último esfuerzo la puerta cedió y se abrió de par en par, provocando que la inercia le hiciese perder pie y le precipitase al suelo. Antes de caer un par de brazos muy delgados le agarraron al vuelo y, sorprendentemente, le sujetaron con mucha más fuerza de lo que esperaba de ellos. Frente a él tenía la cara sonriente de Rys, a solo un palmo de la suya. 
 
    —Bienvenido a Fantosia. 
 
    Mientras recuperaba el equilibrio Chent miró sorprendido a su compañero de clase. Los rizos, los ojos grandes cubiertos de larguísimas pestañas, su cuerpo delgado… era Rys. El parecido era asombroso, aunque vestía una especie de tela azul enrollada al cuerpo, como esas togas de las películas de gladiadores. Además era un azul muy vivo, un color muy intenso. En los pies llevaba unos botines negros de terciopelo y en las manos unos guantes de cuero muy ajustados, de un color marrón oscuro. Un fuerte portazo retumbó a sus espaldas. 
 
    Al girarse vio dos puertas cerradas, exactamente iguales en tamaño, de gruesa madera, arqueadas y con multitud de espirales talladas en su superficie. Las espirales eran de muchísimos tamaños y longitudes diferentes, y estaban conectadas por líneas que unían sus centros o iniciaban nuevas espirales. La puerta que se acababa de cerrar era de color azul marino y la de su izquierda era de un rojo sangre oscuro. La pared en la que estaban incrustadas esas puertas era muy amplia, de gigantescos bloques de piedra. Siguió la pared con la mirada, dándose la vuelta lentamente, absorto ante la arquitectura de ese lugar y su peculiar interior. 
 
    Se encontraban en una monumental sala circular, construida en bloques de piedra y soportada por cuatro columnas atrapadas en las gruesas paredes y que se curvaban hacia el interior. Las columnas recorrían decenas de metros hasta unirse en el centro del techo, chocando en un anillo de piedra que sostenía una cristalera de rectángulos multicolores por la que se filtraba la luz. El suelo era un embaldosado mosaico de colores negros y blancos, tan brillante que era capaz de reflejar como un espejo. 
 
    Chent dio varios pasos hacia el centro de la habitación mientras asimilaba su entorno. En dirección opuesta a la puerta por la que había salido se encontraba un enorme portón de madera, de enormes y gruesos tablones. La puerta tenía dos hojas cubiertas por multitud de ribetes de metal y que conformaban la silueta de una flor sobre cada una de ellas. 
 
    —Estamos en la Torre de los Héroes. Mi casa, y a partir de ahora, la tuya —dijo Rys a sus espaldas. 
 
    Todo era muy realista. A Chent le costaba aceptar que estaba en un sueño, pues no había zonas en las que su visión se hiciese borrosa o estructuras que mutasen como un líquido. De hecho su reflejo en las baldosas no se movía y las letras de su camiseta no cambiaban, sin importar cuántas veces retirase la vista de ellas. Parecía estar despierto. 
 
    —Es muy realista… —dijo Chent asombrado. 
 
    —¡Pues claro! —dijo Rys entre risas—. ¡Es que es real! —Su grito se multiplicó en un eco de sonidos que ascendió hacia aquella cristalera brillante. 
 
    Chent todavía desconfiaba de lo que estaba viendo. Todo eso era imposible, no podía ser verdad. Le sobresaltó el chirrido de unas bisagras oxidadas y se encaró hacia el nuevo sonido. A primera vista no recayó en aquella sección de pared, pero también tenía una puerta de madera, más pequeña y estrecha que todas las otras. De ella surgió un adulto, agachándose levemente para no golpearse la cabeza con el arco de piedra.  
 
    —Chent, me alegró de que hayas encontrado Fantosia. ¿Tienes hambre? 
 
    El abuelo de Rys se veía exactamente igual que aquella tarde. El jersey amarillo, los pantalones negros, la boina marrón… todo. Incluso la manera en la que andaba con los brazos caídos y las palmas de las manos orientadas hacia afuera. 
 
    —Hola señor Antanas… —respondió Chent aturdido—. No, no tengo hambre, gracias… 
 
    —De acuerdo, hijo. Si necesitas algo sólo tienes que decírmelo —le dijo el abuelo de Rys, muy sonriente. 
 
    —Gracias señor Antanas. 
 
    —Gracias abuelo —dijo Rys. 
 
    —Muy bien, muy bien. 
 
    El señor Antanas se dio la vuelta con la intención de volver por la puerta por la que había entrado, pero justo antes de cerrarla volteó de nuevo, con gesto pensativo. 
 
    —¿A alguien le apetece una partida de ajedrez? 
 
    —No, abuelo, no tenemos tiempo —dijo Rys poniéndose al lado de Chent. Su abuelo asintió con la cabeza, tras lo cual se marchó por la puerta. 
 
    Rys se colocó frente a él, poniéndole las manos sobre los hombros. 
 
    —Tienes solo cuarenta y cinco minutos aquí, más adelante podrás quedarte más tiempo, como yo, pero ahora tenemos que darnos prisa. Te enseñaré nuestro cuarto y luego iremos a palacio. 
 
    —Espera, y esa puerta roja, ¿qué es? —dijo Chent mirando a las dos puertas de colores. 
 
    —¿Qué puerta roja? —preguntó Rys, confundido—. ¡Vamos, hay que darse prisa! —Rys comenzó a correr hacia el lugar de donde vino su abuelo. 
 
    Chent miró a su alrededor, tratando de decidir si aquello era sueño o realidad. Un par de segundos después, e igual de confundido que antes, corrió en persecución de su compañero de clase. 
 
    Tras la puerta había un estrecho pasillo que se curvaba siguiendo el perímetro de la torre. Los bloques de piedra eran más pequeños aquí, y unas pocas antorchas diseminadas alumbraban tenuemente el corredor. En un extremo del mismo había unas escaleras que subían hacia la siguiente planta. En el extremo opuesto también había unas escaleras similares pero que bajaban hacia un piso inferior, que se veía muy oscuro. 
 
    Siguió el sonido de las botas de Rys y subió las escaleras hacia el piso superior. Avanzó corriendo, pues no quería perderse en un sitio tan grande. De inmediato empezó a sentir en el rostro la suave caricia de una brisa y reconoció en ella el olor a naturaleza. Contenía la esencia de árboles, plantas, el mar… Todo a la vez y al mismo tiempo, muy diferente. 
 
    Cuando llegó a la planta de arriba se quedó boquiabierto e inmóvil, intentando atrapar con la vista todos los detalles que se le mostraban. Había llegado a una sala circular, ligeramente más pequeña que la planta baja y cuyo suelo de piedra estaba cubierto por una extensa alfombra de color verde aturquesado. En su centro había un hueco con una cristalera, la misma del techo de la planta inferior, aunque de este lado parecía algo más oscura. La alfombra contenía patrones similares a las plumas de un pavo real, que partían de la cavidad circular y se extendían hasta los bordes. Sobre ella había decenas de cojines, taburetes y pufs tapizados con telas multicolores, además de varias mesitas de madera que soportaban intrincados tableros de ajedrez. 
 
    El techo de esta planta era más bajo que el de la planta inferior y estaba cubierto por una vidriera transparente. El material era tan cristalino que incluso parecía que no había soporte alguno sobre sus cabezas. Inscrito en el centro del cristal se veía el dibujo de un enorme sol dorado, pero con la forma de un torbellino visto desde arriba. Ese extraño sol rotaba sobre sí mismo en el vidrio y los rayos de luz que lo atravesaban lo hacían transformados en pequeños arcoiris, que a su vez chocaban con la cristalera del suelo y se filtraban a la planta de abajo. 
 
    Lo que Chent no conseguía asimilar era el color del cielo. Lo veía a través de aquella vidriera y del arco de piedra en el extremo opuesto de la habitación. Ese arco conducía a una terraza, visible a través de unas cortinas semitransparentes a las que mecía el viento. Rys le hizo un gesto para que le siguiese, cubierto por el vuelo de una de las cortinas. 
 
    —¡Nuestro cuarto de juegos! —dijo Rys—. ¡Pero vamos a pasar poco tiempo ahí! —Y riéndose, atravesó las cortinas que cubrían el arco. 
 
    Chent volvió a retomar la carrera y saltó por encima de los cojines del suelo, esquivando obstáculos hasta atravesar las cortinas y llegar a una terraza. Allí volvió a frenar en seco, golpeado por la imposibilidad de la escena. 
 
    La terraza se estiraba hacia afuera, como una lengua de piedra, plana y muy alargada. Era más grande incluso que la planta inferior y las barandillas de piedra le llegaban hasta el pecho. Afuera sintió con más insistencia el viento de Fantosia y ese aroma natural que no conseguía identificar. La torre se encontraba sobre una estirada colina, otorgando a la terraza una vista privilegiada. Escuchó el piar de unas aladas criaturas revoloteando muy alto sobre sus cabezas frente a un cielo… un cielo de color violeta. O púrpura, nunca había sabido diferenciarlos. Un inmenso cielo de color en el que no podía ver ningún sol, pero sobre el que había montones de nubes flotando. Unas extrañas nubes que tenían un leve brillo verduzco. 
 
    Chent avanzó lentamente, agarrándose a la balaustrada y bebiendo el paisaje con la mirada. Las montañas en el horizonte presentaban una coloración azulada, como bañadas por un sirope. Los múltiples bosques repartidos alrededor de la torre agitaban las copas de sus árboles al viento. Eran unos árboles muy altos y delgados que parecían entrados en el otoño debido al cálido tono de sus hojas. 
 
    Un instante después alcanzó a un Rys sonriente que señalaba con el dedo al horizonte hacia una ciudad de edificios marmolados. Estaban hacinados contra un mastodóntico castillo blanco de espigadas torres. A sus pies un río serpenteante cruzaba el terreno. 
 
    —El reino de Fantosia —dijo Rys—. Tenemos que viajar a la ciudad ahora mismo. ¡El rey tiene que nombrarte caballero antes de que despiertes! 
 
    No comprendía las prisas de su compañero de clase, pero estaba demasiado afectado por la majestuosidad de la escena como para preocuparse por entender. 
 
    —Ese castillo está muy lejos… —dijo Chent, pestañeando varias veces—. ¿Cómo vamos a llegar hasta allí? 
 
    —A caballo llegaremos en un momento. ¡Vamos, hay que ponerse en marcha! 
 
    Rys salió corriendo hacia el interior de la torre y a Chent le sorprendió la velocidad con la que era capaz de moverse. En clase de educación física Rys siempre tenía excusas para quedarse sentado. Se quejaba de asma, resfriados, pies planos y cosas así, y las pocas veces que participaba en algo se cansaba rápido o acababa en el suelo lastimado. En Fantosia Rys parecía mucho más fuerte y se movía con mucha seguridad. Temiendo quedarse solo, Chent se lanzó a la carrera tras él. 
 
      
 
      
 
    La hierba cubría por completo la colina bajo la que se asentaba la Torre de los Héroes y se movía de un lado a otro como si tuviese vida propia. Un estrecho camino amarillento recubierto de arena descendía desde el portón de entrada hasta el bosque en el valle colindante. Chent se sentía muy pequeño en la inmensidad de ese lugar. Había salido de senderismo con el colegio y de vez en cuando con su tío, un par de años atrás, antes de que su padre y él se enfadasen. En aquellas escapadas a la montaña no vio nunca nada parecido a lo que estaba presenciando, nada tan impactante como para hacerle encoger el pecho. 
 
    Un vibrante relincho sobresaltó a Chent, que ya estaba cansado de tantas emociones. Sentía que en ese sueño su mente divagaba mucho más fácilmente y que sus sentidos se adormecían con cualquier excusa. No conseguía enfocar sus pensamientos y odiaba notarse tan… tonto. 
 
    —Estos chicos ya están listos para cabalgar —dijo el abuelo de Rys, guiando a dos gigantescos caballos de las riendas.  
 
    Aquellos bichos eran demasiado grandes. Chent había visto rinocerontes en el zoo más pequeños que esos monstruos. Uno era un musculoso animal de color blanco, con las crines negras y el extremo trenzado. El otro era de color marrón, pero a cada lado de su cabeza sobresalía un cuerno grisáceo, como la cornamenta de un toro. Ambos caballos le miraban con inteligencia, como si fuesen animales de una película de dibujos animados. Incluso parecía que el caballo blanco le sonreía. 
 
    —¡Témpano! —gritó Rys en cuanto vio al caballo blanco. Corrió hacia él y cuando le alcanzó comenzó a acariciarle el pecho, a lo que el animal respondió dándole varios lengüetazos—. Mira, este es nuestro nuevo héroe. Se llama Chent —le dijo al caballo mientras le señalaba. 
 
    —Hola —dijo Chent saludando con la mano. El caballo relinchó, como reconociendo su presencia. Hubiese jurado que su cara se mostraba seria. 
 
    —Y éste de aquí es tu caballo, Chent —dijo Rys acercándose al caballo con cuernos—. Lo rescaté el otro día de los esbirros de Parsifón. Estaban experimentando con él, pobrecito. Necesita un amigo, ¿verdad? —El caballo relinchó en respuesta, elevándose sobre sus patas traseras y asustando a Chent. La bestia se alzó como una versión en miniatura de la torre, un enorme tronco de músculos que arrojaba una sábana de sombras bajo su figura. 
 
    —Acércate hijo, no tengas miedo —dijo el abuelo de Rys. 
 
    —Sí, sólo quiere ser tu amigo —añadió Rys. 
 
    Chent se acercó muy rápido, pues no quería dar la impresión de ser un cobarde, pero lo cierto es que estaba aterrorizado. Lo peor de aquella situación no era el miedo, sino que no tenía ninguna piedra en el bolsillo. Se sentía desarmado sin ellas. 
 
    Aquel monstruo agachó la cabeza y extendió el cuello, acercando los ollares a su cara e inhalando una bocanada de aire que succionó con fuerza en su dirección. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó Chent, haciendo un esfuerzo para desviar su atención de aquellos cuernos. 
 
    —No tiene nombre todavía, estábamos esperándote para que le pusieses uno —respondió Rys. 
 
    El animal le miró a los ojos y su expresión parecía casi humana. Chent se armó de valor y colocó la mano sobre la frente del animal, entre los cuernos. Empezó a acariciar lentamente la zona, sintiendo el vello moverse al paso de sus dedos. Era todo tan realista… 
 
    De improviso, el caballo comenzó a lamerle la cara. Su lengua se sentía como un gusano pegajoso frotándole las mejillas, pero era una sensación muy agradable. Él también soltó un par de carcajadas y respondió al animal acariciándole bajo el cuello. 
 
    —Te llamaré Diablillo —dijo Chent. 
 
    El recién bautizado caballo se irguió de nuevo sobre sus cuartos traseros y golpeó el aire con sus patas delanteras. Aparentaba estar furioso y encabritado, pero Chent tenía la intuición de que la criatura estaba contenta con su nuevo nombre. 
 
    —¡Qué pasada de nombre! —gritó Rys. A continuación le dio un par de palmadas en el costado a Témpano y éste se arrodilló en el suelo. Rys saltó sobre el lomo de su caballo y cogió las riendas—. ¡Vamos Chent, tenemos que ir al palacio del rey! 
 
    Chent repitió el gesto de Rys con su caballo, y para su sorpresa Diablillo reaccionó de la misma manera. Saltó a lomos del caballo y acabó sentado sobre la grupa. En ese instante Rys y Témpano comenzaron a cabalgar, haciendo que un grupo de pájaros levantase el vuelo desde las lindes del bosque bajo la colina. Los cascos de Témpano resonaban sobre el suelo como si fuesen truenos. Chent comenzó a temblar, aterrorizado. 
 
    —¡No sé montar a caballo! —le dijo Chent al abuelo de Rys. 
 
    —¡No te preocupes, Diablillo sabrá a dónde quieres ir! ¡Sólo tienes que coger las riendas! 
 
    Y sin necesitar más explicaciones cogió las riendas del monstruoso caballo. Diablillo, nada más sentir sus deseos, galopó colina abajo en un explosivo arranque de energía. Chent estuvo muy cerca de caer al suelo, pero cuando recobró el equilibrio comenzó a vitorear y a aullar de emoción. 
 
      
 
      
 
    Cuando las murallas de Fantosia se alzaron frente a ellos los caballos ralentizaron la marcha y Rys se colocó a su lado. Chent no recordaba cuánto tiempo habían pasado galopando por el camino a la ciudad. Sus recuerdos del viaje eran borrosos y tenía la sensación de que había durado muy poco tiempo. Recordaba lo emocionante que había sido cabalgar por el bosque y tenía la sensación de haber gritado mucho, pero no sabría decir qué había visto. No tenía memoria alguna sobre cómo eran los árboles ni animales salvajes, o si había grandes piedras o plantas exóticas. 
 
    —Hemos llegado, ahora iremos directos a palacio. No te distraigas —le dijo Rys, sonriente. 
 
    Chent asintió y dirigió sus pensamientos hacia la ciudad. Aquellas murallas blancas eran casi tan altas como la Torre de los Héroes, y los torreones del interior eran colosales construcciones.  
 
    —¿Cuánta gente vive aquí? —preguntó Chent. 
 
    —Mucha, y tenemos que protegerles —respondió Rys. 
 
    Pensó que un sitio así sólo necesitaría protección contra dinosaurios, pues para dañar a esa ciudad hacía falta ser muy grande. ¿Qué enemigos habría en Fantosia? Estaba deseoso de descubrirlo, podía notar su corazón latiendo a todo ritmo. ¿Era ese su corazón de verdad o el de su cuerpo dormido? 
 
    —¡Abrid las puertas! ¡El héroe de Fantosia ha llegado! —dijo alguien. 
 
    —¡Nuestro héroe ha vuelto! 
 
    Las voces provenían de lo alto de las murallas, en donde podía ver las siluetas de unos soldados. Sus cascos eran metálicos y alargados y llevaban unos petos de tela azules por encima de las armaduras. 
 
    La puerta de la ciudad apareció ante ellos un instante después. Se encontraba abierta de par en par, y tras ella un rastrillo de lanzas negras comenzaba a elevarse poco a poco. El ruido de las pesadas cadenas girando y elevando el mecanismo era ensordecedor, pero palideció unos segundos después ante los vítores y gritos de la población en el interior de la ciudad. 
 
    —Vamos —dijo Rys tirando de las riendas—, hay que llegar a palacio. 
 
    Témpano salió disparado hacia el interior de la ciudad, dejando tras de él una estela de chispas azuladas que salían despedidas cada vez que sus cascos chocaban contra los adoquines del suelo. Chent agarró las riendas con fuerza y de nuevo una simple orden mental fue suficiente para que Diablillo iniciase la persecución de su compañero de clase. 
 
    Tras cruzar las puertas de Fantosia comenzaron una trepidante carrera hacia el edificio más grande de la ciudad, el castillo que dominaba el centro de la urbe y a la vez el lugar más elevado. Las calles vibraban con la presencia de multitud de ciudadanos que les lanzaban pétalos de flores azules y coreaban «héroes» al unísono. Cabalgaban muy rápido, por lo que no fue capaz de fijarse en el rostro de ninguno de los ciudadanos que les recibían. Se esforzó un par de veces, pero no lograba mantener los ojos en ninguna cara lo suficiente como para no verla borrosa. 
 
    Atravesaron un gran número de callejones, vías y plazoletas, para finalmente llegar al puente levadizo del descomunal castillo y cruzar el patio de armas a toda velocidad. Allí, Témpano frenó en seco a poca distancia de un grupo de peldaños alargados bajo un portón de madera.  
 
    Chent detuvo su marcha en el mismo lugar que Rys, bajando del caballo de un salto, impaciente por descubrir el palacio. El patio de armas consistía en dos caminos de grava cruzados, entre los cuales podía ver pequeños jardines vallados que guardaban flores de brillantes colores y exóticos arbustos. 
 
    —Quedaos aquí, volveremos pronto —les dijo Rys a los caballos, tirando del brazo de Chent. Los animales obedecieron y creyó ver a Témpano asintiendo con la cabeza. 
 
    Rys empujó una portezuela contenida en el portón de madera, revelando un extenso salón flanqueado por ocho columnas que se elevaban hasta una altura mareante. Una alfombra azul se extendía desde la entrada hasta el final de la sala y ascendía una docena de peldaños hasta llegar a un trono dorado. Rys dio un paso al interior, arrastrando a Chent, que intentaba beber toda aquella información por los ojos. 
 
    —¡Su excelencia el Caballero de Fantosia, Rys! —pregonó un alto y delgado señor de rostro arrugado, vestido con sombrero y túnica azules. Era un hombre mayor y canoso y se erguía sobre el primer escalón, rodeado de lo que parecían ser un puñado de nobles y sirvientes. 
 
    —¡Ah! ¡Rys! ¡Ja, ja, ja! —Del trono se levantó un hombre barrigón, de voluminosa barba pelirroja y que lucía una corona dorada sobre la cabeza. Extendió los brazos a ambos lados como invitándoles a un abrazo. 
 
    —Majestad, tenemos poco tiempo —dijo Rys adelantándose hacia el centro de la sala. Cuando llegó frente al rey se inclinó apoyando una rodilla en el suelo—. Os traigo a un nuevo héroe para Fantosia. Necesitamos que le nombréis caballero. 
 
    Todos los presentes alrededor del trono comenzaron a murmurar entre ellos. Chent intentó fijarse en ellos, pero por alguna razón no conseguía mantener la mirada en sus rostros y no era capaz de diferenciar sus caras. Por mucho que entrecerrara los ojos no lograba reconocer rasgos de ningún tipo, como barbas o color de piel, de ninguno de los presentes, a excepción del rey y del hombre que les había anunciado. 
 
    —¡Un nuevo héroe! ¡Ja, ja, ja! —rió el rey, tan ruidosamente que hizo vibrar las alargadas cristaleras de la nave de piedra. Comenzó a descender los escalones bajo el trono mientras desenfundaba una espada que llevaba sujeta al cinto. La funda era muy corta, pero el mango y la empuñadura pertenecían a un arma más grande. Al llegar frente a Rys el rey se irguió, colocando la espada frente al rostro, y Chent entendió el por qué de aquella diminuta funda: la espada estaba rota. Rys se hizo a un lado, sin cambiar la postura y dejándole frente a frente con el rey—. ¡Acércate, jóven héroe! —dijo el rey con una voz grave y rasgada que resonaba como un altavoz. 
 
    Haciendo caso al rey, Chent avanzó hasta colocarse frente a él. A esa distancia el monarca se veía grande, fornido y robusto, y su barba era roja como un tomate. Se arrodilló frente a aquel gigante en una postura lo más parecida posible a la de Rys. 
 
    —¿Cómo quieres ser conocido en Fantosia, caballero? —le preguntó el rey. 
 
    Apretó los puños, con la mirada perdida en las botas del rey. Chent quería ser alguien diferente, alguien sin problemas en casa, sin unos padres que discutieran cada día. Quería ser un héroe, alguien que protegiese a los débiles, que hiciese justicia. Aquí sería todo lo que no podía ser estando despierto. 
 
    —Fox —respondió alzando la cabeza y mirando al rey a los ojos. 
 
    La espada rota tocó su frente y un halo azulado surgió de la empuñadura. Sintió el calor de la hoja, una sensación que quemaba pero no dolía y le imprimía unas ganas incontrolables de correr, saltar, trepar y jugar sin preocupaciones. 
 
    —Yo te nombro, Fox, Caballero de Fantosia —dijo el rey con solemnidad. 
 
    Los cortesanos comenzaron a aplaudir y corear su nombre, al mismo tiempo que unas trompetas sonaron en algún lugar. Rys gritó hacia el cielo, apretando los puños, y una multitud de palomas blancas surgió de la nada, revoloteando por la sala del trono. Escuchó un extraño graznido entre el ruido del aleteo y poco después toda la estructura retumbó ante el doblar de las campanas de palacio. Fue entonces cuando Chent cayó al suelo y todo se sumió en la oscuridad. 
 
      
 
      
 
    Tras salir de Fantosia Chent se despertó, abriendo con dificultad los ojos e incapaz de moverse ni de articular una palabra. No conseguía mantener los ojos abiertos más de un par de segundos, y aunque tenía mucho calor no podía quitarse el edredón, porque su cuerpo no le respondía. A través del rabillo del ojo localizó el brillo del despertador, y aunque borrosos, podía distinguir los números rojos de la pantalla. Había pasado menos de una hora desde que se metió en la cama y estaba tan cansado como si hubiese jugado tres partidos de baloncesto.  
 
    Por su cabeza, que luchaba por la consciencia, se paseaban los recuerdos de aquel sueño de otro mundo. Se preguntaba si había estado con Rys, si de verdad habían viajado juntos y si todo lo que había imaginado era cierto. Se esforzó por mantener el ojo derecho abierto, pero era incapaz de forzarlo más de un par de segundos. En seguida, su cuerpo dejó de permitirle incluso ese lujo y cayó dormido como si nunca antes hubiese descansado. 
 
    Cuando se despertó, Nadine ya no estaba en su litera y la luz de un nuevo día inundaba el cuarto a través de la ventana abierta, que filtraba los ruidos del tráfico. Se levantó con dificultad, apoyándose en aquel colchón que estaba completamente húmedo del sudor. Las piernas le temblaban, pero al menos su cuerpo le respondía y consiguió ponerse en pie con dificultad. Necesitaba ir al baño. 
 
    Su hermana abrió la puerta de sopetón, dándole un susto. Ella le miró con desagrado, exagerando la mueca para que fuese más evidente que estaba enfadada con él. Nadine sostenía el teléfono inalámbrico en la mano. 
 
    —Marmota —dijo Nadine—, te llaman. Es Rys. —Le entregó el teléfono y tras ello se marchó correteando hacia el salón del apartamento. 
 
    —¿Sí? —dijo Chent llevándose el teléfono al oído. 
 
    —Buenos días, Fox —respondió Rys al otro lado.

  

 
   
    DIEZ 
 
    Artygans era un bareto de mala muerte, roto por dentro y posiblemente roto por fuera. Era uno de esos edificios de madera de una sola planta, construidos hace décadas pero que se resistían a ser demolidos. El aparcamiento, que era más grande que el local, estaba a rebosar de motocicletas, todas ellas negras, con pinchos, cadenas y el resto de parafernalia de las bandas de motoristas. Había también un par de furgonetas destartaladas y un par de coches igual de mal cuidados; lo esperable. Y como era lo esperable, Bungham y ella habían escogido a Warken. 
 
    Warken era una leyenda en la comisaría, una de esas joyas que resistían al paso del tiempo y que todo el mundo recordaba con cariño, tanto por viejos oficiales como por jóvenes patrullas. Era un coche que había trascendido su existencia y se había convertido en un hito de la supervivencia. Un reflejo de la policía de la época, detestable a primera vista pero confiable. Warken pasaba desapercibido fácilmente en cualquier situación y era el vehículo ideal para un bar de moteros y pandilleros. 
 
    —Odio este coche —dijo Bungham, antes de meterse otra lámina de chicle en la boca. 
 
    —Voy a ignorar eso y suponer que es tu mono hablando por ti —dijo Katya. Después olisqueó con cara de asco—. ¿No había otros chicles mejores? Todo el coche huele a sabor «lejía azul». 
 
    —El coche es el que huele mal. Aquí dentro ha pasado de todo. Y no, no hay sabores mejores. Es un chicle para dejar de fumar, se fabrican con sabor a culo. 
 
    Katya se giró y le miró a los ojos, con cara de decepción, cruzando los brazos para darse más dramatismo.  
 
    —Be, no me lo puedes poner tan fácil. Me quitas las ganas de trabajar. 
 
    —Haz las bromas que quieras, me da absolutamente igual —respondió él frunciendo el ceño. 
 
    —Vale, vale, no hace falta que pongas cara de culo —dijo ella. 
 
    —Te juro por lo más sagrado Katya, que esta es mi última vez enfrente de este tugurio. 
 
    El día anterior habían estado esperando un par de horas en la calle de enfrente, sin mucha suerte, así que para esta ocasión habían decidido aparcar en la puerta y entrar en algún momento de la noche. 
 
    —Se empieza renegando, pero luego acabarás tomándote una cerveza ahí dentro una vez por semana. Y quién sabe, en un par de años a lo mejor te compras una moto y unos vaqueros negros ajustados, con cremalleras por todos lados. 
 
    —No, más ropa nueva no, por favor —replicó Bungham masticando ruidosamente. 
 
    Su teléfono comenzó a sonar, para vergüenza de ella. Era una melodía odiosa cantada en un idioma que no entendía por una chica que parecía haberse pillado los dedos en una puerta. Katya tardó demasiado en encontrar su móvil en el bolsillo de la chaqueta, por lo que tres o cuatro segundos de tortura auditiva fueron inevitables. Apretó el botón verde de la pantalla y se llevó el móvil al oído. 
 
    —Seg —respondió ella irritada—, si llamas para comprobar lo del tono de llamada te juro que tiro todas tus muñecas a la basura. 
 
    —No, para nada —dijo al otro lado él, bastante orgulloso de sí mismo—. Para eso sólo tengo que preguntarle a Bungham. 
 
    Katya miró al asiento del conductor y comprobó con hastío cómo su veterano compañero masticaba chicle mostrando una amplia sonrisa. Le entraron ganas de arrancarle aquel estúpido bigote que se movía de arriba a abajo. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Katya, convencida de estar sonrojada. 
 
    Había descubierto por las malas que era un error apostar con su pareja. No con él, sino más bien contra él. Específicamente porque se le daba muy bien la psicología de la apuesta. Su oferta en caso de perder era muy tentadora. Muchísimo. Por contra su oferta en caso de ganar sonaba tan ridícula que no era difícil tomarle en serio. Y ese fue su error, no tomarle en serio. 
 
    —Escuchar la voz de mi queridísima novia —respondió él. 
 
    —Gracias, eso me hace sentir mejor. Casi me olvido del «intro de chicas mágicas», o como se diga. 
 
    —Es difícil olvidarse de eso, es un temazo. 
 
    —Seg —dijo ella en tono intimidatorio. 
 
    —Vale, vale. Verás, ¿te acuerdas que me contaste un poco sobre un posible aumento de violencia pandillera en Podzlam? 
 
    —Sí, y te lo dije tras un par de cervezas. ¿No eras tú el obseso de los principios y la legalidad? 
 
    —Lo soy, pero no tengo la culpa de que mi novia se ponga muy simpática cuando toma un poco de alcohol. Técnicamente, no te pregunté nada. 
 
    —Dime que no has estado metiendo las narices en el tema —A Katya se le erizó el vello de la nuca. Segen estaba desesperado por un caso que poder investigar. Buscaba algo que le diese notoriedad y así cumplir su sueño, y ella sabía que su novio podía ser muy persistente. Nadie conseguía una cita con ella sin serlo. 
 
    —Digamos que he estado tanteando los rumores, y todo indica que son muy ciertos. 
 
    —Eso no es nada nuevo, prácticamente te lo dije yo.  
 
    —Sí, pero no creo que tú sepas que la práctica mayoría de denunciantes viven en inmuebles muy atractivos para la constructora conocida como Grupo ACC. 
 
    Katya frunció el ceño y se reclinó en el asiento. Una constructora y pandilleros, no era algo que tuviese sentido. Siempre tuvo la certeza de que los pandilleros eran encarnaciones del caos surgidos de la falta de oportunidades, discriminación y pobreza. Rebelión sin orden alguno. La destrucción que ocasionaban no se podía orquestar ni dirigir. 
 
    —Sólo hay media docena de denuncias, eso no prueba nada —dijo Katya. 
 
    —Digamos que he tenido la oportunidad de hablar con muchas presuntas víctimas, gente que no ha denunciado por miedo a represalias —dijo Segen. 
 
    —¿Y de qué me suena ACC? —preguntó ella intentando hacer memoria. 
 
    —¿Te acuerdas de una señora a la que llamaste octogenaria? Sí, una mujer que sale mucho en los medios estos días por ser la única en negarse a abandonar su vivienda, un apartamento cuyo bloque es altamente interesante para el fondo que controla ACC. De hecho, ha rechazado todas sus ofertas múltiples veces. Se especula que el grupo ha usado su influencia política para provocar la aprobación de una ley que, debido a una serie de tecnicismos, la obliga a abandonar su casa en el plazo de diez días. 
 
    —Dime la verdad, te has preparado ese párrafo, ¿verdad? —dijo Katya. 
 
    —Sí —confesó él—. Pero, ¿a que sueno bien? ¿No te gustaría escucharme con esa voz en las noticias de la noche? 
 
    —Me conformo con escucharla cenando algo —respondió Katya, suprimiendo una sonrisa. 
 
    —Eso está hecho, en cuanto acabes con ese turno de noche que te gusta tanto te prepararé un plato de pasta con berenjenas y albahaca. Sufrirás del gusto.  
 
    —Trato hecho. —Katya se mordió el labio. 
 
    —Te dejo, tengo un montón de noticias antiguas por las que bucear. Oye, no te preocupes si estoy despierto cuando vuelvas, ¿vale? 
 
    —Seg, no te hagas ilusiones, el mundo no es tan maligno como crees. No todo son conspiraciones de gente con dinero montando rituales vudú. 
 
    —Qué decepción. 
 
    —Te lo digo en serio —dijo Katya en un tono más firme—. No metas la cabeza donde no debes, ¿ok? 
 
    —Tranquila. Te quiero. 
 
    Katya se lamentó por no haber tenido una infancia mejor. No podía quejarse en el plano económico, ya que tuvo una educación y nunca le faltó de nada. Aunque las carencias afectivas fueron demasiado para ella. Crecer teniendo la impresión constante de no ser querido tenía ese efecto, y estaba convencida de que era la razón principal por la que ella no sabía expresar su afecto. Lo que el resto del mundo entendía como afecto. Pero se sentía privilegiada por tener a Segen, porque él entendía su problema y no la forzaba a expresarse de forma incómoda. 
 
    —Y yo —dijo ella en un susurro, casi irreconocible. Tras ello, colgó sin esperar respuesta. 
 
    El interior de Warken se sumió en un incómodo silencio que potenciaba el irritante sonido de un chicle siendo masticado.  
 
    —¿Hasta cuándo? —preguntó Bungham, con pinta de haber disfrutado la escena. 
 
    —Veinticuatro horas —respondió Katya—. Y no se te ocurra llamarme por teléfono en la estación, o te juro que… 
 
    Tres figuras acababan de cruzar la calle contraria en dirección al bar. Calzaban botas militares y vestían sudaderas oscuras. Atravesaron el oscuro aparcamiento a paso ligero y en un instante alcanzaron la puerta de entrada, colocándose bajo el cartel de neón. La parpadeante luz rosada iluminó sus rostros y fue ahí cuando Katya pudo cerciorarse de que uno de ellos llevaba un peinado muy extravagante. Iba rapado al cero a excepción de cinco puntiagudos mechones de color rojo, como las llamas de un sol dibujado por un niño de preescolar. Cuando los tres jóvenes accedieron al interior del Artygans, y tras un tiempo prudencial, Bungham arrancó el coche. 
 
    —¿Qué haces? —dijo Katya a su compañero. 
 
    —Vamos a pedir refuerzos y esperar para hacer el arresto —respondió él. 
 
    —Ni de coña voy a esperar.  
 
    —Escúchame, son varios críos en un antro que conocen bien. Si entramos a detenerles tendrán muy fácil escapar, además de que estaremos en desventaja. 
 
    —Tú pide refuerzos, pero yo no voy a esperar. Sabemos dónde están y no voy a dejar que se escapen —Katya sacó una gorra de la guantera y se la puso en la cabeza, colocando el cierre alrededor de su coleta. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Arrestarles tú sola a los tres? 
 
    —No —respondió ella —, voy a entrar para no perderles de vista y cuando venga la caballería les detendré. 
 
    Bungham la miró con desaprobación, aunque ella no podía entender por qué. Juntos habían puesto entre rejas a muchos delincuentes, pero él seguía sin confiar en ella. Ahora tenía más ganas de entrar y encargarse de todo ella sola. 
 
    —Solo voy a tenerles controlados, ¿vale? —dijo Katya abriendo la puerta del coche—. Cubre las salidas. 
 
    Salió de Warken dejando a su compañero al cargo de la radio. De camino al bar se cerró la chaqueta y metió las manos en los bolsillos, cerrando los puños con fuerza. Detestaba el paternalismo de Bungham y el poco interés que tenía en tomar la iniciativa. Daba por hecho que alguien con hijos y familia no iba a jugarse la vida a la mínima ocasión, pero al menos esperaba su comprensión, y por qué no, algo más de agallas. 
 
    Al cruzar la puerta de aquel tugurio resistió la inmediata necesidad de palpar la pistola que reposaba en su funda sobaquera. Se recordó que el arma estaba allí y se forzó a dejar de dudar. 
 
    El ambiente estaba cargado, con un aire viciado que apestaba a alcohol y a los vapores de alguna freidora necesitada de una jubilación urgente. La música, que sonaba a algún tipo de rock duro experimental, resonaba a través de un viejo altavoz situado sobre la barra. En el centro de la sala se agolpaba media docena de mesas cuadradas, descascarilladas y cubiertas de vasos y jarras. Una congregación de moteros barbudos de aspecto peligroso se sentaban frente a las mesas. Para Katya solo eran diferenciables por el color de los chalecos y los pañuelos. 
 
    Avanzó hacia la derecha, agachando la cabeza e intentando cubrirse el rostro con ayuda de la gorra. Al llegar a la barra apoyó un codo sobre el mostrador y aprovechó para echar un vistazo a su espalda. Al fondo de la sala había una pared agrietada con una mesa de billar en la que había un par de chicas jugando. Ellas completaban la clientela del bar, que en su mayoría la observaban con desconfianza. No había rastro alguno de Luverin y sus acompañantes. Se dio cuenta de que las conversaciones se habían ido silenciado poco a poco desde que entró por la puerta. 
 
    Al girarse de nuevo hacia la barra un hombre alto y delgado, entrado en los cincuenta, la miraba de arriba abajo tras los surtidores de cerveza. Su boca, de dientes torcidos y amarillentos, se curvaba en una mueca de asco. El tipo tenía aspecto de haber llevado una muy mala vida, llena de drogas y excesos de violencia. Su pelo, canoso y grasiento, le caía por los hombros. Posiblemente fuese el tal Arty. 
 
    —No tenemos máquina de tabaco, cariño —dijo él de forma apática, pasando un trapo sucio por uno de las boquillas de cerveza. 
 
    Katya ignoró el comentario. Luverin y sus amigos no estaban allí, pero tampoco podían andar lejos. Escudriñó la sala con un par de miradas, y a parte de la puerta abierta de un diminuto y asqueroso baño, sólo reconoció dos posibles salidas. 
 
    —Estoy buscando a unos amigos —dijo ella. 
 
    Una de las salidas era la puerta por la que había accedido al local. Hubiese visto a los pandilleros salir, por lo que quedaba descartada. 
 
    —Aquí no ha entrado nadie desde hace un rato —dijo el tipo tras la barra, esbozando una sonrisa. No parecía tener la costumbre de sonreír, por lo que el resultado final era más tétrico de lo que seguramente él esperaba. Tampoco ayudaba que le acabara de mentir. 
 
    —Claro —dijo ella. Se fijó en la otra posible salida, una puerta metálica y oxidada, a un lado de la barra—. ¿A dónde lleva esa puerta? 
 
    —Si no vas a pedir nada te aconsejo que te largues —respondió él, poniéndose más serio. 
 
    Estaba perdiendo un tiempo precioso y no iba a dejar que su principal sospechoso se escapase. Katya actuó con rapidez. Rodeó la barra hasta llegar a la puerta metálica y agarró de un tirador soldado a su extremo. 
 
    —¡Eh, no puedes entrar ahí! —gritó Arty, lo que provocó que varios moteros se levantasen de sus asientos. 
 
    Katya abrió la puerta, tirando hacia adentro, lo justo para abrir un hueco por el que salir. La puerta daba al exterior, a un estrecho callejón delimitado por una alambrada. Ésta estaba conectada a un muro de ladrillo, perpendicular a la puerta, a unos pasos a su derecha. Sin esperar a que alguien le parase los pies, salió al suelo de cemento y cerró la puerta tras de sí, enmudeciendo la algarabía que estalló en el local. 
 
    A un centenar de metros al otro lado de la alambrada se encontraba la autovía M13, sin mucho movimiento a esas horas salvo algún que otro camión que pasaba a toda velocidad. Se giró hacia la única salida posible, la entrada del callejón.  
 
    Delante de ella había un contenedor de basura, uno de esos grandes cubos de color verde, y estaba pegado a la pared del bar. A su derecha la alambrada continuaba hasta un poste de madera y a partir de allí una explanada de grava separaba el bar de una nave industrial, aparentemente abandonada. El viento soplaba con fuerza en su dirección, rompiendo contra el muro a su espalda, generando un silbido que enmascaraba el volumen de la música y los gritos procedentes del bar. 
 
    Avanzó hacia el cubo de basura con cuidado, mientras se abría la chaqueta. Al contenedor le faltaba una rueda, por lo que parte de su base tocaba el suelo y no podía ver si había alguien detrás. El pequeño espacio que había entre ese cubo verde y la alambrada era un poco estrecho, pero tenía que avanzar a través de él. Necesitaba encontrar a Luverin antes de que llegasen los refuerzos así que, decidida, dio una zancada para situarse justo en la esquina del contenedor. 
 
    Katya escuchó un pequeño ruido del otro lado del cubo de plástico, activando todos sus instintos. Se lanzó hacia adelante para rodear el contenedor, y acabó cruzándose en la trayectoria de un joven que surgía de su escondite blandiendo un bate. Todo sucedió demasiado rápido, por lo que apenas tuvo el tiempo justo para levantar la mano izquierda y desviar el golpe. Tras palmear el bate, se inclinó a un lado todo lo rápido que pudo, consiguiendo que el arma pasase sobre su cabeza, rozándole la gorra y lanzándola por los aires.  
 
    El chico, uno de los acompañantes de Luverin, había delatado su posición muy rápido y al hacerlo se quedó sin espacio para su ataque. El bate desviado acabó chocando contra la alambrada a su espalda. El joven intentó armar el brazo para un segundo golpe, pero el bate se había enganchado a la alambrada por uno de los clavos de la madera. Katya se irguió y pateó hacia adelante, extendiendo la pierna derecha e impactando contra el vientre del jóven. Empujó con fuerza y su oponente dio un paso atrás, dejando el bate en la alambrada y doblándose por el dolor.  
 
    El pandillero la miró con odio y a la vez sorprendido, pero un instante después cargó contra ella levantando el puño. Katya elevó la rodilla, amagando con otra patada igual. Su enemigo dudó, bajando el brazo para cubrirse el torso, y ese milisegundo de miedo fue lo que ella necesitaba. Rápidamente convirtió la patada en un paso, ganando espacio vital para su pelea, y tras ello agarró la nuca de su enemigo con las dos manos. Al hacerlo sintió un dolor punzante en la mano izquierda; seguramente palmear el bate le había roto un dedo. Ignoró el dolor y empujó la cabeza de su rival hacia abajo, al mismo tiempo que le asestaba un rodillazo en la cara. 
 
    El impacto fue directo y resonó en el callejón como si alguien hubiese tirado una sandía desde un tercer piso. La sangre emanó de inmediato de la nariz del pandillero que, aturdido, se llevó los brazos a la cara. Katya decidió aprovechar su momento de ventaja y cerró más la distancia entre ellos. Sin soltarle la nuca lanzó otros dos rodillazos, en esta ocasión contra su estómago desprotegido, haciendo que se encorvarse del dolor.  
 
    Escuchó el ruido de unos pasos acercándose desde el final del callejón, unos metros más adelante. Allí, y de la esquina de la pared del bar, surgía otra figura corriendo en su dirección. Se trataba del otro acompañante de Luverin, que cargaba contra ella navaja en mano. 
 
    Katya recordó cómo su maestro de muay thai siempre le repetía la misma letanía en algún momento de sus clases. «Si tu enemigo es más grande y fuerte, corre. Si tu enemigo tiene un cuchillo, corre. Si tienes más de un enemigo, corre». Ella procuraba aplicarlo en todo momento, lamentablemente su carácter solía entrometerse en el proceso. Esta vez iba a asegurarse de que eso no sucediese. 
 
    Cuando el recién llegado se encontraba a escasos pasos de distancia tiró de la sudadera del pandillero con el que estaba trabada. La maniobra le lanzó al suelo frente a los pies de su nuevo contrincante, que frenó en seco su carrera, poniéndose de puntillas. Katya sabía que debía aprovechar ese momento para retroceder y sacar la pistola, pero cuando se disponía a hacerlo escuchó el sonido de la puerta metálica que había dejado atrás, cerrándose de golpe. Aquello significaba que estaba atrapada entre dos frentes. Inhaló una bocanada de aire y decidió ignorar los consejos de su maestro. Solo por esta vez. 
 
    Pivotó sobre su pie izquierdo y ejecutó una patada giratoria, estirándose hasta que notó el tendón del muslo resentirse. Fue un golpe limpio contra la barbilla del matón, un impacto que le puso en caída libre hasta chocar con la alambrada, a la que intentó agarrarse sin suerte. Cayó al suelo, con la boca desencajada y los ojos en blanco. 
 
    Katya estaba teniendo demasiada suerte y eso no solía durar mucho tiempo. Tenía un muy mal presentimiento acerca del ruido de la puerta. Al incorporarse de la patada llevó la mano a la sobaquera y desenfundó la pistola de un tirón. Saltó hacia atrás en busca de la cobertura del contenedor, y al hacerlo vio la punta del cañón de una escopeta asomarse por el borde. Katya disparó, forzando el disparo de la escopeta casi al mismo instante. Los dos disparos resonaron con fuerza y le hicieron zumbar los oídos. A su izquierda un estallido de polvo y trozos de madera voló por los aires, proveniente de la pared del bar. Cerró los ojos por instinto y cuando los abrió un segundo después ya no veía el cañón de la escopeta. 
 
    —¡Maldita zorra! —escuchó a Luverin gritar al otro lado del contenedor—. ¿Tanto te gusto? ¿No podías dejar escapar a un hombre de verdad, eh? 
 
    Notó cómo Luverin apoyaba la espalda al otro lado del contenedor. Sus dos compañeros gimoteaban en el suelo a escasos metros de ella. Pronto estarían recuperados. Empezó a oír las sirenas de los coches patrulla, pero todavía eran tenues melodías en la distancia. Se agotaba el tiempo para ambos. Luverin no tardaría en darse cuenta de que la bala que quedaba en su escopeta podía atravesar con facilidad el plástico del contenedor. Necesitaba salir de allí, pronto. 
 
    —¡Estás cagada de miedo, ja, ja ja! —dijo él, riendo como un psicópata. 
 
    Katya se levantó del suelo, en un impulso repentino. Con la mano derecha empujó hacia arriba la tapa del contenedor, con toda la fuerza que pudo concentrar en el movimiento. La tapa giró alrededor de las bisagras, situadas en el lado contrario, y fue perdiendo inercia hasta ponerse perpendicular al suelo. A partir de ahí la tapa empezaría a caer al otro lado, empujada por su propio peso.  
 
    —¡Estoy aquí, imbécil! —gritó ella justo antes de empezar a rodear el contenedor. Si su plan surtía efecto, escucharía un golpe y un disparo. En caso contrario, solo un disparo. Posiblemente lo último que escuchase. 
 
    Tras dar el primer paso escuchó un golpe, seguido de un grito de Luverin, entre la sorpresa y el dolor. La tapa del contenedor le acababa de golpear en la cabeza. El disparo se escuchó un parpadeo después, justo cuando Katya acabó de rodear el cubo de basura. Luverín se levantó del suelo, empujando la tapa del contenedor con la escopeta todavía humeante, y al girarse se topó de frente con la pistola de Katya. 
 
    —Al suelo, las manos sobre la espalda —dijo ella. 
 
    Luverin la miró con unos pequeños ojos azules enterrados entre varios pendientes faciales. Una de las espinas rojas de su peinado se había doblado, dándole un aspecto ridículo. El joven sonrió desafiante, mostrando una dentadura de piezas melladas.  
 
    Las sirenas de los coches patrulla, ya en el aparcamiento, ensordecían el ambiente. Katya pudo escuchar a varias unidades entrando al edificio, provocando un tumulto en el que los gritos y empujones predecían un buen número de detenciones. 
 
    Un líquido aceitoso le mojó las zapatillas. El agujero en el contenedor había liberado basura y restos de comida, y si hubiese tenido menos suerte, sangre. La bala había salido por el lado contrario, atravesando el plástico sobre el que se había apoyado hacía escasos segundos. 
 
    Por unos instantes fue incapaz de controlar su furia. Le devolvió la mirada a Luverin sin achantarse, mostrándole todo el asco que le tenía. Ese monstruo había intentado matarla. Aquel demonio no se reinsertaría ni aprendería nada en prisión, ese desgraciado solo quería destruir. Era un demonio al que ella podía librar del mundo, y tenía una oportunidad de oro para ello.  
 
    Katya movió la pistola y el cañón dejó de apuntar al pecho para alinearse con la frente del pandillero. Luverin se puso nervioso, mudando la sonrisa burlona en una mueca de preocupación. Cumplió su orden con exagerada lentitud, soltando la escopeta.  
 
    Cuando los primeros refuerzos llegaron al callejón Katya enfundó la pistola. Recogió la gorra del suelo e intentó actuar con normalidad cuando varios compañeros la rodearon, preocupados por su estado. Mantuvo la fachada que quería, la de la Katya dura que era capaz de aguantarlo todo, aquella que todo el mundo conocía. Pero en el fondo sabía que ya no era la misma persona. Ni lo volvería a ser. 
 
      
 
      
 
    Katya abrió la puerta del apartamento y una sensación cálida recorrió su cuerpo. Tras cruzar al interior, cerró la puerta con la espalda y exhaló un suspiro. Se sentía arropada por la seguridad de su hogar y era algo que necesitaba con urgencia. Las últimas horas habían sido un torbellino de emociones, desde la vigilancia al bar, pasando por la emboscada de Luverin y acabando con las broncas de su compañero y del comisario. Todo ello sin ignorar las secuelas físicas, como los moratones en la espalda y la férula de aluminio que llevaba en el dedo anular de la mano izquierda. 
 
    Avanzó por el pasillo hasta llegar al salón, sumido en una penumbra amarillenta bajo la luz que provenía del dormitorio. Una música casi imperceptible rompía el silencio del apartamento, de seguro Segen y sus auriculares a todo volumen. Olía a café recién hecho, y aunque mataría por una taza bien caliente lo único que quería era dormir. 
 
    Pisó el interruptor de suelo que encendió la lámpara de pie a un lado del televisor. Aquella nueva luz iluminó las fotos que había enmarcadas en la pared. Katya odiaba sacarse fotos, y cuando viajaban de vacaciones solía discutir mucho con Segen por el tiempo que desperdiciaba con la cámara. En realidad a ella le encantaba rememorar fotos, aunque lo negaría delante de un tribunal si hiciese falta. 
 
    La pared sostenía fragmentos muy importantes de su vida, o más bien, su fragmentada vida era sostenida por lo que representaba esa pared. Una vida que había estado a punto de derrumbar. 
 
    Bungham tenía razón, por eso se enfadaba con él continuamente. Había bailado con la muerte y durante la danza no pensó en Segen en ningún momento. Casi como intentando enfatizar esa conclusión, por su mente pasaron varias imágenes y sensaciones recientes. Recordó el bate de madera volando hacia su cabeza, un borrón de madera y clavos, y vio la pared del bar estallando a su lado en varios pedazos pequeños. Sorbió por la nariz, y como no pudo secarla se frotó la cara con una temblorosa mano. 
 
    —¿Katya? ¿Qué haces aquí tan pronto? —dijo la voz de Segen a sus espaldas. 
 
    Ella evitó girarse. No quería mirarle. No quería sentir la vergüenza de haber sido tan irresponsable y haber estado a punto de desaparecer de su vida. Chocó la cabeza contra la pared y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Cariño, ¿qué ha pasado? —dijo Segen—. ¿Qué tienes en el dedo?, ¿estás bien?—le puso las manos sobre los hombros e intentó girarla suavemente hacia él. Ella se resistió, a lo que Segen respondió abrazándola. 
 
    Notó el calor de sus brazos, emitiendo una llamada de consuelo que no quería ignorar. Katya se giró y hundió la cara sobre su hombro, a lo que él respondió con un beso en la cabeza.  
 
    Los temblores eran incontrolables, y tras unos segundos Segen intentó mirarla a los ojos. Katya le abrazó con más fuerza, cerrando los brazos y hundiendo más el rostro en su pecho, evitando cambiar de postura.  
 
    —No estoy llorando —dijo ella entre sollozos.

  

 
   
    ONCE 
 
    Chent paseaba frente a las estanterías mientras se preguntaba si alguien habría usado alguna de esas armas en el pasado. La armería de la Torre de los Héroes se encontraba en el sótano, y a decir verdad no parecía el lugar más idóneo para ello. ¿Y si alguien atacaba la primera planta? ¿Qué harían entonces? ¿Correr escaleras abajo hasta llegar a ese cuartucho? Y si conseguían llegar sanos y salvos, ¿se pondrían a buscar en cajas y armarios? 
 
    —¿Por qué está todo esto aquí y no arriba? —preguntó Chent. 
 
    —No necesitamos armas para proteger la torre —respondió el señor Antanas, que había estado caminando junto a él todo el rato. Tras aquella intervención, continuó silbando como de costumbre. 
 
    —¡Eh Chent, mira esto! —Rys surgió de un lado del cruce entre estanterías, sujetando una cuerda entre ambas manos. Estaba enrollada en círculo y era de color negro. Agarró un extremo con fuerza y luego desenrrolló todo golpeando al aire. En pleno movimiento la cuerda se había transformado en… otra cosa, pero no sabía bien qué—. ¡Es una cuerda-látigo! —dijo Rys emocionado. 
 
    —¿Y para qué sirve eso? —preguntó Chent. 
 
    —Para qué va a ser, para trepar edificios. Y cuando llegas al tejado la conviertes en un látigo para derrotar a tus enemigos. —Rys volvió a azotar el aire con el látigo, golpeando un estante del que cayeron varios garrotes. 
 
    Aquel arma tampoco le convencía, y mucho menos que el casco-espada. No le encontraba sentido a ninguna de esas armas. Chent ya había rechazado bastantes de las propuestas de su compañero de aventuras, que aunque motivado y con ganas de ayudar, no era capaz de proponerle nada que le gustase. 
 
    —No me gusta mucho trepar… —dijo Chent—. Oye, ¿y qué arma escogiste tú? A lo mejor a mí también me gusta. 
 
    Rys tiró el látigo a una de las estanterías, levantando una pequeña nube de polvo. 
 
    —Yo no uso armas, soy un mago de combate. Mi cuerpo es mi arma —dijo el niño, sacudiéndose la vestimenta. 
 
    —Entonces, ¿qué haces? ¿Lanzas conjuros? ¿Como en las pelis del Señor de los Cetros? 
 
    —Sí, pero mi magia sólo me afecta a mí. Ya te lo enseñaré luego, primero necesitas un arma. Además nos estamos quedando sin tiempo. ¿Seguro que no te gusta el hacha de batalla? ¡Es muy grande! 
 
    El hacha de batalla era el arma que menos le había gustado a Chent. Se veía incómoda y muy difícil de manejar. No se veía a sí mismo corriendo con aquel armatoste en las manos.  
 
    Cuando llegaron al extremo de aquel armario, lo rodearon para echarle un ojo a las armas del lado opuesto. Aquel era el último lugar de la sala que le quedaba por ver. 
 
    —Sí, estoy seguro. No me gusta —respondió Chent. Y al instante se detuvo. Le había llamado la atención un objeto. Una alargada pieza de metal que había brillado durante un instante. Nada deslumbrante, solo un leve reflejo que notó por el rabillo del ojo. Se acercó al estante sobre el que se encontraba el artefacto y retiró varias mazas y espadas de en medio para llegar a él. Cuando lo descubrió abrió los ojos de par en par. 
 
    —Muy buena elección. Muy bien, muy bien —dijo el señor Antanas, con aire solemne. Tras, lo cual, volvió a silbar como si nada. 
 
    —¿Un arco? —se quejó Rys alzando los brazos—. ¡Pero si es el arma más aburrida que hay! 
 
    Aquel arco estaba construido de una sola pieza y era metálico, de color azulado. Los extremos estaban curvados y le recordaban al diseño del coche de su madre. El centro del arco tenía una forma como la que adquirían los bloques de plastilina cuando los apretaba, un churro en el que se quedaban los dedos marcados. 
 
    —Es perfecto —dijo Chent embelesado. Lo cogió con ambas manos y lo situó frente al rostro, intentando apreciar todos los pequeños detalles que escondía. 
 
    —Oh, genial, voy a seguir estando solo en batalla… 
 
    —Respeta la decisión de tu amigo, hijo —dijo el señor Antanas. Aquella frase no llevaba ni un ápice de seriedad. Ni siquiera era una advertencia, pero aún así Rys asintió, dándose por vencido más rápido de lo que Chent esperaba. 
 
    —Vale, vale. —Rys le puso la mano en el hombro—. Solo intenta no quedarte muy lejos de la acción. 
 
    Chent sonrió a su compañero de clase, apretando el arco contra su pecho. Estaba tan contento como cuando le regalaron la enciclopedia de los dinosaurios dos Navidades atrás. Sentía como si aquel objeto le hubiese pertenecido desde siempre. Tenía la certeza de que era único y personal, sólo para él. 
 
    —Es hora de prepararse para el viaje, hijo. A tu amigo le queda poco tiempo. 
 
    —¡Es verdad! Porfa abuelo, saca a Témpano y a Diablillo. Yo voy a buscarle el carcaj a la sala de tesoros. 
 
    —¿El car qué? —preguntó Chent. 
 
    —Es donde se ponen las flechas. Y tenemos uno mágico que encontré en un pantano. ¡Tiene flechas infinitas! 
 
    Rys comenzó a andar hacia atrás mientras disparaba flechas imaginarias, como si le estuviese atacando con un arco invisible. Con cada disparo intentaba emular el sonido de una explosión con la boca, pero no le salía muy bien. Al cuarto disparo chocó con la puerta de la armería y se marchó de allí a la carrera. 
 
    El señor Antanas siguió a su nieto con las manos a la espalda y silbando una melodía sin ningún sentido musical, dejando a Chent solo en la pequeña habitación de piedra. Después de admirarlo un poco más, se colocó el arco a la espalda con la cuerda plateada apretándole el pecho. 
 
    Antes de salir de la armería se paró frente al espejo que había al lado de los estantes de armaduras. No había escogido ninguna porque Rys le dijo que no valían para nada y pesaban mucho, pero a decir verdad él se sentiría más seguro con algo de protección. No sabía a qué se enfrentaría y no quería hacerse daño. ¿Sería capaz de sentir dolor en Fantosia? En aquel mundo podía apreciar el tacto de las cosas e incluso oler, pero… ¿dolor? Esperaba que no. 
 
    Se miró al espejo y comenzó a posar. Adoptó una posición de karate que había visto en una película y luego otra de un personaje de un videojuego que le gustaba. Su reflejo no mostraba fallos ni se movía a destiempo como en otros sueños que tuvo en el pasado. Aquella imagen era él, igual que un espejo real. 
 
    —¡Flipante! —dijo en voz alta. 
 
    Ya no llevaba la ropa de su primera visita al reino. Por la mañana Rys le había dicho que podía imaginarse con cualquier ropa, pero que tenía que hacerlo dentro del cuarto blanco. Al parecer una vez dentro de Fantosia ya no era posible cambiar su vestimenta. Chent había escogido el uniforme de uno de los personajes de Las aventuras de Sky, una serie de dibujos que solía ver mientras desayunaba. Era un personaje secundario, el amigo del protagonista, y vestía un mono verde que contrastaba con el azul de sus botas, guantes y peto. Además llevaba una cinta amarilla atada a la frente. El parecido era aceptable y le sonrió a su reflejo, satisfecho. 
 
    Salió de la armería en busca de las escaleras, siguiendo el pasillo principal. Tras unos pocos pasos se detuvo frente a la entrada de un pasillo, un nuevo túnel adornado con un arco de piedra recubierto de musgo verde fluorescente. Sobre uno de los bloques del arco pudo ver una inscripción que rezaba «MAZMORRAS». Había varios corredores en los sótanos de la Torre de los Héroes y todavía no se había familiarizado con ellos, pero ni el señor Antanas ni Rys habían mencionado ése cuando pasaron frente a él. La curiosidad le empujó hacia adelante por aquel nuevo camino. 
 
    Unas pocas antorchas iluminaban el pasadizo, aunque su luz era menos intensa que las de las plantas superiores. Chent comenzó a sentir más frío a medida que avanzaba por el pasillo, incluso estando más abrigado que en su primera visita. Respiraba vaho como si fuese invierno y temblaba al notar el frío metal del arco sobre su espalda. Agarró una de las antorchas de la pared del pasillo, con la esperanza de poder aprovecharse del calor de la llama. 
 
    Poco después el pasillo entraba en una oscura sala que continuaba hacia la izquierda. Era incapaz de ver más allá de unos pocos pasos de distancia en esa nueva habitación, pero podía sentir que era una extensa cámara que se perdía en la negrura. Contra la pared de la derecha se alineaba una hilera de celdas con barrotes de metal y separadas por tabiques de piedra. 
 
    Chent pasó por delante de la primera celda, y para su sorpresa la luz de la antorcha sólo pudo mostrarle los barrotes en detalle. El resto de aquel calabozo se mantenía en una borrosa penumbra. Dio un paso hacia la puerta de la celda. 
 
    De repente una espigada silueta surgió de las sombras y apretó los barrotes con las manos. Sus dedos eran huesudos y alargados, acabados en negras y afiladas uñas. El prisionero tenía la piel grisácea, cuarteada como la de un elefante. Su rostro era vagamente humano, delgado y con orejas puntiagudas. Sus dientes, amarillentos e irregulares, se agolpaban unos sobre otros. 
 
    —¡Libérame! —suplicó el monstruo con desesperación. 
 
    Chent dio un paso atrás instintivamente. El monstruo inclinó la cabeza, en un gesto casi animal. Sus cabellos, del color de la ceniza, flotaban en el aire como si estuviesen sumergidos en una piscina. 
 
    —¡Libérame y te daré todos los sueños que tu alma pueda desear! ¡Te mostraré maravillas fuera del alcance de cualquier mortal! 
 
    La criatura hablaba raro, pero con una desesperación que le recordaba a cuando su gato maullaba para que le abriesen la ventana. La angustia que supuraba incomodaba a Chent, aunque tampoco ayudaba que aquellos brazos inhumanos se doblasen y rotasen sobre sí mismos. 
 
    —Lo siento, no hablo con extraños… —respondió Chent atemorizado. Bajó la cabeza y continuó avanzando hacia la siguiente celda. 
 
    —¡Devuélveme al vórtice! —gritó el monstruo—. ¡Vuelve, te haré un dios entre el ganado! —Escuchó las súplicas desvanecerse un par de pasos después, como si una puerta se hubiese cerrado a sus espaldas. 
 
    Por un momento pensó en salir de las mazmorras tras ese encuentro. No quería meterse en problemas, pero sentía mucha curiosidad por ver ese ala oculta de la torre. Había algo que le atraía a ese pozo de celdas, así que decidió continuar hacia adelante. 
 
    La siguiente celda también emanaba una oscuridad que le emborronaba la visión. Era un manto tenebroso que rellenaba el interior del calabozo, una especie de gas viscoso que parecía vivo.  
 
    Chent creyó oír algo proveniente del interior, un sonido repetitivo, como un sollozo. Se acercó a la celda y la luz de la antorcha desplazó a las sombras, pero muy levemente, como cuando alguien entraba en un autobús lleno y conseguía ocupar un hueco tras mucho esfuerzo.  
 
    Entrecerrando los ojos consiguió distinguir la figura de una mujer, arrodillada y de espaldas hacia él. Se cubría la cara con las manos y parecía estar llorando. 
 
    —¿Hola? —preguntó Chent—. ¿Estás bien? 
 
    La mujer se giró hacia él de inmediato, asustada por el ruido. Su cabello era negro y ondulado, y un colgante dorado le iluminaba la cara. Era uno de esos símbolos que llevaba la gente religiosa a las iglesias. Mostró sus ojos descendiendo las manos, sin dejar de cubrirse la boca.  
 
    Reconoció a la mujer de inmediato. La había visto en las fotos del salón del abuelo de Rys, aunque dentro de la celda parecía diferente. Ambos ojos se veían hinchados y rebosantes de lágrimas, pero el izquierdo mucho más, estaba amoratado y no se veía el iris. Toda la zona era una estrecha línea negra. La mujer se descubrió la boca y un chorro de sangre comenzó a borbotear sobre sus labios, agrietados y partidos. El hilillo de sangre se descolgó hasta mancharle la falda. Chent se acercó hacia los barrotes, preocupado. Tenía que ayudarla, tenía que sacarla de la jaula.  
 
    Un brazo peludo y musculoso surgió de entre los barrotes. En su extremo una mano ensangrentada intentó agarrar a Chent del cuello. Él se detuvo en seco, y la mano quedó a un palmo de distancia. Provenía de un hombre corpulento, que llevaba una camiseta blanca sin mangas y le miraba furioso, enseñando los dientes como un animal. 
 
    —Como vuelvas a despertarte la mato —le dijo el hombre, despacio y en tono amenazante. Su pelo, largo y grasiento, le caía sobre una mandíbula cuadrada con barba de dos días. —. ¡Vuelve a tu cuarto! 
 
    Aquel grito asustó a Chent, que salió corriendo de vuelta hacia el pasillo. Tiró la antorcha, o se le cayó en algún momento de la carrera, no estaba seguro. Cuando llegó a las escaleras todavía podía sentir la agresividad de aquel tipo enjaulado, como un olor que no podía quitarse de encima. Se detuvo en seco antes de chocarse con una figura sobre el primer escalón. 
 
    —Caballero Fox —dijo el abuelo de Rys—, veo que las mazmorras no han sido de tu agrado. 
 
    El señor Antanas no parecía enfadado, de hecho le miraba con la misma sonrisa que hace un rato cuando le preguntó si quería jugar al ajedrez. 
 
    —¿Qué hay en ese sitio? —preguntó Chent, todavía intentando recuperar el aire. 
 
    —Encerramos a los monstruos más peligrosos de Fantosia aquí abajo. A aquellos que es mejor olvidar. Vamos a subir, Rys te está esperando y los caballos están preparados. 
 
    Prefirió no preguntar más, por lo que asintió y siguió al anciano al exterior de la torre. 
 
      
 
      
 
    Al igual que la noche anterior, el viaje con Diablillo pareció durar apenas un instante. La cabalgata le había dejado recuerdos difuminados que incluían claros, senderos, árboles e incluso un puente de madera. Eran más una suerte de sensaciones que de imágenes, escenas olvidadas de una vieja película.  
 
    Habían llegado a un valle atrapado entre varias colinas, montículos en cuyas cimas podían verse multitud de árboles anaranjados. En aquel lugar había un puñado de casas de apariencia humilde, blancas y con tejados oscuros. 
 
    —Seis Colinas —dijo Rys—. El rey ha dicho que hay un grupo de kobs portándose mal en este pueblo. Dejaremos los caballos aquí e iremos a echar un ojo. 
 
    —¿Qué son los kobs? —preguntó Chent. Después emuló a su compañero de clase y bajó del caballo de un salto. 
 
    —Son criaturas apestosas, con una cara que parece un cruce entre un cerdo y un perro. Son malos y muy traviesos, y siempre se mueven en grupo. 
 
    Solo los cobardes se movían en grupos grandes. Chent recordó a Abukir, siempre a las faldas del grandullón de Damon. 
 
    Rys dio un manotazo al aire con el dorso de la mano y los caballos dieron la vuelta como un resorte. Cuando Témpano y Diablillo desaparecieron tras los árboles, los dos niños se internaron en la aldea utilizando los edificios como escondite.  
 
    Al rato de avanzar empezó a escuchar los sonidos de una conversación, tal vez varias, y en un idioma que no conseguía identificar. Rys se adelantó hacia un grupo de barriles junto a la fachada de una de las casas. Chent le alcanzó un momento después, y ambos se ocultaron tras los pequeños toneles. 
 
    —Ostras, son muchos. Asómate y verás —dijo Rys tras echar un rápido vistazo. 
 
    Chent se asomó por un lado del barril, solo un instante e intentando absorber todo lo que pudo de la escena. 
 
    —¿Qué es ese bicho tan grande? —preguntó, preocupado. 
 
    —Un ogro de piedra, y va a ser un problema—dijo Rys. 
 
    —Es enorme... ¿Y qué están haciendo los kobs? 
 
    —Creo que están preparando un festín. Han robado en el granero y he visto un par de ovejas por ahí. Además creo que estos barriles van a ser su cerveza —dijo Rys. 
 
    —Ugh, qué asco, puedo olerles desde aquí —dijo Chent poniéndose la mano en la nariz. Después miró a las casuchas desperdigadas—. ¿Dónde está la gente del pueblo? 
 
    —Escondidos, o a lo mejor tuvieron tiempo de escapar. No lo sé, pero están bien. —Rys parecía completamente seguro de ello—. Tengo un plan —dijo con una sonrisa enorme.  
 
    Los kobs eran desagradables de mirar. Rys tenía razón, tenían caras que le recordaban a animales feos, y además vestían harapos marrones, pero del marrón que salía cuando mezclaba todos los colores de la caja de pinturas. El ogro era muy diferente. Era enorme y todo su cuerpo estaba cubierto de unas escamas grises, como si fuesen placas de piedra. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó Chent. 
 
    —Dividirnos. Verás, el ogro de piedra es un monstruo muy difícil de vencer. Su piel es de piedra y es muy dura, y encima si consigues hacerle daño se regenera. 
 
    —¿Y entonces cómo le vamos a ganar? —preguntó Chent. 
 
    —Fácil, tiene un punto débil que no se regenera. —Rys se tocó la frente con el dedo—. La cabeza. 
 
    Como si participase en la conversación, Chent notó el frío metal del arco sobre su pecho. 
 
    —Entonces, ¿le disparo a la cabeza y ya? —dijo Chent. 
 
    —No, su piel es muy dura —dijo Rys—. Pero tengo un ataque que puede atravesarla. 
 
    —Es muy grande, ¿cómo vamos a llegarle a la cabeza? 
 
    —Me haré invisible y treparé esa casa, es la más grande del pueblo. —Rys apuntó a una casa que tenía una chimenea muy larga. Chent no estaba seguro de que fuese tan alta como el ogro—. Cuando llegue arriba, le pegaré en la cabeza. 
 
    —Esa casa está un poco lejos… 
 
    —Por eso necesito tu ayuda. Tienes que conseguir que se mueva hasta allí. 
 
    El padre de Chent le habló una vez sobre estrategia, un día en el que todos jugaban al Trisk, un juego de mesa sobre guerras. Su padre ganó la partida, y le confesó después que su secreto era hacerles creer que iba a atacar por el lugar equivocado. 
 
    —Estrategia —dijo Chent pensativo. 
 
    —Sí. 
 
    —Vale, me pondré bajo la casa y le dispararé, así creerá que viene a por mí, pero en realidad irás tú a por él. 
 
    —¡Genial! —dijo Rys sonriente. Un segundo después apretó el puño y cerró los ojos—. ¡Invis! —Y tras ese grito, desapareció. Ya no estaba allí, se había desvanecido. 
 
    Chent cayó hacia atrás y acabó sentado en el suelo, mirando a todos lados en busca de su compañero. Se asomó con cuidado tras el barril y siguió sin ver a Rys. ¿Se habría despertado del sueño? 
 
    —Estoy aquí —sonó la voz de Rys junto a él.  
 
    Se levantó boquiabierto, intentando recordar el origen de la voz. Extendió las manos en busca del niño y llegó a tocar algo sólido, posiblemente su pecho. 
 
    —No me empujes o me romperás la invisibilidad —dijo Rys. 
 
    —Guau, es alucinante... ¿Qué más cosas puedes hacer? 
 
    —Ya lo verás. ¡Dame un ratito y empezamos! 
 
    Oyó las pisadas de Rys alejándose en dirección a la plaza, al mismo tiempo que una serie de huellas aparecían sobre la tierra amarillenta. El pequeño mago le había dejado solo, listo para comenzar con su parte del plan. Chent estaba impaciente por pasar a la acción, le quedaba poco tiempo y no quería despertarse antes de derrotar a los malos. Se quitó el arco del pecho y lo agarró con fuerza en la mano izquierda, ansioso por utilizarlo. 
 
    Se puso en marcha, moviéndose entre las casuchas e intentando no hacer ruido. Cuando alcanzó la calle principal se escondió tras un carro cargado de heno abandonado en mitad del camino. La casa grande a la que Rys debía estar trepando se encontraba un poco más adelante, en dirección a la plaza en la que los kobs estaban preparando su banquete. Se asomó para ver qué hacían sus enemigos, y vio a unos pocos hablando entre ellos mientras la mayoría descansaban sentados mirando al infinito. Uno de los kobs se movía de un lado a otro, como en círculos. Un par de pasos al frente, para después pararse durante un par de segundos, darse la vuelta y volver a empezar. Le ponía nervioso. 
 
    Seguramente Rys no habría tenido tiempo todavía de ponerse en posición, ya que tenía que subir al edificio. Echó un vistazo rápido, por si veía más huellas de Rys, pero no pudo concentrarse; el movimiento repetitivo de aquel kob le estaba sacando de quicio. ¿Por qué no se estaba quieto? Pensó en detenerle, en pararle los pies, y se le ocurrió una idea. 
 
    Si era capaz de tumbar a varios de ellos sin que se dieran cuenta, tendría menos trabajo cuando empezase la acción. Chent se llevó la mano al hombro y agarró las plumas de la flecha que sobresalía de su carcaj. El estrecho cilindro metálico sólo podía albergar un proyectil, pero cada vez que lo retiraba se volvía a rellenar con otro. Extrajo la flecha y colocó su extremo contra la cuerda del arco, para después tensarlo hasta que las plumas le rozaron la mejilla. Cerró un ojo y apuntó en dirección al kob que se movía sin parar. Le irritaba ese bicho, muchísimo. De cualquier forma, nadie echaría de menos a ese monstruo malvado. Alineó la punta de su flecha con el lugar en el que el kob se detenía unos segundos antes de dar media vuelta. Esperó al momento oportuno, y soltó la cuerda de su arco. 
 
    La flecha voló en línea recta a una velocidad endiablada, dejando una estela azul brillante. El proyectil alcanzó casi de inmediato la posición del kob… y se paró en seco a solo un palmo de su cabeza, flotando en el aire. Un estallido resonó por todo el pueblo, como un trueno que se escucha un momento después del relámpago. Una mano se materializó progresivamente frente al rostro del kob, sujetando la flecha. Un instante después se descubrió el resto del cuerpo de Rys, que soltó la flecha al suelo. Su compañero le miraba fijamente, y en sus ojos podía reconocer la decepción, pero también una advertencia. Rys negó con la cabeza y Chent entendió el mensaje. No tenían permitido matar. 
 
    Una mano gigante y grisácea envolvió a Rys, cerrándose en un puño del que sólo se libró su cabeza . El ogro lanzó a Rys por los aires como si fuese una pelota, y éste chocó contra el tejado de una casa que explotó en una lluvia de polvo y tejas. Los kobs lanzaron un grito de guerra al unísono, alzando las armas al cielo.  
 
    El cuerpo de su compañero cayó deslizándose por el tejado y aterrizó a poca distancia de Chent con un golpe seco y contundente. Rys yacía boca abajo, su traje azul ensangrentado y su brazo derecho torcido en un ángulo opuesto al codo. 
 
    —¡Rys! —gritó Chent, notando cómo se le aceleraba el pulso. 
 
    Los kobs cargaron en su dirección, aullando y mostrando los colmillos. Algunos de esos monstruos incluso comenzaron a correr a cuatro patas. 
 
    —¡Rys! ¿Me oyes? —Chent avanzó unos pasos hasta colocarse a su lado—. ¡Levántate! —La visión de la sangre comenzó a provocarle náuseas. Necesitaban un médico, alguien que les ayudase, un adulto. 
 
    Sus manos tiritaban alrededor del arco metálico. Apartó la mirada del cuerpo de su compañero y sus ojos se toparon con la hilera de monstruos que corría hacia él. El miedo se transformó en odio, azuzado por su sed de venganza. 
 
    —¡Pagareis por esto! —gritó Chent. 
 
    Apretó los dientes y empezó a disparar hacia la línea de enemigos, extrayendo flecha tras flecha de su carcaj mágico. Los kobs caían al suelo dando vueltas de campana, y algunos eran pisoteados por otros miembros de su banda a la carrera. Chent quería exterminar a esas viles criaturas, dispararles a la cabeza o al corazón, hacerles pagar por lo que le habían hecho a Rys… pero recordó que a su amigo no le hubiese gustado. Se centró en frenarles, en ralentizar la carga hiriendo muslos y rodillas. Tenía que mantenerles a raya o ganar tiempo para buscar al señor Antanas. Él sabría qué hacer.  
 
    Rys tosió en el suelo, liberando un esputo rojo. 
 
    —¡Rys, tenemos que irnos! ¡Necesitas ayuda! 
 
    —No… —Rys movió la boca con esfuerzo, bufando varias veces mientras se estremecía del dolor—. ¡Sanit! —Tras ese grito se le hinchó el torso, crujiendo como si las costillas estuviesen moviéndose. El brazo de Rys giró sobre sí mismo, volviendo a su posición natural. Su compañero se incorporó con dificultad hasta ponerse de rodillas, momento en el que recuperó el control del brazo. Apoyó las manos en el suelo y se puso de pie, momento en el que los rasguños de su cara comenzaron a desaparecer por sí solos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Chent, sorprendido. 
 
    —Mejor que nunca —respondió Rys, sonriendo con una mueca burlona. Tras ello señaló al puñado de kobs que estaban a punto de alcanzarles—. Encárgate de ellos, yo distraeré al grandullón. ¡Saltus! —Rys salió propulsado hacia el cielo, aterrizando un par de segundos después en el tejado de una casa cercana al ogro. El monstruoso gigante avanzaba lentamente siguiendo a los kobs, moviéndose torpemente. 
 
    Chent ya podía oler el aliento de los kobs, deseosos de descuartizarle y hundirle los colmillos en la piel. No tenía tiempo para acabar con ese puñado de criaturas, necesitaba más distancia. Sin pensarlo, tensó la cuerda y apuntó el arco hacia sus botas. No había cargado ninguna flecha, pero su instinto le decía que era lo correcto. Cuando soltó la cuerda una onda expansiva detonó frente a sus pies, levantando una polvareda de tierra amarillenta y lanzándole por los aires. Aquel movimiento le había disparado hacia atrás como si hubiese saltado sobre una cama elástica, pero aterrizó de pie y listo para aprovechar su nueva ventaja. Los kobs se detuvieron al chocar con la nube de polvo, desorientados. Cuando la niebla amarilla se disipó, Chent ya había cargado el arco y estaba preparado para otra ronda de disparos. Sin perder un segundo descargó su rabia en varias oleadas, dejando un reguero de criaturas agonizantes en el suelo, todas ellas con las piernas atravesadas por flechas. 
 
    Una violenta explosión sacudió los edificios a su alrededor, volcando el carro de heno al suelo. Chent dirigió la vista hacia el origen del estruendo, intentando localizar a Rys. No tardó en verle saltando de un tejado a otro y centrando toda la atención del ogro, que acababa de destruir una de las casas de un manotazo. 
 
    Chent corrió en dirección a Rys, pero unos pasos después frenó en seco. Se dio cuenta de que sería incapaz de ayudarle en distancias cortas, sobre todo contra el ogro. Quería pensar en otro plan, otra estrategia, cualquier cosa que les ayudase contra ese gigantesco monstruo que era capaz de destrozar muros de piedra con las manos. «Vamos, vamos, vamos», se repitió a sí mismo mientras buscaba a su alrededor. 
 
    Otra explosión le sacó de su ensoñación, y esta vez una teja rojiza llegó hacia él rodando hasta chocar con su bota. Alzó la mirada y vio a Rys cayendo al vacío desde uno de los tejados cercanos, rodeado de los escombros del edificio que volaban a su alrededor. El ogro había hincado la mano izquierda en la estructura, pero elevó la otra mano para golpear a Rys mientras caía. 
 
    —¡Rys! —gritó Chent con el corazón en un puño. Se llevó la mano al carcaj deseando poder hacer algo que ayudase a Rys. Extrajo una flecha y para su sorpresa la punta era de color rojo. 
 
    —¡Protec! —gritó Rys en plena caída. 
 
    El ogro palmeó a Rys, empujándolo al suelo hasta enterrar al niño bajo el peso de su brazo. La tierra tembló como agitada por un terremoto y el suelo se agrietó alrededor de la mano del monstruo. El edificio cedió y se derrumbó por completo como un castillo de naipes, bañando al ogro en un torrente de madera y piedra. 
 
    Tembloroso, Chent cargó la nueva flecha en el arco y disparó en dirección al ogro. El proyectil liberó una estela rojiza y al impactar contra el pecho del gigante descargó una explosión de fuego y llamas. El monstruo retrocedió varios pasos por la inercia del golpe, intentando evitar caer al suelo y liberando a Rys en el proceso. Su compañero tosió, llevándose las manos al cuello. Aquel manotazo tendría que haberle roto todos los huesos, pero no tenía ni un solo rasguño. Rys inspiró con fuerza un par de veces, y cuando recobró el aliento miró a Chent regalándole media sonrisa. 
 
    —¡Celeris! —Tras gritar aquella palabra Rys apareció al lado de Chent, como por arte de magia. Una corriente de aire sopló contra su rostro un instante después—. ¡Ese disparo de fuego ha sido increíble! ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —No lo sé… —confesó él. 
 
    Un nuevo bramido les recordó la presencia del ogro y ambos miraron en su dirección. El pecho de la criatura mostraba una marca negra y humeante que se iba blanqueando con cada pestañeo de Chent. El monstruo se lanzó a la carga contra ellos mostrando los colmillos.  
 
    Otra vez los temblores. Empezaba a odiar los malditos terremotos que generaba ese bicho. 
 
    —Necesito alcanzar su cabeza, pero está muy alto —dijo Rys. 
 
    —¿Por qué no saltas y le golpeas en la cara? 
 
    —Sólo puedo combinar unos pocos poderes, y salto no es uno. Si la pifio y me da un tortazo no me levanto más. ¡Celeris! —gritó Rys de nuevo, desapareciendo al instante. 
 
    Chent cargó su arco, dispuesto a ayudar como pudiese en la batalla. Rys se materializó bajo los pies del ogro sin que éste advirtiera su presencia. Apareció con el puño cerrado sobre el hombro, preparado para golpear. 
 
    —¡Explo! —Rys descargó el puñetazo contra el tobillo del ogro. El impacto generó un ruido similar al de un trueno y los huesos de ese descomunal pie crujieron y estallaron haciendo que la piel se hinchase, mostrando varios bultos y ampollas, desequilibrando al coloso y precipitando su caída. 
 
    El arco de Chent silbó de nuevo, desprendiendo una estela azul con cada flecha. Los proyectiles rebotaban contra la piel del ogro mientras éste caía sobre uno de los edificios. El edificio bajo el ogro se hundió a un lado como una silla reclinable, pero aguantó el peso del monstruo. Rys se acercó al pie del gigante, colocando ambas manos sobre el dedo más pequeño. 
 
    —¡Por tres! —grito Rys mientras tiraba del dedo sin conseguir mover al monstruo. 
 
    Aunque no era una situación para ello, Chent no pudo evitar una pequeña risa. Aquella escena no tenía sentido. Se acercó hacia allá para no perderse el espectáculo. 
 
    —¡Por cinco! —Una nueva nube de polvo y escombros surgió alrededor del cuerpo del ogro. Su pierna estaba completamente extendida, estirada desde el dedo que agarraba Rys, que había dado un paso hacia atrás. ¿Lo estaba arrastrando? 
 
    Chent paró de reírse, incrédulo y boquiabierto. 
 
    —¡Por diez! —Tras el grito, Rys levantó el cuerpo del ogro del suelo y lo hizo girar como si estuviera participando en las olimpiadas de lanzamiento de martillo. Tras dar media vuelta con el enorme monstruo colgando de sus manos, lo soltó en dirección a una arboleda cercana. El ogro voló por los aires y derribó varios árboles al aterrizar, generando una lluvia de hojas anaranjadas. Rys lo había tirado como quien suelta una bolsa de basura al contenedor de reciclaje. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —dijo Chent. 
 
    —Puedo multiplicar mi fuerza hasta diez veces —respondió Rys inclinado hacia adelante, con las manos sobre las rodillas y respirando pesadamente—, pero es de los poderes que más me cansa… 
 
    —El ogro… ¿crees que volverá? 
 
    —Sí. —Rys respiró varias veces, con gesto cansado—. Esos bichos tienen muy mal genio. Fox, necesitamos otro plan, ya no te queda mucho tiempo para ayudarme. 
 
    Chent miró hacia el ogro, ahora a un centenar de metros de distancia. Tras la caída había dejado tras de sí un reguero de destrucción. No sólo había arrancado varios árboles de cuajo, había dejado un cráter en la tierra. El monstruo rugió de nuevo y comenzó a incorporarse pesadamente. Su tobillo estaría ya regenerándose. 
 
    —¿Sólo puedes activar dos poderes a la vez? —preguntó Chent en busca de confirmación. 
 
    —Sí, y tenemos que darle bien fuerte en la cabeza. 
 
    —Tengo una idea. —Chent se acercó al oído de su compañero de aventuras y le susurró el nuevo plan lo más rápido que pudo mientras señalaba a una de las casas, la más cercana a ellos. Cuando acabó la explicación se alejó de Rys, que le miraba sonriendo traviesamente. 
 
    —¡Mola! —dijo el pequeño mago. 
 
    De nuevo las vibraciones, las malditas vibraciones. 
 
    —¡Vamos! —Rys dio media vuelta y se marchó corriendo hacia el edificio que Chent le había indicado. 
 
    Un ligero cosquilleo se extendió por las yemas de sus dedos, cerrados sobre el mango del arco. Aquello era mala señal, su tiempo en Fantosia llegaba a su fin, al menos para esa noche. Chent cargó el arco y comenzó a disparar contra la fachada del edificio. Una flecha, dos, tres. Sus manos empezaron a temblar y el cosquilleó le alcanzó los ojos. Luchó contra aquella sensación, intentando mantener los ojos muy abiertos. Cuatro, cinco flechas. Empezó a creer que sufría convulsiones, pero se trataba de las sacudidas causadas por la carrera del ogro, que cargaba hacia él, el único objetivo visible en el centro de la plaza. Chent no quería mirar, tenía que acabar con su parte del plan antes de que el monstruo pasase de largo. Seis, siete. Sus piernas flaquearon pero consiguió evitar la caída, hincando la rodilla en el suelo. Los párpados cayeron derribados, nublándole la visión. Disparó la última flecha, que se clavó en el lugar adecuado, en la parte más alta de la fachada. 
 
    —¡Ahora! —gritó Chent justo antes de desplomarse sobre un montón de escombros a su espalda. La figura borrosa del ogro seguía corriendo hacia él. 
 
    La primera de las flechas que había clavado sobre el muro de la casa se curvó levemente en dirección al suelo. Un instante después la flecha comenzó a oscilar como un resorte, perdiendo un par de plumas en el proceso. Las flechas formaban una línea ascendente en la pared del edificio, y una a una todas pasaron secuencialmente por ese proceso de torsión y oscilamiento. En el momento en el que la octava y última flecha vibró, la cabeza del ogro apareció frente a ella y Rys rompió su invisibilidad. La escalera de Chent había funcionado.  
 
    Rys saltó al vacío desde el último peldaño, la octava flecha, preparando el puño para el golpe final. Su trayectoria le llevaba directamente hacia la cabeza del monstruo, que todavía no había recaído en su presencia. 
 
    —¡Explo! 
 
    Chent cayó en la oscuridad. 
 
      
 
      
 
    Las galletas camperas eran las favoritas de Chent y hoy había traído al colegio una pequeña fiambrera con una docena de ellas. Se habían sentado sobre uno de los poyetes frente a la cancha grande de baloncesto, con su botín de galletas entre los dos, abierto y listo para el saqueo. El recreo en esa sección del patio era una amalgama de ruidos ensordecedores, estaban en medio de todo el embrollo. Se escuchaban gritos, pisadas, carreras, pelotas botando, algún que otro profesor vociferando advertencias y el rugir de los coches al otro lado del muro mayor. 
 
    —¡Me flipan las camperas! —dijo Rys. Tras ello hundió la mano para pescar una galleta. 
 
    —Son las mejores. —Chent mordisqueó su galleta, perdiendo la vista en la cancha de baloncesto. 
 
    Él solía hacer deporte todos los días, pero hoy estaba muy cansado y rechazó formar parte de uno de los equipos del recreo. Siguió una pelota con la mirada y acabó fijándose en tres niños que charlaban de pie tras una de las canastas. Eran Damon, Abukir y Benki, que les señalaban entre risas. Decidió ignorarles, pero no olvidarlo. 
 
    —Eh, Rys, ¿por qué no podemos matar a los malos en Fantosia? —preguntó antes de darle el último bocado a su galleta. 
 
    —Matar es pecado. —Para ser un niño tan delgaducho Rys ya se había acabado su tercera galleta e iba a por la cuarta—. ¡Qué hambre tengo! 
 
    Rys había respondido muy convencido, como si fuese lógico, y a Chent aquella respuesta no le parecía lógica. Le parecía tonta. 
 
    Una vez su padre le cerró la puerta en la cara a los vecinos de enfrente. Era Navidad y según Nadine habían llamado al timbre para entregarles unas tarjetitas de la iglesia que frecuentaban. Su madre discutió con su padre por ello, le llamó maleducado y le exigió pedirles perdón, pero su padre no cedió. «No se puede razonar con un fanático» dijo antes de dar un portazo y encerrarse en su estudio. 
 
    —Pero… si alguien hace algo muy malo, ¿cómo se puede hacer justicia sin matarlo? —dijo Chent. 
 
    —Sólo Dios puede juzgarnos —respondió Rys muy seriamente. 
 
    Aquello no estaba yendo bien. Rys no era tonto, no podía responderle así. La noche anterior su compañero de aventuras le demostró que era inteligente, que podía pensar rápido… pero no estaba siendo el mismo en ese momento. 
 
    —El mundo necesita justicia —dijo Chent—. Dios no va a ayudarte si un abusón te molesta. 
 
    —Mi madre dice que Dios siempre nos ayuda —respondió Rys arqueando las cejas—. Incluso a ti te ha ayudado. Dios creó Fantosia para que pudiésemos ser amigos. 
 
    Chent abrió los ojos de par en par, sorprendido ante la respuesta. Su padre tenía razón… Se mordió el labio mientras pensaba en cómo convencerle de que estaba equivocado. El ruido de una pelota chocando contra el muro a su espalda le despertó de su trance  
 
    —¿Cómo sabes que Dios creó Fantosia? —dijo Chent. 
 
    —¡Porque hay tres ángeles en el reino! —Rys extendió los brazos a ambos lados, como si fuesen alas—. Los vi una vez, estaban volando sobre las Cascadas de Nulgan. ¡Eran enormes! —Rompió su postura para señalar hacia la fiambrera—. ¿Quieres la última? 
 
    El pequeño recipiente de plástico había perdido casi todo su contenido, a excepción de una última campera rodeada de migas. Era más bien un fragmento de campera, le faltaba todo un trozo. Chent se sentía como aquella galleta, roto y rodeado de pequeños pedazos de otras personas. Rys también estaba roto, pero era su amigo. ¿Y qué si había algo en lo que era tonto? Él se sentía tonto cuando no sabía colorear dibujos, pero eso no le hacía tonto. O al menos no tonto en todo.  
 
    Agarró la galleta y se la llevó a la boca. Masticó con fuerza, saboreando aquella verdad a la que había llegado. Enseñaría a Rys la verdad sobre el mundo, le haría entender con el tiempo que el mundo era injusto porque nadie haría nada para cambiarlo. No había nadie cuidando de ellos, ni ángeles ni dioses. Los malos, los tontos y los cobardes debían pagar por sus malas acciones, pero nadie lo haría por ellos. Si no podía hacerles pagar en el mundo real, entonces haría de Fantosia el lugar más justo del mundo.

  

 
   
    DOCE 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Crees que no tenemos números privados en la policía, capullo? —dijo una voz de mujer al otro lado del teléfono. 
 
    Rys soltó el ratón del ordenador, nervioso y sintiendo cómo su tono de piel cambiaba a un rojo intenso.  
 
    —Hola, detective… —respondió él, levantándose de la silla. No sabía por qué, pero le daba mucha vergüenza responder al teléfono en el trabajo. Tenía la impresión de que sus compañeros le miraban mal cuando lo usaba, o de que pensaban que estaba hablando mal de ellos. Su terapeuta le había dicho recientemente que aquello era un trastorno conocido, pero que iban a trabajar en ello. Comenzó a andar hacia los baños en busca de un lugar más tranquilo en el que poder conversar. 
 
    —Está bien que ignores mis llamadas, mi novio también lo hace —dijo Katya—. Tiene que ser porque estáis muy ocupados viendo dibujitos de niñas con minifalda. 
 
    —No, no…  
 
    —No me cuentes historias, Galyano. Te dije esta mañana que vinieses lo antes posible a identificar al sospechoso. Si tardas mucho más le tengo que poner en libertad, ¿me entiendes? ¿O necesitas que te lo cante en ese idioma que necesita subtítulos? 
 
    —Lo siento mucho, estaré allí lo antes posible… es solo que mi supervisor necesita que acabe una tarea antes de poder ir a la comisaría. 
 
    —¿Cómo se llama tu supervisor? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Que cómo se llama tu supervisor. 
 
    —Henrikes… 
 
    —Pues le dices «Henrikes déjate de tonterías y déjame en paz, que tengo que ir a la comisaría a ayudar a la poli más guapa e inteligente de toda la ciudad». 
 
    —No conoces a Henrikes… 
 
    —No. Henrikes no me conoce a mí. 
 
    Y era verdad en cierto modo. Henrikes era cargante como jefe, pero Katya era intimidante como persona. No tenía ninguna posibilidad contra ella. Además la detective era una cabeza más alta que su supervisor. 
 
    —Rys, ven aquí ahora mismo. Con un poco de suerte acabas pronto y te puedes ir con Segen a jugar a las maquinitas. 
 
    —Bueno, no creo… tengo planes. 
 
    —Ah, genial. Cuando llegues le diré al comisario que te de una medalla. 
 
    Y no era mentira. Lo de los planes, no lo de la medalla. Se suponía que había quedado con Sonya en un bar para ver un espectáculo, un monólogo. 
 
     —Iré lo antes posible. 
 
    —¡No, ya! —La pantalla de su dispositivo se iluminó, mostrándole una nueva notificación. Katya había colgado el teléfono. 
 
    Volvió a su mesa, evitando el contacto visual con cualquiera que se cruzase en su camino. No era capaz de deshacerse de esa sensación de angustia y timidez tras la llamada. Dejó el móvil frente a la botella de agua y se sentó lo más rápido que pudo, dispuesto a acabar esa dichosa plantilla. 
 
    —Ey Sherlock, ¿vienes de resolver otro asesinato? —dijo una voz. 
 
    Las risas estallaron a su alrededor, como en una de esas comedias de la televisión con carcajadas enlatadas. El nuevo mote que le había puesto Henrikes no era ni mucho menos original, es más, en realidad esperaba mucho más de él. También esperaba que mantuviese su conversación en secreto, pero eso era mucho esperar. Rys había ido a su despacho para pedirle salir un poco antes, ya que Katya había estado insistiéndole mucho esa mañana. Henrikes no solo fue ambiguo con su respuesta, sino que además salió del despacho para gritar a los cuatro vientos la noticia y ponerle aquel apodo. 
 
    —Perdón, perdón, era broma —le dijo su compañero de mesa al otro lado del separador, aguantando la risa. Estaba claro que la honestidad no era su fuerte. 
 
    Rys se colocó los auriculares, activó el reproductor de música de su teléfono y se centró en acabar sus tareas lo antes posible. Su trabajo no era difícil, al menos no para él. Se trataba de representar datos de una forma ineficiente, siguiendo un procedimiento anticuado y que nadie estaba interesado en actualizar. Tenía que obtener datos de un entorno, moverlos a otro, filtrarlos, reconvertirlos a otras unidades, estimar los datos faltantes y volcarlos en una docena de plantillas para diapositivas. 
 
    Muy habitualmente cometía el error de comparar su trabajo con el de otra gente cercana a él. Faras era médico y era obvio que salía perdiendo comparándose con alguien que salvaba vidas. Rys tenía un primo abogado, un tipo que trabajaba en un bufete importante que representaba a clientes muy poderosos, como corporaciones y gente famosa. Sabía que también salía perdiendo al compararse con él, ya que su primo no solo era parte del sistema, sino que ganaba bastante dinero. Incluso si se comparaba con gente a la que conocía de vista salía perdiendo. Los casos más recientes eran Katya y Segen, ambos luchando por hacer el mundo mejor, por muy imposible que pareciese.  
 
    Esos dos formaban una pareja muy extraña. Tenían las personalidades más diametralmente opuestas posibles y aún así parecían ser… felices. Tampoco es que él supiese mucho de relaciones, pero tenía esa impresión. 
 
    Recientemente Faras había creado un grupo de conversación con Rys, Segen y Katya, para preparar las futuras guerras de nerdos y para quedar de vez en cuando. Katya se salió del grupo a los pocos minutos de ser creado, no sin antes dejar un par de palabras malsonantes. Sin embargo Segen se quedó en el grupo y estaba siendo bastante activo. De hecho la noche anterior compartieron opiniones sobre el último capítulo de Rager. 
 
    Tras muchas reflexiones sobre el concepto de felicidad y casi un par de horas después de la llamada de Katya, Rys apagaba el ordenador. Había completado su tarea y era el momento de marcharse a la comisaría. Tras recoger sus cosas y ponerse la chaqueta se dirigió hacia la salida. Como no tenía especial ilusión en cruzarse con nadie, decidió coger las escaleras. 
 
    Al llegar al rellano de la entreplanta se dio cuenta de que alguien bajaba las escaleras por delante de él. Vestía una gabardina, un traje azul con estampados y su piel lucía como si se hubiese quedado dormido en una cápsula de rayos uva. Se trataba de Aker Jans, socio principal de la empresa y el tipo más alto en la jerarquía de aquel templo del mal.  
 
    La puerta de la planta baja se abrió, dejando entrar a un grupo de empleados trajeados, posiblemente de regreso tras una pausa para café. Cuando se cruzaron con Aker en las escaleras la conducta de aquel grupo cambió de inmediato. Todos ellos lucieron sus mejores sonrisas y saludaron al gran jefe kob como si fuese a salir del edificio a salvar a la humanidad. Sus «hola» y «hasta luego» eran pronunciados con admiración y servidumbre a partes iguales. Aker les saludó asintiendo levemente con la cabeza, tras lo cual salió por la puerta. 
 
    Unos pasos después llegó el turno de Rys, pero tal y como esperaba nadie le miró cuando el grupo se cruzó con él. Ni siquiera le saludaron, y eso que había hablado en alguna ocasión con algunas de esas personas que ahora le ignoraban. Posiblemente había tenido más interacción con ellos que Aker en toda su vida. Rys pronunció un discreto «hola», que no obtuvo respuesta. 
 
    Le sorprendía la manera en la que aquel lugar era capaz de degenerar las relaciones humanas. Había una jerarquía imaginaria que los empleados habían interiorizado y a la que permitían pisotear su dignidad. Aunque él tampoco podía hablar mucho, su dignidad era pisoteada por Henrikes todos los días. 
 
    Todo era un extraño juego, uno al que no sabía jugar. Posiblemente aquella era la razón por la que Rys no había conseguido promocionar en seis años de trabajo. Al fin y al cabo no era uno de ellos, no era uno de los empleados lobotomizados por la filosofía de la corporación. De hecho en su evaluación de desempeño anual solía recibir comentarios acerca de su poca integración con los valores de la empresa. Los valores eran cinco palabras rimbombantes y demasiado genéricas como para significar nada, que cambiaban cada tres o cuatro años, siempre que recursos humanos necesitaba justificar su trabajo. Si él estuviese en el puesto de Aker hubiese cambiado los valores a honor, justicia y sinceridad. 
 
    «Tú no tienes honor». 
 
    Rys salió del edificio en silencio consigo mismo. 
 
      
 
      
 
    Siempre había una primera vez para todo. Lamentablemente no consideraba su primera vez en una comisaría como algo para enorgullecerse. La sala de espera de aquel lugar era todo lo que las películas mostraban pero con menos presupuesto para realización.  
 
    Le rodeaba un contínuo flujo de personas de dudosas intenciones y para colmo se acercaban demasiado, ignorando cualquier norma social. Algunos hablaban elevando la voz sin razón, otros se encontraban claramente bajo los efectos de algún tipo de droga y unos pocos tenían aspecto de haber sobrevivido a un evento único e irrepetible al que le gustaría que le hubiesen invitado. 
 
    La habitación era demasiado pequeña para tanta gente. La mitad del espacio estaba ocupado por hileras de bancos con sillas desgastadas hechas de un plástico amarillento. La puerta de entrada se abría constantemente pero no conseguía cerrarse del todo, ya que el cierre automático estaba roto, por lo que un viento húmedo y frío se filtraba desde el exterior . Una de las paredes estaba acristalada, y en su mitad inferior sujetaba un mostrador de información.  
 
    —¡Dos, cuatro, seis! —gritó un agente de policía sentado tras el mostrador. 
 
    Aquel era su número. Llevaba más de media hora allí y quería acabar con esa inolvidable experiencia para poder volver a casa y prepararse para su cita. Al instante pensó que realmente no era una cita, sino solo un encuentro entre amigos. Aunque podría malinterpretarse como una cita y no le gustaría que nadie se llevase la opinión equivocada. Especialmente Faras. 
 
    —Tengo una cita con la detective Katya Yassine. —En cuanto lo dijo se sonrojó. Era su culpa, por pensar en citas—. Es para una identificación. 
 
    —Rellene este formulario y le llamaremos para que pase adentro lo antes posible. —El agente tras el mostrador deslizó unos papeles por debajo de la ranura del cristal. 
 
    Rys cogió los papeles del formulario con la impresión de encontrarse en un centro médico en vez de en una comisaría. Volvió a su asiento sintiéndose afortunado por haber traído un bolígrafo con él, no quería tener que interactuar con nadie de esa sala y menos pedirles algo. Una vez sentado comenzó a rellenar el formulario. 
 
    «Nombre». Rys Galyano, claramente. Su madre le dijo hace mucho tiempo que estando embarazada de él tuvo un sueño muy extraño. En el sueño se encontraba en casa del abuelo de Rys, con un bebé en brazos. La casa estaba llena de gente que había venido a conocer al niño, y en un momento dado una vecina le preguntaba a su madre cómo se llamaba el niño. El niño abrió la boca y respondió por su madre, diciendo «Yo me llamo Rys». 
 
    «Edad». Cinco años más de lo que le gustaría. 
 
    «Dirección». A ninguna parte. Pero por si acaso pondría la del apartamento que compartía con Faras. 
 
    «Etnicidad». Nunca había sabido qué responder en este apartado. ¿Blanco-Otros? ¿Mixto? 
 
    «Religión». Ateo convencido. 
 
    —¿Señor Galyano? —dijo una voz frente a él. 
 
    Rys alzó la mirada. Le hablaba una mujer que rozaba los cuarenta, muy robusta y con el pelo corto y algo canoso. El uniforme de policía le iba bastante ajustado. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    La agente se sentó a su lado y él temió por la estabilidad del endeble banco de sillas. 
 
    —Lamento decirle que la detective Yassine está muy ocupada hoy, me ha enviado a pedirle que vuelva mañana, si puede ser —dijo ella sonriendo. Aquel gesto incomodaba a Rys. Le recordaba a un perro que tenía un vecino, que enseñaba los dientes cuando los humanos le sonreían. 
 
    —De acuerdo, no hay problema. Intentaré volver mañana. —Si Henrikes le dejaba.  
 
    —Fantástico. Solo una cosa más, ¿es esa su dirección? —dijo ella señalando al formulario. 
 
    —Sí, esa es. 
 
    Rys le dio el papel de inmediato, algo nervioso. No le gustaba la idea de tener que volver a ese lugar, pero era un alivio saber que se marchaba de ahí por el momento. 
 
    —¿Va a estar usted en algún otro lugar esta noche? Lo digo por si la detective Yassine se libera y pudiera usted venir, si no está muy lejos. 
 
    —Pues… creo que no voy a poder volver después. Estaré en el centro en unas horas, en la sala Estándar. 
 
    La fornida agente entrecerró los ojos, como intentando recordar algo. 
 
    —¿El sitio de los monólogos? —dijo ella un par de segundos después. A Rys le sudaban las manos. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Una cita? —dijo la agente de policía sonriendo más ampliamente y enseñando una hilera de pequeños dientes. 
 
    —No. —Se alegró al comprobar que el condicionamiento estaba funcionando, aunque tenía que mejorar en lo de sonrojarse—. No es una cita. 
 
    —Nunca me han hecho gracia los monólogos ni los cómicos que hablan, en general. Prefiero el humor más primitivo. Gente cayéndose, tropezando, esas cosas. Podría estar horas viendo vídeos de esos en la red. 
 
    No iba a ser él el que dudase de la empatía de una persona solo porque disfrutase del dolor ajeno. Y desde luego no en aquel momento. 
 
    —Es cuestión de gustos —dijo Rys con la respuesta más genérica que pudo encontrar. 
 
    —Bueno, espero que se divierta señor Galyano. Si tiene cualquier duda o necesita contactar con nosotros no dude en llamar a este número. —Se levantó y le entregó una tarjeta de visita con un número escrito a bolígrafo—. Mi compañero Vigland le atenderá con mucho gusto. 
 
    —Gracias. 
 
    —Ah, y por cierto —dijo la agente girándose de vuelta hacia él—. Suerte con la cita, príncipe. 
 
    Rys guardó la tarjeta de visita en el bolsillo de la chaqueta y salió de la comisaría lo más rápido que pudo, tratando de olvidar los anteriores segundos de su vida. 
 
      
 
      
 
    Un rato más tarde Rys se estiraba la camisa mientras salía del autobús. No estaba contento con cómo combinaba con los zapatos, especialmente desde que Faras se rió del color. «Elfo de funeral», le había llamado. Aquello había sido hiriente en exceso. 
 
    La sala Estándar estaba a cinco minutos andando de la parada de autobús. El centro estaba a rebosar de gente y era difícil moverse entre la marea de personas. Lo esperable, ya que era el día previo al fin de semana y todo el mundo acababa de salir del trabajo.  
 
    Rys había llegado demasiado temprano, como era su costumbre. Para hacer tiempo se puso a leer un periódico gratuito que cogió del autobús. Como esperaba, en el primer artículo se encontró con la foto de una señora muy mayor bajo la frase «Vieja testaruda» en letras grandes. Hacía años que la prensa había dejado de ser sutil. Se agradecía en cierto modo. 
 
    «Therese Walton se ha encadenado en el apartamento del cual ha perdido la propiedad, diez días después de la aprobación de la ley de seguridad inmobiliaria. Hace varios meses la señora Walton saltaba a la fama tras conocerse que durante los últimos años había rechazado generosas ofertas de compra de su apartamento en un conocido bloque de viviendas del barrio de Trasvarant. A diferencia de ella, los otros propietarios del bloque vendieron sus propiedades a la constructora ACC en diferentes momentos del año pasado».  
 
    —¿Tienes fuego?  
 
    —No, no fumo —respondió Rys a un joven de camisa y zapatos oscuros. Continuó con su lectura después de que se marchase decepcionado. 
 
    «La constructora hizo públicos a principios de año sus planes para edificar un centro financiero en el lugar del actual bloque de inmuebles, un proyecto que se estima dará trabajo a más de trescientas personas en la ciudad. La señora Walton, en contra del interés general, se negó a vender su apartamento, un maltrecho y pequeño estudio que a duras penas ha pasado las inspecciones del departamento ciudadano de edificación. Diversos grupos de opinión, fundaciones por el desarrollo y fondos de inversión, salieron al rescate de la ciudad, presionando al gobierno para emitir la reciente ley, también conocida como ley Walton. Según la nueva ley, una entidad privada es capaz de expropiar propiedades en caso de interés general y bajo la aprobación del Estado». 
 
    Rys cerró el periódico y lo dejó sobre una papelera. Ya había leído las noticias en su móvil varias veces y era incapaz de digerir información de más de tres de horas de antigüedad.  
 
    Entró al bar, convencido de que era un lugar mejor para esperar.  
 
    —¿Nombre? —le preguntó una chica tras una mesa, colocada a modo de recibidor.  
 
    —Rys Galyano. 
 
    La chica buscó su nombre en una lista de reservas impresa en un par de folios. Al encontrarle puso cara de sorprendida. 
 
    —Mi compañero ha dejado aquí una nota. Dice que la detective… —Entrecerró los ojos intentando descifrar el garabato—. La detective Iasin le espera en el puesto de empanadas. Que vaya antes de entrar. 
 
    Sintió cómo el vello de la nuca se le erizaba. Rys temía que Katya estuviese allí para arrastrarle a comisaría, una vez más. No quería darle plantón a Sonya, no esta vez, no se lo merecía. 
 
    —¿Dónde está el puesto de empanadas? —preguntó Rys. 
 
    —Afuera, antes del callejón —dijo la chica. 
 
    Salió por donde había venido, a paso ligero y resoplando. No sabía qué decirle a Katya, pero tenía que convencerla de que le dejase quedarse. Rys odiaba el conflicto, y como bien decía su terapeuta no era bueno protegiendo sus intereses. Estaba trabajando en ello, pero Katya era un reto demasiado avanzado en esos momentos. 
 
    Llegó hacia el pequeño puesto ambulante, justo a la entrada de una callejuela sin salida. El olor a empanadas surgía del carro destartalado, empujado por un tipo de uniforme blanco. Era un señor mayor y muy delgado con bigote canoso.  
 
    —¿Me espera alguien? —le preguntó Rys. 
 
    El vendedor señaló hacia el callejón con un dedo huesudo. Estaba oscuro y Rys no era capaz de ver el final con claridad. Tampoco ayudaban las escalones que descendían hacia él, ni que estuviese plagado de sillas de terraza cubiertas con plásticos y lonas. 
 
    Descendió un par de peldaños tímidamente, y tras inclinarse consiguió ver una silueta al final del callejón. Bajó rápidamente el resto de las escaleras, decidido a enfrentarse a Katya. 
 
    Tras un buen número de pasos, no obstante, se replanteó enfrentarse a la detective. ¿A lo mejor a Sonya no le importaría acompañarle? Podrían tomarse algo después de acabar con el trámite policial. Rechazó la idea de inmediato, en parte porque no quería abandonar a Sonya en la sala de espera de la comisaría. No era el prototipo de cita ideal… a la mierda el condicionamiento. 
 
    Rys se detuvo tras pasar frente al segundo montón de sillas. Se encontraba a unos pocos metros del final del callejón y había una persona encarada hacia él. Aquella figura era más alta que Katya y vestía una sudadera negra con la capucha tapándole la cara. 
 
    Su cerebro no asimiló el sonido de las pisadas a su espalda y prefirió ignorar el hecho de que sonasen como botas militares. En su lugar, su mente optó por la visión túnel, centrada en el bate de madera que el joven frente a él llevaba en las manos.

  

 
   
    TRECE 
 
    Chent esperó con impaciencia la señal de su amigo. Sabía que algo saldría mal, como siempre. A Rys se le daban fatal los planes y solía actuar por instinto, por lo que tras varios meses de aventuras seguía sin ser capaz de completar un plan con éxito. 
 
    Olía raro, como… a huevos fritos. Además la oscuridad era completa dentro de la cueva, tanto que creía poder sentirla como si estuviera viva. Una de sus flechas, la blanca, podría acabar con esa situación, pero tenía que esperar a Rys y ya hacía un rato que su amigo se había adelantado en la negrura. 
 
    Esta aventura le daba muy mala espina. Sobre todo porque no todos las noches empezaban entrando en la guarida de un dragón. Ni siquiera Rys, que llevaba años explorando Fantosia, se había enfrentado a uno nunca. Las expectativas de victoria eran bastante malas, teniendo en cuenta el reguero de destrucción que esa bestia había dejado en el pueblo que habían visitado un poco antes. 
 
    Las paredes retumbaron y un gruñido hizo que las estalactitas goteasen. Una luz rojiza y tenue comenzó a brillar en el fondo de la caverna, haciéndose más intensa por momentos. 
 
    —¡Protec! —El eco de la voz de Rys rebotó por la estructura, resonando como si estuviese a su lado. A Chent se le encogió el pecho. Definitivamente, ya no había plan. 
 
    Agarró de las plumas a la flecha solitaria que sobresalía del carcaj, y al extraerla deseó que fuese blanca. Cuando cargó el arco pudo ver la punta del proyectil, que emitía luz blanca como una linterna de juguete. Disparó hacia el extremo izquierdo de la caverna, clavando la flecha sobre la piedra, de cuyas plumas surgió una intensa luz que iluminó todo el lugar. No duraría mucho, pero por el momento le serviría. 
 
    Chent echó un rápido vistazo por el amplio interior de las grutas, encontrando lo que buscaba un segundo después. Junto a la gruesa columna central de la caverna había un dragón azul, tan alto como la segunda planta de su casa. Su pecho hinchado y su cuello mostraban una coloración anaranjada. Rys se encontraba de pie frente al monstruo, paralizado por la situación. 
 
     —¡Rys, corre! —gritó Chent mientras avanzaba a toda velocidad hacia su amigo. 
 
    La bestia alada vomitó una bocanada de fuego sobre Rys. El niño gritó de dolor, un grito como nunca antes le había escuchado. Un rugido de angustia que le dio escalofríos. 
 
    Cuando el dragón se quedó sin aire a Chent le dio un vuelco al corazón. El humo se disipó cuando alcanzó a Rys, tirado en el suelo y con las piernas y brazos ennegrecidos. Su ropa se había fundido con la piel y su pelo negro y rizado se había desvanecido. Su cara, su cara era… rosa y llena de ampollas. 
 
    En aquel momento se miró al pulgar izquierdo. Quería despertarse, aquello no era un sueño, era una pesadilla. Quería alejarse corriendo, pero a la vez acercarse a Rys… no quería. Sus heridas eran demasiado reales. Como las que vio una vez por la televisión, en un accidente de fórmula uno. Comenzó a temblar, paralizado por el miedo. 
 
    La bestia extendió sus alas, mostrando unas membranas verdosas como las de un pterodáctilo. Las batió en su dirección, golpeándole con un torrente de aire que le lanzó por los aires. Chent se cubrió la cara con las manos, pero no sirvió de nada, ya que el chorro de aire le hizo chocar de espaldas contra una pared de la cueva.  
 
    El dolor en Fantosia era muy intenso, tanto que una vez despierto era capaz de sentir extraños cosquilleos en las zonas del cuerpo en las que había sido herido. Una especie de recuerdo fantasmal de aquel malestar. La sensación podía manifestarse durante días, y lo peor de todo es que recibir daño era garantía de no levantarse de la cama en horas, atrapado en aquella desagradable sensación de estar despierto pero sin estarlo, dominado por el terror de no poder moverse. 
 
    Se incorporó con dificultad, al mismo tiempo que el cuerpo de Rys rodaba hacia él, todavía empujado por la inercia del viento. Su amigo gimoteaba, agonizante. ¡Todavía seguía vivo! 
 
    —Sa… sanit —consiguió pronunciar. 
 
    La piel carbonizada de Rys comenzó a cambiar de color mientras las ampollas de su rostro se secaban a gran velocidad. Se estaba regenerando, pero muy despacio. Debía ganar tiempo. 
 
    Chent salió corriendo hacia un grupo de estalagmitas, alejándose de Rys. Empezó a disparar a mitad de carrera, retirando flechas de su carcaj a gran velocidad. Los proyectiles chocaban contra las placas azuladas del dragón y rebotaban sin conseguir perforarlas, pero la bestia centró la mirada en él. Alcanzó su objetivo respirando con fuerza y con el dolor merodeando todavía por su espalda. 
 
    El dragón se dejó caer hacia adelante, andando sobre cuatro patas como si fuese un gato. Su cabeza, acabada en dos cuernos rectos y alargados, se inclinaba de un lado a otro intentando encontrarle. Los picos de las estalagmitas eran más altos que Chent, y las sombras que generaba su flecha blanca le permitían esconderse en la penumbra. 
 
    Su escondite voló por los aires cuando una explosión de piedras y polvo surgió a escasos metros de su posición. Un parpadeo después, la afilada cola del dragón se desencajaba del suelo derribando el resto de estalagmitas todavía en pie. Chent quedó expuesto frente al colosal monstruo, que empezó a succionar aire hinchando el pecho poco a poco. 
 
    Una idea se coló en su mente. Chent disparó al suelo con el arco descargado, lo que le disparó hacia arriba como un resorte. El pecho del dragón brillaba ya con una luz roja e intensa, dejando entrever su corazón ígneo por debajo de las escamas.  
 
    Chent extrajo una flecha del carcaj, en pleno vuelo hacia el techo de la cueva. La flecha contenía una esfera negra en su extremo, en vez de plumas. Cargó el proyectil en su arco, tensando la cuerda por delante de la bola oscura. Al disparar el arma la flecha se desprendió de la bola, dejando un cordel metálico de color negro tras de sí. El proyectil se clavó en la columna de piedra a espaldas del dragón. 
 
    Cuando su vuelo se quedó sin inercia ya había alcanzado la punta de una estalactita. Apoyó los pies sobre la piedra y se impulsó hacia un lado justo cuando el monstruo vertía una bocanada de fuego sobre su posición. Sintió el abrasador calor de las llamas estirándose y mordiendo la punta de sus botas.  
 
    Chent agarró la esfera negra que se mantenía imantada a su arco y cuyo interior seguía conectado al cordel metálico. Tensó el arco y disparó la esfera, que salió despedida al otro lado de la columna. El cordel apretó el cuello del dragón y la bola se vio forzada a girar alrededor de la columna. Tres vueltas de la esfera negra bastaron para atar al dragón, anclando su cuello contra la piedra y apuntando sus humeantes fauces hacia el techo.  
 
    Ahora Chent solo tenía un problema: sobrevivir a una caída de varios metros de altura. Si consiguiera imprimirle la tensión justa a la cuerda de su arco y disparar sin flecha, tal vez… 
 
    —¡Saltus!  
 
    Algo chocó contra él y unos brazos huesudos le rodearon el pecho. Notó cómo una mata de pelo rizado le hacía cosquillas en el cuello. Aquel impacto cambió la dirección en la que caía, acercándole peligrosamente a la pared de la cueva.  
 
    —¡Ragnos! —gritó Rys, cerca de su oído. 
 
    Su amigo chocó contra la pared con los pies por delante y se quedó pegado a ella.  
 
    —¡Por tres! 
 
    Los esqueléticos brazos de Rys se tensaron, permitiéndole cargar a Chent con la facilidad de quien sujeta una bolsa de la compra algo pesada. 
 
    —Te tengo, Fox —dijo Rys, sonriendo mientras cargaba su peso en un brazo. Su traje azul estaba hecho jirones y lo que quedaba olía a carbonizado. 
 
    Rys descendió la pared como si sus pies estuvieran cubiertos de pegamento. Tras unos pasos llegaron a una altura más segura y soltó a Chent en el suelo. 
 
    —¡Guau, eres muy listo! —exclamó Rys al bajar de la pared—. ¡Lo has atado a la columna! 
 
    Ambos se acercaron hasta la bestia, que forcejeaba sin éxito contra la cuerda. Chent resopló aliviado al ver la cola del monstruo atrapada bajo la cuerda, en la parte posterior de la columna. Hoy era su día de suerte. A pesar de Rys. 
 
    —Oye —dijo Chent encarándose con Rys—, ¿cómo narices te encontró si eras invisible? 
 
    —Estornudé… —Rys esbozó una tímida sonrisa de arrepentimiento mientras se rascaba la cabeza. Chent reprimió las ganas de lanzarle una flecha ígnea. 
 
    El dragón ya no parecía tan peligroso, ni intimidante. Se veía más bien como un enorme lagarto enganchado en una alambrada. Además parecía haber perdido las ganas de resistirse, de luchar. Era como si la agresividad que desplegó momentos antes se hubiese evaporado. 
 
    —Bueno, acabemos con esto. —Chent extrajo una flecha de su carcaj y la cargó en su arco. La punta era negra. 
 
    —¡No! —gritó Rys colocándose entre el dragón y él— ¡Matar es pecado para los caballeros de Fantosia! —Su amigo abrió los brazos en cruz, protegiendo al monstruo. 
 
    —No le voy a matar, voy a romperle un ala y así no volará jamás. Tiene que pagar por lo que ha hecho. 
 
    —¡No, no le hagas daño! —Rys apretó los puños y frunció el ceño. 
 
    —Tiene que pagar por sus crímenes. 
 
    —No tiene tesoro, no ha robado nada, solo está asustado. —Su amigo temblaba, agitado por la ira. 
 
    —Rys, ha quemado un pueblo entero. 
 
    —¡Es un buen chico! —gritó Rys enfadado. Después le dio la espalda y dio un par de zancadas hasta la columna de piedra—. ¡Explo! —Gritó Rys asestándole un puñetazo a la columna tras el dragón. 
 
    En un acto reflejo Chent alineó la punta de la flecha al corazón de la criatura, al mismo tiempo que la columna se rompía en un puñado de trozos enormes, haciendo temblar toda la caverna. Sintió terror en el momento en el que el dragón sacudió su cuello, liberándose de la cuerda. Comenzó a temblar, al imaginarse luchando de nuevo contra ese demonio. Sin embargo, el monstruo se sentó, con gesto dócil y calmado, inclinando la cabeza hasta situar su hocico frente a Rys. 
 
    Chent miró a su arco e intentó controlar su pulso, pues no quería disparar su munición más letal por error. La flecha negra era capaz de infligir mucho dolor a un enemigo, pero a cambio él debía sentir una fracción del mismo. Solo la había utilizado una vez, y tras aquella experiencia se quedó en cama un día entero, con fiebre, e incluso tuvo una gastroenteritis que le duró varios días. No quería usarla de nuevo, pero lo haría si fuese necesario. 
 
    Rys extendió la mano y tocó la barbilla de la sierpe. La criatura se acobardó, alejándose un paso de él.  
 
    —Todos los monstruos son hijos de Parsifón —dijo Rys mirando al dragón. 
 
    —Y eso es suficiente para acabar con ellos. ¡Son malos! —replicó Chent. 
 
    —¡Él no eligió ser su hijo! —Rys le miró hastiado, respirando muy rápido, como ahogándose por la emoción. 
 
    Seguía sin entenderle y eso le ponía muy nervioso. Chent se acercó a Rys aflojando la tensión sobre la cuerda. 
 
    —Tú viste a los aldeanos en la corte del rey… todos tenían quemaduras. ¡Uno de ellos incluso perdió una pierna! —Todavía recordaba al pobre anciano contar la historia del ataque del dragón, mientras se apoyaba en su nieto. Lloraba desconsolado, hablando de la crueldad del monstruo alado. Le pareció extraño que no fuese capaz de recordar el rostro de ninguno de los dos. 
 
    —Estaba enfadado, asustado, por eso lo hizo —dijo Rys. Después se giró hacia el dragón—. Pero él no es como su padre, ¿verdad?  
 
    La criatura se encogió, apretando las alas contra el lomo. Su mirada, unos instantes atrás insensible y depredadora, era ahora un reflejo de inocencia y arrepentimiento. Aquellos dos ojos, amarillos, grandes y con pupilas felinas, parecían más humanos que muchos de los ciudadanos de Fantosia. 
 
    —¡Ha hecho daño a mucha gente! ¡Les ha dejado sin casa! —Chent señaló al monstruo. 
 
    Rys apoyó la mano sobre una de las zarpas del dragón y éste se tumbó en el suelo, como un perro esperando una orden. Acercó el hocico al rostro de su amigo para olerle. 
 
    —Todos nos equivocamos, a veces. —Rys parecía ausente, acariciando al dragón bajo la barbilla—. Él sólo necesita un amigo. 
 
    —No, es un monstruo. Los monstruos no tienen amigos. 
 
    —¡Sí tienen! —replicó Rys encarándose de nuevo con él. 
 
    —¡No! —gritó Chent. Había alzado la voz hasta ponerse rojo—. ¿Por qué no lo entiendes? ¡Esto no es justo! 
 
    Rys colocó la mano sobre su arco y lo desvió suavemente para que apuntase al suelo. Su amigo le sonreía, con la típica mueca que ponía para intentar animarle. La odiaba. Él no necesitaba ánimos, necesitaba justicia. 
 
    —Si nosotros le perdonamos, los aldeanos también podrán —le dijo Rys en un tono calmado. 
 
    Chent le devolvió la mirada, firme y decidido. Perdonar era fácil, pero olvidar no. Si no consigues olvidar lo que te han hecho, no puedes perdonarlo. Su madre no podía olvidar a Yan, sobre todo después de que él la hubiese conocido. Una noche, hacía ya un par de semanas, Nadine y él cenaron con su padre, en su nuevo piso. Yan estaba allí y les había traído regalos. Chent intentó no sonreír, ni divertirse, pero tampoco ser maleducado. Un caballero debía comportarse delante de una dama, como decía el rey de Fantosia. Su madre se puso furiosa cuando se enteró, y eso que hacía días que no hablaba sobre su padre… ni bebía vino. Eso cambió cuando descubrió la existencia de Yan. Y ya no puede olvidar. Ni tampoco perdonar. 
 
    —Te ha hecho daño y mañana estarás todo el día cansado. —Chent señaló el cuerpo de Rys y lo poco que quedaba de su ropa—. ¿Vas a perdonarle el haberte hecho eso? 
 
    —Sí. Los amigos se lo perdonan todo. 
 
    El dragón abrió las fauces y lamió a Rys con una lengua bifurcada y verduzca, que cubrió el cuerpo del niño en babas pegajosas. Rys se rió, entre escalofríos por las cosquillas. Después abrazó la cabeza del monstruo, acariciándolo entre los huecos de la nariz. 
 
    —Él no es mi amigo —dijo Chent en voz baja. 
 
      
 
      
 
    —¡Chicos, ya es tarde!  
 
    La voz del señor Antanas provenía de las escaleras, y despertó a ambos al instante. Chent se incorporó lo más rápido que pudo, levantándose de la alfombra a los pies de la cama de Rys. Su amigo estaba pálido y parecía dolorido… como si un dragón le hubiese vomitado fuego. Chent consiguió encender la luz de un manotazo, antes de que el señor Antanas entrase al cuarto. 
 
    El abuelo de Rys lucía una camisa de manga corta y no llevaba su habitual boina. A Chent le sorprendía cómo aquel anciano era capaz de parecer tan fuerte, tan sano. Teniendo en cuenta que regresar de Fantosia era un reto físico, era de admirar que ese hombre se viese tan fresco. 
 
    —Chent, hijo, el coche de tu madre está fuera. Es hora de irse a casa. 
 
    Sus piernas todavía luchaban con la extraña sensación de tener que andar sobre un suelo tan sólido. Las cosas no eran tan duras de pisar en Fantosia. Se frotó los muslos, tratando de aliviar el efecto de esas agujetas tan raras. 
 
    —Gracias señor Antanas —respondió Chent. 
 
    —Y no te olvides la chaqueta, de noche hace bastante viento. —Chent se despidió de Rys haciendo un gesto con la mano y salió por la puerta pasando frente al anciano—. Rys, ve lavándote los dientes y prepara las cosas para mañana. Espero que hayáis hecho los deberes al menos. 
 
    —Sí, claro —dijo Chent, salvando a su amigo de tener que responder. 
 
    Su amigo no solía mentirle a su abuelo, pero para ser justos, tampoco era una mentira. No sabía cómo, pero Rys siempre llegaba a clase con todos los deberes hechos. ¿Cuándo los hacía si pasaba todo el tiempo en Fantosia? 
 
    El señor Antanas cerró la puerta y bajó las escaleras tras él. A mitad de camino le escuchó silbar una melodía bastante pegadiza, que sonaba como algún tipo de canción de cuando las televisiones se veían en blanco y negro. Era extraño escucharle silbar canciones sin distorsionar, sin ese eco macabro que hacía de la música un dolor de cabeza. 
 
    —Gracias por cuidar de Diablillo señor Antanas —dijo Chent queriendo ser amable con el viejo hombre. 
 
    —¿De quién? 
 
    Chent se paró frente a la puerta una vez que llegó a la planta inferior. Se giró hacia el abuelo de Rys, extrañado. A lo mejor tenía una de esas enfermedades de la memoria que solían tener los viejos. 
 
    —Diablillo, mi caballo. 
 
    —Ah, sí, claro. No hay de qué, hijo, me encantan los animales. —El señor Antanas le abrió la puerta girando una llave de la que colgaba un manojo de llaveros y pequeñas cadenitas. Chent tuvo un extraño presentimiento, una oscura corazonada, y se le ocurrió una idea que su curiosidad no ayudó a detener. 
 
    —Y muchas gracias por ayudarme a elegir arma. Me encanta el martillo. 
 
    El señor Antanas le miró sonriente, arqueando las cejas. Sus ojos se veían más pequeños tras los gruesos cristales, lo que hacía difícil juzgar sus expresiones. Ambos pasaron varios segundos en silencio, intercambiando miradas. 
 
    —De nada, hijo. Los martillos son muy útiles, yo tengo varios en la caja de herramientas. Anda, no hagas esperar a tu madre y dile que ya es hora de que llame a la puerta y se tome un café conmigo algún día. 
 
    —Lo haré. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, Chent. 
 
      
 
      
 
    Rys estaba muy pálido, casi amarillo, como los dibujos animados que echaban a todas horas en el canal cuatro. Sus ojeras parecían bolsas hechas con el cielo de Fantosia. 
 
    —Aguanta un poco más —le dijo Chent—, después de este aula ya no nos mueven más en todo el día. Podrás descansar. 
 
    —Sí… 
 
    Su amigo no tenía buen aspecto, aunque era lógico después de haber sido quemado vivo por un dragón azul. Andaba inclinado hacia adelante, hundido por el peso de la mochila. Chent se había ofrecido a llevársela, pero Rys se negó. Al menos había aceptado apoyarse en él. 
 
    El patio entre los bloques A y B se estaba empezando a vaciar. La campana ya había sonado y los últimos estudiantes rezagados corrían para intentar llegar a sus clases a tiempo. Chent intentó acelerar el paso, empujando suavemente a Rys. Las piernas de su amigo eran esqueléticas, pero estaban temblando tanto que parecía que se iban a romper en cualquier momento. 
 
    —Espera aquí, tengo que abrir la puerta. Sólo será un momento —le dijo Chent. Creyó verle asentir, un gesto imposible de diferenciar entre tantos escalofríos. 
 
    Tras dejarle quieto y en equilibrio, lo justo para no caerse, se adelantó hacia la puerta de acceso al bloque B, un enorme edificio blanco con ventanas de persianas negras. Chent empujó la puerta acristalada hasta hacer tope y dejarla abierta. Cuando se giró para volver con Rys, vio como algo golpeaba la cabeza del delgado muchacho. Sonó como aquella vez que se le cayó un huevo al suelo, mientras ayudaba a su padre a cocinar crepes para el desayuno. Pero esto no era un huevo. 
 
    Un líquido viscoso y verduzco comenzó a resbalar por la frente de Rys, lentamente. Sus ojos se abrieron tanto que parecían que iban a desprenderse de las cuencas. El terror retorció su boca, fabricando una mueca que sería el inicio de un sollozo. Estaba al borde de llorar desconsoladamente.  
 
    Chent no fue consciente de las carcajadas que habían roto la paz del patio hasta que escuchó la voz de Damon.  
 
    —¡Ups, perdón! ¡No sabía que había una rata justo debajo! ¡La he dejado bien limpita! —rompió a reír exageradamente y varias voces le imitaron al instante.  
 
    En un par de zancadas Chent estaba de vuelta con su amigo, que ahora temblaba de asco y terror. Miró hacia arriba y vio a Damon junto a sus dos secuaces asomados a la ventana de la primera planta del bloque. 
 
    Redirigió su furia hacia los puños, apretándolos lo más fuerte que pudo. Frunció el ceño, cargando la mirada con todo el odio que su cuerpo destilaba en ese momento. Damon le sonrió burlonamente y salió corriendo junto con sus esbirros, desapareciendo de su vista. 
 
    En ese momento Chent solo deseaba hacerle daño a aquel chico gordo y pelirrojo con la cara llena de granos. Quería hacerle pagar, quería venganza. Se llevó la mano al bolsillo de su pantalón y apretó la piedra que había escogido hoy. Su forma casi esférica y sus bordes redondeados hacían de ella un proyectil para distancias medias, como las flechas de punta rosa que podía conjurar en Fantosia. Eso significaba que tenía que encontrar un lugar desde el que disparar que no estuviese muy lejos de su objetivo. Un punto con vistas a la puerta de la clase, y necesitaba llegar a él antes de que los matones entrasen en el aula. 
 
    —Quédate aquí, volveré a por ti en un momento —dijo a Rys sin mirarle a la cara. 
 
    —No… no me dejes… solo… —le imploró su amigo. 
 
    Tenía que actuar rápido o perdería la oportunidad de hacer justicia. Damon tenía que aprender la lección. Si volvía hacia el comedor y atajaba por el patio hasta las salas de informática, a lo mejor sería capaz de alcanzarles. 
 
    Se puso a la carrera, sin mirar atrás e ignorando los llantos de Rys. No quería dejarle solo, pero si dejaba que su pena le afectase no sería capaz de cumplir con el plan. 
 
    Abrió la puerta del bloque A de un empujón y giró hacia la derecha. Corrió a través del pasillo de trofeos, y tras varias zancadas alcanzó la puerta doble del comedor. Colocó ambas manos sobre el pasador verde, rezando para que no estuviese bloqueado. La puerta se abrió y pudo pasar a preocuparse de la siguiente parte del plan. 
 
    —¡Eh, tendrías que estar en clase! 
 
    Ignoró la voz del cocinero mientras corría hacia la puerta acristalada que daba al patio. Las sillas del comedor estaban colocadas del revés sobre las mesas, por lo que pudo esprintar hasta el extremo de la sala. 
 
    —¿A dónde vas? —gritó el cocinero. 
 
    No temía que Popesk le persiguiese, ya que el cocinero cojeaba de un pie. Había muchos rumores acerca de su cojera, que iban desde una herida de guerra hasta una venganza de la mafia. Chent creía que en realidad se le habría caído un trinchador de carne en el pie mientras intentaba encenderse un cigarrillo… o algo igual de estúpido. Su padre siempre le decía que la explicación más tonta es la más probable. 
 
    Cuando llegó a la puerta de cristal apoyó las manos en el mecanismo de apertura y tiró hacia un lado. Era una puerta corredera a la que le costaba mucho moverse, por lo que tuvo que asentar bien los pies e imprimirle mucha fuerza a los brazos. Apretó los dientes y consiguió que la puerta se abriese un poco, dejando un hueco estrecho por el que probablemente cabría.  
 
    Paró un segundo para recuperar el aliento y tras ello se escurrió por la puerta, rozándose el codo en el proceso. Ignoró el escozor y continuó con su carrera, atravesando el patio hasta llegar a la puerta del edificio de tecnologías. Se adentró en el nuevo bloque y comenzó a subir las escaleras frente a él, saltando los peldaños de dos en dos. Chent empezaba a respirar cada vez más rápido y se sentía como si el aire se le escapara. Cuando llegó a lo más alto de las escaleras, giró la vista a la izquierda y se metió la mano en el bolsillo del pantalón. 
 
    Escuchaba los pasos de Damon y su cuadrilla, corriendo hacia la clase. El pasillo que tenía frente a él era alargado, y en su extremo se encontraba el aula 2A, justo antes de torcer a la derecha hacia un nuevo pasillo. Los ruidos provenían de ese corredor, por lo que en cualquier momento vería a su enemigo aparecer. 
 
    Chent extrajo la piedra de su pantalón y extendió el brazo hacia atrás, esperando al momento adecuado. Se consideraba un gran arquero y también un buen lanzador. No fallaría el tiro, era bastante fácil, pues su objetivo frenaría para entrar a la clase y sería en ese instante en el que dispararía. 
 
    Abukir llegó el primero y no recayó en él. Frenó en seco frente a la puerta, a punto de chocar contra ella, y la abrió hacia adelante intentando no llamar la atención del profesor al otro lado. Chent estaba tentado de disparar, pero no era Abukir al que buscaba, sino a su líder. Además, ya le había marcado la cocorota recientemente. 
 
    Tras Abukir entró el siguiente de los abusones, un chico al que apodaban Tortuga, porque siempre llevaba un gorro verde en la cabeza, incluso en verano. Tras él, unos metros por detrás, Damon frenaba su carrera preparado para entrar al aula. Camiseta negra, vaqueros oscuros y zapatillas grises, eran la estética alternativa que prefería el gigantón pelirrojo. 
 
    El rey de Fantosia le dijo una vez que los caballeros han de vestir de forma que nadie pudiera confundirlos con un villano. Tenía sentido. Si tu objetivo es ayudar al mundo, tu aspecto debe enviar el mensaje adecuado. Así que Chent había optado por vestir camisas siempre que le fuera posible. Las camisas eran su seña de identidad, su emblema de caballero en el mundo real. Frenó su tren de pensamientos y se dispuso a disparar, pues no quería perder la oportunidad. 
 
    Giró el torso y liberó el brazo, decidido a asestarle en la cabeza. Cabeza por cabeza, sonaba justo. Su brazo, sin embargo, decidió no moverse. Tiró con más fuerza de él, pero no pudo lanzar el proyectil. Damon cruzó el marco de la puerta y desapareció de su visión, completamente ileso. Chent se giró hacia atrás y tiró de su brazo. Para su sorpresa, una mano le agarraba de la muñeca. Siguió la mano hasta llegar a un vestido verde y de allí al rostro de una mujer, que le miraba con enfado. 
 
    —Chent Coleman, hoy te espera una hora de retención al acabar tus clases. Y una llamada a tus padres, jovencito —le dijo Merluza Garner.

  

 
   
    CATORCE 
 
    —¡Ya! 
 
    Katya colgó la llamada, lamentándose de tener al testigo con menos pelotas de toda la ciudad. Guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y exhaló un suspiro justo antes de volver a la sala de interrogatorios. 
 
    —¿Todo bien detective Yassine? Llevamos esperando un rato. 
 
    Se moría de ganas de darle un puñetazo a esa carita de ángel y ver si una nariz perfecta también podía sangrar. Después la agarraría de su sedoso cabello rubio y le hundiría la cara en la mesa, repetidas veces, hasta quitarle todo aquel maquillaje caro que le quedaba tan bien. 
 
    —Todo fantástico —respondió Katya con una falsa sonrisa antes de sentarse en su silla. 
 
    Dunia Zahari era una perra. Una de las abogadas penalistas más talentosas de la provincia, sí, pero una perra. Katya no lo reconocería ante un juez, pero esa mujer la intimidaba. Esa mujer bajita, delgada y con aspecto de no poder correr más de diez metros sin vomitar el café con leche de avellana, tenía una fama de implacable… y de ser muy efectiva en su trabajo. 
 
    —Me alegro, ahora podremos volver a dedicarnos a aquello por lo que nos pagan. 
 
    Luverín rió por la nariz. Podía reírse y hacerse el gallito todo lo que quisiese, Katya le había visto mearse en los pantalones. Ya jamás le tendría respeto, si alguna vez se lo tuvo. 
 
    Había algo que le estaba dando un intenso dolor de cabeza, una incógnita que no podía despejar. No sabía cómo aquel psicópata podía permitirse los servicios de alguien como Zahari. Esa bruja no hacía servicios de caridad para ninguna ONG en apoyo a los pandilleros necesitados de cerebro. 
 
    —Estábamos hablando de su localización exacta el día doce de noviembre a las ocho menos cuarto, señor Luverin —dijo Bungham mirando al sospechoso al otro lado de la mesa. 
 
    —Mi cliente se encontraba en el cine. 
 
    —¿Ya han reversionado Los siete enanitos? —preguntó Katya, mirando a Luverin con una sonrisa. El pandillero frunció el ceño, sacudiendo los pendientes de las cejas. Le mostró varios dientes mellados y estuvo a punto de caer en su trampa.  
 
    —No, Robots asesinos del futuro —dijo Dunia soltando un par de entradas de cine sobre la mesa. Katya entendió que no conseguiría provocar a su cliente tan fácilmente. 
 
    —¿Le gustó la película señor Smigg? 
 
    —Detectie Bungham, no consigo entender la relación entre el gusto cinematográfico de mi cliente y los asesinatos que están investigando. 
 
    Era muy buena, demasiado buena, y representaba a un inútil como Luverin. ¿Cómo era posible? 
 
    —Si realmente estuvo en esa sala de cine, recordará si le gustó la película o no. 
 
    Bungham estaba perdiendo el tiempo. Katya sabía que aquella víbora lo tendría todo controlado, hasta los detalles más estúpidos. Cuestionar la coartada no daría resultados, necesitaban otro enfoque. 
 
    —Basura —dijo Luverin mirando fijamente a Bungham. Pronunció esa palabra salpicando de saliva la mesa y tirando de la cadena que sujetaba sus esposas al suelo. 
 
    —Ahí tiene su crítica de cine, detective. Mi cliente le ha ahorrado perder el tiempo buceando entre reseñas. 
 
    —¿Entonces a esa hora no estabas en el autobús número ciento ochenta, dirección Hazhvaki? —preguntó Katya al joven. Ahora solo tenía que morder el anzuelo. 
 
    —Claramente no —dijo Dunia—. De lo contrario usted tendría grabaciones de la empresa de transportes en las que apareciese mi cliente, ¿no es así detective Yassine? 
 
    Premio. Esa serpiente con falda sabía que la empresa de autobuses no les había dado nada. Tras varios días de llamadas le dijeron a Katya que las cámaras eran defectuosas y no se pudieron encender ese día. 
 
    —Tenemos testigos que afirman que le vieron en ese autobús, señor Smigg. Además afirman que le propinó una paliza a uno de sus ocupantes. 
 
    —Mi cliente estará encantado de colaborar y formar parte de la ronda de identificación. Cualquier cosa para ayudar a la investigación. Lamentablemente, no puede estar aquí mucho más tiempo, detective Bungham. El señor Smigg conoce sus derechos como ciudadano. 
 
    Todo esto apestaba. Tenía una abogada de lujo, una buena coartada falsa, e información privilegiada. ¿Qué narices estaba pasando? 
 
    —Y estará con nosotros el tiempo que sea necesario, dentro de la legalidad. 
 
    —¿En calidad de? —preguntó Dunia arqueando una ceja—. Mi cliente no sabe si es un testigo o si está siendo investigado.  
 
    —No hace falta ser superdotado para entenderlo. ¡Me disparó con una jodida escopeta! —dijo Katya señalando a Luverin. 
 
    Dunia abrió un pequeño archivador de cartón frente a ella y comenzó a pasar páginas y documentos. Cuando encontró lo que buscaba, esbozó una sonrisa victoriosa, haciendo relucir esos labios carnosos pintados de un rojo intenso.  
 
    —Mi cliente es empleado de Artygans y se encarga de la seguridad y el acceso al recinto. —Lanzó el papel amarillo al lado de la mesa en el que estaban—. Ahí encontrarán su contrato de trabajo y su acreditación. 
 
    —¿Y les dispara a todos sus clientes? —Katya golpeó la mesa con el puño. 
 
    —Solo a aquellos que irrumpen en áreas cerradas al público y asaltan a otros miembros del personal. —La abogada sonreía y pestañeaba con rapidez, fingiendo inocencia—. Y sobre todo si no se han identificado como agentes de la ley. 
 
    —¡Y una mierda! —Katya se levantó como un resorte, volcando la silla—. ¿Me quieres hacer creer que este inútil tiene permiso de armas? 
 
    —Katya, ya basta —dijo Bungham. 
 
    —Detective Yassine, le agradecería que mantuviese las formas y tratase con respeto a mi cliente. Si tiene dudas sobre sus cualificaciones como empleado de seguridad, no tiene más que echarle un vistazo a la documentación que le acabo de mostrar. —Dunia se levantó de la silla, con calma, y apoyó las manos sobre la mesa—. Si cree que mi cliente realizó un uso malintencionado de la fuerza durante su trabajo, no tiene más que presentar cargos contra él. 
 
    Unos cargos que le tendrían fuera en menos de doce horas, ya que Katya intuía que habría una fianza que su benefactor pagaría. Quien quiera que fuese podía permitirse todo este espectáculo.  
 
    Luverin la miraba, sonriendo con malicia, y Katya aguantó la mirada un par de segundos. Después maldijo entre dientes y se colocó de espaldas contra la pared, detrás de Bingham. 
 
    —De momento está siendo investigado —dijo su compañero—. Estamos a la espera de que el testigo llegue para efectuar la ronda de identificación. 
 
    —Y estaremos encantados de ayudarles, detective. Por cierto, mi cliente ya ha estado aquí unas cuantas horas. ¿Sería posible que le facilitasen un café y algo de comer? 
 
      
 
      
 
    La bolsa de patatas fritas hacía un ruido demencial. Bungham hundía los dedos constantemente, buscando trozos de patata en aquel plástico chirriante. Katya se masajeaba la sien, intentando filtrar aquel sonido. Estaba sentada sobre la mesa de la sala de reuniones, un mueble ovalado rodeado de sillas. 
 
    —¿Te traigo una aspiradora? Demonios, ahí ya no queda nada Be. 
 
    —¿Un mal día? —dijo Bungham volteando la cabeza. Ella se fijó en su bigote, salpicado de diminutos trozos de patata. 
 
    —No sé, ¿en qué lo has notado? 
 
    —Relájate, en cuanto llegue el testigo Luverin es nuestro. Y si no viene, le acusamos igual, algo sacaremos. —Su compañero arrugó la bolsa en un puño y la tiró hacia la papelera. 
 
    —Ni de coña. Esa sabandija de abogada le tendrá fuera en seis meses. Sin testigo no tenemos nada. 
 
    —Siempre podemos seguir buscando a O’Mashani. —Bungham se levantó de la silla y se acercó a la mesa del café, en donde comenzó a buscar una taza limpia. 
 
    Un par de días antes intentaron llamar por teléfono a su principal testigo. Tras varios intentos fallidos, volvieron al hospital para comprobar su estado. Resulta que O’Mashani se había escapado sin recibir el alta. 
 
    —Aunque le encontremos no declarará. Ese tipo trabajaba de forma ilegal y no querrá líos. 
 
    —¿Por qué crees que se escapó del hospital? —Bungham le mostró una jarra metálica—. ¿Café? 
 
    —No, gracias —dijo Katya. 
 
    Todo se había torcido. La noche anterior estaba convencida de que metería a Luverin entre rejas, de que sería algo sencillo. Pero ahora tenía la impresión de que no iba a suceder, de que había perdido el control de la situación. 
 
    —¿Volvemos a hablar con los amigos del gallito? A lo mejor les sacamos algo. —Su compañero bostezó y volvió a ocupar su asiento. 
 
    —No, Zahari también les representa. Además Luverin es el alfa de esa manada, no nos van a contar nada nuevo. 
 
    —Esa abogada es muy dura, Katya. Incluso con testimonio va a ser difícil encerrar a ese chaval. 
 
    Zahari era ahora mismo el mayor de sus problemas. Una abogada de un bufete famoso por representar a delincuentes de guante blanco, banqueros, defraudadores fiscales, políticos y clientes elitistas. Tenían recursos e información capaces de presentar una batalla legal muy complicada a cualquier investigador. 
 
    —¿Cómo narices puede Luverin pagarse un bufete como Tezanis? Be, esto huele muy mal. 
 
    Ambos se mantuvieron en silencio durante un rato, inmersos en sus pensamientos. Katya se bajó de la mesa y comenzó a rebuscar en los bolsillos de su chaqueta. 
 
    —Dejémoslo —dijo Bungham—. Le acusamos de todo, presentamos lo que tenemos y que el fiscal se busque la vida. Si es listo mirará en sus finanzas, ahí encontrarán algo  
 
    —No, tenemos que esperar a Galyano. 
 
    —El chico se ha acojonado Kat, no vendrá. 
 
    —Esperamos —dijo Katya mirando a su móvil. No quería llamarle de nuevo, ya le había dejado claro que le necesitaba. Además, no le dio la impresión de que fuese a faltar a su palabra. 
 
    Katya siempre se consideró una persona con un instinto especial para la gente. Años de trabajo como policía la habían hecho enfrentarse a todo tipo de personalidades y sabía leer bien en las entrañas de los demás. Por eso confiaba en Rys, algo en su interior le decía que acudiría. 
 
    Sólo había visto a ese chico en tres ocasiones, pero estaba convencida de poder esbozar un perfil mental. Era un tipo callado, con un aura mediadora y que evitaba el conflicto como la peste. Estaba anclado en ese peligroso rol de chico bueno, que seguramente escondería frustraciones, inseguridades y una adicción a intentar ayudar y agradar. El manual del investigador inútil decía que aquello apestaba a historial de abuso, trauma, o negligencia parental. Era un perfil poco atractivo para relaciones íntimas, seguramente la razón de que tuviese una caballerosidad rancia. Todas esas cualidades eran motivos para pensar que Rys cumpliría su palabra, pero por alguna razón ella tenía dudas.  
 
    Segen, por el contrario, tenía a Rys en bastante consideración sin apenas conocerle. Su novio tenía mucha experiencia entrevistando a gente, y a diferencia de ella, era diplomático y obtenía sus conclusiones indagando más amistosamente. Su opinión sobre Galyano era la de un tipo honesto pero inseguro. Segen le había mandado varios mensajes esa mañana para tranquilizarla, garantizando que su amigo el lector de sagas vikingas no faltaría a su cita. 
 
    —Pues no me apetece esperar con hambre. Esas patatas estaban horribles —dijo Bungham levantándose y poniéndose la chaqueta—. Vamos, te invito a un delicioso bocadillo de la cafetería. 
 
    —No sé, tenemos el tiempo justo… 
 
    —Anda, vamos. Estaremos solo una planta más abajo. Me muero de hambre. 
 
    Katya siguió a Bungham al exterior de la sala, algo reticente. Cuando salió a la planta de oficinas fue recibida por el ambiente de tensión y ansiedad que gobernaba la planta administrativa. Había media docena de tipos esposados frente a jóvenes patrullas tomándoles declaración, un puñado de secretarios corriendo de aquí para allá llevando formularios y varios agentes dando voces mientras hablaban por teléfono, tratando de hacerse entender entre todo el caos.  
 
    Era un entorno agotador. Incluso solo con verlo era capaz de sentirse cansada. Comprendió entonces que necesitaba desconectar unos minutos y que su compañero tenía razón. Después de todo, Rys la llamaría si había cualquier problema. Ese friki no iba a librarse de ella. 
 
      
 
      
 
    Katya irrumpió como una avalancha en la oficina de Jig Dalmer, comisario en jefe de la central de su distrito. El comisario levantó la mirada de su ordenador portátil, sorprendido. Se recolocó el nudo de la corbata con una mano, mientras con la otra colgaba el teléfono. 
 
    —¿Dónde están mis sospechosos? —le dijo Katya, enfadada e inclinándose sobre el lujoso escritorio. 
 
    Su secretaria entró en el despacho un segundo después, asustada y cubriéndose la boca con ambas manos. Dalmer le hizo una seña, calmándola y al mismo tiempo dándole una orden. Ella obedeció, saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —No están aquí y ya no son tus sospechosos —respondió el comisario mientras se reclinaba en la silla. Cruzó las manos sobre el pecho, mostrando el brillante reloj de oro que lucía en la muñeca. 
 
    —¡Es mi investigación, y son mis sospechosos! ¡No puedes soltarles cuando te dé la gana! —dijo Katya señalándole con el dedo. 
 
    —Por si no lo habías notado soy el comisario de esta estación y hago lo que creo mejor para mi distrito —dijo él mientras se levantaba de la silla y se ponía a su altura—. Y tú no tenías pruebas contra ellos. 
 
    —¡Y una mierda! Tengo un testigo al que estoy esperando y gracias a que has soltado a esos niñatos ya no tengo ronda de identificación. —Katya golpeó el escritorio. 
 
    Dalmer se irguió y comenzó a ajustarse los puños de su camisa de rayas. El comisario era un tipo entrado en los cincuenta pero cuya silueta todavía podía ser intimidante. Había ascendido hasta su posición comenzando desde las bases, en una meteórica carrera que no le había descuidado físicamente. 
 
    —Siéntate —dijo Dalmer en voz baja—. Y si vuelves a hablarme en ese tono te mando a tu casa por insubordinación, y a tu vuelta te tendré redactando informes hasta que dejes tu puesto por aburrimiento. 
 
    Su tono grave y áspero era perfecto para acompañar una amenaza. Pero Katya estaba furiosa, nada iba a contenerla, excepto ver a Luverin entre rejas. 
 
    —No. —Katya le devolvió la amenaza con una mirada cargada de odio—. Mi testigo está al caer y has dejado escapar a un trozo de basura andante que no solo ha apalizado y matado a varios inocentes, también ha disparado a un agente de la ley. ¡A tu agente! —gritó mientras se señalaba a sí misma con el pulgar. 
 
    El comisario golpeó la mesa con el puño, haciendo que la taza de café al lado de su portátil se moviera levemente. 
 
    —¡Tu testigo se acojonó! 
 
    La frase confundió a Katya, que se agarró a la silla intentando anclarse a la realidad. Permaneció en silencio un par de segundos, sin retirarle la mirada a su jefe. 
 
    —No, no es verdad —dijo Katya finalmente. 
 
    —Sí lo es. Se registró en recepción, pero poco después le entregó el formulario de entrada sin terminar a la sargento Landoy. Y se marchó. Adiós. ¡Hasta nunca! —Dalmer gesticulaba como un maniático. 
 
    —No tiene sentido… 
 
    —Yo te diré lo que no tiene sentido, Yassine —dijo el comisario rodeando su escritorio hasta ponerse a su lado—. No tiene sentido basar toda tu investigación en un testigo inestable. No tienes grabaciones, huellas, ni ningún tipo de evidencia y además provocaste una situación de riesgo en ese puñetero bar. 
 
    —¡Me atacaron! ¡Me dispararon! —dijo ella. 
 
    —¡No esperaste a los refuerzos! ¡Entraste sin identificarte como policía y ni siquiera pediste permiso para olisquear! 
 
    Katya se mordió el labio, intentando contenerse. El comisario había levantado la voz muy por encima de ella y eso era tentar demasiado a su suerte. 
 
    —Y encima están representados por Tezanis. Suerte tenemos de que no hayan emitido una queja por tu comportamiento en ese antro de mala muerte. Lo que nos faltaba en estos momentos. 
 
    —Jefe —dijo Katya en voz baja, haciendo un esfuerzo inhumano por no perder más los nervios—, dígame que no soy la única que no entiende cómo esos tres matones pueden pagar las tarifas de Tezanis. 
 
    —¿Y qué más da? Habrán usado lo que habrán robado por ahí. Y si crees que son algo más grande o algún tipo de sociedad secreta del crimen, ponlo en el puto informe y que se encarguen los del cuerpo nacional. 
 
    De hecho pensaba llamar a nacional y pedirles que le echasen un ojo a ese misterio, pero después de meterlos en la cárcel. Ahora esos tres descerebrados estaban de nuevo en la calle, listos para volver a entrar en un edificio y matar a más gente. 
 
    —Hemos dejado libres a tres posibles asesinos… 
 
    —Oh, por favor Yassine —dijo el comisario dando un manotazo al aire—. Llevas ya mucho tiempo en el cuerpo para decir esa tontería. A veces se gana y a veces se pierde. Pon más cuidado la próxima vez y seguro que podrás enchironar a esa chusma. —El comisario le puso la mano en el brazo, un gesto de cercanía que a ella le erizó el vello de la nuca. 
 
    Nada de lo que estaba pasando tenía sentido. Tres matones violentos que además habían disparado a un agente de policía… libres. 
 
    —Vamos, no queramos perjudicar al departamento con más mala prensa —dijo el comisario. 
 
    Los rumores decían que Dalmer quería un puesto en el gobierno local, pero que buscaba mejorar su imagen pública para ello. Ponía mucho interés en evitar escándalos, en mantenerse impoluto.  
 
    —Vale —dijo Katya, disimulando la rabia y la decepción en su sonrisa. 
 
    —Muy bien, sabía que lo entenderías. —El comisario volvió a su silla a sentarse y abrió un cajón de su escritorio del que sacó un paquete de chicles—. ¿Chicle? —le preguntó. 
 
    —No. —Katya detestaba la facilidad de aquel hombre para cerrar temas de conversación como si no pasase nada. Ella no iba a olvidar tan fácilmente. 
 
    —Mejor para ti. Bungham me los ha recomendado para dejar de fumar, pero saben horribles. Hazle caso a tu viejo compañero, es un hombre sensato. 
 
    —Sí. —Segen solía pillar con más rapidez que sus monosílabos significaban que estaba enfadada. Este señor todavía no lo entendía. O no le importaba… 
 
    —Por cierto, ¿algún avance con el conductor que se empotró en la tienda de teléfonos? 
 
    —No. 
 
    —Vaya, una pena. A ver si podéis avanzar con eso, han dejado a una niña huérfana y eso suele resonar mucho con la ciudadanía. 
 
    La mención al caso de Zamuel fue la gota que colmó el vaso para ella. Apretó los puños, e inhaló por la nariz, tan fuerte que su superior arqueó una ceja. 
 
    —Si tanto le importa, encárguese usted —dijo Katya entre dientes. 
 
    Su paciencia, aunque poca, tenía un límite, así que Katya se dirigió hacia la puerta, dándole la espalda al comisario y sin esperar respuesta. Salió de nuevo hacia el pasillo de la segunda planta y cerró la oficina de un portazo. 
 
    Abajo, en la planta administrativa, el caos se transformó en un tenso silencio. El pasillo en el que se encontraba estaba en voladizo sobre la planta inferior y allí todo el mundo la estaba mirando. Se acercó a la barandilla, apretándola fuertemente con ambas manos. Devolvió la mirada a aquel abismo de personas, desafiante y orgullosa. 
 
    No iba a acobardarse. Tampoco se iba a detener. Encerraría a Luverin y a su pandilla y ellos serían testigos. No le importaba lo que dijese su jefe, iba a acabar lo que había empezado.  
 
    Entre la multitud de rostros que la observaban había uno en particular que no se achantó, que no desvió la mirada cuando se cruzó con la suya. La sargento Pris Landoy la miraba sonriente, sentada frente a su pequeño escritorio y rodeada de sus chicos. 

  

 
   
    QUINCE 
 
    La sala de retención no tenía nada que envidiarle a las cavernas kob. Olía mejor, pero era igual de letal, al menos para Chent. En una podías morir de dolor y en la otra de aburrimiento. 
 
    En el interior del aula se alineaban una docena de pupitres separados con precisión obsesiva. Aquella distribución llevaba la firma de Doña Merluza, pero por suerte para Chent el profesor de guardia iba a ser Vladis Maskani, un profesor tan común y corriente que ni siquiera se había merecido un mote entre el alumnado. El profesor todavía no había llegado y ya tenía ganas de bostezar. 
 
    Sería genial poder quedarse dormido en retención, ya que entraría en Fantosia y disfrutaría de un rato de aventuras. Lo malo era que debía de completar unas hojas con ejercicios de lengua y matemáticas y entregarlos antes de marcharse, como mínimo una hora más tarde. 
 
    —Ey, Coleman —susurró alguien a su espalda—, ¿qué has hecho para enfadar a Damon? 
 
    No había mucha gente en retención ese día, un puñado de niños y casi todos menores que él. Sentado en el pupitre tras él había un niño de pelo oscuro que vestía una camiseta naranja. Era de su curso pero de otra clase y se llamaba… ¿Ignasz, a lo mejor? 
 
    —Todavía nada —respondió Chent sin darse la vuelta. 
 
    La puerta de la clase estaba abierta y ya podían oírse los pasos del profesor Maskani, acercándose. Hablaba con alguien, pero con ese tono que ponían los mayores cuando hablaban con los niños, así que debía de ser otro estudiante. 
 
    —Damon le dijo a Kadiri que ibas a tirarle una piedra y que se iba a vengar buscando a tu amigo a la salida. Me lo dijo Yelgana, que les oyó hablar en clase de lengua. 
 
    Chent se dio la vuelta, alarmado. Miró a Ignasz, intentando leer en su cara si lo que decía era cierto. 
 
    —Es verdad, te lo juro… —dijo el niño mostrándole las palmas de las manos. 
 
    Maskani se detuvo justo al lado de la puerta. Todavía no podía verle, solo a su sombra en el suelo, pero su conversación ya era entendible y no solo un murmullo al otro lado de la pared. 
 
    —No, te repito que no se puede salir antes. Tus padres tendrán que esperar a que salgas de retención —dijo el profesor—. Además, ya les hemos llamado y no pusieron ningún problema. Vamos, adentro. 
 
    Su amigo estaba en problemas por su culpa. Damon buscaba vengarse de Chent haciéndole daño a Rys y su amigo estaba solo en esa batalla. 
 
    Chent se levantó de la silla de un salto y corrió hacia la puerta con la mochila en la mano. Maskani entraba a la clase en ese momento, mirando absorto el fajo de llaves que traía en las manos. Por suerte el profesor no reparó en él, así que Chent se pegó a la pared buscándole la espalda. 
 
    —Buenas tardes —dijo el profesor todavía luchando con el manojo. Un segundo después encontró la llave y se dio la vuelta para cerrar la puerta de clase. 
 
    Cuando escuchó girar el mecanismo de la cerradura Chent ya estaba corriendo de nuevo por los pasillos del colegio, lejos de Maskani. El profesor solo tardaría cinco minutos en pasar lista y darse cuenta de que no estaba allí, tras lo cual avisaría a Merluza y a los bedeles para que saliesen en su busca. Su plan se basaba en encontrar a Damon antes de que le encontrasen a él. No era mucho, pero era un plan. 
 
    Comenzó a buscar por el aula de grupo, la sala en la que los niños de su clase pasaban la mayor parte del tiempo. La puerta estaba cerrada y no había nadie dentro. Probó con la puerta contigua, la del grupo B, y obtuvo el mismo resultado. Después corrió hacia los baños de la planta y tras entrar en el de los chicos le recibió un olor a quemado, seguido de un humo que surgía de la zona de urinarios. 
 
    —Paso de ella, tío, no hay quien la entienda —dijo una voz. 
 
    Chent corrió hacia el final del baño, tras lo cual rodeó el último de los cubículos. Escondidos frente al lavabo había tres chicos muy mayores que se pasaban un cigarrillo. 
 
    —Hola enano —dijo el más alto de ellos, un chicho fortachón y rapado que vestía de negro y llevaba cadenas en los pantalones. 
 
    —¿Dónde está Rys? —preguntó sin pensar. Respiraba ruidosamente intentando recobrar el aliento. 
 
    —Ey, tranqui chiquitín, aquí no hay ningún Rys —dijo uno de los chicos. 
 
    —Es delgado y tiene el pelo rizado —dijo Chent inclinándose hacia adelante y apoyando las manos en las rodillas. 
 
    —Ah, sí, tronco. Iban tres niños con él, uno era gordo y grande como un cerdo. Hijo de puta, os robará todos los bocadillos. —Los tres comenzaron a reírse.  
 
    —¿Dónde? —preguntó Chent desesperado. 
 
    —Arriba, subían las escaleras. Oye pequeñajo, ¿no vas a decirle a nadie que estamos aquí, verdad? 
 
    —No. —No esperó a la respuesta y dio media vuelta para empezar a correr de nuevo, en busca de la salida. 
 
    —¡Y recuerda, no hay futuro! ¡Busca una pandilla! —gritó uno de ellos al tiempo que Chent regresaba al pasillo de aulas. Aquello debió de hacerles mucha gracia, porque continuó escuchando sus risas durante un buen rato. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegó a la segunda planta sabía que algo no iba bien. El pasillo de las clases de quinto curso estaba oscuro y desierto, pues los más pequeños acababan las clases algo antes. Todas las ventanas tenían las persianas cerradas, negras láminas de madera que oscurecían el pasillo. Frente a ellas había una hilera de puertas, cinco, todas cerradas a excepción de la última. Aquella puerta estaba entreabierta y filtraba un poco de luz al pasillo. Podía oír el sonido de unas voces, provenientes de su interior. 
 
    Chent caminó hacia la puerta, esforzándose en reconocer las voces. Con cada paso apretaba más la correa de la mochila, que cargaba en la mano derecha. La arrastraba por el suelo del pasillo ya que su peso le había agotado durante la carrera. 
 
    Cuando identificó la risa de Damon soltó la mochila e hizo un último esfuerzo, acelerando el paso todo lo que pudo hasta llegar a la puerta. Le dio un manotazo, abriéndola de par en par y descubriendo su interior. Sus ocupantes guardaron silencio de inmediato, interrumpiendo sus risas por el miedo a ser descubiertos. 
 
    Habían movido los pupitres, rompiendo las filas y creando una especie de círculo con un único pupitre en el centro. En el suelo, la mochila de Rys había sido vaciada, con los libros y cuadernos abiertos y sus hojas dobladas y rotas. Una de ellas era un dibujo de un castillo y reposaba bajo los pies de Abukir. Él y otro niño flanqueaban a Damon, curioseando por encima de los hombros de su líder. El gigantón estaba inclinado sobre el pupitre, hundiendo la mano en el cabello de Rys, aplastando la cabeza de su amigo contra la mesa. Rys lloraba sin cesar, con las lágrimas dibujando surcos sobre la capa de tiza que le cubría el rostro. Sus pies temblaban sobre el suelo y sus manos tiritaban, abiertas sobre el pupitre, como un insecto clavado a un trozo de corcho en uno de esos discos de plástico de la clase de naturales. 
 
    Los matones se relajaron en cuanto vieron que el recién llegado no era un profesor. Damon le miró, esbozando una sonrisa victoriosa. 
 
    —Mira, ha llegado tu novio para salvarte. —Sus dos esbirros rieron a carcajadas. 
 
    Apretando los dientes, Chent cargó contra ellos sin darles tiempo a reaccionar. Empujó a Damon con ambas manos, que fue impulsado hacia atrás, soltando la cabeza de Rys. El adolescente comenzó a hacer aspavientos intentando no perder el equilibrio, pero acabó cayendo sobre uno de sus secuaces. 
 
    Chent se giró hacia su amigo, que seguía sobre el pupitre, sollozando y con la mirada perdida. El borrador de la pizarra se encontraba al lado de su nuca; lo habían usado para pintarle la cabeza de blanco. 
 
    —Rys… ¿estás bien? —Pero su amigo no respondía. 
 
    Chent emitió un gruñido al recibir un golpe tras la rodilla izquierda. Se agarró a una silla para evitar la caída, y al girarse se topó con Abukir, que le había ganado la espalda. Cuando se incorporó, su rival ya había retrocedido un par de pasos. 
 
    Aquel acto de cobardía enfureció a Chent, que metió la mano en el bolsillo del pantalón. En el mismo instante que encontró su arma un par de brazos le apresaron por la espalda, en un abrazo que le inmovilizó. Su captor le movió hacia un lado y acabó frente a Damon, que resoplaba iracundo. 
 
    —Te crees muy listo Coleman. —El chico pelirrojo sonrió sádicamente—. Pero has venido tú solo a salvar al enclenque. No… 
 
    El impacto le emborronó la vista, como si le hubiesen puesto una sábana frente a los ojos. No sintió el dolor hasta un par de segundos después, cuando su frente comenzó a palpitar y un hilillo de sangre le cayó sobre la nariz. Damon abrió los ojos de par en par y se llevó las manos a la boca. 
 
    —Me ha dado un cabezazo… —El gigantón se retiró las manos de la boca y se miró los dedos, sorprendido. Tenía sangre en los labios, que provenía de las encías alrededor de un diente—. Me ha dado un cabezazo… —repitió Damon con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Sí, soy más listo que tú, tonto! —le dijo Chent, fuera de sí. Forcejeó con los brazos que le apresaban, pero el niño a su espalda era muy fuerte.  
 
    —Hay que darle una lección, para que aprenda —dijo Abukir acercándose a su cabecilla, mirando a Chent de reojo. 
 
    —Sí… —dijo Damon frunciendo el ceño. 
 
    El gigantón sonrió maliciosamente y se acercó de nuevo a él. Chent no vio venir el primer puñetazo, que le giró la cara hacia un lado. La mejilla le ardía y comenzó a marearse. El siguiente puñetazo le acertó en el estómago, bajo los brazos que le inmovilizaban. Perdió el aliento, e intentó respirar sin éxito. Tosió varias veces, escupiendo un hilillo de baba que chorreaba hasta el suelo. 
 
    —Tienes agallas Coleman, pero no eres mejor que yo —dijo Damon. 
 
    El dolor era real, demasiado real. Quería llorar, esconderse, pedir ayuda. Necesitaba a sus padres. 
 
    —Galyano es un perdedor. Malgastas tu tiempo con él. 
 
    Aquella frase le hizo mirar hacia Rys, que seguía paralizado con una expresión ausente, como si su mente estuviese en otro lugar. El niño respiraba profundamente, entre espasmos casi imperceptibles. 
 
    —¡Rys, levántate! —gritó Chent apretando los puños. 
 
    Damon se rió, y sus esbirros hicieron lo mismo un instante después. 
 
    —Tu novio es un donnadie, Coleman. 
 
    —¡Rys! —Chent continuó gritándole a su amigo, ignorando a Damon—. ¡Eres el héroe más grande de Fantosia! 
 
    Los abusones comenzaron a reírse a carcajadas. Abukir se dobló hacia adelante, como si estuviese vomitando las risas. 
 
    —¡Están locos de remate! —dijo Damon, secándose una lagrima del ojo. 
 
    —¡Eres un caballero del reino! —dijo Chent—. ¡Ningún monstruo ha podido derrotarte! 
 
    —¡Como cabras! —dijo Abukir. 
 
    —¡Escúchame, Rys! —gritó Chent, completamente rojo por el esfuerzo—. ¡Los monstruos de Fantosia dan mucho más miedo y ninguno pudo vencerte! 
 
    Aunque el tercer puñetazo le dejó sin aire de nuevo, consiguió contener su rostro y no mostró dolor alguno. Miró a Damon fijamente a los ojos, o al menos intentó fingir que le miraba, ya que todo se había nublado para él. 
 
    —¡Gran héroe de Fantosia! —Chent sintió una lágrima cruzarle la mejilla— ¡El reino te necesita! —Creyó perder por un instante el control de sus labios, rígidos y temblorosos, pero logró moverlos una última vez— ¡Fox te necesita! 
 
    La mano de Damon le cubrió la boca y los brazos que le sujetaban apretaron más fuerte. Chent gruñó, poniéndose de puntillas e intentando zafarse de la presa. En el momento en el que recuperó la visión Damon preparaba el puño para otro golpe.  
 
    No se creía capaz de aguantar otro impacto, aquel chico tenía mucha fuerza. Chent no conseguía liberarse por más que lo intentaba. Se sentía indefenso, sus piernas temblaban y le dolía la tripa y la cara.  
 
    Algo se movió a la espalda de Damon. Una silueta pequeña y delgada, Rys. Se puso de pie, lentamente. Estaba cubierto de tiza y tenía varios moratones en los brazos. Miró a su alrededor, asimilando lo que sucedía, y al segundo parpadeo cruzó los ojos con los de Chent. 
 
    Rys salió disparado hacia adelante, dando un par de largas zancadas. Saltó sobre la silla que se interponía entre ellos y cuando puso el pie sobre el asiento se impulsó de nuevo en dirección a Damon, que se giró hacia atrás al ver la expresión de Chent. 
 
    —¡Explo! —La voz de su amigo resonó por toda la sala, como un grito de guerra. 
 
    Damon abrió la boca, atónito, al mismo tiempo que Rys saltaba sobre él. El puñetazo conectó con su nariz, haciendo un ruido similar al de las pelotas de frontón al golpear la pared. El gigantón salió impulsado hacia atrás, chocando de espaldas contra un pupitre. 
 
    Chent aprovechó la distracción para pisar con fuerza el pie del rival a su espalda. La maniobra aligeró la presión de sus brazos, por lo que aprovechó para darle un codazo en el vientre. El golpe alejó al chico, que intentaba respirar entre quejidos, liberándole de su presa. Buscó a Rys con la mirada, y tras encontrarle el niño le sonrió con una mueca burlona. Chent le devolvió una sonrisa de su propia cosecha. 
 
    —¡Mi nariz! ¡Mi nariz! —Damon sangraba a chorros por la cara, llevándose las manos al tabique, que lucía hinchado y enrojecido. 
 
    Escuchó unos pasos a la carrera, y al girarse vio a Abukir, saliendo del aula y corriendo hacia el pasillo. Una vez más, aquel cobarde no le sorprendía.  
 
    Rys le hizo una seña con la mano. Chent asintió, tras lo cual dio media vuelta y salió disparado hacia la puerta. 
 
    —¡Te voy a hacer trizas! —gritó Damon. El abusón se acercó lentamente a Rys con las venas del cuello hinchadas—. ¡Voy a romperte la cara, enclenque! 
 
    Incluso cubierto de tiza, sucio, mojado y lleno de rasguños, Rys parecía repleto de energía. Se mantuvo firme, esperando con los ojos firmes en su enemigo, enrojecido por el odio. El esbirro restante de Damon se alejó hacia la ventana del aula, temiendo entrometerse en la furia de su líder. 
 
    —Tu amiguito te ha vuelto a dejar solo y esta vez te voy a dar una paliza, enclenque. 
 
    Aquella mole de carne y granos se detuvo a un palmo de Rys. Su instinto de agresión se podía palpar en el aire. 
 
    —No me ha dejado solo —respondió Rys con fiereza—, ha ido a buscar una posición elevada. 
 
    Sobre la tarima del profesor, Chent fue testigo de la expresión de terror de Damon, que volteó la cabeza, buscándole. Cuando le localizó ya era demasiado tarde, la piedra que había cogido antes de llegar a la clase volaba en dirección a su objetivo.  
 
    Había escogido esa piedra por su consistencia y su color anaranjado. En su experiencia, era el color ideal para dañar partes duras del cuerpo, como las rodillas. El proyectil alcanzó su destino, rompiéndose en varios trozos tras el choque. El impacto sonó como uno de aquellos petardos que lanzaban sus vecinos por fin de año. 
 
    El grito de Damon fue ensordecedor, un llanto de dolor que le heló la sangre. El chico cayó al suelo como un peso muerto, agarrándose la rodilla. 
 
    —¡Vamos Rys! —gritó Chent. Era el momento de la huida y ninguno de los dos dudó un solo segundo. 
 
    Ambos corrieron al exterior de la sala, empleando las pocas fuerzas que les quedaban para escapar lo más rápido posible.  
 
    Cuando llegaron a las escaleras del pasillo se toparon con Merluza Garner, que iba acompañada de dos bedeles. 
 
      
 
      
 
    Una hormiga solitaria daba vueltas en el suelo alrededor de un trozo de magdalena, posiblemente la merienda de algún niño a la salida de clase. A Chent le rugían las tripas y estaba considerando seriamente robarle su tesoro a la hormiga. 
 
    Esperaba con nerviosismo la llegada de su madre, sentado sobre los escalones de cemento a la entrada al colegio. Él sabía que le esperaba la bronca de su vida, ya que Merluza le acababa de expulsar por una semana. Estaba enfadado con ella, porque era más tonta de lo que había creído en un principio. No sabía ser justa. ¿Cómo era posible que a Damon no le fuera a pasar nada?. 
 
    De todas formas aquel grandullón estaba acabado. Lloró como un bebé mientras acusaba a Rys y a Chent. Su madre, histérica, exigió a gritos que les castigasen «de forma ejemplar», antes de llevárselo al hospital. Pero ese espectáculo lo habían visto una docena de niños, muchos de ellos entre risas. A Damon ya nadie le tendría miedo, nunca más. 
 
    A Chent no le importaba su castigo, estaba acostumbrado a ser injustamente acusado, pero le daba mucha pena que Rys sufriera el mismo castigo. Era su primera vez en una pelea, no era justo. Por eso Chent confesó haber sido el culpable principal, el que convenció a Rys para atacar a Damon. Ninguno de los dos habló de lo que le pasó a Rys. Mantenerlo en secreto era lo mejor para el honor de su amigo. Además no eran unos chivatos, como Abukir. 
 
    La puerta del colegio se abrió a sus espaldas. Rys salió del edificio, seguido de una mujer con un vestido azul. El atardecer hacía difícil verles las caras en detalle, pero Chent conocía muy bien a su amigo y notó cómo el niño lloraba desconsolado. Rys ni siquiera se fijó en él. Pasó por delante suya, tembloroso y con los labios desencajados. La mujer le cogió de la mano y acarició su mejilla con delicadeza, para después tirar del niño con suavidad. Descendieron los escalones como los zombis de Fantosia, lentamente y tambaleándose de un lado a otro.  
 
    —Vamos, hijo… tu padre nos va a matar —dijo la mujer. 
 
    Ambos se dirigieron con nerviosismo a la parada del autobús, desapareciendo del lugar y dejando atrás al colegio y a Chent. 
 
    Rys no volvió al colegio en diez días, bastante después de la expulsión de Chent. Nadie sabía por qué, ya que Merluza no le había expulsado, sólo le prohibió juntarse con Chent en el futuro. 
 
    Durante ese tiempo, Rys también estuvo ausente de Fantosia. Chent y Diablillo le buscaron por todos lados, pero no le encontraron en ningún sitio. Un día creyó escucharle llorando tras la puerta azul, en la Torre de los Héroes, pero al llamar al portón nadie respondió. Cuando finalmente su amigo volvió a Fantosia se pasó varios días evitando ir de aventuras con él, tumbado en los cojines de la planta superior de la torre.  
 
    Nunca se atrevió a preguntarle sobre aquellos días.

  

 
   
    DIECISÉIS 
 
    El dolor era tan intenso que Rys deseó que el siguiente golpe acabase con su vida. No conseguía abrir el párpado izquierdo, por lo que no era capaz de ver más que sombras en la penumbra del callejón. Tres sombras borrosas que danzaban a su alrededor. 
 
    —Pobre rata perezosa —le dijo uno de ellos en un tono infantil—, no sabía que a los chivatos se les da su merecido. 
 
    —A lo mejor piensa que la marimacho le va a salvar. —Los tres rieron a carcajadas. 
 
    No era la primera paliza que recibía en su vida, pero sí la primera en casi veinte años. Y desde luego la primera a la que sabía que no sobreviviría.  
 
    El más callado de los tres volvió a patearle el abdomen, y Rys sintió cómo el aire se le escapaba de nuevo. Tosió repetidas veces e intentó no ahogarse con la sangre que se le acumulaba en la boca. 
 
    —Tienes mala pinta, rata. —El mohicano le levantó la barbilla utilizando el bate. 
 
    —No hay futuro —dijo otro de ellos. 
 
    —No hay futuro —respondió el mohicano. 
 
    Pensó en su muerte y en el dolor que le causaría a su madre. Rys había tolerado su propia existencia durante tanto tiempo solo para verla feliz. Ahora, y de nuevo, iba a ser culpable de su sufrimiento. 
 
    —Es hora de irse a dormir para siempre, chivato. —El pandillero adoptó una posición de bateo, como si fuese un deportista. Era cómico en cierto modo—. Dale recuerdos al diablo de mi parte. 
 
    Lo más parecido al rey de los infiernos en su vida había sido un descomunal dragón negro, tuerto y con una mente retorcida. Pensó que el diablo de verdad tenía pinta de ser una mejora en su plan anual de villanos. 
 
    Gritó de nuevo, tras recibir el impacto del bate en el brazo y sentir los clavos hundiéndose en la carne. Luverin tiró del rudimentario garrote, rasgando su piel en el proceso. Rys dejó escapar un gemido de agonía, expulsando un nuevo torrente de lágrimas que le oscureció más la vista. 
 
    —Ups, perdón. —Los pandilleros se rieron—. Vale, vale. Ahora sí, venga. Cuenta atrás para romper la piñata. ¡Tres! 
 
    No quería morir, pero tampoco quería sufrir más. Intentó rogarle por su vida, pero sus labios hinchados no respondían. No era capaz de articular palabra.  
 
    —¡Dos! 
 
    Alargó la mano, desesperado, mostrándole la palma y deseando que entendiese su gesto de súplica. 
 
    —¡Uno! 
 
    El dorso de su propia mano parecía diferente, cambiado. Lo veía todo borroso, pero no había dudas. El punto negro había desaparecido.

  

 
   
    DIECISIETE 
 
    —¡Bienvenidos un año más al torneo de héroes! 
 
    El público del coliseo respondió al orador con una tormenta de vítores y aplausos. El mayordomo real les devolvió la cortesía inclinándose varias veces. El señor mayor se erguía en el centro de la arena, con su característico sombrero azul.  
 
    Según Rys el orador del torneo solía ser Baldor el bardo, pero había desaparecido recientemente. Chent había visto la misión en el tablón de anuncios del castillo, pero su amigo dijo que era una aventura aburrida y había sugerido dejarla para después del torneo. 
 
    —¡El rey os agradece que hayáis venido de todos los confines del reino para acompañarnos en esta fiesta! —vociferó el mayordomo. 
 
    Las loas al rey y al reino fueron ensordecedoras. Hasta el propio Rys se puso de pie sobre el banco de la grada para gritar por Fantosia. El mayordomo esperó pacientemente a que el ruido se disipase para continuar. 
 
    —¡Este año hemos preparado la edición más especial que jamás hayáis presenciado! ¡Llena de sorpresas y momentos inolvidables! 
 
    Una docena de pendones azules surgieron de la nada y comenzaron a ondear sobre el nivel superior de gradas. Llevaban bordados con el blasón del reino, una espada negra y rota sobre un escudo plateado. Los asistentes murmuraron al unísono, sorprendidos. 
 
    —Muy bonito, muy bonito —dijo el señor Antanas, sentado a su derecha. 
 
    —No veo al caballero negro por ningún sitio. ¡Tenemos que desempatar! 
 
    Rys no paraba de hablar del caballero contra el que se enfrentó en la final del año anterior. Se golpearon al mismo tiempo con las lanzas, cayendo del caballo y empatando. Chent no estaba convencido de querer participar en el torneo de justas, no le parecía divertido. 
 
    —¡La primera sorpresa que tenemos preparada es el torneo! ¡Este año disfrutaremos de tres torneos diferentes! 
 
    —¿Qué? —Rys hundió los hombros como si le hubiesen cargado una mochila a la espalda. 
 
    —Muy bien, muy bien —dijo el señor Antanas. 
 
    —¿Cómo que van a cambiar el torneo? —dijo Rys. 
 
    El palco de honor se encontraba tras el mayordomo real. Era una plataforma de mármol cubierta por un toldo azul y con varios asientos de madera que parecían versiones más pequeñas de un trono. Chent ya había pasado muchas noches en Fantosia y sabía que intentar fijarse en los rostros de la gente le daría dolor de cabeza. Por eso evitaba fijarse en el público. Sin embargo había varias personas sentadas en el palco de honor que sí tenían rasgos faciales. 
 
    —¡Este año os deleitaremos con tres competiciones! —gritó el mayordomo—. ¡Un torneo de justas, un certamen de tiro con arco y una carrera! 
 
    El público rugió de emoción, aplaudiendo y coreando el nombre del reino. 
 
    —¿Pero qué está diciendo? —preguntó Rys, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Caballero Fox, sois un gran contendiente para el torneo de arquería. Muy bien —dijo el señor Antanas. 
 
    Chent no podía dejar de mirar al palco de honor. El rey ocupaba el asiento central, algo más grande que el resto. Su corona, brillante y dorada, refulgía lanzando destellos de luz. Su barba lucía el color rojo más intenso de todo el lugar. El monarca se reía a carcajadas, disfrutando de la diversión del público. 
 
    —¡Todo ciudadano de Fantosia, caballero, caballero errante o monstruo, puede inscribirse ahora para las pruebas! —El mayordomo real extendió su huesudo brazo a un lado y una nube dorada surgió de la nada. 
 
    —¿Cómo que monstruos? —dijo Rys tirándose de los rizos. 
 
    La nube empezó a compactarse, conformando la silueta de una mesa que soportaba un grueso libro. Tras un par de segundos el humo se transformó en madera y papel, otorgándoles un material a esos objetos. 
 
    —Muy bien, muy bien. 
 
    A ambos lados del rey, e inmóviles como estatuas, los dos guardias reales vigilaban el palco en busca de amenazas. Aún con aquellas imponentes armaduras doradas Chent era incapaz de sentir respeto por ellos. Él y Rys habían desbaratado ya varios intentos de asesinato contra el rey, planes que los guardaespaldas habían sido incapaces de detectar. 
 
    —¡Que comience la inscripción! —El mayordomo desapareció, dejando una lluvia de chispas azules tras de sí. 
 
    Había alguien diferente, sentado a la izquierda del rey. Nunca había visto a esa persona en la corte. 
 
    —Vamos, tenemos que registrarnos —dijo Rys, preparándose para bajar a la arena—. Un certamen de arquería y monstruos participando. ¿Se habrá vuelto loco el rey? ¿Una maldición de locura o algo? 
 
    —Muy buena inauguración, muy bien. Vamos, caballero Fox —le dijo el abuelo de Rys. 
 
    Él asintió, levantándose y olvidando por el momento el palco real. Siguió a Rys a través de los pasillos centrales de las gradas, donde una hilera de personas comenzaba a aglomerarse. Chent se colocó en la fila y miró al cielo, en esta ocasión de un color púrpura algo más claro de lo normal. Se sentía ansioso e impaciente, aunque no sabía bien por qué. 
 
    —Caballero Fox —dijo una voz a su espalda—, ¿vais a competir en las justas? 
 
    Al darse la vuelta se topó con un caballero de armadura pesada, cubierta de pinchos y espinas. El blasón en su pecho representaba una rosa roja, de tallo alargado y cubierto de espinas. 
 
    —No, pero voy a apuntarme al torneo de tiro con arco —respondió Chent. 
 
    —¿Qué? —dijo Rys colocándose a su lado. 
 
    —No me gustan las justas, Rys... 
 
    Su amigo le miraba confundido. Chent sabía que llegaría este momento, aunque se hizo ilusiones de que no fuese así. 
 
    —Pero es lo más divertido —replicó Rys—. Ayer estuvimos practicando para esto… 
 
    —Y no me gustó. Me pareció aburrido... —Empleó el tono más respetuoso que pudo. No quería dañar los sentimientos de su amigo, pero debía ser honesto con él. 
 
    —¡No! —exclamó Rys. 
 
    —Respeta la decisión de tu amigo, hijo. —La voz del señor Antanas parecía más monótona y artificial que de costumbre. 
 
    Tras un incómodo momento de silencio, Rys le dio la espalda, colocándose de nuevo en fila. 
 
    —No es deshonroso participar en un torneo de arquería, caballero Fox —susurraron a su espalda. 
 
    —Gracias, caballero de la rosa —dijo Chent sin mirarle. 
 
      
 
      
 
    Había menos gente congregada en la arena de la que esperaba, teniendo en cuenta la longitud que había tenido la cola de inscripción. Una vez que escribió su nombre en el libro, el mayordomo real apareció de la nada para situar a los participantes bajo el palco real. 
 
    —¡Distinguidos participantes del torneo anual de Fantosia! ¡El rey os dedicará unas palabras antes de que empiecen las celebraciones! —dijo el mayordomo. 
 
    A su lado, Rys miraba distraído a un grupo de participantes. Entre ellos había un caballero de armadura negra y guanteletes plateados. Su yelmo se alargaba hacia adelante, como si fuese la boca de una rana. Sobre su hombro, un cuervo miraba inquieto hacia todos lados. 
 
    —¿Es ese? —dijo Chent. 
 
    —Sí. Este año le voy a ganar. —Rys le sonrió, lleno de ilusión. Chent pensó que su amigo era todo lo contrario a él, ya que no era capaz de enfadarse durante más de un minuto. 
 
    Una corpulenta figura se asomó a la barandilla del palco. El rey alzó las manos como si fuese a abrazarles uno por uno. El gesto puso de relieve su enorme barriga. 
 
    —¡Caballeros de Fantosia! —El público acalló sus voces para prestar atención al rey—. Este año celebramos vuestra valiosa labor con un gran torneo, una fiesta en vuestro nombre, pues sois los verdaderos héroes de nuestro reino. 
 
    Al contrario que su mayordomo, el rey no necesitaba gritar. Su vozarrón, grave y cálido, llegaba a todos los confines de la inmensa estructura. El público, agradecido de escucharle, aplaudió las primeras palabras de su rey. 
 
    —Vale, vale. No he acabado todavía. —Cuando los aplausos cesaron, el rey comenzó a acariciarse la barba—. Habéis oído que este año hay varios cambios y sorpresas, pero… 
 
    —¿Más sorpresas? —dijo Rys en voz baja. 
 
    El rey se giró de vuelta hacia el palco y sonrió cálidamente, extendiendo la mano a modo de invitación. El público aspiró casi al unísono, sorprendido, como si fuesen un efecto sonoro de una serie de televisión. 
 
    —Os presento a mi hija, Zafira, ¡princesa del reino! 
 
    A su lado surgió una esbelta silueta. Una chica, o niña, pues era de una edad similar a la suya. Su vestido era de un verde intenso, parecido al color del coche de su padre. Su pelo rubio le caía sobre los hombros desnudos formando una manta de tirabuzones dorados. Sonrió al público, en un gesto de infinita belleza. 
 
    —¿Qué? —gritó Rys, casi inaudible debido a los gritos de alegría del público. 
 
    El rostro de la princesa era sereno, como si nunca fuese capaz de enfadarse o tuviese el secreto de la calma eterna. Se parecía un poco a Jihan, pero en rubio. Pensó en aquel parecido como una casualidad. 
 
    —¿Desde cuándo tenéis una hija? —preguntó Rys en voz alta y muy enfadado, haciendo que todo los ruidos y la celebración se disipasen. 
 
    —Gran héroe de Fantosia, me alegro de veros otro año más en el torneo. 
 
    Chent no podía apartar los ojos de ella. Era preciosa, como una muñeca en vida. Ella miró a Rys, que se había adelantado para hablarle al rey. Chent se apresuró a acercarse a su amigo. 
 
    —Siempre he sido muy protector con Zafira, he vivido aterrado de que le pasase algo y he pecado de ser un padre muy controlador. —Zafira sonrió al rey, colocando una mano sobre su hombro, dulcemente, disculpando a su padre. 
 
    —¡Una chica! —gritó Rys, incrédulo. 
 
    Zafira volvió a fijarse en Rys, pero un pestañeo después sus ojos se cruzaron. Chent se sintió roto por dentro, pero a la vez seguro, firme y capaz de cualquier cosa. Él sonrió, torpemente, y ella inclinó la cabeza regalándole una sonrisa que le hizo estremecerse 
 
    —No temáis, héroe de Fantosia, he aprendido de mis errores y confío en vos para proteger a mi hija de cualquier mal —dijo el rey. 
 
    —No entiendo nada —dijo Rys rascándose la cabeza. 
 
    —¡Juro eterna lealtad a Zafira, princesa de Fantosia! —Chent hincó la rodilla en el suelo. Su voz le sonó muy aguda, ridícula. Le aterrorizaba pensar que ella pudiese reírse de él en ese momento—. ¡Ganaré el torneo en vuestro nombre! 
 
    No era capaz de ver a Rys en su posición actual, pero se imaginaba que debía estar confundido, incluso furioso. A Chent le daba igual, no podía controlarse frente a la princesa. Sintió cómo sus orejas se enrojecían y su rostro se atomataba. 
 
    —Alzaos, caballero Fox. —La voz de Zafira era chocolate para sus oídos, un manjar que sólo él podía saborear. Se parecía a la voz de Jihan, de hecho. 
 
    Chent se levantó del suelo y miró tímidamente a un lado. Rys miraba a la chica, bastante aturdido, como si estuviese viviendo algo imposible de entender. A su otro lado, el señor Antanas miraba con expresión desconfiada al palco, un gesto facial que jamás le había creído capaz. 
 
    —Acercaos, caballero Fox —dijo Zafira. 
 
    Se acercó al palco hasta colocarse justo bajo la barandilla, hipnotizado por aquellas palabras. Miró hacia arriba, incapaz de apaciguar su vergüenza, pero a la vez deseoso de complacer a sus ojos. 
 
    La princesa continuaba sonriéndole, con calma, paz y ternura. 
 
    —Acepto vuestro juramento, caballero Fox. Vos seréis mi protector de ahora en adelante. 
 
    El público estalló en una ovación de felicidad, haciendo retumbar todo el coliseo. El propio rey reía de júbilo, aplaudiendo con fuerza. No fue consciente del resto de participantes, felicitándole y dándole palmadas en el hombro. Tampoco de cómo el coliseo coreaba su nombre. Solo podía mirarla a ella. Y ella a él. 
 
      
 
      
 
    El torneo de justas empezó bastante bien, para sorpresa de Chent. Los lances no se le hacían aburridos e incluso había jinetes muy originales. Uno de ellos era un semiogro que cabalgaba sobre un buey, con un tronco de árbol como lanza. Rys no estaba muy contento con su presencia y cuando le tocó contra él no tuvo piedad, haciéndole volar por los aires como si fuese un dibujo animado. 
 
    Los lances se fueron sucediendo hasta llegar a semifinales, casi sin darse cuenta. Seguramente porque Chent le prestaba más atención a la joya que le había regalado la princesa Zafira. Jugueteaba con ella, pasándola entre los dedos, recreándose en su rugosa superficie. Era gris y esférica, del tamaño de la cabeza de un chupa-chup. 
 
    Los lamentos del público le hicieron volver a fijarse en la arena. Allí el caballero negro trotaba victorioso en el lado opuesto al caballero de la rosa, que yacía en el suelo. Una pena, le caía bien aquel tipo. 
 
    A Chent no le quedaba mucho tiempo en Fantosia y sabía que hoy no le daría tiempo a participar en el torneo de arquería. Le consolaba saber que al menos vería a su amigo en la final de justas. 
 
    Llevaba muchos meses entrando en el reino, pero seguía siendo incapaz de permanecer en él más de cuarenta y cinco minutos. Lo había confirmado utilizando la alarma de un reloj digital, como el que llevaba Rys. Tras ese tiempo, seguía durmiendo como un tronco en la vida real. Rys le había dicho que conseguiría extender su estancia, que solo tenía que ser paciente… pero él no lo sentía así. 
 
    Chent había desarrollado un plan diario para encajar sus aventuras en el reino. Realizaba una primera visita por la tarde, de la que se despertaba gracias a la alarma del reloj. Tras levantarse de esa siesta sus ojeras se veían muy azules y sentía escalofríos y calambres, pero podía moverse con normalidad. A la hora de dormir realizaba su segunda y última visita al reino, sin ninguna alarma para despertarse ya que necesitaba de horas de sueño para descansar de esa segunda ronda de aventuras. En las ocasiones en las que no había descansado lo suficiente tras la visita nocturna su cuerpo se mostraba débil y fatigado. Si además había sufrido daños durante sus aventuras, se convertía en un guiñapo tembloroso e incapaz de articular palabra. 
 
    En una ocasión intentó ingresar en Fantosia por tercera vez. Según su madre, nadie en la casa pudo despertarle y se preocuparon tanto que llamaron a la ambulancia. Cuando volvió en sí, le llevó horas ponerse de pie. Desde entonces su madre le atiborraba a vitaminas y suplementos energéticos. 
 
    La final estaba a punto de comenzar y tanto Rys como el caballero negro se encontraban en sus extremos, junto a sus caballos. Témpano lucía genial, seguro y bravo, listo para volver a correr. De alguna manera, Chent estaba convencido de que Diablillo tampoco hubiese disfrutado del torneo de justas. Él era un caballo menos disciplinado, no le gustaban las reglas ni los juegos con ellas. 
 
    El público comenzó a cuchichear y enseguida descubrió por qué. Zafira había descendido a la arena, acompañada de uno de los guardias reales. No se cansaba de admirarla. Su pelo, su elegancia, la forma en la que andaba erguida, como si nada pudiese hundirla. 
 
    Zafira se acercó a Rys, que acababa de subirse a Témpano. Intercambiaron un par de palabras, pero su amigo no parecía muy contento. De hecho, no la miró en ningún momento. La princesa se inclinó cortesmente, despidiéndose de Rys, tras lo cual se dirigió hacia el caballero negro, situado en el otro extremo. 
 
    Una desagradable sensación le recorrió el cuerpo. Chent se llevó las manos a la sien, en donde comenzó a sentir una aguda presión. Miró a todos lados y observó cómo los espectadores a su alrededor se retorcían en la grada, sujetándose la cabeza entre las manos. En la arena, Rys intentaba controlar a su caballo, encabritado y coceando al aire. 
 
    Cuando se quiso dar cuenta la sombra ya cubría la mitad del anfiteatro. Se puso de pie y preparó el arco, ignorando las náuseas, intentando comprender que aquello que agarraba a la princesa y la elevaba por los aires era una garra. En los cielos, una titánica criatura de escamas negras, grandes como su propia casa, sobrevolaba la región. 
 
    El golpe de aire llegó después, haciendo que la inercia del vuelo del monstruo lanzase a los miembros del público por los aires, Chent incluído. Los gritos de terror se intercalaban con los sonidos de los cuerpos chocando contra las gradas o la arena.  
 
    Justo antes de caer al suelo consiguió disparar el arco, de forma que salió impulsado hacia las nubes. El mareo y la sensación de asco desaparecieron en ese instante. Cuando ganó altura pudo ver al colosal dragón volando hacia el horizonte. Un pálido reflejo verde brillaba del extremo de una de sus garras. 
 
    Aquel monstruo era enorme, era irreal, una mancha negra en el cielo que se movía demasiado rápido para ser verdad, y que estaba a punto de desaparecer de su vista. 
 
    Chent extrajo una flecha del carcaj, deseando salvar a Zafira a cualquier precio. Cargó la flecha, una vara metálica de punta negra, en su arco. Tensó la cuerda y disparó el proyectil, casi sin apuntar, en dirección al dragón. La flecha salió propulsada a una velocidad endiablada, un cohete que no pararía hasta encontrar a su objetivo. 
 
    Conforme caía de nuevo hacia la arena fue tomando consciencia de los sonidos de pánico y agonía del público. Sus brazos empezaron a entumecerse, a agarrotarse. Un par de segundos después sus piernas hicieron lo mismo. Lanzó una última mirada hacia el cielo, mientras el cosquilleo recorría todo su cuerpo, y pudo ver horrorizado cómo su flecha explotaba sobre el dragón sin hacerle un solo rasguño. En ese instante gritó el nombre de su madre. 
 
    Chent comenzó a sentir daño como nunca había sentido. Notó cómo su pecho hervía bajo el esternón y su estómago daba vueltas como una pelota de baloncesto girando sin parar. En el instante en que el cosquilleo alcanzó su cabeza, su cuerpo chocó contra el suelo. 
 
      
 
      
 
    —Tuve que ir a dormir con papá, porque no parabas de gritar. 
 
    Se despertó de nuevo, sudado y sin apenas fuerzas para moverse.  
 
    —¿Chent? —dijo Nadine con los ojos muy abiertos. 
 
    —Te… te… teléfono —dijo él. 
 
    Recordaba haber despertado en su cama tras caer a la arena del coliseo, muchas horas antes, pero se encontraba tan exhausto que no pudo ni abrir los ojos. En su memoria quedaron grabados los renqueantes efectos de la flecha negra, que le hicieron sufrir espasmos y babear espumarajos. En aquel despertar todos sus músculos se tensaron hasta hacerle daño en la tripa, una y otra vez, sin pausa. Fue una interminable tortura y no sabía en qué momento acabó, ni si estaba consciente cuando sucedió. 
 
    —Llevas todo el día durmiendo… ¡y hueles mal! 
 
    Se sentía mojado. No pudo controlar su vejiga ni su vientre durante aquel extraño episodio. 
 
    —Teléfono… 
 
    —Lo coges tú. 
 
    —Por favor… Nadine… 
 
    —Estás enfermo porque no comes, papá se lo dijo a Yan en el desayuno. 
 
    Chent intentó sacar el brazo de la cama, pero no fue capaz de moverlo más de un palmo. Sentía como si se le hubiesen dormido las extremidades y unas agujas invisibles le estuviesen pinchando por todos lados. 
 
    Su hermana le miró con preocupación durante un momento. 
 
    —¿Si te lo traigo me dejas jugar con tu videoconsola? 
 
    —Sí… —Se arrepentiría de ello más tarde, pero ahora necesitaba la ayuda de su hermana. 
 
    Nadine abandonó la habitación a la carrera, y él aprovechó para concentrarse en su cuerpo. Respiró profundamente, usando la técnica «fragmática», una cosa de la que su padre hablaba mucho últimamente. Su padre se había apuntado a clases de yoga con Yan, por lo que solían hablar con él de meditación y de cómo le ayudaría a Chent a estar más saludable. 
 
    Un minuto después su hermana regresó a la habitación con el teléfono inalámbrico. Nadine presionó la tecla de marcación rápida indicada y dejó el teléfono sobre la almohada, a un lado de su oreja.  
 
    —¿Sí? —dijo una voz desde el altavoz del teléfono. 
 
    —Rys… tenemos que volver…  
 
    —Fox, tienes que descansar. ¡Ayer casi te matas de la caída! 
 
    —Prometí… prometí que la protegería. —Las lágrimas comenzaron a agolparse en sus ojos. Nadine salió del cuarto en ese momento. 
 
    —Tío, es Parsifón, el dios de los dragones. Nada puede atravesar sus escamas. 
 
    —Está… en peligro… Tenemos… tenemos que rescatarla… —Le costaba respirar, incluso con la respiración fragmática. 
 
    —Olvídalo, no podemos ganar. Nada puede dañar a Parsifón. 
 
    —¡Rys! —El grito dejó a Chent sin aire, que se vio obligado a toser un par de veces. 
 
    —No. Lo siento, sólo la espada negra del rey le hizo daño… y está rota. 
 
    —Pues… pues la usamos… 
 
    —¡No, está rota! 
 
    —¿No te importa… Zafira? —El cansancio y los sollozos le impedían hablar correctamente. No sabía si podría dejar de llorar. 
 
    —Claro que sí, pero no podemos hacer nada ahora. Te prometo que en alguna aventura encontraremos un arma para acabar con Parsifón, estoy seguro. 
 
    —No es… justo… —Movió la cabeza, tratando de limpiar sus ojos de lágrimas, lo que provocó la caída del teléfono a un lado de la cama. La voz de Rys se convirtió en un zumbido ininteligible. 
 
    El interminable gimoteo de sus lloros atrajo a su padre al cuarto. Su padre le abrazó todo lo fuerte que pudo y los ojos de Chent empaparon el cuello de su camisa. Permaneció agarrado a él durante un largo rato, desolado y repitiendo «no es justo» sin parar.

  

 
   
    DIECIOCHO 
 
    No había punto, era un sueño. 
 
    «Sanit», pensó. 
 
    El bate le golpeó la cabeza y Rys sonrió tras escuchar el ruido de su cráneo fracturándose. Era divertido estar fuera de Fantosia, finalmente. Hacía años que no le golpeaban en sueños y la familiar sensación de dolor falso le recorrió el cuerpo. Era un cosquilleo, como un calambre tras haber chupado una pila, pero una pila muy grande. 
 
    —¡De esta no se levanta! —El pandillero aulló, pisoteando el suelo como si pretendiese eliminar una cucaracha gigante. 
 
    Rys notó el incómodo movimiento de sus costillas, recuperando su posición y reordenándose bajo la piel. Su brazo dejó de doler y su ojo empezó a palpitar intensamente. 
 
    «Protec», pensó. 
 
    —Todavía se mueve. 
 
    —Dale una última, antes de que vengan los maderos. 
 
    Para ser honesto consigo mismo, nunca necesitó gritar sus poderes para activarlos, pero le gustaba el dramatismo de hacerlo. Además ponía a Chent en preaviso y era el único con cerebro de los dos. Un nuevo golpe le sacudió la cabeza. 
 
    —¡Ja, ja, ja, se ha roto! 
 
    —Venga ya… 
 
    —El bate era nuevo, tronco. 
 
    Su ojo ya estaba recuperado y podía sentir la mandíbula acomodándose sobre el cuello, al mismo tiempo que se regeneraba el diente que había perdido. 
 
    —Lu, se sigue moviendo. 
 
    —Son espasmos… a algunos muertos les pasa.  
 
    Era difícil determinar el momento exacto en el que la regeneración finalizaba. Más de una vez se había impacientado y había vuelto a la batalla con rasguños o quemaduras parcialmente curadas. No iba a cometer el mismo error en esta ocasión. 
 
    —¡Se acaba de sentar! 
 
    —¡Vuelve al suelo, rata! —El puntapié rebotó contra su barbilla desequilibrando al pandillero, que fue agarrado por sus compañeros para evitar una aparatosa caída—. ¡Mi dedo, mi dedo joder! —El joven se llevó las manos a la bota e intentó palpar el dedo bajo el cuero. 
 
    Rys se puso de pie, bajo la atónita mirada de los tres delincuentes. Este sueño estaba siendo demasiado oscuro y deprimente, pero era un buen cambio comparado con el colorismo de Fantosia. Iba a procurar disfrutarlo. 
 
    —¡A la mierda, me largo! —El encapuchado dio media vuelta, cojeando, huyendo del callejón. 
 
    «Celeris», dijo Rys para sus adentros. 
 
    Cuando alcanzó su objetivo el pandillero en retirada chocó contra él, cayendo hacia atrás y llevándose las manos a la frente. Soltó un grito de terror al verle frente a él. 
 
    —¿Cómo coño se ha movido hasta allí? —dijo uno de sus compañeros. 
 
    Le estaba gustando este sitio. En Fantosia los insultos y las palabras mal sonantes no existían. Sus habitantes no los procesaban, por lo que ignoraban cualquier frase que contuviese alguno. Pasó gran parte de su adolescencia insultando al impostor de su abuelo, con todo el mal gusto y vulgaridad posible en un adolescente. Su falso abuelo ni se inmutaba. 
 
    —¡Que no escape, imbécil! —dijo el mohicano corriendo hacia él. 
 
    No pensaba escapar, en absoluto. Estaba aquí para descargar tensiones, y ya era hora de empezar. 
 
    «Explo». 
 
    El puñetazo golpeó a Luverin en el hombro. El mohicano seguramente no esperaba una reacción violenta de Rys, por lo que se había acercado sin cuidado alguno. El impacto sonó como un trueno descargando a lo lejos. La cara del matón pasó en milisegundos de la confusión a la incredulidad… para acabar en la agonía. El líder de la banda cayó de rodillas al suelo sujetándose el hombro, ahora roto en mil pedazos. 
 
    Ya empezaba a encontrar problemas con este sueño. Seguramente culpa suya, debido a su personalidad, porque nunca podía alegrarse del todo cuando le pasaba algo bueno. Una cosa más que debía trabajar con su terapeuta. 
 
    —¿Qué mierda ha sido eso? —gritó el único pandillero en pie. 
 
    El problema principal eran los gritos. En este sueño los enemigos gritaban demasiado de dolor. Luverin se merecía todo el castigo del mundo, pero ya podría encajarlo mejor. Ni los kobs gritaban tanto. 
 
    Algo brilló en el suelo. Una navaja retráctil, de las que usaban los soldados en los videojuegos de guerra a los que Faras solía jugar. 
 
    —¡Te voy a rajar, cabrón! —dijo el encapuchado que había chocado de cabeza con él, levantándose del suelo y mostrando su nueva arma. 
 
    «Por siete». 
 
    Pisó el pie del encapuchado y lo sintió hundirse, como si estuviera pisando una caca de perro. La diferencia era que esta caca de perro crujía produciendo el mismo sonido que apretar una galleta con el puño. Y bueno, las cacas de perro tampoco gritaban de forma agónica. 
 
    —¡Mi pie, mi pie! —El pandillero soltó la navaja y cayó al suelo, en donde empezó a retorcerse junto a su compañero. 
 
    Pensó que el poder de multiplicar fuerza era un poco ridículo. Su yo de diez años era culpable y ya no podía cambiar aquello. Usar un multiplicador era estúpido. Hubiera tenido más sentido que siempre concediese la máxima fuerza posible y que el mago regulase la intensidad de su uso en función de sus necesidades. 
 
    —Por favor… —suplicó el único pandillero en pie, todavía al fondo del callejón—. Confesaré, iré a la trena, pero no me mates… 
 
    Matar, el clásico dilema. En los cómics antiguos los héroes no mataban a los malos. Era un tema de ventas y de apaciguar a los padres más críticos con el medio. Pero en los cómics modernos todo el mundo mataba, especialmente en las líneas alejadas de los superhéroes clásicos. Durante su infancia se negaba a matar, y eso era cuando creía que Dios existía. Ahora… no lo tenía tan claro. 
 
    —Por favor, tío… 
 
    Bueno, su madre nunca le perdonaría matar.  
 
    —Déjame ir… no diré nada a nadie, te lo juro… 
 
    Agarró el puñetazo al vuelo, con la mano izquierda, cerrando sus dedos alrededor del puño. Luverin cada vez ponía caras más ridículas. No le veía futuro de actor. 
 
    —No, no… no puede ser… —dijo el líder de los pandilleros tras su intento frustrado de ataque sorpresa. 
 
    «Por cinco». 
 
    El grito del mohicano reverberó por todo el callejón. El chico tenía buenos pulmones en este sueño. Por fortuna perdió la consciencia poco después de que aplastase su mano. 
 
    Rys miró hacia el final de la callejuela y observó con sorpresa cómo el único de los pandilleros que todavía no estaba herido caía de rodillas, superado mentalmente por los acontecimientos. Sorprendente, los enemigos de este sueño tenían límites de cordura, como en La Llamada de Cthulhu. Tenía curiosidad por saber cómo reaccionarían cuando les rompiese todos los huesos… 
 
      
 
      
 
    Hacer parkour sobre los edificios de la ciudad era muy reconfortante. Bueno, tampoco era parkour, su agilidad era nula y lo tenía muy interiorizado. Más bien era usar su poder de salto para cruzar los barrios que le separaban de su casa. Pero aún así, era una sensación única. Hacía tiempo que no se sentía tan libre. 
 
    Seguía teniendo activada la invisibilidad, ya que no quería afectar demasiado a la ciudad soñada, especialmente en su primera visita. ¿Estaría su abuelo por aquí? ¿Y Faras? Pronto lo descubriría. 
 
    Al llegar a su edificio aterrizó en el caminito de cemento que conducía al portal de entrada. Había activado su blindaje tras el último salto, para no romperse las piernas al caer, pero en este sueño el suelo era muy realista. El cemento se resquebrajó a su alrededor y algunos de los fragmentos saltaron por los aires. El sonoro estallido resonó por el jardín de acceso y provocó la huida de varias bandadas de pájaros. Para colmo había dejado un pequeño cráter en el suelo. Entró corriendo en el edificio en cuanto las luces de unas cuantas ventanas de la fachada se iluminaron. 
 
    Ya en su planta, y tras dedicarse a andar un rato por el techo del recibidor, decidió echar un vistazo en la casa de los vecinos. Se colocó frente a la puerta cubierta de cinta policial. Bueno, ya no era una puerta sino el panel de un armario del apartamento, colocado sobre el marco para evitar el acceso. 
 
    Pensó en usar su etereidad para atravesar el portal sin dejar marcas de su paso, pero descartó usar uno de sus trucos más poderosos en algo tan sencillo. Arrancó las cintas con la mano y deslizó el panel de madera con cuidado de no tirarlo. 
 
    Una vez dentro, se lamentó de su decisión. El pequeño piso estaba destrozado. Los muebles estaban rotos y hechos pedazos, el suelo rallado cubierto de sangre reseca… Demasiados detalles para un sueño, definitivamente era un mundo muy gris. 
 
    Estuvo en esta misma habitación un año atrás. La pareja que vivía allí le invitó a tomar un té con pastas en agradecimiento por cuidar de su cobaya durante unas vacaciones. Eran gente agradable, buena gente. Inocentes. 
 
    Se sentó en lo que quedaba del sofá, sobre el único cojín que no estaba hecho jirones, y se puso a reflexionar sobre lo que había sucedido. Al parecer en este sueño los personajes secundarios tenían cara, familia y una vida. Además sus casas no parecían ser reconstruidas mágicamente. Le daba un tono más adulto a todo. 
 
    «Os he hecho justicia», pensó mientras acariciaba el brazo roto del sofá. Aunque sólo hubiese sido en sueños, se sentía realizado de haber cumplido con su parte. 
 
    Un cosquilleo empezó a recorrerle las manos y los pies, lentamente ascendiendo hacia el torso. La sensación familiar de despertarse del sueño era igual a la de Fantosia, con la diferencia de que en aquel mundo infantil era capaz de permanecer horas, casi toda la noche en algunas ocasiones.  
 
    El cosquilleo alcanzó su pecho y comenzó a ascender por el cuello. Pronto estaría de nuevo despierto. 
 
    «Espera un momento», pensó Rys antes de desmayarse.

  

 
   
    DIECINUEVE 
 
    —Vaya, su majestad ha decidido venir con nosotros a casa. 
 
    La madre de Chent arrancó el motor en cuanto él entró al coche y dejó la mochila en el suelo. Nadine canturreaba en la parte de atrás, seguramente escuchando música con los cascos puestos. 
 
    —Hola —dijo Chent. 
 
    —Y tienes modales y todo. ¿Quién te los ha enseñado, Yan? 
 
    —Yan me enseña a respirar —replicó él. 
 
    —Qué suerte, los demás hacemos la fotosíntesis —dijo su madre. 
 
    Estaba cansado y no tenía energía para hablar. Cerró los ojos evitando quedarse dormido, pues entrar a Fantosia en su estado actual conllevaría un despertar muy doloroso. 
 
    —Seguro que es ella la que os da basura para comer. Mírate, estás esquelético, como tu amiguito Rys. 
 
    —No nos da basura, Yan es vegetariana. 
 
    Quería evitar la provocación, pero era difícil porque su madre sabía cómo hacerle enfurecer. Además Yan le caía muy bien, se preocupaba por él y le regalaba cromos de dinosaurios. 
 
    —Sólo podía ser bulímica o vegetariana para estar así de delgada. Y bueno, no tener hijos también ayuda. 
 
    —¿Qué es un bilímico, mamá? —dijo Nadine. 
 
    —Alguien que tiene mucha bilis, como tu padre —respondió su madre. 
 
    Chent volvió a cerrar los ojos, pero esta vez se tapó la boca con las manos. Las náuseas le atormentaban dentro del coche, por lo que los mareos habían empezado a ser insoportables. 
 
    —Hablando de bilis… —dijo su madre mirándole con cara de asco—. No me vayas a vomitar en el coche otra vez. ¿Te has tomado la medicación? 
 
    —Sí. 
 
    Odiaba esas pastillas, le hacían arder el estómago. Pero las tomaba, él no era un mentiroso. 
 
    —¿Sabes algo del abuelo de Rys? 
 
    —No, ¿por? —preguntó Chent. 
 
    Llevaba casi cinco días sin hablar con Rys. Estaba enfadado con él y no pensaba perdonarle hasta que le ayudase a rescatar a Zafira. Llevaba un par de días sin ir al colegio, pero él faltaba días sueltos de vez en cuando. 
 
    —Está en urgencias, en muy mal estado. Cáncer, se lo han encontrado muy tarde. 
 
    —¿Cuándo ha pasado? —preguntó él, alarmado. 
 
    —Hace unos días. Me crucé a la mamá de Rys en el hospital y me lo dijo. Me extrañó verles allí, esa gente suelen encerrarse a rezar hasta que se mueren. 
 
    No se imaginaba la Torre de los Héroes sin el señor Antanas. Ni a Rys siendo capaz de superarlo. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —Notó cómo se le formaba un nudo en la garganta. 
 
    —Anda, el señorito ahora sí quiere que hable con él. 
 
    —¡No lo sabía, no le he dicho nada a Rys! 
 
    —¡Jovencito a mí no me grites! Ya tengo suficiente con los gritos del tonto de tu padre. 
 
    —¡Papá no es un tonto! 
 
    El coche se detuvo frente a su casa de un frenazo. 
 
    —¡Si tanto te gusta vete a vivir con él y con Yan! ¡A comer lechuga todo el día! 
 
    —¡Papá tiene razón, tienes envidia de Yan! —dijo él señalándola. 
 
    —Pues mira, sí —dijo su madre aparentando una calma repentina—, tengo envidia de que no tenga que aguantar a un hijo como tú. 
 
    —¡Te odio! ¡Te odio, te odio, te odio! —gritó Chent mientras pataleaba en el asiento. 
 
    —Yo también te odio. —Su madre señaló a la puerta—. ¡Así que te puedes ir con tu querida Yan y dejarme tranquila! 
 
    Tras esa frase Chent gimió de rabia y se desabrochó el cinturón de seguridad. Salió del coche y se dirigió corriendo hacia la puerta de su casa. Una vez dentro tuvo que detenerse varias veces mientras subía las escaleras, presa de los escalofríos y el cansancio. Respiraba como le había dicho Yan, pero su cuerpo no mejoraba. Sentía que se ahogaba. 
 
    Cerró la puerta de su cuarto de un portazo y se dejó caer sobre la cama. Puso la cabeza sobre la almohada y ahogó varios gritos en ella, sin dejar de llorar en ningún momento. 
 
      
 
      
 
    El dragón azul se acercó hacia él en cuanto salió por la puerta del mismo color. Su actitud, juguetona y cariñosa, no encajaba con la agresividad que mostró durante su primer encuentro. No podía perdonarle el haber destruido la aldea bajo la montaña.  
 
    —Déjame, tú y yo no somos amigos —le dijo Chent. 
 
    El dragón se tumbó frente a él, escondiendo la cabeza bajo las alas y emitiendo un quejido triste. 
 
    —¿Sabes dónde se esconde Parsifón? —le preguntó Chent al monstruo. 
 
    Acteus, que así es como había bautizado Rys al dragón, asomó la cabeza bajo las alas, tímidamente. Después hizo un gesto de negación que estuvo cerca de romper la pared con la cornamenta. 
 
    —¿Y por qué no le estás buscando? ¡Vamos, fuera! 
 
    Chent le espantó con las manos, como si fuese un gato intentando robarle comida. Acteus huyó, cabizbajo y arrastrando la cola por el suelo, haciendo temblar la planta baja de la Torre de los Héroes. Empujó el doble portón con los cuernos y salió sin prisa al exterior. 
 
    —¡Y no vuelvas hasta que le encuentres! —dijo Chent. 
 
    La cola afilada del dragón desapareció de su vista y un segundo después Chent se sentó en el suelo, derrumbándose por el peso de su conciencia.  
 
    Echaba de menos a Rys, pero estaba enfadado con él. ¿Debería llamarle por teléfono y preguntarle por su abuelo? Tras unos momentos de incertidumbre se convenció de que no. Lo mejor sería que fuese al hospital a visitar al señor Antanas y hablar con su amigo. 
 
    Durante los últimos días había viajado por todo Fantosia a lomos de Diablillo, siempre en busca de monstruos que supiesen dónde encontrar al dragón negro o en busca de tesoro o armas mágicas capaces de derrotarle. Había exprimido al máximo sus horas de sueño, de forma que intentaba visitar el reino tres veces por día, con la ilusión de poder salvar a la princesa. Hasta el momento no había encontrado nada útil y sólo había conseguido dejar tras de sí un reguero de monstruos cubiertos de flechas.  
 
    El rey tampoco había querido ayudarle, solo se limitó a restarle importancia al asunto. «El reino es prioritario y la propia princesa hubiese preferido que enfrentásemos problemas más apremiantes», le dijo. No podía creerlo, hablaba de ella como si estuviese muerta o no fuese a volver nunca. En respuesta, Chent le había faltado al respeto delante de la corte. Le llamó «mal padre» a los pies del trono real. 
 
    Un ruido de aleteo frenético le sobresaltó. Se puso en pie, buscando con la mirada a los pájaros que se habrían colado en la torre. Varios borrones negros se movían a una gran altura sobre una de las columnas de la bóveda, pero cuando se acercó allí no parecía haber nada. Bajó la mirada de nuevo y se dio cuenta de que se encontraba frente a una puerta, una puerta de color rojo brillante. 
 
    Era una puerta arqueada, de la misma forma y tamaño que la puerta azul, a su lado. Pensó que era extraño que siempre hubiese ignorado esa puerta habiendo pasado todos los días a su lado. Rys nunca le había hablado sobre ella y él nunca le había prestado atención. 
 
    Se acercó a la puerta y tocó la madera roja con la palma de la mano. Al hacerlo empezó a tener náuseas, acompañadas de una leve pero constante presión en la sien. Una sensación muy familiar, idéntica al efecto que provocó la presencia de Parsifón en el coliseo. 
 
    No podía ser casualidad, tras esa puerta debía estar el dios de los monstruos. Y si no era así, al menos esperaba encontrar un arma para detenerle. Chent colocó la mano sobre el pomo y tiró con fuerza. 
 
    La puerta se abrió, oponiendo resistencia al principio pero moviéndose sola en cuanto se formó un resquicio. Giraba con lentitud, como si fuese una de esas entradas automáticas de los centros comerciales. Al contrario de lo que esperaba, al otro lado no había una habitación. 
 
    Un paisaje inquietante se descubría frente a Chent. La puerta se abría en un punto a varios metros sobre el suelo, regalándole una vista desde las alturas.  
 
    En aquel lugar el suelo era un tapiz rocoso de columnas que se extendía hasta el horizonte. Parecían árboles de piedra sin ramas, vestigios de un tétrico bosque fosilizado. El cielo estaba cubierto de nubarrones que se movían como las olas del mar, un techo gris en movimiento que oscurecía el terreno. En la lejanía, las nubes se agolpaban en una espiral negra, cayendo a tierra en un gigantesco torbellino oscuro. 
 
    Chent silbó, impresionado. Ignoró el dolor de cabeza y se preparó a descender al nuevo escenario. Necesitaba una cuerda y sabía dónde encontrarla, así que bajó a la armería y se hizo con la única que había en la torre. De vuelta arriba, ató la cuerda-látigo al pomo de la puerta azul, y tiró el extremo opuesto a través del arco rojo. Tuvo mucho cuidado de no transformarla en látigo por error. 
 
    Estaba listo para descender, pero iba a tomar una última precaución. Se quitó el colgante que llevaba al cuello y lo dejó en el suelo de la torre. Era el regalo de Zafira, una gema gris esférica y serviría como indicador de que estaba al otro lado. Rys lo entendería. 
 
    Solo quedaba encontrar a ese dragón y patearle el culo.

  

 
   
    VEINTE 
 
    Un par de coches patrulla y varias barreras metálicas bloqueaban la entrada al callejón. El cordón policial ocupaba el resto de la calle, haciendo imposible el paso de las ambulancias, por lo que hubo que cortar todo el tramo y desalojar la sala Estándar. 
 
    —Hey Yassine, alguien se te ha adelantado. 
 
    Katya miró con fiereza al joven patrulla, una reprimenda para recordarle que no estaba de humor para juegos. 
 
    —Perdón, era solo una broma… —Ramsageeney le mostró las manos en señal de paz. 
 
    Había llegado sola y lo más rápido que pudo, ya que Bungham se había negado a acudir. Le entendía, dormir era un buen motivo para no ir a trabajar, especialmente tras diecisiete horas seguidas trabajando. A Katya le costaba concentrarse y bostezaba cada minuto, pero necesitaba verlo con sus propios ojos. 
 
    —¿Dónde? —preguntó ella. 
 
    —Por aquí. —Ramsageeney movió un poco las barreras para abrirle paso.  
 
    Descendieron unas escaleras hacia el callejón, un oscuro pasillo estrecho que olía a pis. Al final del mismo pudo ver al equipo forense recogiendo pruebas y sacando fotos de la escena. 
 
    —¿Cuántos? —dijo Katya. 
 
    —Tres fiambres. 
 
    —Rams, ¿estás seguro de que son ellos? 
 
    —Compruébalo tú misma —respondió él. 
 
    Tras unos pasos se topó con el primer cuerpo. Luverin Smigg yacía en el suelo, su silueta marcada por una línea de tiza. Llevaba la misma ropa negra que unas horas atrás, la chaqueta de cuero y los pantalones rasgados, cadenas y muñequera con pinchos. Su cresta roja lucía ahora torcida y empapada. 
 
    —¿En serio? —dijo Katya sorprendida. Ramsageeney resopló en respuesta. 
 
    Tuvo que frotarse los ojos para cerciorarse de que aquello no era un efecto óptico. Pero ahí estaba, el cadáver de Luverin Smigg, al que no hacía mucho había jurado meter entre rejas. No sentía pena por él, en absoluto, y le daba igual no cumplir su promesa… pero este final era excesivo incluso para él. 
 
    Su cuerpo se mostraba doblado como una servilleta del Gibbys, con los codos y las rodillas doblados hacia el lado opuesto. Uno de sus hombros estaba hinchado, con un bulto asomando bajo los pliegues de la chaqueta, y su mano derecha era una pulpa de carne y huesos. Era un final macabro, una tortura dolorosa. Demasiado trabajo, a menos que… 
 
    —Esto es un mensaje. 
 
    —Y muy impactante —dijo Rams. 
 
    Si Luverin no se hubiese sentido seguro hubiera preferido quedarse en comisaría. ¿Era esto lo que buscaban liberándole? ¿Una conspiración para silenciarle? Agitó la cabeza en negación, maldiciendo en silencio a Segen por influenciarla con sus teorías conspirativas. 
 
    —No tiene usted buena pinta, detective —dijo una voz a su derecha. 
 
    —Lo sé, llevo un día de perros, Maysa —respondió Katya.  
 
    —Creo que estos tres han tenido un día peor. 
 
    Maysa, la joven promesa del equipo forense móvil, era una chica agradable pero peculiar. Parecía no poder quedarse en la misma posición más de cinco segundos, un manojo de nervios en perpetuo movimiento. También hablaba mucho consigo misma, en voz alta, lo que complementaba su halo de excentricidad. Aún así gozaba de buena reputación en el cuerpo. 
 
    —¿Causa de la muerte? —preguntó Katya. 
 
    El traje azul de plástico cubría completamente a Maysa, pero podía ver unos gruesos lentes asomando tras las gafas de seguridad y tras ellos, una expresión de obviedad. 
 
    —Balazo en la frente… —dijo Maysa. 
 
    Katya miró de nuevo al cadáver y un segundo después se cubrió los ojos con la mano, lamentándose por su estupidez. En cierto modo conservaba la actitud de la sala de interrogatorios, razón por la que se había aproximado a Luverin evitando el contacto visual, tratando de no mirarle a la cara. Ahora que se había atrevido a mirarle a la cara se percató de la expresión de terror congelada en su rostro… y del agujero de bala en la frente. 
 
    —¿Testigos? —preguntó Katya. 
 
    —El del carrito de salchichas no vio nada —dijo Ramsageeney. 
 
    —¿Me estás diciendo que les torturaron vivos, les pegaron un tiro a cada uno y nadie vio nada? 
 
    Ramsageeney asintió avergonzado, como si aquello fuese culpa suya. Katya elevó la mirada para echar un vistazo a las ventanas de los edificios contiguos. 
 
    —¿Nadie se asomó? 
 
    —Estamos preguntando a los residentes, pero de momento nada… 
 
    —Rams, esta gente sufrió la paliza de su vida. Tiene que haber hasta clips grabados circulando en redes. —Katya se masajeó el tabique de la nariz, en un intento de lidiar con su jaqueca—. ¿Quién llamó a la policía? 
 
    —El puertas de la sala Estándar. Oyó los disparos y se acercó al callejón. No vio a nadie salir de él. 
 
    —Son tres chicos jóvenes, en buena forma. Harían falta una docena de matones para hacer esto de forma rápida y silenciosa —dijo Katya. 
 
    —Detective… —Ambos miraron a Maysa, que se balanceaba nerviosa de un lado a otro— La naturaleza de las heridas es un tanto… extraña. 
 
    —Sí, bueno, les han roto los huesos. ¿Qué tiene de extraño? 
 
    —A simple vista parece eso, aunque un vistazo más detallado sugiere otra cosa. Claro está, es necesaria la confirmación de la autopsia, pero creo que hay otro tipo de herida a parte de las evidentes roturas por torsión antinatural de las articulaciones. 
 
    —En mi idioma —dijo Katya. Maysa suspiró y comenzó a hablar moviendo las manos. 
 
    —Las fracturas de las extremidades parecen aplastamientos de gran intensidad. De los típicos que, en mi experiencia, se producen en entornos industriales. Accidentes con prensas hidráulicas, apisonadoras o partes móviles de maquinaria a gran velocidad. 
 
    —No me entero —dijo Katya, señalándose la frente—. Te repito, ¿puedes explicarme para que lo entienda? 
 
    —Creo que está diciendo que las heridas de los cadáveres requieren mucha fuerza —dijo Ramsageeney sonrojado. La chica del mono azul le sonrió agradecida. 
 
    —Entonces, no sólo nadie ha visto las torturas, sino que tampoco han visto a gente bajando una prensa hidráulica a este callejón de mierda. —El silencio fue respuesta suficiente para Katya. 
 
    Si alguien quería acallar a esos tres inútiles y además intimidar a cualquier otro pandillero tentado de soltar la lengua, lo había conseguido. Y con creces, esta escena era terrorífica y cruel. Las calles hablarían de esta escena de película de terror durante mucho tiempo. 
 
    —De todas formas, hay muchas muestras que analizar. Cabellos, sangre, incluso un diente. Y creo que el diente no pertenece a ninguno de los tres. —dijo Maysa. 
 
    —Se resistieron, estoy segura. —Katya se había enfrentado a esos tres psicópatas y sabía que no tenían miedo de partirse la cara con nadie. 
 
    —Puede ser. Hay fragmentos de un bate de madera deportivo. 
 
    —¿Casquillos? —preguntó Katya. 
 
    —Ninguno. Y tampoco pistolas. —dijo Maysa. 
 
    Una pistola es una prueba que vale la mitad de la investigación de cualquier asesinato. No iba a tener esa suerte. 
 
    —¿Llevan algo encima? 
 
    —Nada evidente. Pero… —Maysa sonrió mientras se agachaba sobre el cuerpo de uno de los esbirros de Luverin—. Hemos avanzado mucho en la comprensión de subculturas callejeras. 
 
    —Vaya, ¿tienen cultura y todo? Creí que solo eran niñatos cabreados con un lema pegadizo —dijo Katya. 
 
    Maysa comenzó a toquetear el chaleco del pandillero. La estética de las bandas incluía pinchos, cadenas y cremalleras, estas últimas de mentira y cosidas a la ropa. La joven forense indagó en todos estos elementos presentes en la ropa del cadáver. 
 
    —Se cree que las cadenas representan la unión de la banda, los nexos casi familiares entre sus miembros, eslabones de una entidad mayor —dijo Maysa mientras continuaba su inspección—. Los pinchos, estacas y clavos, son la amenaza latente de la banda sobre la sociedad, un aviso al mundo que les discrimina. 
 
    —Sí, pobrecitos que les discriminamos —dijo Katya imitando el tono de una niña llorando. 
 
    —Las cremalleras, por último, son un reflejo de su lema… —Maysa empezó a abrir las cremalleras de un lado del chaleco. Eran decorativas, ninguna era el cierre de un bolsillo. 
 
    —«No hay futuro» —dijo Ramsageeney. 
 
    —Exacto —dijo Maysa—. Son elementos vacíos, que por un lado ofrecen la promesa de una recompensa, un secreto escondido que aguarda en la oscuridad. Ese lado representa nuestra sociedad, una civilización basada en el esfuerzo y la recompensa, en las metas y objetivos, tanto laborales como emocionales. 
 
    —¿Todo esto entra en el examen? —preguntó Katya impaciente. 
 
     —Pero por el otro lado —dijo Maysa intentando abrir la última de las cremalleras del chaleco—, la realidad espera con sus frustraciones, ansiedad, depresión y un desencanto fruto de la ilusión de esa cremallera cerrada, de ese tesoro que nunca existió. Sólo hay una realidad que ofrece una recompensa adecuada. 
 
    La cremallera no se abría y Maysa tuvo que tirar de un lado del tejido para conseguir que el cursor se moviese sobre los dientes. Una vez abierta, un pequeño bolsillo asomaba entre pliegues. 
 
    —La banda —dijo Ramsageeney asombrado. 
 
    Los tres guardaron silencio durante un par de segundos  
 
    —¿Habéis quedado ya para estudiar y daros el lote? —preguntó Katya. 
 
    El patrulla y la forense se sonrojaron, claramente incómodos. Rams se rascó la nuca y Maysa se abanicó la cara con la mano. Katya fue directa al grano, cansada de perder el tiempo. 
 
    —¿Qué has encontrado en ese bolsillo? 
 
    —Parecen un par de tarjetas de visita, un pósit y una tarjeta de crédito —dijo Maysa enseñandole el botín. 
 
    Por fin una pista con la que poder trabajar. Luverin era un criminal, por mucho que él y su pandilla lo envolviese de filosofía barata, pero estaba convencida de que alguien tiraba de sus hilos, alguien que tenía el poder suficiente como para contratar a los mejores abogados, destruir pruebas y generar coartadas. 
 
    —¿Disfrutando de mi escena del crimen, detective Yassine? —Una mano oscura y alargada se hizo con las pruebas que Maysa le tendía. 
 
    Katya se encaró hacia el recién llegado, un tipo alto, de piel marrón y nariz ancha, embutido en un traje clásico a rayas. 
 
    —Ni de coña es tu escena, Basidi —dijo Katya. 
 
    —Puedes preguntarle al comisario si lo deseas, Yassine. 
 
    Basidi era la viva imagen del arquetipo de detective. Un tipo de apariencia calmada pero que escondía una amenaza en cada frase. Además había hecho más carrera fuera del cuerpo que dentro de él. 
 
    El silencio se hizo más largo y tenso de lo que Maysa podía aguantar, y la inquieta forense se alejó para continuar con su trabajo mientras los detectives se desafiaban con la mirada. 
 
    —Agente, haga el favor de escoltar a la detective Yassine fuera de la escena del crimen —le dijo Basidi a Ramsageeney. 
 
    —Sí, señor… 
 
    El sueño y el cansancio eran un enemigo más temible que aquel detective, por lo que Katya decidió darse la vuelta y salir del callejón por su propio pie. Necesitaba tiempo para pensar, pero antes se merecía un buen descanso. 
 
      
 
      
 
    Una suave caricia sobre la mejilla despertó a Katya. Se dio la vuelta en la cama, perezosamente, abriéndose a la oferta de cariño. 
 
    —He llegado al dormitorio buscando a mi novia, pero me he encontrado con usted en mi cama, señorita. 
 
    Ella sonrió al escuchar la voz, disfrutando de la agradable sensación que ahora recorría su cuello, sin abrir los ojos. 
 
    —Vaya… me habré equivocado de cama… —dijo Katya. Exhaló un pequeño bostezo, al mismo tiempo que colocaba las manos sobre los hombros de Segen. 
 
    —Sé lo que está haciendo, señorita, pero debo decirle que yo quiero mucho a mi novia. Sus coqueteos no tendrán efecto sobre mí. 
 
    Katya abrió los párpados y fue recibida por la visión de su amado, inclinado sobre ella. La penumbra del cuarto hacía difícil diferenciar su rostro, pero reconoció su mandíbula cuadrada y el reflejo de las gafas. 
 
    —Cuénteme más sobre su novia… me muero de envidia ahora —dijo Katya. 
 
    Segen se dejó caer hacia ella, lentamente, hasta que sus barbillas chocaron. Podía sentir su calor y oler la colonia que le regaló por su cumpleaños. 
 
    —Es la mujer más hermosa, fuerte e inteligente de la faz de la tierra. Además, no he conocido a nadie capaz de besar como ella. 
 
    —Caballero, necesito saber si puedo besar mejor que ella —dijo Katya.  
 
    —No me tiente, señorita. 
 
    Se besaron, y por un momento el mundo tuvo sentido. Nada más existía y nada más importaba. Solo ellos, mostrándose como eran y como creían ser.  
 
    Katya tiró de la sudadera de su novio, forzándole a levantar los brazos. Después de varios intentos consiguió quitarse los calcetines con los pies, mientras Segen buscaba a tientas la hebilla de su cinturón… 
 
      
 
      
 
    —¿Muertos? 
 
    —Muy muertos —dijo Katya apoyando la cabeza contra el cabecero. Había recuperado la goma del pelo de entre las sábanas y jugaba con ella entre las manos. Odiaba llevar el pelo suelto. La hacía sentir vulnerable. 
 
    —Pagan a un bufete de lujo para librarse de la cárcel, solo para acabar con un tiro en la frente. El equivalente criminal a que se caiga la tostada por el lado de la mermelada —dijo Segen. 
 
    —No solo un tiro… Parecían de una de esas pelis de terror que te gustan. 
 
    —¿No había nadie con una máscara y una bicicleta? —dijo Segen, suprimiendo una sonrisa. 
 
    Katya frunció el ceño mientras se recogía el pelo. Cuándo aprendería su novio que jugar a las referencias con ella era una pérdida de tiempo.  
 
    —Lo que me cabrea de verdad es que Luverin y sus esbirros seguirían vivos si tu amigo el raro no se hubiese cagado en los pantalones. Además les tendría entre rejas, y por muchos años. 
 
    —Sí, no me lo esperaba. —Segen se destapó y recogió su camiseta y ropa interior—. Le preguntaré el domingo, tenemos partida de rol.  
 
    —¿Qué? ¿Vas a seguir quedando con ese capullo después de haberme dado plantón? —dijo Katya. 
 
    —Quiero saber lo que ha pasado. Ya sabes, mi curiosidad periodística no descansa. 
 
    Katya salió de la cama, en busca del pijama. Algo no encajaba, pero dudaba de que Rys tuviese algo que ver en el tema. 
 
    —¿Qué crees, que le han pagado o algo para no identificar a Luverin? —preguntó Katya antes de ponerse la camiseta. 
 
    —No, no tengo ninguna teoría. Solo quiero conocer los hechos y los puntos de vista. Cuando los tenga, ya veremos. ¿Café? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Salieron hacia la cocina, en donde ejecutaron una danza conocida por ambos. Un pequeño ritual que acababa diez minutos después, con la pequeña mesita de desayuno ocupada por café, tostadas y zumo. 
 
    —Estoy preparando un vídeo, ¿sabes? —dijo Segen tras sentarse a la mesa. 
 
    Su novio había decidido compaginar su labor de periodista independiente con la creación de un canal de vídeos en la red. Un lugar en el que subir sus investigaciones y descubrimientos. Ella no estaba convencida, la red era un lugar plagado de terraplanistas y conspiranoicos. 
 
    —Genial, ¿de qué va? ¿Tiene algo que ver con la vieja Walton? —dijo ella. Intentó sonar lo más alentadora posible. 
 
    —Puede que sí o puede que no. He hablado con muchos inquilinos, tanto en Podzlam como en Trasvarant. Hay un serio problema de bandas y de seguridad. —Segen comenzó a untar mantequilla en una de las tostadas—. Creo que todo apunta a ACC. 
 
    —Seg, ¿sigues con lo de las conspiraciones? —dijo Katya. 
 
    —No, no es nada así. Estoy recabando información, solo eso. —Segen le dio un sorbo a su café. 
 
    —¿Pero? —preguntó Katya. 
 
    —Pero todo apunta a ellos. 
 
    Cualquier idiota podía inventarse acusaciones sobre otra gente y airearlas por internet. La plebe no podía defenderse de cosas así, pero para multinacionales como ACC era pan comido. Una demanda y te hundían en deudas para toda la eternidad. 
 
    —¿Y vas a hablar de eso en tu vídeo? —dijo Katya, tratando de mostrar su preocupación. 
 
    —Si encuentro una conexión evidente, sí. 
 
    Katya miró a las tostadas, evitando los ojos de Segen. Su convicción era como la furia para ella, una debilidad, pero si él aguantaba sus arranques ella podía hacer lo mismo con sus creencias. 
 
    —Es lo correcto, Kat —dijo Segen, ladeando la cabeza para llamar su atención. 
 
    —Lo correcto es dejar que los cuerpos de policía hagamos nuestro trabajo. —Hizo un esfuerzo titánico en pronunciar la frase y creérsela. Había perdido su caso favorito y el sospechoso principal había sido asesinado… en un caso que también le habían negado. 
 
    —Cuando haya acabado pondré toda mi información a disposición de la ley. Pero si no lo hago visible, nadie hará nada. 
 
    Afortunadamente para Katya, hacer un vídeo hablando de cualquier cosa y subirlo a la red garantizaba cero reproducciones. Era imposible que un video con una investigación periodística seria superase en alcance a unos críos jugando a algún videojuego. Visto desde esa perspectiva, Katya pensó que a lo mejor no era tan mala idea apoyar su nuevo proyecto. Con suerte, y después de todo el esfuerzo, Segen se desanimaría y volvería a su viejo trabajo. Un trabajo con un sueldo, una rutina, un futuro claro. Aquel pensamiento le dio una idea, un impulso que no pudo detener.  
 
    —Bueno, tengo que irme, mañana hay un desahucio que tengo que cubrir. Bueno, expropiación, ya que no quieren llamarlo por su nombre. —Segen hizo amago de levantarse de la silla. 
 
    —En la calle dicen que el cadáver de uno de los amigos de Luverin tenía una tarjeta de visita. —Katya había elevado el tono de voz demasiado y Segen frunció el ceño, incapaz de entender su nueva actitud. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, una tarjeta de visita. A lo mejor es mentira, es solo un rumor. ¿No lo has oído? 
 
    Segen la miró durante unos segundos, estupefacto. Finalmente sonrió, consciente de la ventaja que iba a recibir, pero aquella mueca desapareció un instante después. Katya reconoció en sus ojos los restos de una batalla interior, un duelo entre su conciencia y sus principios. Su pareja evitaba hacer trampas, algo que ella consideraba un rasgo infantil. Tenía aversión a saltarse las reglas, romper la ley y tomar atajos. Sabía que en aquel momento Segen había entendido las consecuencias de lo que le ofrecía.  
 
    Katya tragó saliva, tratando de contener el malestar en su interior. Le estaba entregando las llaves de un camino prohibido, solo para verle caer. 
 
    —Sí, lo he oído —dijo Segen con los ojos cerrados—. La tarjeta era de un tal… 
 
    —Qué mala memoria tienes. —Katya le dio un bocado a una de las tostadas—. Un tal Milan Ganish, un abogado, dicen las malas lenguas.

  

 
   
    VEINTIUNO 
 
    Rys forzó los párpados por tercera vez, y finalmente consiguió mantener los ojos abiertos. El techo, blanco y resquebrajado, le daba la bienvenida girando como una peonza, así que se acomodó en el sofá para evitar las náuseas. 
 
    Moverse no fue fácil. El dolor de cabeza era tan penetrante que sentía calambrazos en la mandíbula. Tosió un par de veces, pues su garganta se negaba a tragar saliva. 
 
    Se miró las manos. Estaban cubiertas de un líquido rojo, ya reseco y maloliente. Se chupó un dedo y rascó sobre las manchas de su pulgar izquierdo. Descubrió su tatuaje bajo la mugre, un punto negro similar a un lunar. 
 
    —Te felicito, hijo. 
 
    Rys saltó sobre el sofá, sorprendido por aquella voz. El impulso le apretó las tripas y se puso la mano sobre la boca para no vomitar. Cuando se recompuso del susto fue consciente de la persona que le hablaba. Se trataba del señor Ordo, Manu para los residentes del edificio. El viejo conserje le miraba con asombro, sentado en el sillón.  
 
    —Enhorabuena —dijo el viejo, rascándose la calva—, me la has devuelto. 
 
    —Señor Ordo, no sé de qué me está hablando… —dijo Rys. Cada palabra enviaba un pinchazo de dolor a la base de su cabeza, acrecentando la sensación de mareo. 
 
    Un largo e incómodo silencio se adueñó del salón. Un silencio que finalmente rompió el conserje. 
 
    —Tenía yo veinte años y estaba fuerte como un toro. Bebía y salía de fiesta como si no hubiese un mañana. Una noche se me fue la mano y acabé demasiado borracho como para preocuparme de cómo volver a casa. Así que me puse a andar, creyendo que mi casa estaría cerca. 
 
    —Disculpe señor Ordo, yo… —Rys trató de interrumpirle, pero el conserje le ignoró. 
 
    —Y no estaba cerca, no. Pero son cosas del alcohol, que te encabezona, ¿sabes? Y como me costaba mucho andar, acabé tropezándome. Pum, directo al suelo. Solo recuerdo que di unas cuantas vueltas antes de perder el conocimiento. Me hice bastante daño… —El viejo Manu extrajo una petaca plateada del bolsillo de su mono. Tras desenroscar el tapón, dio un pequeño trago antes de continuar—. Me levantó una palada de tierra. Sí, tierra. Me estaban tirando tierra encima. Resulta que me había caído en una jodida zanja, en las obras de un edificio. Tenía ya medio cuerpo enterrado, así que hice fuerza y me puse a escalar. Cuando salí, cubierto de sangre, vómito y tierra, me vio el capataz de la obra. Al pobre desgraciado casi le da un ataque al corazón. 
 
    Manu se quedó en silencio, mirándole fijamente. Rys no se atrevía a moverse, más por la extraña actitud del conserje que por su malestar físico. 
 
    —No soy un tipo gracioso, Dios lo sabe. Pero esa historia siempre me ha funcionado para arrancarle una risa a alguien, romper el hielo. Hasta mis nietos me han pedido contarla en varias ocasiones. Pero yo siempre he pensado que algún día pagaría por ese evento y por sacar partido de él. —Manu le dio otro trago a la petaca y se frotó la boca con el dorso de la mano—. Y tenía razón. 
 
    —No entiendo… —dijo Rys, confundido. 
 
    —Esta mañana vine a fregar el suelo de la segunda. Para mi sorpresa, me encuentro el piso de los del crimen abierto, que en paz descansen, por cierto. Estaban los precintos de la policía rotos. Pues resulta que al entrar me veo el cadáver del chico que vive enfrente, tirado en el sofá y cubierto de sangre. Casi me da un jodido infarto. 
 
    —Lo siento, yo… —intentó decir Rys. 
 
    —Y el muy hijo de puta estaba ahí durmiendo la mona, borracho como una cuba, tirado ahí como si fuese su casa. Así que como te decía, enhorabuena, me la has devuelto. 
 
    —No era mi intención, señor Ordo, de verdad que… 
 
    —Levanta el culo del sofá y vuelve a tu casa, Galyano. —Manu se levantó del sillón, ignorándole de nuevo y saliendo al pasillo—. ¡Estoy muy viejo para estos sustos! 
 
    Rys se puso de pie, apoyándose en el reposabrazos. Se echó un vistazo rápido, y como Manu había dicho, estaba cubierto de manchas rojas. Sangre, no había duda, y le había arruinado su mejor camisa. Sacó el teléfono móvil del bolsillo del pantalón y salió al pasillo, rezando para que nadie le viese con esas pintas. 
 
    La pantalla de su móvil estaba resquebrajada, y el dispositivo parecía estar a punto de romperse en varios trozos. Desbloqueó la pantalla con cuidado, pero una vez que se iluminó tuvo que acercarse el aparato a los ojos. Consiguió descifrar algunas notificaciones entre las grietas de la pantalla, en su mayoría llamadas y mensajes. Sobre todo de Sonya. 
 
    Extrajo el llavero del bolsillo de su pantalón, y abrió la puerta tras varios intentos fallidos. Necesitaba una ducha y un teléfono nuevo. Después iba a llamar a Sonya y explicarle… ¿Qué iba a explicarle? ¿Qué había pasado? 
 
    —Lumpen larvario lucífugo —dijo una voz proveniente del apartamento. 
 
    Faras ocupaba el sofá del salón, como de costumbre, vestido con un pijama de franela. Su compañero de piso sostenía una taza de café en una mano y un tebeo en la otra. 
 
    Ambos compartían un juego que se basaba en crear un insulto compuesto de tres palabras. Las palabras debían de comenzar por la misma letra y no se permitían nombres propios ni lugares. El jugador con el peor insulto debía de reconocerlo y declararse perdedor. 
 
    —No tengo nada —dijo Rys—, me rindo. 
 
    —¿Qué?, pero si he estado toda la mañana buscando insultos con la letra ele. —Faras abrió los ojos como platos y le miró de arriba abajo, alarmado—. ¿Dónde mierda has estado?, ¿en una rave? 
 
    —No lo sé. Bueno, sí lo sé. Pero no sé si ha sido real. —Se miró la mano izquierda de forma instintiva. El velo había empezado a levantarse y la avalancha de recuerdos comenzó a superarle. 
 
    —¿Eso es sangre? —Faras se levantó y comenzó a dar vueltas alrededor de él, activando el modo doctor—. ¿Te duele algo? —Le deslumbró los ojos con una pequeña lamparita que llevaba en el llavero. 
 
    —Les he hecho daño, ¿verdad? No era un sueño… —Los ojos de Rys se empezaron a llenar de lágrimas. 
 
    —Tú no le harías daño ni a una mosca, Rys. —Faras le agarró la cara con ambas manos, obligándole a mirarle—. Escúchame, tío. Todo va a ir bien. Siéntate, te voy a traer algo de agua y me cuentas con tranquilidad, ¿vale? 
 
      
 
      
 
    Faras le miraba impasivo, sosteniendo una taza de café con el dibujo de un arrastramentes, un bicho con tentáculos en la cara. Inspiró hondo, empujándose las gafas con el dedo. 
 
    —Osea, me estás diciendo que los pandilleros que mataron a los vecinos te pegaron tan fuerte que te dieron poderes. 
 
    —No, bueno… —Rys se rascó el cuello, hundiendo las uñas sobre una capa de mugre bajo el cuello de la camisa—. Yo tengo poderes en Fantosia. 
 
    Los ojos de su compañero de piso se entrecerraron, transformándose en dos rayitas negras que se veían borrosas tras los gruesos cristales de sus gafas. 
 
    —¿Qué es Fantosia? —dijo Faras—. Suena a bebida energética. 
 
    —Es un mundo de fantasía, pero sin muerte y sin mujeres.  
 
    Faras ladeó la cabeza y extendió el labio inferior, en la mejor mueca de confusión que le había visto hasta el momento. 
 
    —Eso es muy específico, ¿sabes? 
 
    —Bueno, verás… —La mano de Rys se movió instintivamente hacia su pelo, en donde comenzó a jugar con los rizos—. De niño me obsesioné con ese mundo inventado y acabé soñando todas las noches con él. 
 
    La vergüenza se materializó como un nudo en su garganta, una sensación que le descendía hasta el pecho. Nunca había hablado con nadie sobre Fantosia, a excepción de su terapeuta, y no estaba cómodo con ese cambio.  
 
    —¿Y qué tiene que ver tu imaginación infantil con unos pandilleros muertos en un callejón? —Faras transmitía escepticismo con cada palabra y gesto. No le culpaba, él mismo pensaba que estaba loco. 
 
    —Pues es que en Fantosia tengo poderes, y son los mismos que he usado contra los pandilleros. Y les he hecho daño, mucho daño… —Rys notó cómo se le encogía el estómago. 
 
    Faras se quedó en silencio durante unos momentos, asimilando la información. 
 
    —¿Están esos pandilleros ahora con nosotros? 
 
    —Vete a la mierda Faras —dijo Rys enfadado. 
 
    —No esperarías que me creyese eso —dijo su amigo entre risas—. Qué capullo, te estás currando muy bien esta broma. 
 
    Rys se levantó de la silla y comenzó a deambular por el salón. Daba largas zancadas, girando alrededor del sillón. 
 
    —Piénsalo bien, si estuviese mintiendo, ¿tendría sangre en la ropa? 
 
    —Lo que pienso es que Sonya te ha tumbado bebiendo. Te dije que sale todas las semanas y tiene más resistencia al alcohol que tú. Intentaste impresionarla y te ha caído la borrachera del siglo. Has visto hasta unicornios. 
 
    No le creía, nadie le creería. Rys emitió un gruñido, desesperado. Quería gritar y romper cosas. 
 
    —¡Llama a Sonya! ¡Pregúntale qué hizo ayer y ya verás lo que te dice! 
 
    —¿Sabes qué? —dijo Faras sonriendo—. Lo voy a hacer, sólo para acabar con esta locura y que me digas de una vez de dónde viene esa sangre o de qué narices te has manchado. —Su amigo dejó la taza de café sobre la mesita del salón y comenzó a teclear en su teléfono móvil. Cuando acabó, colocó el dispositivo sobre la mesa y un tono de llamada resonó por la habitación. 
 
    —Hola, gordo. —Era la voz de Sonya, algo distorsionada por el altavoz. 
 
    —Hola, fea, ¿cómo estás? —dijo Faras. Se llevó el dedo a los labios, indicándole a Rys que guardase silencio. 
 
    —Pues bastante enfadada con tu compañero de piso. El muy idiota me dio plantón ayer. 
 
    —¿Qué, no estuvo contigo? —Faras parecía genuinamente sorprendido. Hundió las cejas mientras se inclinaba sobre el teléfono, juntando las yemas de los dedos. 
 
    —No, y ni siquiera respondió a mis llamadas. Tampoco ha venido al trabajo. Por aquí dicen que Henrikes le va a usar de saco de boxeo. —Rys notó un escalofrío y se llevó las manos a la cabeza. Había olvidado completamente que tenía que ir a trabajar. 
 
    —¡Qué raro, estaba durmiendo en su cuarto antes! —Faras exclamó en un tono exageradamente alto. 
 
    Rys agarró del cuello a Faras, tras lo cual su compañero se revolvió y comenzaron a forcejear en silencio. Se gritaron el uno al otro, gesticulando con los labios y sin pronunciar sonido alguno, evitando que Sonya pudiese oirles. 
 
    —Vaya, qué bien… Me alegro por él —dijo Sonya sin emoción alguna—. Yo me quedé a ver el monólogo, pero desalojaron la sala Estándar nada más empezar. ¿Te lo puedes creer? 
 
    —¿Y eso? —Ambos dejaron de pelear y se miraron, expectantes. Después se inclinaron frente al teléfono móvil a la espera de una respuesta. 
 
    —Pues resulta que asesinaron a tres personas en el callejón de al lado. 
 
    Rys perdió el equilibrio y acabó cayendo sobre el sofá. Se cubrió la boca con la mano en un intento de ocultar su respiración agitada. Había matado, había roto sus ideales. 
 
    —Qué fuerte… —dijo Faras, pensativo. 
 
    —Ya ves. El puertas de la sala encontró los cuerpos. Es colega mío y me dijo que parecían de película de terror, que casi vomita. Les habían roto todos los huesos y les habían pegado un tiro a cada uno. 
 
    —¿Un tiro? —dijo Faras mirando a Rys. Aquello no tenía sentido. 
 
    —Sí, ya ni salir a divertirnos podemos. El centro es un campo de batalla. En fin, te dejo, que tengo curro. Y más le vale al idiota de tu amigo que no me vuelva a llamar nunca. 
 
    —Ya le daré un bofetón de tu parte, cuando se levante. 
 
    La llamada se cortó, dejando el apartamento en silencio. Ninguno de ellos dijo nada durante varios minutos. 
 
    Los tres pandilleros estaban muertos y Rys no podía quitárselo de la cabeza. Les rompió los huesos de brazos y piernas, un castigo en pago por sus crímenes. Pero él no les había disparado, ni tampoco recordaba haberles matado. No estaba seguro. 
 
    —Les he matado… —dijo Rys cubriéndose la cara con las manos. 
 
    —Ya la has oído, les dispararon, tú no les mataste. 
 
    —A lo mejor fui yo el que les maté y no me acuerdo… —Rys se cubrió el pecho con las manos. Le estaba costando respirar. 
 
    —No, eso no es verdad. Yo te diré lo que ha pasado. —Faras se sentó a su lado y le puso la mano en el hombro—. Llegaste a tu cita antes de tiempo, así que te fuiste a dar una vuelta. Te pasaste por el callejón de casualidad y viste los cadáveres antes que nadie. El terror te reventó la cabeza y te has inventado todo este rollo para lidiar con el tema. Punto. 
 
    —¿Y la sangre de la ropa? —preguntó Rys. 
 
    —Te caíste en los charcos de sangre, del susto. 
 
    —No, eso no puede ser verdad. 
 
    —Rys, mi especialidad es la psiquiatría, me enfrento a casos así a diario —Faras le dio un par de palmadas en el hombro, intentando zanjar el asunto. 
 
    —Y yo te digo que no, por una sencilla razón. —Rys se levantó de nuevo y se encaró con Faras, señalándose con el pulgar—. En veinte años nunca he podido escapar de Fantosia. Ni una sola noche he dejado de entrar a ese sueño. Siempre llego a ese lugar y allí no me afecta nada. Si voy a dormir borracho, allí no lo estoy. Si me voy a dormir con dolor, allí no lo tengo. Y por una vez en veinte malditos años no he entrado en Fantosia. ¡Ni siquiera me acuerdo de lo que he soñado! 
 
    Se dio cuenta de que había elevado el tono de voz y de que una lágrima le recorría la mejilla. Tenía miedo de haber matado a Luverin y su banda, sí. Pero sentía auténtico terror al entender que por primera vez en su vida se había levantado sin el recuerdo de su abuelo. 
 
    —Tío, necesitas descansar. Y necesitas una terapeuta nueva porque… 
 
    —¡A la mierda la terapeuta! —dijo Rys fuera de sí. Apretó los puños y sintió una barrera invisible alzarse en lo más hondo de su alma—. ¡Fantosia existe! Y no sé cómo, pero existe. Y me da igual lo que ella piense, no es una puñetera proyección de mi subconsciente para justificar la pérdida de mi mejor amigo, ni ninguna otra teoría estúpida. ¡No! ¡A la mierda eso! Existe, Faras. Existe y de alguna manera ha venido conmigo al mundo real. 
 
    Nunca le había gritado a Faras. En concreto, llevaba años sin gritarle a nadie en el mundo real. Se propuso resolverlo más adelante e ignorar el malestar que le producía, pero en aquel instante se encontraba seguro de sí mismo y no quería abandonar la sensación. 
 
    Faras le sonrió, con gesto apenado. 
 
    —Supongamos que lo que dices es cierto, que hay un mundo de fantasía al que puedes acceder a través de tus sueños y que, por casualidad, ahora tienes los poderes que tenías allí dentro. ¿Qué ha pasado con ellos entonces?  
 
    —Fantosia es agotador —dijo Rys—. Ir de aventuras te destroza el cuerpo. Cuando era niño mi mejor amigo acabó en coma porque su salud no aguantó más. 
 
    —¿Qué tiene que ver eso con tus poderes? De nuevo, ¿dónde están? —Faras cruzó los brazos, mostrando su escepticismo. 
 
    —Nuestros cuerpos no aguantaban soñar con Fantosia durante mucho rato, ni siquiera una hora. —Rys daba vueltas por el salón, gesticulando mientras daba rienda suelta a sus teorías—. Ayer creía estar soñando, estaba tan convencido de ello que invoqué los poderes. ¿Y sabes qué? Duraron menos de una hora. 
 
    —Rys, tío… me estás preocupando. —Faras se acercó a él—. ¿Por qué no te vas a tumbar un rato? 
 
    —¡No! —Rys dio un manotazo, alejando la mano de su amigo—. Tienes que creerme. 
 
    Faras dio un paso atrás, asustado. Rys podía leer la decepción en su rostro. Quería disculparse, pero no podía hacerlo, tenía que convencerle. 
 
    —Te creo —dijo Faras mostrándole las palmas de las manos—, de verdad que te creo. Pero necesitas una ducha, comer algo e irte a descansar un poco. Y cuando te levantes nos vamos juntos al hospital, que mi turno empieza por la tarde. Ahí te pueden echar un vistazo, por si te has hecho daño y no te has dado cuenta. 
 
    Le estaba hablando como a un paciente. Como a uno de sus pacientes, como a un loco. 
 
    Rys le dio un puntapié al sillón. Exhaló un bufido y huyó del salón. Se quitó la camisa, rompiendo los botones, y la tiró al suelo del cuarto de baño. Más tarde, en la ducha, el agua caliente enfrió sus emociones. 
 
      
 
      
 
    Cuando salió del baño Faras le recibió con una pose ridícula. De cuclillas, su amigo juntaba las muñecas como si estuviese lanzando una ola de energía contra la barra de la cocina, sobre la que había un plato con un bocadillo. 
 
    —Pavo, tomate, lechuga, pepino y mayonesa. ¡El especial Majid! 
 
    Ignorando la escena, Rys se dirigió al taburete de la cocina. Tras sentarse, dejó la toalla en el otro taburete y agarró el gigantesco bocadillo con ambas manos. 
 
    —Así es, sucumbe ante el poder del especial. ¡Todos caeréis! ¡Ja, ja, ja! —La carcajada sonó a villano de serie animada. 
 
    Rys empezó a comer lo más rápido que pudo. Necesitaba llenar el estómago antes de lo que iba a hacer. Todavía se sentía mareado, aunque los escalofríos habían desaparecido tras la ducha. 
 
    —Eh… no hace falta comer así, mastica un poco. El especial es más delicioso si lo saboreas. —Faras se rascó la nuca con ambas manos—. Además, tenemos un garaje que ordenar y no quiero que eches las tripas. 
 
    Ignoró sus palabras, devorando el pan y rescatando del plato los trozos de tomate que acababan escapando de sus dentelladas. 
 
    —Oye, te vas a atragantar, en serio… 
 
    Tras introducirse el último trozo de bocadillo en la boca, Rys se puso de pie. Mientras masticaba se llevó la mano al bolsillo de la camisa. 
 
    —¿Nueva camisa? Mola… Es menos élfica que la de ayer —dijo Faras. 
 
    Cuando extrajo el frasco de pastillas entendió que no había vuelta atrás. Abrió la tapa lo más rápido que pudo y se vació el recipiente en la boca ante la atónita mirada de su amigo.  
 
    —¿Qué es eso? ¡Rys! —Faras se abalanzó sobre el frasco en cuanto tocó el suelo. Para cuando se puso de pie Rys ya se había bebido medio vaso de agua—. ¿Estás loco? ¿Flunitrazepam? —Faras le puso las manos en la cara, intentando introducirle los dedos en la boca—. ¡Vomita, vomita! 
 
    Rys se giró a un lado, desviando los brazos de Faras con el codo. Su altura le daba ventaja sobre su compañero de piso. 
 
    —¡Si no vomitas ahora mismo voy a llamar a la ambulancia! 
 
    Las pastillas eran de Faras. Su compañero las trajo a casa cuando pasó lo de su padre. En aquel entonces Rys le convenció para no tomarlas. Su vida se empeñaba en ser una broma constante. 
 
    No se sentía culpable por lo que estaba haciendo. Rys necesitaba comprobarlo, necesitaba saber si estaba en lo cierto. 
 
    —Has perdido la cabeza, has perdido la jodida cabeza. —Faras tenía el teléfono móvil en la mano. 
 
    Cuando Rys se sentó en el sofá ya notaba un poco de peso en los párpados. Cerró los ojos, intentando acelerar el proceso. Las tres pastillas de aquel botecito serían capaces de provocarle el sueño en menos de diez minutos. 
 
    —¿Hola? Sí, es una emergencia, mi compañero de piso… ¡No, no me haga esperar! ¡No! —Faras se acercó a él, con el teléfono en la oreja—. No cierres los ojos, no cierres los ojos… ¡Escúchame Rys, tienes que vomitar!. 
 
    Se preguntaba cómo había sido capaz de dormirse a voluntad durante todos esos años de infancia. En aquel entonces sólo tenía que cerrar los ojos, pensar en la puerta azul y bluf, en cuestión de segundos aparecía en Fantosia. Lo hacía varias veces al día, incluso durante las clases. Le hubiese sido muy útil de adulto, ya que había noches en las que simplemente no quería irse a dormir. 
 
    —¿Cómo que no puede enviarme a nadie a mi dirección? Espere un momento… ¡Rys, te he dicho que no cierres los ojos! —Las palmadas en la cara devolvieron un corto momento de lucidez a sus sentidos. 
 
    Tenía el presentimiento de que todo saldría mal y de que sería culpa suya. Su madre, sus amigos, incluso sus enemigos… todos sufrían por su culpa. 
 
    —¡Rys, abre los ojos! —La cara de Faras aparecía muy cerca y borrosa. Podía notar el miedo en aquel rostro nublado—. He pedido un taxi, nos vamos juntos al hospital. Pero no te duermas, abre los ojos. Todo va a ir bien. 
 
    No entendía a Faras. ¿Por qué era su amigo? Nadie querría ser amigo de Rys en circunstancias normales. No era divertido, no sabía escuchar, ni tampoco se le daba bien compartir sus sentimientos. Había ocultado Fantosia durante mucho tiempo y aquel secreto había permeado toda su personalidad. Nunca se había abierto con nadie. ¿Por qué razón Faras querría ser el amigo de alguien tan aislado y aburrido? 
 
    La voz de su compañero de piso era ya un murmullo lejano sobre un fondo oscuro. Perdió el control de sus sentidos progresivamente, quedando encerrado en una negrura de sensaciones. Sólo existía la nada. 
 
    Rys abrió los ojos y no le sorprendió la nitidez de su visión. A su derecha Faras se estremeció del susto, soltando el teléfono móvil, que cayó al suelo con un golpe seco. Rys se levantó del sofá, absorbiendo con curiosidad todos los detalles que le rodeaban. 
 
    —¿Rys? —Faras se colocó a su lado, tembloroso y mirándole como si no le reconociese. 
 
    Faras dio un respingo cuando su teléfono comenzó a vibrar en el suelo. La melodía del tono de llamada envolvió el apartamento en una melodía coral, conjurando una epicidad digna de la más fantástica de las batallas.  
 
    —Invis —dijo Rys. 
 
    El grito de Faras fue una mezcla entre quejido y alarido. Rys comenzó a tararear la canción, la sintonía principal de la serie Juego de espadas, una de sus favoritas. Faras acompañó sus esfuerzos con un ruido intenso, el de un espaldarazo contra el suelo que le hizo gritar de nuevo. Su compañero de piso se arrastró por el suelo alejándose de su voz, como un cangrejo buscando refugio. Cuando el móvil dejó de sonar, Rys desactivó su invisibilidad y se arrodilló a un lado de su amigo.  
 
    Tras un par de palmadas en la mejilla, Faras abrió los ojos. Era sólo la primera de las veces que se iba a desmayar esa noche.

  

 
   
    VEINTIDOS 
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    0,33859 arc(Depravación) / d(Deseo – 8,4 Confusión)/dx.. Ira + 3,64E-11 Ira26 – 9,98 Ira51,31 = 6,1 Confusión..              ¿Compulsión?              13,41 x2 + cos(38,12 x) / 0, Confusión 8,12..              ¿Compulsión? 
 
    7,3 Pérdida y3 – cotan(Miedo) 4,13 = Confusión + - .. ¡Compulsión! 
 
    Compulsión. 
 
    Compulsión. 
 
    Estaba sufriendo una compulsión. 
 
    La repugnancia que Asfalan sentía era novedosa, lo cual alimentaba su curiosidad pero a la vez le impregnaba de asco. Asco por pensar como los mortales, limitado solo a un plano y por ello incapaz de pensar en sí mismo como un concepto. Al enfocar su mente en sí, recibía de vuelta el término «Asfalan», un nombre, como usaban los mortales. 
 
    Alguien estaba manipulando el Idearium a su alrededor y era capaz de doblegar su voluntad, obligándole a seguir una serie de preceptos de los que todavía no era consciente. Bueno, al menos era consciente de uno: tenía que pensar como un mortal. 
 
    Escaló una de las columnas de piedra, desesperado por encontrar a su torturador. La altura no le ayudaría con la visión, pues no tenía, pero estar más cerca del vórtice aliviaba en parte la compulsión. El efecto del torbellino sería útil para encontrar al intruso.  
 
    Asfalan odiaba su nuevo dominio, un espejismo rocoso muy alejado del vórtice y que compartía frontera con varios sumideros emocionales de poca importancia. Un lugar sin acceso a los mejores sueños, pesadillas e ideas, y en el que rara vez conseguía cabalgar sobre la mente de un mortal ensoñado. Las pocas ocasiones en las que consiguió alimentarse fueron bastante insatisfactorias. 
 
    Llegó a ese dominio cuando Dimantrah fue engañado por la Secta. Nadie sabía cómo ni por qué, pero recientemente los sectarios habían conseguido jugársela al más poderoso de los moradores. El evento hundió la reputación del custodio de los sueños, por lo que varios de los moradores más atrevidos se unieron para fagocitar parte de su territorio. Lo consiguieron, y eso provocó una réplica en todos los dominios menores, causando la expulsión de Asfalan del suyo.  
 
    Hambriento y cansado no suponía una amenaza para los otros moradores, por lo que vivía con el constante miedo de ser expulsado a un dominio incluso más mediocre que ese. El miedo se acababa de transformar en terror. Solo una criatura del Idearium era capaz de forzar una compulsión sobre un morador, lo que significaba que venían a por él. 
 
    ¿Venían a expulsarle o a devorarle? Se estremeció, emulando las emociones mortales, sintiendo una repulsión instantánea por ello. ¿Debería huir? Podría ser lo más sensato, pero abandonaría un dominio que probablemente no conseguiría recuperar.  
 
    Había algo tras una de las columnas, algo… pequeño. 
 
    —¿Amigo o enemigo? —gritó la figura. 
 
    No podía ser verdad. Imposible. ¡Había un mortal en su dominio! ¡Y además era un niño! Asfalan se dejó dominar por sus deseos, cayendo presa de la compulsión, por lo que no pudo evitar colgar la lengua en un gesto que denotaba voracidad. El apéndice salivó impaciente por su inminente festín, extendiéndose hasta tocar sus pies. 
 
    —No soy comestible, y si lo intentas te llenaré de agujeros —gritó el niño, tras lo cual extrajo un arma de la espalda y apuntó hacia él. El niño tenía el cabello de color orín y vestía mudas del color de las babas de la Oruga del Delirio.  
 
    —No soy enemigo si no lo eres —dijo Asfalan mostrando las palmas de las manos. Por su aspecto no conseguía identificar la época de la que procedía el pequeño mortal. Aún así, el gesto que empleó era atemporal para los humanos. 
 
    —Me llamo Fox. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Su ser maquinó para engañarle y disfrutar más de la caza, sin embargo… 
 
    —Asfalan —dijo él sin dudar. Sintió una emoción básica. Terror. 
 
    ¡La compulsión le obligaba a decir la verdad! Ni siquiera podía resistirse. ¿Quién era este niño? 
 
    —Hola Asfalan. Vengo buscando a alguien. 
 
    Había escuchado que la Secta enviaba a niños al Idearium como mensajeros de sus hechiceros. De esta manera, los sectarios evitaban poner a sus yo soñados en peligro. ¿Sería este niño un mensajero de la Secta con algún tipo de protección? 
 
    —¿A quién buscas, niño? —preguntó Asfalan sin poder controlar su curiosidad. 
 
    —Busco a un dragón enorme, negro y tuerto. Se llama Parsifón y tiene secuestrada a una princesa. ¿Lo has visto? 
 
    —No lo he visto —dijo Asfalan, forzado a decir la verdad. Asco. 
 
    La compulsión era demasiado poderosa. Necesitaba ganar tiempo o el niño acabaría con él sin que pudiese saborearlo. 
 
    —Fox, no muchos mortales dan con sus huesos en este dominio. ¿De dónde vienes y cómo has conseguido llegar hasta aquí? 
 
    Tras la pregunta, Asfalan descendió de la columna reptando con las cuatro extremidades. Lamentaba alejarse más del vórtice, pero necesitaba transmitir confianza al mortal. El niño, sin embargo, no dejó de apuntarle en ningún momento. 
 
    —Vengo del reino de Fantosia. He llegado aquí a través de una puerta. 
 
    La compulsión no provenía del niño. Ahora que había conseguido acercarse a él, podía confirmarlo. Por desgracia había algo en su dominio que extendía su influencia. Algo relacionado con el pequeño mortal. 
 
    —¿Dónde está Fantosia? —preguntó Asfalan. 
 
    —Lejos —dijo Fox intentando evitar la pregunta. ¿A él no le afectaba la compulsión?—. ¿Por qué flota tu pelo? 
 
    No era un mensajero, ni parecía parte de la Secta, ya que los niños criados por la orden eran cegados para siempre y Asfalan podía ver los ojos de su diminuta presa. 
 
    —No hay reglas físicas en este dominio, a menos que creas en ellas. —A lo mejor sería capaz de omitir parte de la verdad, si se esforzaba lo suficiente. No quería debilitarse más, pero necesitaba ganar algo de este encuentro. 
 
    —No he entendido eso. —El niño miró al cielo—. ¿Qué es ese torbellino? 
 
    Asfalan sucumbió a la compulsión y abrió los ojos exageradamente, presa de la emoción de la sorpresa. Asco. Miedo. 
 
    —Es el Vórtice… ¿puedes verlo? 
 
    —Sí, da un poco de miedo, pero lo veo bien. ¿Qué hace allí? 
 
    Ningún mortal era capaz de mirar al Vórtice y conservar su cordura. Ni siquiera los moradores podían mirar al gran torbellino más de un instante sin acabar consumidos por el torrente de ideas. Los hechiceros de la Secta que ansiaban poder, miraban ocasionalmente a la espiral onírica sacrificando su mente en el proceso. Alternativamente, aquellos hechiceros que valoraban su mente pactaban con los moradores, sacrificando pedazos de su alma a cambio de poder. 
 
    —Allí se acumula la génesis de los sueños, las ideas y la inspiración. 
 
    —Hablas muy raro —dijo Fox sin dejar de apuntarle con el arma. 
 
    Un humano con esa resistencia al Idearium debía ser una delicia. Asfalon podría torturarlo durante toda una época sin miedo a que su cordura se rompiese tras el primer bocado a su alma. Pero si una cosa necesitaba, era recuperar fuerzas y poder. Un suministro de mortales como ese niño le catapultarían hacia los dominios del círculo interior. Podría llegar a lo más alto de la cábala. Necesitaba saber de dónde venía. 
 
    —Fox, ¿qué es el reino de Fantosia? 
 
    —Es un reino con un castillo y un rey. Mi amigo Rys y yo somos los héroes de Fantosia, y derrotamos a los monstruos para hacer justicia. Al menos yo. 
 
    ¿Otro mortal? ¿Y ambos compartían mundo soñado? Imposible, mantener un sueño así requeriría mucha inspiración, la intervención de un morador y mucha disciplina mágica. Sea como fuere, otro mortal ensoñado era el doble de lo que esperaba. 
 
    —Habías dicho que buscas a un tal Parsifón, ¿sí? —dijo Asfalan. 
 
    —Sí, y tiene pinta de que estará cerca del torbellino. 
 
    —¡No! —El niño tensó el arma, reaccionando al grito. Asfalan recobró la compostura, mostrándole los dientes. Sonreír era algo muy mortal, tranquilizaría al niño— Allí no está Parsifón. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Dijiste que no sabías dónde estaba. —El niño le miró, desconfiado. 
 
    —Porque ninguna criatura puede acercarse al Vórtice y mantener su existencia. 
 
    —Pues vaya, tendré que buscar en otro sitio. Gracias de todas formas. —El niño dio varios pasos hacia atrás, sin darle la espalda y sin dejar de apuntarle. 
 
    —Un momento, Fox —dijo Asfalan, impaciente y temeroso de perder su tesoro—. Entiendo que buscas un conflicto con un ente conocido como Parsifón, ¿verdad? 
 
    —Pues sí, y le voy a matar. Me da igual lo que diga Rys, es lo justo. 
 
    —Por supuesto, no hay ganancia en mantener con vida a un enemigo. —Su voz cambió de tono, mostrando afinidad. Llevaba una eternidad manipulando a los mortales en sus pesadillas, un simple niño no iba a zafarse de él—. ¿Y si te dijese que tengo un arma para que derrotes a esa criatura sin riesgo ni esfuerzo? 
 
    El niño ladeó la cabeza, observándole con desconfianza. Unos instantes después, dio un paso más, alejándose de él. 
 
    —Muéstrame ese arma. 
 
    La ambición genera interés, el interés curiosidad y la curiosidad perdición. Haría bien en recordarlo. 
 
    —Será un placer para mí, Fox. —Asfalan sonrió de nuevo. Asco. 
 
    Juntó las yemas de los dedos, chocando las garras hasta aplastarlas. Dibujo con la esa mano en el aire, siguiendo la trayectoria de una línea. A su paso, su mano materializó un objeto metálico. 
 
    —¡Una flecha! —dijo el niño ilusionado. 
 
    —Sí, y no es una… flecha, cualquiera. Su cabeza está hecha de inspiración pura. Puede destruir cualquier espejismo o eco —Maldijo a la compulsión por haber dicho aquello. 
 
    —Pero yo quiero destruir a Parsifón —replicó el niño. 
 
    —También puede destruir a Parsifón. 
 
    Asfalan estaba perdiendo la paciencia, sobre todo ahora que había gastado gran parte de su inspiración en conjurar el objeto. Era lo poco que le quedaba y se encontraba muy débil.  
 
    —Genial —dijo el niño aliviado—. Casi no puedo ver la punta, es muy transparente. 
 
    —Tu enemigo tampoco la verá, te lo garantizo. —De nuevo una sonrisa—. Te puedo dar este objeto, a cambio de algo en lo que estoy interesado. 
 
    —¿El qué? —preguntó el niño, tentado por el objeto. 
 
    El morador agarró la flecha con ambas manos, potenciando la metáfora de que el objeto era ahora inaccesible, proyectándola en la mente del niño. Asfalán se sentó en el suelo, cruzando las piernas. 
 
    —Quiero ir a Fantosia. —Maldijo de nuevo la compulsión, por hacerle ser tan directo—. Déjame explicarte por qué. —Pensó que todavía podía corregir aquel incontrolable lapsus. 
 
    —Tengo que volver dentro de poco… —El niño parecía inquieto y deseoso por regresar. Al menos era consciente del peligro que el Idearium representaba para su cuerpo mortal. Asfalan tenía que darse prisa. 
 
    —Entiendo, será solo un momento. Verás, como puedes observar todo a mi alrededor está hecho de piedra. Ya no queda alimento orgánico con lo que sustentarme. 
 
    —¿No tienes comida? 
 
    —Exacto. —Necesitaba reformular sus expresiones o el niño acabaría con su fachada si le dejaba tiempo para preguntar—. Es por eso que necesito otro hogar, uno en el que pueda encontrar alimento. Por lo que me cuentas, Fantosia parece excelente. 
 
    —Hay muchas aldeas y ganado, así que tiene que haber bastante comida. Bueno, nunca he visto a nadie comer —dijo Fox. 
 
    —Eso es excelente —dijo Asfalan sonriendo—. ¿Aceptas mi ofrecimiento entonces? 
 
    El pequeño mortal dejó de apuntarle con el arma. Se mordió el labio, pensativo, sin retirarle una mirada falta de confianza.  
 
    Asfalan estaba preparado para atacar en caso de que rechazase la oferta, aunque no deseaba tomar esa alternativa. No sabía si sería capaz de someter al niño sin sufrir daño, pues tenía la impresión de que su arma estaba hecha de numen. Aquello podía ser una complicación, pero Asfalan confiaba plenamente en poder reducirle. Su oponente solo era una cría mortal, mientras que él era puro concepto que había existido desde los albores del Vórtice. 
 
    —Trato hecho —dijo Fox—. Pero antes dame la flecha. 
 
    —Me alegro mucho de que hayas llegado a la decisión correcta. —Aquello contaba como un pacto. Sorpresa. Notó las cadenas de la compulsión relajarse ligeramente gracias a los preceptos del Idearium—. Se me olvidó mencionarte que la flecha solo tiene un uso. Ha sido un despiste por mi parte, lo siento. 
 
    Se levantó del suelo con lentitud, pues necesitaba que el niño asimilase bien sus últimas frases. Extendió las manos inclinándose hacia él, ofreciéndole la flecha. 
 
    —Con un flechazo me vale contra Parsifón —dijo el niño sin lograr ocultar su decepción. Fox agarró la flecha y la insertó en un tubo metálico que le colgaba de la espalda. Se dio la vuelta y comenzó a caminar—. Sígueme. 
 
    La saliva desbordaba los labios agrietados de Asfalan, anticipando su éxito. Tenía pensado llevar a ambos niños a su refugio y torturarles físicamente, sellando sus mentes con emociones, embustes y espejismos. Debía maximizar su angustia y desesperación, exprimir su dolor al máximo. Bebería de su tristeza y pánico, la ambrosía de su existencia, y se regocijaría en erosionar su sano juicio. Les pondría uno contra el otro y disfrutaría de hacerles agonizar, dudando de sí mismos y de su relación. El néctar del sufrimiento de los niños era capaz de revitalizar a cualquier criatura del Idearium. Poder, ambición. Ya se veía siendo capaz de rivalizar con el mismísimo Dimantrah… 
 
    Un estallido de luz blanca le cegó, quemándole los ojos. Confusión. Él no tenía ojos de verdad, sólo eran una alegoría. ¿Qué estaba pasando? Escuchó el ruido de unos pasos alejándose. 
 
    Se llevó la mano a la frente y notó un alargado virote metálico clavado en su cráneo. Lo extrajo con rabia y se puso la flecha de punta brillante en la boca, sorbiendo el escaso numen y extinguiendo la luz blanca. 
 
    Expandió su consciencia a todos lados, intentando encontrar al mortal. Sintió al niño impulsarse por los aires, alejándose de él a gran velocidad. 
 
    No pensaba perder a su presa, no en sus dominios. Asfalan saltó hacia la copa de una de las columnas, dispuesto a perseguir a su premio. Muerte.

  

 
   
    VEINTITRÉS 
 
    —¿Quieres más agua? —preguntó Rys. 
 
    —No, gracias, no quiero vomitar otra vez. —La piel de Faras tenía un color amarillento, y abrazaba la taza de té como si fuese un madero flotando en un naufragio. 
 
    —Me queda poco tiempo, intenta no desmayarte de nuevo. 
 
    Faras respondió a la advertencia asintiendo con la cabeza. Rys se tumbó en el sofá y puso las piernas sobre la mesita. No iba a conjurar más poderes por hoy, ya que la etereidad había sido suficiente susto para su compañero. 
 
    —¿Cómo sabías que funcionaría? —dijo Faras. 
 
    —Fue solo un presentimiento. —Rys se reclinó con las manos bajo la nuca—. Necesitaba comprobar mi teoría y no sabía de qué otra manera dormirme. 
 
    Su numerito le iba a costar muy caro. Entrar en Fantosia justo después de despertarse era una locura. Normalmente se requerían varias horas de descanso tras una aventura, en caso contrario el cuerpo se resentía demasiado. Y algo le decía que en este caso no sería diferente. 
 
    —¿Cuánto tiempo te duran los poderes? —preguntó Faras. 
 
    —Unos cuarenta y cinco minutos. No estoy seguro, pero he puesto el cronómetro del reloj para comprobarlo. 
 
    Esa era la duración normal de una aventura en Fantosia, al menos durante su infancia. Con el paso de los años fue capaz de permanecer en el reino durante horas, a veces incluso toda la noche. 
 
    —¿Y luego? —dijo Faras. 
 
    —Luego me caeré redondo al suelo y dormiré como un oso. Y cuando me despierte estaré agotado, a lo mejor ni me levanto del sofá. 
 
    —¿Como una resaca mágica? —dijo Faras. 
 
    —Ese es un nombre muy apropiado —dijo Rys entre risas—. Me gusta. 
 
    Nada superó nunca la resaca mágica de combatir contra el caballero negro en su adolescencia. Tuvo que ser ingresado en el hospital con una fiebre altísima, tras lo cual pasó varios días ingresado. Durante su estancia evitaba dormir, aterrorizado de volver tan débil al reino. Se alegraba de haberle arrancado el brazo a ese capullode negro. Se lo merecía. 
 
    Su móvil volvió a sonar de nuevo. Era Henrikes, otra vez. Ya le había colgado varias veces y cada vez que lo hacía era más reconfortante. Apretó el botón rojo, simulando el ruido de una explosión con la boca y salpicando saliva por todos lados. 
 
    —Entonces, como mucho, sólo puedes tener tus poderes una vez al día. —Faras le dio un sorbo a su taza—. Y menos de una hora. 
 
    —Sí, supongo que sí. 
 
    Faras se limpió el vaho de las gafas con el dedo. Parecía ya recuperado, más pensativo que asustado. 
 
    —Pues vaya mierda —dijo Faras. 
 
    Rys levantó las cejas, sorprendido. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Pues que es una mierda —repitió Faras—. Con cuarenta y cinco minutos al día no haces nada. 
 
    —¿Nada de qué? 
 
    —No lo sé. ¿Qué es lo que quieres hacer? —dijo Faras. 
 
    Aquella era una muy buena pregunta. Rys miró al techo, analizando su vida. No había conseguido nada de lo que enorgullecerse y tampoco había dejado huella de ninguna manera especial. Se había dejado llevar sin un rumbo aparente. 
 
    —Nunca he hecho nada en la vida… —confesó Rys. 
 
    —Bueno, tienes curro, amigos y familia. —Le dio la impresión de que a Faras le faltaba convicción al decirlo. 
 
    —Odio mi curro, no tengo casi amigos y mi familia es mi madre. 
 
    —¿Y eso es malo? 
 
    —No, solo son los hechos —dijo Rys. 
 
    Faras le miró fijamente durante un momento, tratando de encontrar a su amigo bajo aquel semblante reflexivo. 
 
    —¿Y qué quieres conseguir entonces?  
 
    Rys respiró profundamente, cerró los ojos y la imagen de un niño arquero se formó en su mente. 
 
    —Quiero justicia. 
 
    Faras dejó el té sobre la mesa, cerró los ojos y empezó a masajearse la sien. 
 
    —Rys, tío. —Faras exhaló un suspiro—. Con cuarenta y cinco minutos al día no llegas ni a la jota. 
 
    —Tengo que intentarlo —dijo Rys. Faras cerró los ojos. 
 
    —Escucha, ¿seguro que eso es lo que quieres tú? 
 
    —Sí, solo que nunca he sabido reconocerlo porque he sido un cobarde. 
 
    Toda su vida se había conformado. Un trabajo aceptable, una soledad llevadera y una falsa sensación de que todo eso era lo que se merecía. Él no era Chent, no era un luchador nato, pero había escogido ser un cobarde por decisión propia. No se había protegido a sí mismo, no se había querido y tampoco había llevado el control de su vida. Se había permitido dudar de la existencia de Fantosia y vivir en letargo para olvidar su pasado. 
 
    —No es verdad. Tío, olvida todo eso. ¿Justicia, dices? Los malos tienen mil recursos para asegurarse de que fracases. Tú solo tienes superpoderes que duran un capítulo de Serieflix. 
 
    —¿Y qué hago entonces? ¿Vivir como si nada? 
 
    —No, pero la justicia es relativa. —Faras se levantó y comenzó a dar vueltas por el salón—. Imagina que asaltas todos los salones de juego de la ciudad y les dejas sin blanca. Te cuelas con tus poderes y robas el dinero de esa gentuza. Con ese dinero luego te vas de vacaciones o te compras un coche. 
 
    —Eso no es justicia. 
 
    —¡Claro que lo es! —dijo Faras dando un pisotón en el suelo—. ¿Sabes cuántos chavales acaban adictos al juego en esos garitos de mierda? 
 
    —No, lo justo es castigar a los dueños de esos sitios. A los que promueven el juego y a todos los que se enriquecen con ello. 
 
    —Bueno, tampoco nos pasemos… —dijo Faras rascándose la cabeza. 
 
    —¿Por? Incomodar a los culpables no es justicia. Deben pagar. 
 
    Le había costado muchos años entenderlo, pero no iba a abandonar a su amigo de nuevo. 
 
    —Rys, no puedes administrar justicia como si fuese el salvaje oeste. Escúchame, eres solo una persona y el mundo está lleno de cabrones. 
 
    —Tendré cuidado. —Rys sonó poco convencido, pero decidió encargarse de los problemas más tarde. 
 
    —No eres un superhéroe, ¿vale? —Faras le lanzó uno de los tebeos que reposaba en la barra de la cocina. Rys cogió el cómic y empezó a pasar las páginas. 
 
    Una sucesión de cuerpos hipermusculados llenaban las viñetas del tebeo. Superhéroes dibujados en posiciones imposibles luchaban contra unos coloridos supervillanos. 
 
    —No, no lo soy. 
 
    —Exacto. Eres un chico alto y delgado que vive en Podzlam. Te pillarían en una hora solo por cómo andas. 
 
    Rys estaba de acuerdo con ese argumento. Necesitaría un plan que tuviese en cuenta esos detalles. Entre otros. 
 
    —Ayúdame —suplicó Rys. 
 
    —Ni de coña. —Faras agitó con fuerza la cabeza—. Además, ¿qué haría yo? 
 
    Un silencio inquietante se propagó por el piso cuando clavó los ojos en su amigo, que dio varios pasos hacia atrás. 
 
    —No, no pienso hacer eso —dijo Faras. 
 
    —Solo sería al principio, mientras me acostumbro a provocar el sueño. Necesito las pastillas, por favor. Además en el hospital no se darán cuenta. 
 
    —¡No! No voy a hacer de camello para que seas un supervillano. 
 
    —¡No soy un supervillano! —exclamó Rys. 
 
    —¡Claro que lo eres! Piénsalo bien. —Faras se sentó sobre la pequeña mesita frente al sofá, encarándose a él—. Todos los malos de los cómics quieren cambiar el mundo y creen estar haciendo algo bueno, pero en realidad los buenos son los que intentan dejarlo como está. 
 
    —No tengo tiempo para teorías estúpidas sobre guiones de tebeos. ¿Vas a ayudarme o no? —Rys sintió el familiar cosquilleo propagarse por los dedos de los pies. 
 
    —¿A ser un superhéroe? No. 
 
    —No soy… un superhéroe. 
 
    —Claro que no. No has tenido ni escena de entrenamiento. 
 
    —No la necesito… llevo… años pegándome con monstruos —Se dejó resbalar contra el respaldo del sofá, hasta reposar la cabeza sobre uno de los cojines. 
 
    —¿Has pegado algún puñetazo en tu vida? En la vida real, claro —dijo Faras cruzando los brazos. 
 
    —Uno… —Rys perdió el control de las manos, que cayeron muertas sobre la manta del sofá. 
 
    —Guau, Jean Jaques Van Johnson en la casa. ¿Rys? —Faras comenzó a zarandearle—. ¡Rys! 
 
    Sus ojos se cerraron y la oscuridad envolvió su mente. 
 
      
 
      
 
    Rys se levantó pasada la medianoche, sudado e incapaz de controlar los escalofríos y tembleques. Tuvieron que pasar varias horas hasta que pudo levantarse para ir al baño. Cuando regresó al salón se quedó pegado al sofá durante varias horas más, viendo películas en su ordenador portátil para evitar quedarse dormido de nuevo. Al amanecer fue capaz de tolerar las náuseas y trató de comer algo. 
 
    Pizza, helado y gominolas. Era la combinación ganadora que le había ayudado en innumerables ocasiones a superar la resaca. Por desgracia no estaba dando resultados con la resaca mágica. 
 
    Pese a todo no se sentía tan mal como cuando era niño, ya que pesar cincuenta kilos más seguro que estaba ayudando a su físico. Su mente, sin embargo, era otra historia. 
 
    Analizó durante horas todo lo que había pasado, intentando entender las consecuencias. No sabía muy bien qué debía hacer, por lo que empezó a preparar una lista de puntos en su ordenador, buscando ordenar sus pensamientos. 
 
    Escribió «Fantosia existió» en la primera fila de su lista. Fantosia no era un sueño recurrente para sustituir al duelo. Y no solo existió, sino que su mejor amigo estuvo allí de verdad. Aquello significaba que él tuvo la culpa de su final. En el fondo siempre lo supo, pero ya era hora de aceptarlo y pagar por sus errores. 
 
    «Poderes» fue su segundo punto. Cuando se dormía obtenía los poderes que tenía en Fantosia. No estaba loco, ni su imaginación le había jugado una mala pasada, los pandilleros y Faras eran prueba de ello. 
 
    Una vez que pasaban los cuarenta y cinco minutos caía en un sueño profundo del que no recordaba nada. ¿Significaba eso que jamás volvería a Fantosia? Necesitaba realizar más pruebas. Anotó «más pruebas» a un lado. 
 
    «Resaca mágica». Aquello continuaba siendo un problema. Si le dañaban como en Fantosia, ¿también empeoraba? ¿Si usaba sus trucos más poderosos también? «Más pruebas». 
 
    «Pandilleros». Estaban muertos, pero él no les disparó. No se sentía mal por su muerte, sino por facilitarla. Quería castigarles, no matarles, y alguien se aprovechó de que se encontraban inmovilizados para quitárselos de en medio. «Encontrar al culpable». 
 
    «Objetivo». Sus poderes debían servir para mejorar el mundo, pero no podía hacerlo solo. Necesitaba ayuda. Faras tenía que conseguirle las medicinas para dormir, sin ellas no había plan. No se veía yendo a parar criminales vestido en pijama y con un vaso de leche caliente en la mano. «Pastillas, benzodiazepinas, etc». 
 
    «Criminales». Hacía falta mucha información sobre quién necesitaba un castigo. No tenía tiempo para patrullar la ciudad, como los héroes de los cómics, ni tampoco para revisar documentación judicial. Tampoco tenía contactos en la policía, pero conocía a un gran investigador. No se le ocurría nadie mejor que Segen para ayudar con este punto. «Segen». 
 
    Cerró el ordenador y se levantó para prepararse otro café. Colocó el teléfono móvil sobre la barra de la cocina mientras preparaba su taza de los Vengativos, un grupo de superhéroes. Le parecía apropiado para su primer café de resaca mágica. 
 
    —Segen, manos libres —dijo Rys al reconocimiento de voz de su dispositivo. La pantalla resquebrajada le había obligado a emplear aquella incómoda solución. 
 
    Momentos después el altavoz del teléfono emitió un tono de llamada a gran volumen. 
 
    —Hola, compañero. ¿Cómo estás? —Sonaba algo distorsionado y había bastante ruido de fondo. 
 
    —Buenos días, señor. ¿Te pillo en buen momento? —dijo Rys. 
 
    —De momento sí. Estoy en Trasvarant, a codazo limpio con un centenar de periodistas. —Segen sonaba algo más serio que en sus audios del grupo de conversación. 
 
    —Suena a plan divertido, sobre todo para las nueve de la mañana de un sábado. 
 
    —Sí, ya me conoces, todo diversión. Un día la guerra de nerdos y al día siguiente un desahucio polémico. —Un fuerte ruido de sirenas opacó el sonido, y un par de segundos después se disipó en la lejanía—. Perdón, esto también está lleno de policías. Dime, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
    Rys le dio un sorbo al café, al mismo tiempo que aplastaba el sobrecito de azúcar. Su pie daba pequeños golpecitos contra el suelo. 
 
    —Verás… 
 
    Tras unos segundos en silencio, Segen respondió con un silbido. 
 
    —No te sientas mal, en serio. Si llamas a Katya y se lo explicas ella lo entenderá. O yo haré que lo entienda. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Rys. 
 
    —Que no te tienes que sentir mal por tener miedo —dijo Segen—. Es normal, somos humanos. Además, si tenías dudas Katya tendría que haberte hecho sentir más seguro. Es algo de lo que aprenderéis los dos. 
 
    —Tío, no sé de qué me estás hablando. —Rys rompió el sobrecito de azúcar y lo volcó sobre el café. 
 
    —Te fuiste de la comisaría cuando tenías que identificar a los sospechosos… —El sonido de un helicóptero sobrevolando la zona interrumpió la conversación. Rys frunció el ceño y comenzó a juguetear con uno de sus rizos. 
 
    —Eso no es verdad —dijo Rys en cuanto desapareció el ruido—. Yo quería identificar, pero una agente me dijo que me fuese, que Katya estaba muy ocupada. 
 
    Podía escuchar la respiración de Segen, como un tenue silbido sobre el tumulto. 
 
    —Tienes que llamar a Kat —dijo el periodista unos segundos después. 
 
    —Sí, lo haré. Bueno, no era eso por lo que llamaba… Tengo una pregunta para ti. 
 
    —Dispara. —No, no quería más disparos. 
 
    —Si tuvieses superpoderes, pero solo durante un corto periodo de tiempo… ¿Qué harías con ellos? 
 
    —Cambiar el mundo. —Segen no había dudado, su respuesta fue inmediata. A Rys llegar a la misma conclusión le había costado un buen rato de retrospección y desempolvar recuerdos dolorosos sobre su amigo de la infancia. 
 
    —Pero es solo durante poco tiempo, no es… 
 
    —Aunque fuese un minuto —dijo Segen interrumpiéndole—. Haría todo lo posible para hacer del mundo un lugar mejor. 
 
    No tenía más preguntas. Segen era la persona que necesitaba. Con su ayuda podrían poner en marcha su visión. Ahora solo tenía que convencer a Faras. 
 
    —Oye, tengo un problema con Faras, y es que… 
 
    —Lo siento Rys, pero ya viene la unidad de choque. Van a sacar a esa anciana a golpes y a rastras. 
 
    —¿Qué? —El cambio de tema descolocó a Rys—. Bueno, ¿y qué va a pasar? 
 
    —Pues la pasearán esposada como una delincuente, para que a nadie se le ocurra molestar a una corporación. Puede que antes le den unos cuantos porrazos por resistirse y el mensaje se entenderá mejor. Te tengo que dejar, tío, no me puedo perder esto. —La llamada finalizó. 
 
    Tras acabarse el café de un sorbo, Rys suspiró, aliviado y a la vez asustado. Sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Rys se dirigió a su cuarto. Abrió el armario en busca de la ropa del trabajo y fue recibido por su reflejo. Se veía cansado en el espejo tras la puerta, pálido y con aspecto enfermizo. Parecía un cadáver por fuera, pero él nunca se había sentido mejor por dentro. 
 
    Extendió su traje sobre la cama, el conjunto oscuro con camisa negra del que tanto se reía Henrikes. Después se agachó y extrajo la bolsa maldita de debajo del somier. La llamaba así porque era una bolsa enorme en la que guardaba cosas que nunca iba a usar, pero que por alguna razón no se atrevía a tirar. El traje de neopreno entraba dentro de esa categoría. 
 
    Introdujo todo en la pequeña bolsa de deportes que a veces utilizaba para ir al gimnasio, y la cargó hasta la puerta de entrada. Inspiró profundamente un par de veces, con el fin de calmar sus ánimos. Recogió su juego de llaves de la cesta sobre el zapatero y salió al exterior.  
 
    Un par de minutos después, volvió a entrar al apartamento. Buscó con nerviosismo en la papelera del salón, llegando a volcar su contenido sobre la alfombra y llenando el suelo de basura. Cuando encontró lo que buscaba abandonó de nuevo el piso.

  

 
   
    VEINTICUATRO 
 
    Chent era muchas cosas, pero desde luego no era tonto. Sabía que había algo raro con aquel alienígena gris de pelo rojo y no pensaba dejarle entrar a Fantosia. Tenía que llegar a la puerta roja y escapar de él. 
 
    Su padre le había hablado varias veces sobre la gravedad. Le había contado que cuanto más gordo era un planeta, más fuerte te empujaba hacia el suelo. Al parecer en ese mundo de rocas el peso del planeta variaba de un momento a otro, ya que era complicado impulsarse con el arco. A veces un simple roce de la cuerda le disparaba decenas de metros. Otras veces no se movía apenas cuando tensaba con fuerza. 
 
    Asfalan saltaba de columna en columna y sus movimientos le recordaban a las antiguas cintas de vídeo de su casa. En ellas la imagen se aceleraba en algunas ocasiones, como los fantasmas de las películas de miedo.  
 
    El extraterrestre recortaba distancia tras cada salto, y Chent no conseguía controlar el vuelo sin flecha como hacía en Fantosia. Era momento de cambiar el plan. Cerró los ojos y pensó en el color rojo. Tras abrirlos, extrajo una flecha en pleno vuelo y disparó hacia su perseguidor. La criatura se movió como en la película del Algoritmo, esquivando la flecha al igual que uno de esos agentes con traje. Daba igual, las flechas rojas explotaban. 
 
    Tras el estallido, Chent aprovechó para dejarse caer al suelo. No pudo controlar bien su descenso y acabó rodando por la piedra. Sintió un intenso dolor en el hombro tras el golpetazo, exclamando un grito en respuesta. Tembló al darse cuenta de que ese mundo era diferente de Fantosia… el dolor era muy parecido al del mundo real. 
 
    La puerta roja brillaba en el cielo, todavía lejos de él. Tenía que llegar a ella. Se esforzó en ignorar el dolor y se puso en pie, iniciando la carrera en dirección a la salida.  
 
    Su nuevo plan era sencillo: correr bajo las columnas. Ellas le ocultarían de Asfalan y con suerte le daría esquinazo. Tenía la impresión de que aquel bicho no podía ver la puerta roja, ya que en ningún momento de su conversación miró hacia ella. Además, si pudiese verla no le necesitaría para encontrarla. 
 
    «Yo también te odio» 
 
    La frase resonó en su interior como si se encontrase en el auditorio del colegio. Chent no se detuvo. 
 
    «Pero mira que eres tonto. Eres como tu padre». 
 
    —¡No soy tonto! —gritó Chent apretando los puños. 
 
    Una mancha roja surgió en lo alto de una de las columnas a su izquierda. Era un borrón que se movía dejando una estela grisácea. Asfalan le había encontrado. 
 
    Sin detener su carrera, cargó una flecha naranja en el arco y esperó al preciso instante en el que el pelirrojo se posaba sobre uno de los colosales cilindros de piedra. Entonces disparó, apretando los dientes y aguantando el dolor en su hombro. La columna se fragmentó en múltiples trozos, haciendo un ruido ensordecedor. El impacto desató una avalancha de piedra que se derrumbó al suelo en cámara lenta. La mancha roja desapareció. 
 
    Chent aprovechó la distracción e hizo un último esfuerzo, esprintando hacia la puerta roja. Cuando llegó a la cuerda se detuvo en seco, apoyándose sobre las rodillas y respirando con dificultad. Sabía que su cuerpo real estaría forzando los pulmones, ya que Nadine le había dicho varias veces que hacía mucho ruido al dormir, como si se ahogase. En este extraño mundo también respiraba, pero cada aspiración le llevaba un esfuerzo agotador. 
 
    Tras recobrar el aliento, se colocó el arco sobre el pecho y se aferró a la cuerda con ambas manos. Empezó a trepar como le habían enseñado en clase de educación física, enredando la cuerda alrededor de la pierna y moviéndose como un gusano. Cada vez que apoyaba su peso en el brazo derecho sentía su hombro bullir de dolor. 
 
    Conforme ascendía, el malestar se iba haciendo más tolerable y su respiración se entrecortaba menos. La puerta estaba a una altura algo mayor que el techo del pabellón de deportes de su colegio. Estaba siendo agotador, pero podía hacerlo. Sólo un poco más y alcanzaría el suelo de la Torre de los héroes. 
 
    De repente comenzó a caer, hundiéndose en el vacío. La puerta se alejó a la par que la cuerda se transformaba en sus manos. El cáñamo marrón mutó a cuero negro en un abrir y cerrar de ojos, reduciendo su longitud en el proceso. Chent soltó el látigo y trató de preparar su arco en plena caída. Para cuando consiguió apuntar al suelo, impactó contra la piedra con los pies por delante, rompiéndose los tobillos con un sonoro crujido. 
 
    Gritó, como nunca antes había gritado. Sufrió un intenso tormento que le recorría las piernas. Se miró los pies y perdió el aire de nuevo. Se habían doblado como si fuese un muñeco de trapo tirado. 
 
    Algo pequeño chocó contra el suelo, a su lado. La altura había sido demasiado para la joya pétrea que le había regalado Zafira, que se había roto en dos trozos resquebrajados. 
 
    Chent se incorporó con las manos y miró hacia arriba. Liberó un sollozo de puro terror, una sensación que le encogió el corazón como si alguien lo estuviera apretando en un puño. La puerta roja había desaparecido y en el cielo solo había nubes oscuras. 
 
    Una mano fría y huesuda le envolvió el rostro y tiró de él. Asfalan levantó su cuerpo, haciéndole crujir el cuello. El rostro de aquel ente era un telar de arrugas que rodeaban un boca sobredimensionada, sonriente y repleta de colmillos. Sus cabellos se estiraban como tentáculos carmesí, insertándose en las orejas de Chent, en su nariz y en sus ojos. 
 
    —Parece ser que tu amigo te ha abandonado, Fox… —dijo Asfalan antes del final.

  

 
   
    VEINTICINCO 
 
    —¡Raske te va a hacer papilla! —gritó el vagabundo al principio del callejón—. ¡Ya verás cuando se lo cuente! 
 
    Tras ponerse el traje de neopreno, la chaqueta, los pantalones, y calzarse las botas negras de montaña, Rys se sintió ridículo. Parecía llevar un cosplay barato de algún personaje de animación de uno de esos países del este. 
 
    —¡Este es mi territorio, pelo de culo! —dijo el vagabundo. 
 
    Vestía un conjunto tan horrendo que el vagabundo creía que era competencia. El espectáculo no estaba ayudando con el tema de la discreción, pero afortunadamente los viandantes estaban demasiado ocupados cotilleando cerca del despliegue policial. 
 
    —¡Como no salgas te rajo! 
 
    Rys se colocó la máscara sobre la cara y aguantó las ganas de vomitar. El maldito Faras tenía que dejar de tirar comida en la papelera del salón y empezar a usar el cubo de basura orgánica. Apretó la cinta en la parte posterior de la cabeza y el trozo de plástico mal fabricado quedó firmemente sujeto. 
 
    —¡La zona de mimos está en el paseo! ¡Raske se va a comer tus higadillos! 
 
    Ahora sólo quedaba lo más difícil, dormir. Estaba claro que no iba a conseguirlo con los gritos de su compañero de callejón. Además había perdido mucha práctica desde su adolescencia. 
 
    Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, dispuesto a dormir. Un instante después estiró las piernas, ya que nunca había conseguido mantenerlas cruzadas más de unos segundos. Era muy incómodo para alguien tan alto. Se levantó de nuevo al darse cuenta de que se había sentado sobre un charco que olía sospechosamente mal. 
 
    —¡Tienes suerte de que Sbini sólo tenga dos meses, si no te arrancaría el hígado a mordiscos! 
 
    Rys estaba seguro de que su hígado superaría cualquier comida que aquel pobre perro callejero se hubiera llevado a la boca en el pasado. Como si le diese la razón, el animalillo comenzó a ladrar. 
 
    Levantó el dedo índice al toparse con una idea que podría funcionar: la respiración diafragmática. Cuando la descubrió de pequeño pensó que era una tontería. Lo seguía pensando, pero no se le ocurrían más opciones. 
 
    Inspirar expandiendo la tripa. Expirar hinchando el pecho. Una y otra vez. «Bienvenidos a la clase de iniciación a danza del vientre», pensó. Se rió en voz alta. 
 
    —¡Te voy a abrir la cabeza y Raske se va a beber tus sesos! 
 
    Rys miró al vagabundo al principio del callejón. El viejo sintecho entrecerró los ojos, intentando racionalizar su aspecto. Al distinguir su máscara dio media vuelta y se marchó alterado, refunfuñando a gritos.  
 
    Una vez solo, colocó ambas manos contra la pared. Fijó la mirada en los ladrillos bajo sus dedos y respiró profundamente. 
 
    Se inclinó hacia adelante, hasta quedarse a un palmo de distancia de la pared. 
 
    «Uno», pensó. 
 
    Empujó con los brazos, alejando su cuerpo de nuevo, como unas flexiones sin esfuerzo. Sólo necesitaba un movimiento brusco. 
 
    «Dos», pensó. 
 
    Volvió a inclinarse y esta vez rozó la pared con la máscara. Volvió a empujar con los brazos tras calcular la embestida, preparado para lanzarse hacia adelante. 
 
    «Tres», pensó. 
 
    Rys se quedó quieto durante unos segundos. 
 
    —Ni de coña —dijo finalmente en voz alta. No pensaba abrirse la cabeza contra la pared. 
 
    El tumulto de la calle principal iba en aumento y él todavía no conseguía dormirse. Comenzó a andar en círculos, preguntándose qué diablos hacía allí. 
 
    Faras tenía razón, no tenía ni idea de qué hacer. Se había dejado llevar por sus impulsos y no se había preparado para la situación. No era nuevo en él, nunca fue dado a planificar sus aventuras. Si al menos se hubiese guardado una de las pastillas de Faras… 
 
    —¡Eh, tú, gilipollas! 
 
    Dos personas entraron al callejón. El primero era un tipo musculoso embutido en una camiseta negra, de brazos tatuados y cabeza rapada. Se veía bastante peligroso. Le seguía su amigo el vagabundo, con el cachorro en brazos.  
 
    El fortachón se detuvo frente a él, situando la cabeza a un dedo de distancia de la suya. Le agarró de la solapa del traje. 
 
    —Mimos aquí no, retrasado. Y menos hoy. —El tipo le sacaba una cabeza, y eso que Rys se consideraba alto. 
 
    —¡Ya le advertí, Raske, pero no me hizo caso! —dijo el vagabundo tras él. 
 
    Aquel tipo ofrecía una salida a su situación, una oportunidad. Rys comenzó a valorar sus opciones. Pensó que una paliza podría funcionar, pero le mancharía el traje de sangre, así que lo relegó a un posible plan alternativo. 
 
    —No soy un mimo. Vengo a comprar —dijo Rys, descubriendo su plan principal. 
 
    El matón puso cara de asco, mostrando un diente de oro en una dentadura mellada. Aquel detalle, sumado a su acento, probablemente situaba su procedencia en un país en guerra. Eso era mejor para Rys, contar con alguien acostumbrado a la violencia. 
 
    —¿Cocaína o María? —preguntó el tipo sin relajar su expresión de repugnancia. 
 
    —¿No tienes algo para dormir? —dijo Rys. 
 
    —Esto no es una farmacia, retrasado. 
 
    Hora de pasar al plan alternativo. 
 
    —¿Cuánto me cobras por darme una paliza? —dijo Rys. 
 
    El grandullón soltó a Rys y lo alejó de un empujón. Le miraba como si fuese a vomitar. 
 
    —Esto no es el barrio rojo, imbécil. Te has equivocado de sitio… Lárgate antes de que te de la paliza gratis. 
 
    —No, no. No quisiera molestar —dijo Rys, con total honestidad—. Te puedo dar veinte créditos por la paliza. Si me dejas dormido, claro. 
 
    Al gorila parecía haberle sentado mal la comida, pues no encajó bien su propuesta. Dio un par de pasos hacia atrás y se colocó al lado del vagabundo. 
 
    —Chichones, no le hagas caso ya se irá cuando se aburra. Sobre todo no le toques, puedes pillar de todo. —Raske dio una palmada en el hombro al vagabundo y echó un último vistazo a Rys, escupiendo en el suelo tras ello. 
 
    —¿Qué? —dijo el vagabundo con cara de no entender nada. Raske dio media vuelta y salió del callejón a paso acelerado. 
 
    —¡Cincuenta créditos! —gritó Rys, desesperado, buscando la atención del matón—. ¡Es mi última oferta! 
 
    Raske ignoró el ofrecimiento y desapareció en dirección a la avenida. Rys se lamentó, maldiciendo en voz alta y dando una patada al aire. Vuelta a la casilla de salida. Si no encontraba una solución pronto todo habría sido en vano. 
 
    Miró de nuevo a la pared del callejón y colocó las manos sobre ella. Era lo único que le quedaba, pero no creía tener las agallas para hacerlo. Respiró hondo y cerró los ojos, preparado para lo peor. Si se golpeaba muy fuerte pero no lo suficiente para perder el conocimiento acabaría en el suelo, gritando de dolor. 
 
    —Yo por cincuenta créditos te puedo hacer dormir. 
 
    La voz del vagabundo sonó muy diferente a lo que le había acostumbrado un rato antes. Como si él mismo no se creyese lo que estaba pasando. El viejo sintecho tenía varios chichones en la cabeza, salteados entre una mata de cabello largo y grasiento. El cachorro que sostenía le enseñó los dientes, amenazante. 
 
    —Sin ofender —dijo Rys—, pero no le veo a usted muy fuerte. —Sonaba raro hablarle tan formal, pero él respetaba a sus mayores. Era parte de la educación que le inculcó su madre. 
 
    —Diez años en la marina y mucha guerra, muchacho —dijo el vagabundo señalándose con un dedo ennegrecido—. Estoy viejo, pero sé hacer un mataleón. 
 
    —¿Un qué? —dijo Rys. 
 
      
 
      
 
    Segen apagó su pequeña cámara de vídeo, sintiéndose completamente estafado. Cerró el objetivo y la colocó dentro de la funda, que colgaba de una correa que llevaba al hombro. 
 
    —Muy bien, así me gusta —dijo el agente de policía a los periodistas. Entre frases, el agente se humedecía el bigote con el labio inferior—. Y recordad que a partir de ahora sólo aquellos con el pase de prensa autorizado pueden grabar imágenes, hasta que volvamos a dar autorización para ello. 
 
    El pase de prensa azul era la insignia que marcaba a lacayos, arribistas y demás calaña del sector. Generalmente individuos sin personalidad propia que trabajaban para grandes medios. Segen miró al grupo de periodistas autorizados sin esconder su desagrado. 
 
    —Davochnik, admítelo. Tú también te mueres por estar ahí —le dijo Nunes al oído. 
 
    Iglasi Nunes era un chaval joven, recién salido de la universidad. Tiraba fotos para un periódico pequeño, uno de esos diarios gratuitos. 
 
    —Yo ya estuve allí —le dijo Segen al joven a su espalda. 
 
    Recordaba aquella época como uno de los momentos más bajos de su vida. Fue un tiempo de ansiedad, fruto de la interminable carga de trabajo. También un tiempo de depresión, provocada por la falta de valores que permeaba el medio. Su responsabilidad era generar clicks y controversia sobre temas insípidos y faltos de importancia, a cambio de abandonar las líneas editoriales protegidas. Éstas siempre estaban en manos de compañeros más dóciles y menos problemáticos. 
 
    Era cierto que no había mejorado en el tema de la ansiedad, sobre todo en estas últimas dos semanas, pero al menos se sentía feliz con lo que estaba haciendo. Aunque no se sentía feliz con la realidad que estaba viviendo. 
 
    —Yo mataría por estar ahí, tío —dijo Nunes resoplando—. Dentro de poco, estoy seguro. 
 
    —Seguro —dijo Segen desencantado. 
 
    Un furgón blindado cruzó el cordón policial y frenó bruscamente delante de la barrera de coches patrulla. Parecía más una tanqueta de guerra que un vehículo de la policía nacional. La puerta trasera se abrió de golpe, como empujada por un ariete y liberando un estruendo metálico. Del interior salieron una docena de uniformados, con traje acolchado negro y casco, y varios de ellos portando escudos transparentes. Los recién llegados sostenían porras con cabeza metálica y algunas emitían arcos eléctricos o chispazos al pasar cerca del suelo. 
 
    —Eso sí que es una entrada triunfal —dijo Nunes. 
 
    —Razguls —dijo Segen entre dientes. 
 
    —¿A ti también te mola El Señor de los Cetros? Me flipan las pelis —dijo Nunes. 
 
    La unidad de choque era un cuerpo más represivo que protector. Las denuncias que acumulaban acababan perdidas o desestimadas, y era ilegal grabar sus actuaciones, por lo que era imposible hacerles responsables de sus actos. 
 
    —Olvidaos de grabar nada hoy, mejor que os volváis a casa —dijo un hombre a sus espaldas. Era un fotógrafo, le sonaba su cara de alguna que otra ocasión similar. 
 
    —¿Qué dices? Es el evento del mes —replicó Nunes. 
 
    —Tiene razón… —Segen odiaba reconocerlo, pero el veterano fotógrafo había expresado lo que él más temía. 
 
    —Ni por nada del mundo me voy, Davochnik. Ahora empieza lo mejor. 
 
    —No vas a poder grabar nada, chaval —dijo el fotógrafo—. La unidad de choque ha venido a hacer ruido y llevan porras eléctricas. Esa mujer no va a salir por aquí… 
 
    Segen alzó la vista hacia la cima del edificio. El gigantesco armatoste de ladrillo y ventanales grises era una reliquia del pasado, de cuando la arquitectura unificaba familias y el ciudadano conservaba algunos de sus derechos. En cierto modo, su destrucción era inevitable. 
 
    Se preguntaba si había forma de volver atrás, si no era demasiado tarde para recuperar la dignidad que el mundo había perdido. La imagen de Katya se materializó en su mente y pensó en el futuro que les esperaba, en la vida que podrían tener.  
 
    Por mucho que ella se empeñase en negarlo, ambos eran muy parecidos. Los dos tenían fuertes principios y se esforzaban en respetarlos. Ella lo tenía más difícil en aquel nido de escorpiones que era la policía, pero Segen sabía que nada podría pararla. El recuerdo de su novia trajo una pequeña sonrisa a su rostro, un halo de esperanza en esa mañana gris. 
 
    —Habla por ti, viejo. No me vas a engañar para que te deje mi sitio. 
 
    —Bah —dijo el fotógrafo dando un manotazo al aire. 
 
    —No os peleéis —dijo Segen—. Vamos a presenciar un evento histórico. Disfrutad mientras podáis… 
 
      
 
      
 
    Therese Walton apoyó la cabeza contra la columna, cansada. Mañana, ninguna de las dos estaría aquí. Tanto la columna como ella habían vivido los últimos cincuenta años en ese apartamento y parecía justo acabar sus días encadenadas. 
 
    Recordaba perfectamente el día en el que entró a vivir en esa diminuta caja de zapatos. Era una niña y tras ver la columna en el centro del salón se puso a darle vueltas hasta que se mareó. Su madre odiaba la columna, ya que frustraba todos sus intentos de encajar cualquier mueble en ese pequeño habitáculo. Muchos años después, el marido de su hija diseñó una mesa circular desmontable que se encajaba como un guante a la columna. Hubiese hecho muy feliz a su madre, ya muerta desde hacía treinta años. 
 
    De joven, su madre Olena empleó los pocos ahorros de su difunto marido en comprar ese lugar. Allí celebraron cumpleaños, graduaciones, promociones, pedidas de mano y un sinfín de momentos familiares que nunca olvidaría. Al margen de aquellos eventos, pasó la mayor parte del tiempo sola en ese apartamento.  
 
    Recordó las interminables horas de aburrimiento, esperando a que su madre regresase a casa del trabajo. O todas aquellas madrugadas esperando en el sofá, a poder ir a visitar a su madre al hospital. O todos esos meses esperando a que su marido volviese de la guerra. O todas esas noches esperando a que su hija volviese a casa, después de una noche de fiesta. Esa mañana esperaba en su piso, de nuevo, por última vez. 
 
    —Ya vienen… —Vitas, el marido de su hija, intentaba ocultar su nerviosismo. Un buen chico, su Elvi había escogido muy bien. 
 
    Therese miró alrededor, intentando beber los detalles de su hogar por última vez. En la puerta del baño se hizo la cicatriz de la ceja. El año de la sequía, su madre y ella se lavaban en el fregadero y ella podía meter las piernas en esa pileta tan profunda. Aunque ella se resistió todo lo que pudo, tuvo que cambiar la cocina por completo, veinte años antes, y tirar aquella pileta de granito. La ventana al patio interior permaneció dos años abierta, ya que se rompió el mango. La cuna de Elvi no cabía en el dormitorio y tuvo que dormir con ella en el salón durante un tiempo. No fue un cambio tan drástico, porque ya había vendido los sofás tras la muerte de Higranim en la guerra. Tantos y tantos recuerdos… 
 
    —Mamá, todavía tenemos tiempo, podemos irnos de aquí —dijo Elvi, poniéndole las manos sobre los hombros. Las manos de su hija temblaban, y sus preciosos ojos verdes eran un mar de lágrimas. No quería verla llorar, se le rompía el corazón. 
 
    —Marchaos —dijo Therese—. No os tenéis por qué quedar aquí. Es mi casa. 
 
    —También es la mía —dijo su hija, ofendida. Esa era su Elvi. 
 
    —Están ahí fuera, les oigo… 
 
    —Vitas, ayúdame a romper la cadena —Elvi empezó a manosear la cadena que la unía a la columna. 
 
    —¡No! —protestó Therese. Su hija y Vitas se detuvieron sobresaltados—. Es mi casa y me voy a hundir con ella. —Tragó saliva para disolver el nudo de su garganta. 
 
    Le habían robado por la fuerza la casa de su madre, y no iba a reunirse con ella portando la vergüenza de no haber luchado hasta el final. Su madre hubiese hecho lo mismo. Admiraba cómo aquella mujer era capaz de levantar la voz en un mundo en el que nadie quería escuchar. La recordaba, sobre la barra de la cocina, escribiendo miles de cartas. Cartas de queja a las fábricas que habían sido injustas en sus procesos de selección. Cartas al ayuntamiento, con quejas sobre el sistema de recogida de basuras. Cartas a los políticos que habían votado por según qué leyes. Cartas por no haber recibido cartas. 
 
    Era una mujer de otros tiempos, por eso cuando perdía sus batallas, se sentaba a rezar, como última opción. Therese se había prometido no hacer lo mismo, ya que no creía en la existencia de un ser superior ni de un destino prefijado. Creía en ella misma. Así que no supo explicarse por qué llevaba el colgante sagrado de su madre al cuello. 
 
    Un golpe ensordecedor hizo retumbar la puerta y el suelo vibró bajo sus pies. Una de las bisagras se desencajó completamente, vertiendo un reguero de pintura al suelo, como una cascada de polvo. 
 
    —¡Cariño, detrás mía! —Vitas se colocó frente a Elvi, que se había abrazado a ella tras el golpe. 
 
    Sintió el calor del cuerpo de su hija, sus brazos apretándole el cuello y sus lágrimas cayendo sobre su blusa. El llanto de Elvi le encogió el pecho, cortándole la respiración. El miedo se apoderó de ella, no quería que nada le pasase a su hija, no quería que le hiciesen daño. Inconscientemente, se llevó la mano al colgante de su madre y suplicó por su hija. Suplicó por Vitas. Suplicó por todos ellos. 
 
    El segundo golpe derrumbó la puerta con un estruendo mayor que el primero. Bajo el marco de la puerta, varias figuras oscuras retiraban un ariete de metal y cedían paso a uno de ellos, que saltó al interior del apartamento. 
 
    Vitas se arrodilló, mostrándole las palmas de las manos. Intentó dialogar con aquella figura, pero Therese sabía reconocer a un perro rabioso cuando lo veía. La porra de aquel hombre se levantó en el aire, sobre la cabeza de Vitas. Therese cerró los ojos. 
 
      
 
      
 
    «Protec». 
 
    Rys detuvo la porra al vuelo, cerrando la mano alrededor del arma, a un dedo de la cabeza de aquel tipo. La invisibilidad se deshizo, revelando su posición. Todo sería más sencillo si ese maldito poder pudiese combinarse con el resto… 
 
    «Por cuatro». 
 
    Le asestó una patada en el vientre al comando, que salió volando de vuelta a la puerta. Rys apretó con fuerza la porra, partiendo la barra en varios pedazos. 
 
    Eso había sido excesivo y se dio cuenta demasiado tarde. Su plan, o su proyecto de plan, se basaba en extraer a la señora Walton rápida y discretamente. Pues había llegado tarde y se había descubierto. Menudo éxito. No tenía intención de hacer nada sobrenatural, pero llegados a este punto, era mejor continuar como si nada. 
 
    Se dio la vuelta y descubrió a los tres civiles mirándole atónitos. Sus mentes no estaban procesando todavía lo ocurrido. ¿Les estaría traumatizando? Esperaba que esto no dejase secuelas en ellos. 
 
    «Por diez. Y por si acaso», pensó. 
 
    Hincó la rodilla en el suelo y agarró las cadenas de la señora Walton con ambas manos. Tiró con fuerza y el eslabón que sujetaba se partió, dejando caer varios trozos de metal. 
 
    —Sí, tiene usted razón, pero es hora de irse —le dijo Rys en voz baja—. Vamos, seguidme. —La señora Walton le miraba con los ojos tan abiertos que Rys temía que se le fueran a despegar de los párpados. 
 
    Se alejó unos pasos, dándoles la espalda a los tres civiles y encarándose con los comandos. Los medios llamaban «comandos de defensa» a la unidad de choque, así que había decidido pensar en esos términos militares. 
 
    Los comandos habían acabado de levantar del suelo a su compañero y éste se retiraba de vuelta, con las manos sobre la tripa. Dos nuevos miembros tomaban la iniciativa y entraban al apartamento, porra en mano. 
 
    El primero de ellos cargó sin cuidado alguno, confiado en su equipamiento y envergadura. Rys se dejó golpear, recibiendo el impacto en el cuello, que sonó como si alguien estuviera chocando dos piedras grandes. Al mismo tiempo, se ponía ligeramente de cuclillas y descargaba un golpe explosivo contra la cadera de su oponente. La pelvis del comando se rompió, emitiendo un petardazo que sobresaltó a los civiles a su espalda. El policía se derrumbó al suelo, gritando una secuencia de alaridos que le pusieron los pelos de punta. 
 
    Su segundo rival aprovechó la distracción y le alejó varios pasos de una patada en la tripa. Aquello había sido un error. Se había distraído tras hablar con la señora Walton y había desactivado su fuerza. Sin ella no era difícil empujarle. Tenía que actuar con más cuidado. 
 
    Dos comandos se agacharon frente a su compañero herido y lo arrastraron hasta la retaguardia, donde varios de ellos le cargaron hacia las escaleras. Esos tipos eran como hormigas, una masa de cuerpos en movimiento. No es que fuesen más temibles que un kob o que un ogro, pero tenía poco tiempo y debía sacar a la señora Walton al exterior. Miró hacia atrás y se alivió al ver que los tres civiles estaban de pie, esperando a seguirle. Era hora de volver a improvisar. 
 
      
 
      
 
    Therese nunca tuvo fe, ni nada parecido. Solo acompañaba a su madre a la iglesia como divertimento social. Allí podía hablar con la gente de su edad y hacer nuevos amigos. Pero nunca creyó en nada de lo que allí le decían. Hasta ahora. 
 
    Una criatura de los cielos se había manifestado para proteger a su familia. Un ángel. No iba a dudar más, nunca más. Su lucha era la correcta, había estado ejecutando la voluntad del señor y seguiría haciéndolo. 
 
    Seguiría a ese ser de luz hacia dónde le dijese, cumpliría sus deseos por imposibles que resultasen. El ángel necesitaba que le acompañase, y así lo haría, sin dudarlo.  
 
    Elvi agarraba su brazo, asustada, y Vitas permanecía tras ellos con el rostro desencajado, incrédulo de él. Therese le amenazó con la mirada, obligando a su yerno a acelerar el paso. Nadie se quedaría atrás. 
 
    El ángel se abalanzó sobre uno de los antidisturbios y lo levantó por el cuello como si fuese un muñeco de plástico. Después agarró su pierna y le dio la vuelta hasta ponerle en posición horizontal. Usando a su víctima como ariete, cargó hacia el resto de policías en el exterior del apartamento. El ángel recibía porrazos y golpes, pero no se inmutaba. Los antidisturbios cayeron todos al suelo, como bolos golpeados por una bola humana. 
 
    El señor estaba con ellos. Therese se llevó una mano al colgante de su madre y con la otra tiró de su hija hacia adelante. 
 
    —¡Vamos! —gritó ella—. ¡Vitas, no te quedes atrás! 
 
    Cuando salieron al pasillo, vieron al ángel pisotear las botas de los agentes caídos. El ruido de sus tobillos y pies partiéndose era un crujido desgarrador, un sonido que no conseguiría olvidar jamás. Tampoco los chillidos de dolor y agonía de aquellos policías arrastrándose por el suelo. 
 
    El señor no tiene piedad con los pecadores. 
 
      
 
      
 
    La alarma de su reloj comenzó a pitar. Habían pasado veinticinco minutos, algo más de la mitad del tiempo que tenía para esta aventura. No, no más aventuras. Misión. Esto era una misión. 
 
    Media docena de comandos se arrastraban por el suelo, gritando enloquecidos. Se sentía muy incómodo con sus alaridos y gestos de dolor. Le daba escalofríos y sentía el impulso de querer ayudarles. Pensó en Faras y en su teoría sobre los supervillanos. ¿Era él acaso el villano del cómic? 
 
    Sus temores fueron interrumpidos por Therese Walton, que acababa de cruzar el pasillo. La anciana pasó por encima de los caídos sin miedo alguno, con decisión. Los otros dos que iban con ella no estaban tan convencidos. El tipo de la camisa de franela incluso vomitó nada más alcanzar a la abuela. 
 
    —¡Vitas, casi me manchas! —La señora Walton estaba furiosa con él. 
 
    —Perdón —respondió el tipo entre arcadas. 
 
    La mujer abrazada a la señora Walton se agarraba temblorosamente y se tapaba un oído con la mano. Rys no era el único angustiado por el coro de lamentos. 
 
    Una vez que el tal Vitas recuperó el aliento, Rys les hizo una señal para que le siguiesen. No había tiempo que perder.  
 
    Se adelantó por el pasillo, llegando a las escaleras que daban a la planta inferior. Había tres pisos que descender, así que tras el primer rellano comenzó a bajar cada planta de un salto. Su blindaje protector impedía que sufriese daño tras cada caída. 
 
    Al aterrizar en la planta baja, un irritante calambre le cruzó la espalda. Sus brazos se tensaron y apretó los dientes, al tiempo que se le erizaba el vello del cuerpo. Cuando se giró en busca de una respuesta, un nuevo calambre se enganchó a su pierna. Perdió el equilibrio, hincando la rodilla en el suelo y alzando los brazos en posición defensiva. 
 
    Una sombra borrosa se movía frente a él agitando un garrote azul, golpeándole una y otra vez. Cada contacto con el garrote propagaba una descarga eléctrica a través de su cuerpo. Un segundo garrote debía estar haciendo lo mismo tras él. 
 
    El tembleque que le recorría le forzó a encogerse, poco a poco, hasta hacerse un ovillo en el suelo. Los porrazos sobre su blindaje repicaban como campanadas, liberando chispazos anaranjados. 
 
    Los elementales de chispa de Fantosia eran molestos, muy molestos. Mordían a sus víctimas y se quedaban enganchadas a ellas, como garrapatas. Sus lenguas electrocutaban, inmovilizando a sus presas hasta que perdían la consciencia. Estos tipos eran igual de molestos, solo que vestían de negro en vez de amarillo chillón. 
 
    Su poder de blindaje no protegía de los elementos, desgraciadamente, ni tampoco de la electricidad ni de los ataques sónicos. ¿Por qué su yo de diez años tuvo que ponerse debilidades? Aquel pequeño psicópata se aburría si las aventuras resultaban demasiado fáciles. 
 
    Por suerte para él, todavía recordaba cómo derrotar a los elementales de chispa. 
 
      
 
      
 
    —Therese, esto es una trampa. —Vitas hablaba alterado, sujetando la barandilla con fuerza, como si tuviese miedo de que el edificio se cayese sobre él—. Ese tipo es un experimento del gobierno, un super soldado. ¡Cuando acabe con ellos nos matará a nosotros! 
 
    —No digas tonterías, no es ningún experimento. 
 
    Su hija pisaba los peldaños con cuidado, con la mirada perdida en el suelo. Estaba demasiado pálida. 
 
    —¡Tiene fuerza sobrehumana! Es como uno de esos alienígenas de las películas, los que se camuflan en la jungla. Deberíamos buscar otra salida. 
 
    —¡Vitas estás acabando con mi paciencia! —Therese amenazó a su yerno con un dedo—. Además, estás asustando a Marya. 
 
    Vitas chistó, alzando un dedo para pedir silencio. 
 
    —¿Qué es eso? —dijo Vitas. 
 
    —¿El qué? 
 
    De la planta baja subían ecos metálicos, parecidos al concierto de un xilófono gigante. Therese aceleró el paso, dispuesta a llegar al rellano de la planta baja. 
 
    —Por favor Therese, tenemos que volver —suplicó Vitas.  
 
    Los sonidos se intensificaron, y ahora venían acompañados de un zumbido mecánico, una especie de mosquito robótico. Al llegar al rellano y ver el origen del ruido, Vitas comenzó a resoplar. 
 
    —Le van a matar, le van a matar… Y luego nos matarán a nosotros… 
 
    El enviado del Señor yacía en el suelo, al pie de las escaleras, bajo dos antidisturbios que le golpeaban con porras de arco eléctrico, liberando una lluvia de chispas. Su cuerpo convulsionaba con cada golpe. 
 
    —No, nada puede acabar con él. —Therese sonreía, sintiéndose conocedora de la verdad. 
 
    El ángel de los cielos se levantó del suelo con un movimiento impulsivo. Las porras de los antidisturbios le atravesaron el cuerpo, como si estuviese hecho de humo, y ambos policías se golpearon, estremeciéndose por la descarga. El ángel dio un paso atrás, materializándose de nuevo y agarrando del cuello a uno de sus enemigos, todavía aturdido por la corriente eléctrica. Un instante después el antidisturbios volaba por los aires, saliendo del campo de visión de Therese. 
 
    —Es un monstruo… un monstruo —balbuceó Vitas. 
 
    —No es ningún monstruo. Es nuestro salvador. 
 
    El segundo policía salió disparado en la misma dirección que el primero. El ruido que hizo al caer al suelo se vio atenuado por los gritos de dolor del primer policía.  
 
    El ángel giró la cabeza, fijando la mirada en Therese. Aquella máscara era el reflejo de la furia del Señor, una expresión no maligna, sino vengativa. Aquel ser le mostró el dorso de la mano e hizo un gesto para que se acercaran. 
 
    Therese descendió las escaleras, tirando de su hija. Vitas se opuso, quejándose entre dientes, pero ella no le hizo caso. Cuando se colocó frente al ángel pudo sentir el calor de su aura sagrada. El fuego de su venganza ardía de tal forma que encendía sus ganas de luchar, de protestar por un mundo mejor. Su madre tenía razón, siempre la tuvo. 
 
    —No, no, no… —Vitas se llevó las manos a la cabeza, al mismo tiempo que miraba aterrorizado al final del ancho corredor en el que se encontraban. Allí quedaba el portón de entrada al edificio, y de él surgió una docena de antidisturbios, algunos de ellos armados con escopetas. 
 
    Ella miró al ángel, pero él no estaba allí. Una corriente de aire le alborotó el cabello y cuando se giró de nuevo, la silueta oscura del siervo del Señor se encontraba al final del pasillo, luchando contra los policías. Sus enemigos eran empujados con fuerza sobrehumana, sus armas y porras eran destruidas como si estuvieran hechas de papel, sus manos y pies se rompían al encuentro de aquella entidad celestial. 
 
    —Hermoso…—dijo ella anonadada, ante la mirada escéptica de Vitas. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó el fotógrafo en voz baja. 
 
    —Grabando —dijo Segen, enfocando su teléfono móvil hacia la puerta de entrada. Movía los pulgares, simulando estar enviando un mensaje de texto. 
 
    —Como te pillen vas a acabar en la trena —dijo el fotógrafo. 
 
    —Dime que no has oído los gritos y lo guardo. 
 
    El fotógrafo guardó silencio. No era una alucinación, todos lo estaban oyendo. Gritos de dolor y agonía, golpes, disparos.  
 
    Dos nuevas tanquetas acababan de detenerse frente al edificio y una nueva docena de agentes de choque desfilaban al interior. Los agentes de policía local patrullaban los exteriores del edificio con las armas desenfundadas. Aquello parecía excesivo para detener a una jubilada. 
 
    —Mira Davochnik, un furgón de nacionales. Algo chungo está pasando… —Nunes había perdido el tono alegre y optimista que tenía hacía escasos momentos. Varios coches más de la policía nacional aparecieron al otro lado del cordón policial. 
 
    —Preparaos para salir corriendo —dijo el fotógrafo—. Si algo se tuerce nosotros nos llevaremos palos también. 
 
    Segen aspiró con los labios apretados. Los periodistas a su alrededor comenzaron a murmurar de forma inquieta. 
 
    Un par de agentes de la unidad de choque sacaban a rastras del edificio a un compañero herido. 
 
    —¿Qué mierda está pasando? —dijo alguien en algún lado de la zona de periodistas. 
 
    El agente herido gritaba a pleno pulmón mientras era trasladado al exterior. Arrastraba sus piernas, inmóviles, que lucían en sus extremos unas botas deformadas, como un pegote de chicle negro aplastado en el asfalto. Sus pies dejaban un reguero de sangre sobre las escaleras de la fachada. 
 
    Los periodistas elevaron el tono de voz, formando un bullicio de asombro como ruido de fondo. Segen notó una presión sobre su espalda, un empujón. La curiosidad incitaba a acercarse a aquellos que estaban más alejados de la acción, generando una ola de personas contra el cordón policial. 
 
    —¡Tú, guarda esa cámara! —El policía al cargo de la zona de medios empuñó la porra, señalando a alguien tras él—. ¡Y tú, tira ese micrófono ahora mismo! ¡No me hagáis enfadarme! 
 
    El caos se adueñó de la muchedumbre, ahora sumida en un mar de empujones y discusiones. Muchos hicieron caso omiso de las amenazas y empezaron a filmar el lugar con sus cámaras, envalentonados por la situación. 
 
    Un par de agentes de policía acudieron a la zona de prensa, en apoyo a su compañero. Los tres abrieron la cinta separadora y comenzaron a empujar a la marabunta de reporteros, que se resistían a retroceder. 
 
    —¡Atrás, atrás! —El agente en cabeza blandió una porra extensible. Un micrófono cayó al suelo, haciéndose pedazos. 
 
    Segen hizo fuerza con los codos, intentando mantenerse en pie y sin soltar el teléfono. 
 
    —¡Moveos, joder! —gritó el fotógrafo tras él, encerrado en la marabunta. 
 
    Varias personas cayeron al suelo, provocando un efecto en cadena. Segen estaba atrapado, encajado en una marea de cuerpos, y a su alrededor todo eran gritos y empujones. El aire se tornó denso y difícil de respirar. 
 
    Algo le agarró del cuello y tiró de él. Segen dio un par de pasos hacia atrás, intentando resistirse, pero acabó perdiendo el equilibrio, arrastrado por la avalancha. 
 
      
 
      
 
    Rys usó su poder de velocidad para cruzar la distancia de vuelta hacia la señora Walton. La alarma de su reloj había pitado por segunda vez ya, marcando el cercano final de su transformación. 
 
    Los comandos tenían mucha disciplina y se reagrupaban con rapidez. Perdió mucho tiempo en perseguirles, aunque mucho más en desarmarles e incapacitarles. Los refuerzos no tardaron en dejarse ver, asomándose por el portón de entrada. 
 
    Había intervenido demasiado y se lamentaba por ello. Demasiados heridos y varios posibles testigos. ¿Le traería consecuencias? Prefería no pensarlo por el momento. 
 
    Tenía que salir de allí, pero la puerta principal era demasiado peligrosa para sus acompañantes. Tampoco tenía tiempo de buscar una salida alternativa. Era hora de crear la suya. 
 
    Se encaró a la pared del corredor, poniéndose en posición para un último puñetazo. Una mano pálida y frágil se posó sobre su antebrazo. 
 
    —¿El señor tiene algún mensaje para mí? —le dijo la señora Walton, con una sonrisa esperanzadora. 
 
    Rys ladeó la cabeza, confundido. Por un momento resistió la tentación de comprobar el tatuaje de su mano. Que le llamasen señor o caballero era lo normal en el reino, pero nadie le hablaba así fuera de Fantosia. Así tan… formal. 
 
    —¿Mensaje? —preguntó él, raspando la voz para intentar camuflarla. 
 
    La señora Walton asintió, sin desviar la mirada, clavándole aquellos brillantes ojos verdes, repletos de ilusión y alegría. 
 
    —Vienen… vienen más. Muchos más —dijo el tal Vitas, señalando hacia el final del pasillo. 
 
    Therese quería un mensaje, pero la pregunta sonó demasiado filosófica. Más que algo que recordar, parecía haberle pedido algo que perseguir. No, un camino a seguir. 
 
    ¿Qué podía responder a aquello? Él sólo quería justicia, no pretendía inspirar a nadie a hacer nada. No sentía que fuese correcto influenciar al mundo con sus poderes.  
 
    —¡Llevan escopetas! —gritó Vitas. 
 
    —Mamá, mamá… —gimió la hija de Therese, asustada. 
 
    Tal vez, y sólo por una vez, podría cambiar el curso de las cosas. 
 
    —Habla con Segen. Segen Dav… —¿Cómo narices se pronunciaba aquel apellido? 
 
      
 
      
 
    —¡Davochnik, tienes que ir al gimnasio tío! —Nunes le miraba preocupado, sujetándole del codo. El joven había evitado que acabase en el suelo, donde posiblemente hubiese sido arrollado por la turba. 
 
    La policía había comenzado a dispersar a la prensa, usando la fuerza y sin distinguir entre periodistas del vulgo y de medios afines. La estrecha sección de carretera en la que estaban situados se había convertido en un peligro, un lugar agobiante en el que el pánico había causado estragos.  
 
    Una pequeña parte de los reporteros había conseguido llegar a la avenida y ponerse a salvo, pero el resto pululaban todavía cerca del edificio. Unos pocos yacían en el suelo, a la espera de atención médica. 
 
    Una hilera de agentes de policía movía las barreras del cordón de seguridad, cruzando la recién absorbida área de prensa. Frente a ellos, varias unidades continuaban alejando a los periodistas más rezagados, con algunos siendo arrestados. 
 
    —Algo ha salido mal —dijo Segen. En el brazo podía sentir los temblores de Nunes, que se mantenía a su lado sin saber qué hacer—. Muy mal… 
 
    —Tío, tenemos que irnos, a esos les han puesto las esposas. Y yo no quiero acabar en la cárcel. 
 
    Segen no había soltado su teléfono en ningún momento, grabando lo que sucedía a su alrededor. Ya no se molestaba en disimular, pues la máscara de comportamiento civilizado se había resquebrajado. 
 
    —¡Eh, tú! —El grito provenía del policía originalmente a cargo de la prensa, el del bigote. Apuntaba a Segen con la porra, mirándole de forma agresiva. 
 
    —Vámonos, esto no pinta bien —le dijo Nunes apretándole del brazo. El policía se encontraba todavía lejos, pero había empezado a caminar hacia ellos. 
 
    —No. Vete tú, yo tengo que grabar esto —dijo Segen. 
 
    —Tronco, me caes bien… pero yo paso de problemas. 
 
    —Alguien tiene que contar la verdad. —Apretó el teléfono móvil con fuerza y lo apuntó al policía que marchaba en su dirección. 
 
    —¡Apaga ese teléfono! —dijo el agente, enrojecido por la furia. 
 
    Una explosión detonó parte de la fachada, cubriéndola con una bola de polvo y disparando un puñado de ladrillos al aire. El estruendo meció a los coches de policía, como si estuviesen bailando una melodía inaudible. A su alrededor todo el mundo se cubría la cabeza y huía asustado. 
 
    Tras unos momentos que parecieron eternos, el polvo llegó a la zona de prensa, descubriendo parcialmente la pared del edificio, pero tiñendo el aire de color amarillo. 
 
    Nunes ya no estaba a su lado. No le culpaba, pocos se habían quedado tras el bombazo. El agente del bigote miraba boquiabierto hacia el edificio, con los hombros hundidos y los brazos caídos. 
 
    Segen apuntó con la cámara del teléfono hacia el origen de la explosión, un agujero casi circular sobre la pared de ladrillo, no muy lejos del portón de entrada. Del interior surgieron tres figuras, envueltas en un halo grisáceo. 
 
    Los policías reaccionaron rápido, con una docena de sus uniformados rodeando la brecha en el muro. Segen activó el zum de la pantalla, agrandando las tres siluetas, que ya comenzaban a mostrar color tras alcanzar la carretera.  
 
    Una de las figuras alzaba las manos en señal de paz, mientras una mujer le abrazaba aterrorizada. La tercera persona caminaba hacia la policía, sin ningún temor e ignorando las armas de fuego que apuntaban hacia ella. Diminuta y delgada, Therese Walton se movía con la cabeza bien alta y una expresión dignificada. 
 
      
 
      
 
    Exhausto y sin fuerzas, Rys corría en dirección a la avenida. Todavía era capaz de mantener la invisibilidad, aunque los calambres le estaban dificultando el movimiento. Sus párpados luchaban contra un peso imaginario, una fuerza que los empujaba a cerrarse y que a duras penas conseguía resistir. Aquel esfuerzo titánico no era suficiente para preservar su vista, que se tiñó de borrones y sombras. 
 
    Estaba desorientado, perdido. Sólo sabía que debía evitar chocar con cualquiera de las manchas que poblaban su visión o la invisibilidad desaparecería. Se había alejado de los ruidos de los coches, de la policía y de los gritos, pero no lo suficiente como para no oirlos. 
 
    Se detuvo en seco. Ya casi no sentía las piernas, estaban dormidas, las cuales aguantaban su peso por el hilillo de fuerza que todavía imprimía a los muslos.Temía caerse, pero sabía que era inevitable, su cuerpo no aguantaría mucho más.  
 
    Notó un nudo en el pecho, retorciéndose, reptando hasta la base del estómago. No era un síntoma del sueño, eso era miedo, pánico. Iba a pasar las próximas horas dormido en la calle, sin posibilidad de levantarse y muy cerca de un batallón de policías. Estaba acabado. 
 
    Buscó su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón, pero no conseguía cerrar los dedos alrededor de la carcasa. Tras un intento, dejó de sentir las manos y pudo oír el golpe del dispositivo chocando contra el suelo. 
 
    Sus párpados se derrumbaron y creyó que aquellas membranas tiraban con fuerza de todo su cuerpo, empujándolo hacia el suelo, de vuelta al vacío. El miedo se desvaneció, para dejar paso al sueño, al letargo, que entraba en su conciencia atropellando cualquier vestigio de voluntad. Exclamó un último acto de rebeldía, con lo poco que quedaba de su ser. 
 
    —Eteris.

  

 
   
    VEINTISÉIS 
 
    «La voy a matar», pensó Katya. 
 
    Entró a la comisaría abriendo la puerta de un empujón. Con un gesto se quitó de en medio a una pareja de adictos, antes de que tuviesen oportunidad de decirle nada. Presentó la placa sobre la puerta de acceso y entró tras darle un manotazo, sin ni siquiera mirar al novato de guardia. 
 
    «La voy a matar», pensó de nuevo. 
 
    Atravesó el corredor común a pisotones, lo que mantuvo alejados a todos los patrullas que se cruzaban en su camino. Los técnicos que se encontraban reparando la máquina expendedora la siguieron con la mirada, cuchicheando asustados. 
 
    —Yassine, espera. —Ramsageeney apareció a su lado y comenzó a seguirla—. Han encontrado el cadáver de tu sospechoso por el atropello de Vía Agta. ¿A dónde vas tan rápido? —dijo él dando un par de zancadas para no quedarse atrás. 
 
    Katya descendió de un salto los tres escalones que conectaban a la planta administrativa. Caminaba generando un aura silenciosa a su alrededor, acallando conversaciones y haciendo que los teclados de los ordenadores dejasen de repiquetear. 
 
    —Al parecer, —dijo Rams tomando aliento y recuperando la distancia— lo han encontrado en Dradeb, heridas de arma blanca en el torso y… le faltaban los ojos. 
 
    «La voy a matar». 
 
    Apartó con el antebrazo al chico que ayudaba al contable, que estuvo a punto de caer al suelo de no haber sido por el escritorio frente a él. Un par de mesas más adelante se encontraba la fotocopiadora negra. Para su decepción, el escritorio a su lado estaba desocupado. 
 
    —Yassine, ¿me estás escuchando? 
 
    «¿Dónde está? La voy a matar», pensó. 
 
    La planta administrativa era un área abierta, sin paredes ni separadores. Katya se puso de puntillas y giró de un lado a otro, buscando frenéticamente. Había demasiada gente, pero sabía que estaba aquí, en algún lado. 
 
    Una risa muda y similar a la de una hiena le provocó una desagradable sensación de dentera. Reanudó la marcha apretando los puños, esta vez en dirección a aquel sonido.  
 
    Vigland atormentaba al mundo con su desagradable forma de expresar diversión. Era un patrulla treintañero y realmente inútil para cualquier trabajo que requiriese usar el cerebro. Mostraba unos dientes con las paletas separadas mientras balanceaba la cabeza adelante y atrás, intentando no ahogarse de la risa. 
 
    Encontró al patrulla de pie, al lado de una mesa y cerca de Aleks, su inseparable amigo en el cuerpo. Sentada en la silla, recostada contra el respaldo y con las manos detrás de la nuca, Pris Landoy, alias Princesa, hablaba con sus dos chicos. 
 
    «Te voy a matar». 
 
    —¿Yassine? —dijo Ramsageeney detrás de ella. 
 
    Dos pasos, sólo le llevaría dos pasos. Un movimiento simple pero efectivo. Había practicado tantas veces esta secuencia que su cuerpo reaccionó a la llamada de la violencia sin ni siquiera pensarlo, equilibrando su posición de memoria. 
 
    Fue una ejecución digna de los elogios de su profesor de muay thai. La suela de su zapatilla conectó con el esternón de Pris, que fue impulsada hacia atrás, derramando el café sobre la mesa. La sargento volcó la silla al caer de espaldas contra el suelo. 
 
    Katya aprovechó el instante de confusión que se había generado en torno a ella. Agarró un pequeño archivador de la mesa y lo lanzó hacia Princesa, que desde el suelo se cubrió la cara con los brazos antes de que impactase. Para cuando Pris bajó la guardia, intentando incorporarse, Katya ya estaba sobre ella. 
 
    —¡Te gusta meterte con mis casos! —gritó ella, mostrándole el puño cerrado. Princesa la miraba, con ojos enfurecidos y mostrando una hilera de dientes bajo el labio superior. 
 
    Antes de poder lanzar el golpe varios brazos la rodearon, alejándola con fuerza de su enemiga. Katya siguió gritando, una ruidosa amalgama de insultos y palabras.  
 
    Todo pasó a ser un confuso mar de cuerpos y rostros alterados que forcejeaban con ella. Con ella y con Princesa, que luchaba de igual modo contra varios agentes que se esforzaban por inmovilizarla. Alejarla más bien. 
 
    Al cruzar miradas Katya pudo ver un reflejo de su propia rabia en las pupilas de aquella persona. Un deseo de venganza por un agravio imperdonable, una afrenta que no podía corregirse.  
 
    Ambas eran culpables de existir, y su rival no lo iba a tolerar. 
 
      
 
      
 
    —¡Y da gracias de no acabar en la puñetera calle! —El puñetazo hizo temblar todo lo que había sobre la mesa del comisario. 
 
    Su jefe vestía una camisa rosa con tirantes azules, lo que en otras personas sería difícil de tomar en serio. Pero al contrario que de costumbre, había ciertos detalles que rompían la armonía de su aspecto, como unas ojeras muy marcadas o varias manchas de café en el pantalón. Katya enterró su curiosidad en un cajón en lo más profundo de su mente, centrándose de nuevo en la conversación. 
 
    —¡Ella se deshizo de mi testigo! —respondió Katya señalando a la puerta—. ¿Y soy yo la que acaba una semana sin sueldo? 
 
    —Fue un jodido error, que se puede resolver como una persona normal. —El comisario respiraba exageradamente, intentando calmarse—. Yo no voy pegando puñetazos cada vez que Garby me hace mal el café. 
 
    —¡Un error que puso en la calle a tres asesinos, que luego fueron ejecutados! 
 
    Jig Dalmer ignoró sus gritos y comenzó a rodear su escritorio, recolocándose la corbata con unas temblorosas manos. El comisario tenía aspecto de ser una olla a presión, a punto de estallar. 
 
    Alguien rió entre dientes, a un lado de la ventana. Allí esperaba una mujer, sentada en un sofá de color beige contra la pared descascarillada. Sonreía entretenida, disfrutando de la escena y de una taza de café. Era rubia, de pelo corto, y lucía una placa plateada sobre la camisa blanca. Policía nacional. 
 
    —Me he cansado de tus tonterías, Yassine. —El comisario hablaba a un palmo de su rostro y podía notar el tabaco en su aliento—. Vas a entregarme tu placa y tu arma, y vas a irte a tu puta casa durante una semana. A la vuelta no quiero volver a oír a nadie quejándose de ti. ¿Me he explicado con claridad? 
 
    —¿Y a Princesa no le pasa nada? ¿Sólo soy yo la…? 
 
    —¿Me he explicado con claridad? —grito Dalmer, interrumpiéndola. El bramido agitó las persianas que cubrían la ventana. 
 
    Los ojos grises del comisario se clavaron sobre ella, acompañados por una mueca contenida que presagiaba violencia. Jamás había visto a su superior tan alterado. 
 
    —Comisario, aunque fascinante, no tengo tiempo para la crianza de sus niños. —La voz de la rubia le recordaba al siseo de una serpiente. Además hablaba con lentitud, saboreando cada palabra—. Hay doce de mis peludos a un paso de la pensión por discapacidad, y necesito un sospechoso o ambos acabaremos como esta chica. 
 
    Katya respondió a la provocación, girándose hacia aquella mujer. No consiguió moverse, ya que las manos de su jefe la agarraron por la solapa de la chaqueta. 
 
    —La placa… y la pistola. —bufó Dalmer sobre su rostro, dejando escapar varias gotas de saliva. 
 
    Aguantó la mirada de aquel hombre durante varios segundos, indagando en sus ojos en busca de compresión, de entendimiento… pero solo encontró furia y determinación. Katya pensó que lo tenía bien merecido; estaba probando su propia medicina. 
 
    Dio un paso hacia atrás, zafándose de su jefe. Se quitó el portatarjetas del cuello, tirando hacia arriba con ambas manos. Era una cinta negra que sujetaba su placa a través de un pequeño enganche. Lanzó la placa contra el escritorio con tanta fuerza que acabó deslizándose hasta caer al suelo. 
 
    —Una semana sin sueldo, Yassine —dijo el comisario con tono más calmado. Incluso parecía aliviado—. Y te quiero bien lejos de Landoy. 
 
    La correa de su funda sobaquera tardó en aflojarse. Aquellos segundos le parecieron una eternidad, obligando a Katya a usar más tirones de los necesarios. Maldijo entre dientes, todavía luchando contra ese pedazo de cuero. 
 
    —Hazme el favor y tírame esto cuando salgas. —La rubia sostenía un vaso de plástico en alto y miraba a Katya con media sonrisa burlona. En sus ojos verdes pudo leer un desafío, un juego, una provocación. Y Katya fue incapaz de ignorarlo. 
 
    —Que te lo tire tu… —Dalmer le arrancó la funda de las manos, cortando su respuesta. 
 
    —¡Fuera! —le dijo el comisario interponiéndose entre ella y la rubia. 
 
    No quería irse sin una última mirada, sin poner en su sitio a aquella nacional tan subida, pero había algo en la expresión de Dalmer que le daba escalofríos. Algo que le suplicaba que se marchase.  
 
    Nunca le creyó capaz de sentir miedo, pero por primera vez en mucho tiempo, reconoció algo parecido a esa sensación en los ojos de su jefe. Era una incomodidad, un nerviosismo, una angustia que encogía al veterano policía y le hacía ver más pequeño, más vulnerable. 
 
    —¡Fuera! —gritó Dalmer de nuevo. 
 
    Katya dio media vuelta y salió del despacho del comisario, dando un portazo y sin mirar atrás. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente el mundo la recibió con un cielo soleado y el habitual ruido del tráfico en hora punta. Lo mejor para su resaca. 
 
    —No… —dijo ella cubriéndose los ojos con las manos. 
 
    El sonido de las argollas de las cortinas era una tortura. Se deslizaban sobre el carril de madera y resonaban como una piedra afilando un cuchillo. Katya hundió la cabeza en uno de los cojines del sofá, protegiéndose los oídos. 
 
    —Buenos días. ¿Una noche difícil? 
 
    La voz de su novio provenía de algún lugar del salón, y aún con los oídos cubiertos parecía surgir del interior de sus tímpanos. 
 
    —Más bajito… —dijo ella. 
 
    —Café entonces, marchando. 
 
    Segen abrió la puerta de la cocina y desapareció tras ella. Un par de segundos después Katya tiró la manta al suelo e intentó levantarse, pero las nauseas la forzaron a volver al sofá y permanecer sentada. De todas formas, ya era demasiado tarde. 
 
    —Eh… cariño, sobre estas botellas de vodka… ¿celebrabas algo ayer? —dijo su novio desde la cocina. 
 
    Katya se dejó caer hacia el respaldo, vencida por la situación. Suspiró y se llevó la mano a la sien. 
 
    —Sí, que no me han despedido. 
 
    Él apareció de nuevo en el salón y colocó un vaso de agua sobre la mesita de centro. La luz todavía era un suplicio cegador, pero incluso con los ojos entrecerrados pudo distinguir la chaqueta que vestía Segen. 
 
    —Y yo que me había arreglado para desayunar juntos —dijo luciendo su mejor sonrisa, un regalo capaz de animarla en los peores momentos. 
 
    —Si hubiese sabido que te ponías guapo por mí le hubiese pegado al comisario en vez de a Princesa. 
 
    Segen se rió, agarrándose del zurrón que llevaba sobre los hombros. Un par de segundos más tarde guardó silencio, mirándola con las cejas arqueadas. 
 
    —¿Eso iba en serio? —preguntó él. 
 
    —Muy en serio. 
 
    —Sabía que no tendría que haberte dicho lo de Rys… —Segen dejó el zurrón sobre el puf y se sentó a su lado en el sofá. 
 
    —Da igual, me hubiese acabado enterando. 
 
    —No, no da igual. ¿Cuál es tu problema? —Podía sentir la decepción en su lenguaje corporal. 
 
    —No lo sé —respondió Katya. 
 
    Probablemente una vida de invisibilidad junto a la hija biológica de sus padres adoptivos. Puede que el hecho de crecer con la certeza de que sus verdaderos padres eran unos adictos, escoria débil que la abandonó a su suerte. O peor, crecer sabiendo que era muy posible que fuese como ellos. 
 
    —Yo sí lo sé —dijo él. Katya le miró alarmada, como si le hubiese leído la mente—. Ese trabajo saca lo peor de ti. —Ella exhaló un suspiro, aliviada. 
 
    —Me gusta mi trabajo, Seg. 
 
    —Te deshumaniza y te hace violenta, y tú no eres como… 
 
    —¿Como quién? —dijo Katya en tono amenazante. 
 
    Se levantó del sofá y agarró el vaso de agua. Dio unos cuantos pasos alrededor del salón, hasta quedar de espaldas a la televisión. Vació el vaso de un sorbo, y tras ello cerró los ojos. 
 
    —Perdón… —dijo Katya. 
 
    —No, soy yo el que tiene que disculparse. —Segen se levantó y se colocó a su lado—. Tengo demasiados prejuicios sobre tu trabajo, especialmente tras estos días. Y no es justo para ti. 
 
    Quería decirle a Segen que sus prejuicios no iban tan desencaminados. Que los agentes sin escrúpulos campaban a sus anchas y que los que se enfrentaban a ellos sufrían las consecuencias. 
 
    —Olvídalo. —Katya volvió al sofá, huyendo de él y de la conversación—. No me has dicho por qué te has puesto tan elegante. 
 
    —No te lo vas a creer. —Su novio le mostró las manos, un gesto típico de cuando estaba muy ilusionado por algo—. La he entrevistado. 
 
    —No. 
 
    —Sí, y en exclusiva. ¡Soy el único que ha hablado con ella! —Segen le puso las manos sobre los hombros y la miró sonriente e ilusionado—. Y la pista del abogado encajó perfectamente… ¡les he pillado! 
 
    —No te entiendo. —Katya sintió algo moverse en su interior. 
 
    —Lo sé, pero pronto lo entenderás. He estado toda la noche preparando un vídeo. 
 
    —¿Un vídeo de qué? 
 
    Su novio sacó una pantalla táctil del zurrón y comenzó a presionar varios botones. Un instante después ladeó el dispositivo y lo apoyó sobre la mesita de café. El pequeño rectángulo negro cobró vida y comenzó a reproducir una serie de símbolos que flotaban sobre un fondo azulado. La pantalla de espera desaparecía un par de segundos después, para mostrar a Segen sobre un fondo animado de una biblioteca. 
 
    —Hola, me llamo Segen Davochnik y soy periodista independiente. En este primer episodio hablaremos de la investigación que he llevado a cabo durante las últimas semanas, centrada en los asaltos y allanamientos de varios barrios en la periferia de nuestra ciudad. Esta investigación desvelará la responsabilidad de la constructora ACC con una trama de extorsión que empleaba a bandas criminales y abogados, y es posible que incluya a varios miembros del cuerpo de policía local. Al final de este episodio también podrás escuchar una entrevista exclusiva a Therese Walton, tras su reciente desalojo, evento también relacionado con la conocida constructora. 
 
    Katya volvió a sentir un punzante dolor en la sien y tuvo que llevarse las manos a la boca en un acto reflejo para detener una arcada. 
 
    —Dime que esto no está en la red… —dijo ella con dificultad. 
 
    —Lo está, y tiene más de diez mil visualizaciones en sólo una hora —respondió Segen con cara de ilusión. 
 
    Katya corrió en dirección al baño, tambaleándose contra los muebles. Cuando llegó al aseo se dejó caer al suelo para ponerse de rodillas frente al inodoro. Abrazó a ese retrete durante varias horas.

  

 
   
    VEINTISIETE 
 
    Faras salió de su cuarto frotándose los ojos, con la esperanza de que al volver a ponerse las gafas Rys estuviese ahí. Pero cuando llegó al centro del salón la papelera seguía volcada y la basura había goteado sobre la alfombra. Un par de moscas revoloteaban sobre el papel de hamburguesa arrugado que había escapado hasta la pata del sofá. 
 
    Cuando entró en el apartamento unas horas atrás, maldijo a Rys por haber dejado el piso patas arriba. Cansado como estaba de un larguísimo turno en el hospital, decidió dejar aquel pequeño desastre para que su compañero lo recogiese y se metió en su habitación a dormir. No había caído en las implicaciones de esa escena la primera vez que la vio. Ahora, recién levantado, una tromba de preguntas se le agolpaban en la mente. 
 
    —¿Rys? 
 
    Nadie respondió. Faras abrió la puerta del baño, descubriendo el cuarto vacío y la toalla para los pies todavía en el suelo. Odiaba cuando su compañero se olvidaba de tenderla después de usarla. 
 
    —¿Rys? —dijo de nuevo, sintiendose un idiota. ¿Dónde se iba a esconder? ¿Detrás de la cortina de la ducha? 
 
    Abrió la cortina de la ducha, y para su decepción, no había nadie escondido detrás. 
 
    De vuelta en su habitación, Faras encendió el teléfono móvil. Tras varios intentos de llamar al teléfono de Rys y no obtener respuesta, comenzó a vestirse. 
 
    ¿Dónde se había metido Rys? La última vez que le vio se encontraba dormido como un tronco sobre el sofá, hacía más de veinticuatro horas. ¿Estaría trabajando? No, no en domingo, aunque muchas veces su jefe le había engañado para ello. Escribió un mensaje a Sonya, preguntando si alguien trabajaba ese día en la oficina que compartía con su compañero de piso. 
 
    Ya vestido, entró en el cuarto de Rys. Se volvió a sentir como un idiota, esta vez por no haber buscado allí en primer lugar. El armario estaba abierto y la cama deshecha. Un par de bolsas de plástico asomaban de debajo de la cama. 
 
    Si él fuese un joven con la habilidad de ganar superpoderes cada vez que se duerme, ¿dónde estaría? Prefirió no responder a esa pregunta. Al menos no en ese momento. 
 
    Su teléfono vibró en el bolsillo. Desbloqueó el móvil con la esperanza de que fuese su amigo, pero solo era una notificación de mensaje. Sonya le confirmaba que Rys no podía estar trabajando. Según ella su jefe estaba de viaje y ese maníaco solo disfrutaba de la vida torturando a su amigo en persona. 
 
    Escuchó varios pasos en el pasillo de la planta y salió corriendo a abrir la puerta del apartamento. Asomó la cabeza y sorprendió a Manu el de mantenimiento pasando la escoba por el suelo. El pobre señor dio un respingo cuando le vió. 
 
    —¡La madre de todos los santos! ¿Cuál es vuestro problema? —dijo Manu llevándose la mano al pecho. 
 
    —Perdón, no quería asustarte —dijo Faras saliendo al exterior. 
 
    —La próxima vez que tú o tu amiguito me deis un susto, os arreo un escobazo. Malditos niñatos… —Manu se quitó la gorra y empezó a restregarse la frente. 
 
    —Y estás en tu absoluto derecho. Por cierto Manu, ¿has visto a Rys? 
 
    Manu se colocó la gorra de nuevo y siguió escobando, inclinado y de espaldas a él. En un principio Faras creyó que le estaba ignorando o que le hacía el vacío en venganza por aquel pequeño sobresalto. Pero tras unos largos segundos, se volvió hacia él, agarrado a la escoba con ambas manos. 
 
    —Galyano salió esta mañana, de traje. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —¿Tengo pinta de ser su novia? —dijo Manu enfadado. 
 
    —No, por desgracia. Falta le hace. 
 
    El conserje hizo un aspaviento y continuó escobando, esta vez alejándose de su puerta. Faras volvió a su apartamento, rascándose la barbilla e intentando encontrarle el sentido a la situación. 
 
    Siempre que Rys se ponía el traje era para trabajar. Su amigo odiaba el traje tanto que su humor se apagaba cuando se enfundaba uno de esos uniformes corporativos. Inevitablemente debía recordarle a la oficina, ese lugar en el que le trataban como basura. Él le había intentado convencer muchísimas veces de abandonar ese trabajo y empezar de nuevo, pero Rys se negaba. Decía que le gustaba lo que hacía, aunque Faras temía que fuese solo una mentira.  
 
    De todas formas, con su jefe fuera de la ciudad no tenía sentido lo del traje. ¿Una cita a lo mejor? A menos que fuese Sonya, no había ninguna persona así en la vida de Rys. ¿Seguro? 
 
    Se dio un manotazo en la frente, forzándose a pensar. Racionalizar lo que vio ayer no estaba siendo útil para encontrar a su compañero de piso. Rys tenía poderes y se había empeñado en convertirse en un justiciero. Esa era la verdad, eso era lo que estaba intentando olvidar. Una suerte de superhéroe pero con preferencia por castigar a las personas, en vez de salvarlas. ¿Y si estaba allí fuera castigando a criminales? No, imposible. Además no tenía supertraje ni mallas ajustadas. 
 
    Su teléfono volvió a vibrar. Era un grupo de chat, el de Guerra de Nerdos. Alguien había mandado un mensaje. 
 
    «Chicos, lo siento mucho pero no puedo quedar para rolear». Era Segen, y aquel mensaje le hizo pensar en Katya. ¿Y si la llamaba para pedirle ayuda? Era policía y sabría encontrar a Rys… 
 
    «Tengo que preparar una entrevista, ya veréis. Ey Rys, me rompiste la cabeza con lo de los superpoderes, ja, ja. Y casi me la rompen, literalmente, en el desalojo». 
 
    Rys había hablado con Segen de superpoderes antes de un desalojo. Y después se había marchado, vestido de traje. De supertraje. 
 
    —Mierda —dijo Rys antes de salir por la puerta del apartamento. 
 
      
 
      
 
    La lluvia se desplomaba sobre la ciudad, como soltando un peso invisible sobre las pobres almas que deambulaban a esas horas. Faras notaba el empuje de aquella tromba incesante tirando con persistencia de su impermeable azul. En esas circunstancias se esforzaba doblemente por no detenerse y por continuar, buscando a Rys en cada calle de Trasvarant. 
 
    Se encontraba sudado, cansado y además tenía que orientarse casi a ciegas, impedido por la noche y por el vaho de sus gafas. Daba igual cuántas veces las limpiara, solo tardaban segundos en empañarse. 
 
    Trasvarant era un barrio antiguo, poco o nada renovado, y la mayoría de las farolas estaban rotas o iluminaban con la misma intensidad que un mechero viejo. Era peor en los bloques de preguerra adquiridos por las constructoras, como el de la señora Walton. Allí no quedaban tiendas ni escaparates que iluminasen la vía pública, ya que las cadenas corporativas o las tiendas más conocidas no tenían interés en un sitio así. Ni siquiera las pandillas querían a este barrio, no tenía nada que saquear. De momento. 
 
    Faras llegó de nuevo al edificio de moda, ahora discretamente cercado por la policía. Un par de coches patrulla y varios agentes tomando café eran lo único que quedaba de un día agitado. Ya había buscado sin éxito por la zona posterior y varias de las callejuelas aledañas, así que sólo le quedaba el paseo que conectaba el bloque con plaza Garre. Su última carta. 
 
    Corrió hacia el paseo con sus botas chapoteando sobre los antiguos adoquines. Se ahogaba, no estaba en forma, y eso le hacía sentir culpable. Pensó en volver al gimnasio, en ir a jugar al baloncesto con Rys, como en la universidad. Ambos solían ir a jugar los sábados a las siete de la mañana al pabellón, ya que todos los estudiantes estaban durmiendo o de resaca, y no había testigos para su patética exhibición de inutilidad deportiva. Los dos sabían que daban pena, pero era divertido. Jugaba con Rys sin la carga de las miradas, sin las críticas, sin la amenaza de sentirse juzgado o la vergüenza de pensar que estaba gordo. Eran ellos dos y la pelota. Y algunas veces el aro. Esbozó una sonrisa, recordando la vez en la que encestó un triple y Rys fue corriendo a abrazarle. Más bien se subió a sus hombros y estuvieron a punto de caer al suelo. Después aullaron de emoción, rieron y corrieron sobre las gradas. Pasaron meses recordando ese tiro. Era mentira, por desgracia. La pelota no entró, solo rozó la red. Faras lo sabía. Y él sabía que Rys también lo sabía, pero escogieron disfrutar de esa mentira. 
 
    Se detuvo para tomar aliento en la boca de un callejón entre dos bloques vallados. Sacó su móvil del bolsillo del impermeable y volvió a llamar a Rys, deseando que contestase, que le dijese que estaba bien.  
 
    Se conocían desde hacía ocho años y conectaron desde el principio. Faras nunca había tenido amigos y su infancia fue un cúmulo de abusos en dos colegios diferentes. Era el gordo de la clase y el gafotas, el que se sentaba solo para evitar que se riesen de él. Pasó los años de bachillerato retraído, abandonado al final de la clase. Los primeros años de universidad tampoco fueron muy diferentes, con la desventaja de que ya no le insultaban o le pegaban. Ser invisible fue más doloroso que ser odiado. Pero un día, a la hora del almuerzo, Rys se sentó a su lado en uno de los bancos del campus. Le vio leyendo un cómic y se acercó a decirle que era uno de sus favoritos. Desde ese momento nunca más se sintió solo. 
 
    Reconoció una melodía al final del callejón. Una sucesión de compases de guitarra eléctrica, acompañados de un violín y de un estribillo en un idioma oriental. Él instaló ese tono de llamada en el móvil de Rys. Era su castigo por haber sido humillado al Samurai BAM. Una idea que le copió a Segen. Rys no era muy fan de aquel videojuego de lucha, pero a Faras le encantaba. Le relajaba mucho jugar con su compañero de piso, era algo capaz de calmarle en los días difíciles., una actividad terapéutica en la que no necesitaban hablarse, ni contarse nada, sólo apretar botones. Faras sabía que su amigo lo hacía por él, para que olvidase las largas horas en el hospital, la falta de recursos, las historias desgarradoras, las familias sin seguro, las listas de espera, la sensación de impotencia... Rys se dejaba golpear por él. 
 
    Al adentrarse en la estrecha calle notó un hedor agobiante, pero tragó saliva y continuó hacia el pequeño destello de luz que brillaba en el suelo. Cansado, se arrodilló frente al resplandor que emanaba de aquel dispositivo. Era el móvil de Rys. Miró a todos lados, pero el callejón estaba desierto y frente a él sólo había varios palés rotos y un par de cubos de basura. Su amigo no estaba allí. 
 
    ¿Dónde estaba Rys? ¿Le habría capturado la policía? En ese caso estarían experimentando con él o algo peor. Nunca más le vería y jamás volverían a jugar juntos a Samurai BAM. De nuevo se le empañaron las gafas, pero descartó limpiarlas. También se le estaban empañando por dentro. 
 
    Iba a quedarse solo de nuevo. Sin nadie con el que compartir sus aficiones, sus problemas, sus miedos. Faras recordó la época en la que su padre estuvo ingresado por el cáncer y en lo difícil que se le hizo todo. No tenía más parientes y su padre había sido su única compañía durante la mayor parte de su vida. En aquellos días Rys se quedaba durante la noche con él, en el hospital. Ambos se aseguraban de que su padre no estuviese solo en ningún momento. Rys era el primero en levantarse, en traerle un café, en llamar a las enfermeras por cualquier motivo. También fue el primero en presentarse en el entierro. Y no le importó que Henrikes le hiciese la vida imposible durante semanas. 
 
    Faras sintió un nudo en el pecho y comenzó a respirar emitiendo unos tenues silbidos. Su cara estaba empapada, aún con la capucha del impermeable puesta. Le temblaba el labio inferior. Alcanzó el teléfono del suelo con las manos temblorosas y se lo guardó en el bolsillo, junto con el suyo. 
 
    La lluvia volvió a devorar los sonidos del callejón, una vez que el tono de llamada se había extinguido. Se frotó la nariz y después de sorber con fuerza pudo distinguir más allá del ruido de las gotas de lluvia. En algún lugar en el centro de sus sentidos sonaba una alarma. Una señal de cuatro pitidos separados por una rápida pausa. 
 
    Faras se agachó al suelo y comenzó a tantear el cemento, acercando el oído e intentando encontrar el origen de esa señal. Se arrastró por el callejón, siguiendo aquellas notas de videoconsola antigua. Sus manos chocaron con un metal frío y rugoso, una tapa de alcantarilla con tres gruesas ranuras por las que se filtraba el agua de lluvia. La alarma surgía de su interior. 
 
    —¡Rys! —gritó a pleno pulmón. Había algo allí abajo, una sombra. 
 
    Introdujo los dedos por las ranuras, y tiró lo más fuerte que pudo de la tapa de hierro. Sus manos, mojadas e hinchadas, se resintieron del intento. Rugió del esfuerzo, pero acabó rindiéndose un par de segundos después. Aquello no se movía. 
 
    —¡Rys! ¿Eres tú? —Buscó su teléfono móvil en el bolsillo del impermeable y tras encontrarlo iluminó con él las rendijas de la boca de alcantarilla—. ¡Rys! 
 
    Una silueta delgada, vestida de traje, se encontraba enganchada a la escalera metálica de bajada, que consistía en un par de barras verticales cruzadas por placas horizontales a modo de peldaños. Su pierna derecha se había incrustado entre dos peldaños, en una postura incómoda y dolorosa de ver. La mitad superior de su cuerpo caía hacia atrás, chocando de espaldas contra la pared del pozo. Sus brazos caían a peso muerto y por ellos chorreaba el torrente de agua que caía desde la superficie. 
 
    —¡Rys! ¿Estás bien? ¡Estoy aquí! 
 
    El reloj de la muñeca de Rys reproducía el sonido de la alarma, esperando a ser desactivada. Algo oscuro le cubría el rostro. Era su máscara, la máscara de Rikimaru. 
 
    —¡Rys, te voy a sacar de allí! ¡Todo irá bien! —gritó aquello más por él que por su amigo. 
 
    Sabía que las cosas no habían ido bien, y sabía que era por su culpa. Rys tenía una visión, sabía qué hacer con su nuevos dones y él se negó a ayudarle. Él le abandonó, le dejó venir solo y enfrentarse al mundo en solitario. Abandonó al amigo que nunca le había abandonado. Se frotó los ojos pero no consiguió secarlos. 
 
    —¡Estoy aquí! ¡Aguanta un poco más! 
 
    Faras se puso de pie y se acercó hacia los palés. Agarró uno de ellos y lo golpeó contra la pared del callejón. Una y otra vez. Notó cómo varias astillas se le clavaban en las manos, pero no detuvo el movimiento hasta que uno de los tablones del palé se destrabó de la estructura. Lo arrancó con el pie y volvió hacia la alcantarilla. 
 
    —¡Rys! ¡Rys! 
 
    Le abandonó porque tenía miedo de perderle. Se negó a ayudarle porque su amigo estaba destinado a algo grande, a algo más grande que él. Un camino en el que Faras no tenía cabida. El miedo a quedarse solo le había cegado de nuevo.  
 
    —¡Estoy aquí Rys! 
 
    Introdujo el tablón en la ranura de la tapa de alcantarilla y apoyó su peso en el lado opuesto. Escuchó a la madera crujir, pero la tapa se elevó hasta tocar la punta de su bota. Tiró hacia un lado y la desencajó de la base, apoyándola sobre el suelo de cemento. 
 
    El esfuerzo fue demasiado, le faltaba el aire, se ahogaba. Se retiró la capucha y miró al cielo, abriendo la boca en busca de una bocanada que le llenase los pulmones. Respirar era un esfuerzo titánico, como si tuviese que succionar a través de un agujero diminuto. 
 
    Se inclinó sobre la tapa de alcantarilla y la arrastró, abriendo la entrada al túnel que descendía como un hueco cilíndrico hacia la oscuridad. 
 
    —¡Rys! 
 
    Tosió varias veces al introducir la cabeza en el hueco de la alcantarilla. El olor era insoportable, pero ignoró las náuseas. Estiró los brazos hasta alcanzar el hombro de su amigo. 
 
    Estaba muy frío, como un témpano de hielo. Era lógico, tras muchas horas atrapado. ¿Hipotermia? ¿Respiraba?  
 
    Apoyó la palma de su mano sobre el pecho de Rys y esperó impacientemente a que se moviese. Respiraba, por fortuna respiraba. 
 
    Colocó la mano derecha bajo la axila que tenía más cerca y empezó tirar de él. El cuerpo de su amigo no se movía 
 
    —¡Rys, no puedo! ¡No puedo…! —Los ojos de Faras se nublaron y el lamento de su voz resonó en aquel hueco, como un eco que se burlaba de su incapacidad. 
 
    Su mejor amigo era todo lo que tenía. Iba a perderlo. Iba a quedarse solo, y no podía ayudarle. Estaba gordo y no tenía fuerza. Era todo culpa suya, tendría que haberse ofrecido a ayudarle. 
 
    Algo se agarró de sus piernas. Dos brazos, que apretaban con fuerza y le arrastraban fuera del agujero. Faras aprovechó para tirar de Rys. Apretó los dientes y sintió cómo su mandíbula crujía del esfuerzo. Sus manos se entumecieron, pero consiguió cerrarlas tras la espalda de su compañero de piso. Tiró de él, cerrando los dedos, sin soltarse. 
 
    La pierna de Rys se desencajó de los peldaños al mismo tiempo que el rostro de Faras se enrojecía como si fuese a estallar. El peso muerto de su amigo era demasiado para él, se le iba a caer, iba a hundirse allí abajo. No tenía más fuerzas. 
 
    Lo que fuera que agarró sus piernas las soltó, Faras gruñó del esfuerzo, rasgándose los codos contra el suelo de cemento mientras frenaba la caída de su amigo.  
 
    —¡Rys! —gritó Faras mientras las lágrimas se le agolpaban en los ojos. 
 
    Alguien apareció frente a él, una persona con unos pantalones mugrientos y unas zapatillas envueltas en telas. Con un movimiento rápido, rodeó el pecho de su amigo con una larga tela enrollada. Era una sábana, o a lo mejor una cortina. El tipo tiró de la cuerda improvisada, fijando los pies con firmeza a ambos lados de la boca de la alcantarilla. 
 
    El recién llegado vestía un abrigo raído y una bufanda mugrienta. Era un tipo mayor, con una serie de deformaciones craneofaciales, probablemente producto de traumas de impacto no tratados correctamente. 
 
    —¡Vamos, ayúdame! —le dijo aquel hombre. 
 
    Faras se levantó y se colocó al lado de aquel señor, que olía demasiado a alcohol y tabaco. Se inclinó y tiró del cuerpo de Rys, a la par que su nuevo aliado tiraba de la cortina. Sus manos apretaron hasta ponerse blancas, levantando aquel cuerpo con más fuerza de la que nunca habría creído tener. Exhaló un grito de esfuerzo, un rugido de dolor, mientras su espalda y sus gemelos enviaban desgarradoras señales a su cerebro. 
 
    El torso de Rys salió del agujero y Faras lo abrazó, dejándose caer de rodillas. El movimiento les tiró a ambos al suelo, a salvo, fuera de ese pozo oscuro. 
 
    Cerró los brazos con fuerza alrededor de su amigo, inmóvil y víctima de un sueño letárgico. No se iba a escapar más, no iba a dejarle ir. Faras no pudo contenerse más y lloró sobre él, en un lamento ahogado por las palabras. 
 
    —No me dejes solo… no me dejes solo —dijo mientras se balanceaba de adelante hacia atrás, abrazado a su amigo. 
 
    El vagabundo resoplaba en el suelo, luchando por recobrar el aliento. Sacó de algún pliegue de su ropa una pequeña petaca plateada y le dio un largo sorbo. Un contínuo e insistente ladrido rompió el silencio de la lluvia. 
 
      
 
      
 
    Tras un rato despierto Rys se dio cuenta de que había sobrevalorado aquella resaca mágica, sobre todo después de haber usado uno de sus poderes más agotadores. No es que estuviese siendo un paseo, pero cuando abrió los ojos esperaba mucho más malestar. Le llevó cerca de una hora mover las extremidades y otra hora más hacerlo sin temblores. Para cuando pudo incorporarse en el sofá ya no sufría de un vértigo mareante. Tampoco había contornos borrosos o danzantes puntos negros en su campo de visión. Seguía agotado y se sentía con muy mal cuerpo, pero no era completamente inútil. 
 
    Su muslo derecho era otra historia. Al mover la pierna sentía cuchilladas en la base de su cadera, algo que no parecía un síntoma de haber dormido en una mala posición. Podía ver una marca morada extenderse bajo sus pantalones cortos, cubriendo gran parte de la pantorrilla. Tiró de la camiseta que llevaba puesta, extrañado. Tampoco recordaba haberse cambiado. 
 
    Faras entraba y salía del apartamento, constantemente. Le hubiese preguntado qué hacía, pero se sentía como si tuviese un pez globo anidando en la boca. Comenzó a mover la mandíbula, para rehabilitar los músculos de la cara. 
 
    —Hola colega, ¿ya te encuentras mejor? —dijo Faras durante uno de sus paseos por el salón. 
 
    Rys asintió con la cabeza. Su compañero de piso parecía ajetreado, ocupado con algo. Estaba algo sudado y había movido un par de cajas grandes en el suelo de la cocina. 
 
    —¿Cómo…? —preguntó Rys. Dejó que su compañero de piso interpretase el significado, ya que no estaba preparado para una frase entera. 
 
    —Te encontré en una alcantarilla. 
 
    Rys ladeó la cabeza, intentando comprender. 
 
    —No sé cómo llegaste ahí, pero hasta Chichones olía mejor que tú. Tuve que meterte en el plato de ducha y dejar el agua correr. 
 
    —¿Qué…? —Sintió un pinchazo en el cielo de la boca y se maldijo por haberla abierto tanto. 
 
    —Me ayudó Manu. —Faras arqueó las cejas y se rascó la nuca—. Por cierto, a lo mejor se pone un poco pesado con lo de llevarte a un grupo de alcohólicos anónimos… 
 
    El señor Ordo y Chichones, en un solo día. Rys se cubrió la cara con la mano en un gesto de desesperación. 
 
    —Ven, te voy a ayudar a bajar abajo, tengo algo que enseñarte —dijo Faras agarrándole del brazo. 
 
    —Cuidado… duele… 
 
    —Sí, ya lo sé. Hiciste el kamasutra con unas escaleras de submarino. 
 
    Seguía sin entender nada, pero por el momento prefería centrarse en su cuerpo. Apoyó el brazo sobre los hombros de Faras y descargó su peso sobre él para cojear hasta la puerta del apartamento. Cada paso era una dentellada sobre su cintura, sumida cada vez más en el dolor. La intensidad de aquella sensación era también una prueba de que estaba recuperando el control de sus extremidades. 
 
    Cruzaron juntos el pasillo hasta las escaleras de bajada, pues el ascensor llevaba ya un tiempo fuera de servicio. Rys tuvo que detenerse tras el primer rellano, sudoroso y con problemas para respirar. 
 
    —¿Policía…? —dijo entre bocanadas. 
 
    —Ni idea, pero creo que no saben quién eres. La tele solo habla de un desalojo «modélico». —Faras hizo un gesto resaltando las comillas de aquellas expresión, con dos dedos de ambas manos. 
 
    Si supiesen su identidad ya estaría entre rejas. Su primera misión no había ido del todo bien, aunque por fortuna no fue un desastre. Necesitaba más organización, un plan y menos impulsividad. Todo lo que nunca se le había dado bien.  
 
    Sintió vértigo tras cada uno de los peldaños de las escaleras, una sensación premonitoria de su futuro. Estaba condenado al fracaso y tarde o temprano le atraparían. No era ni lo suficientemente listo para adelantarse a sus enemigos, ni tenía los contactos necesarios para evitar su final. 
 
    Faras comenzó a tararear la canción de cabecera de la serie Onepik, un programa de animación sobre unos piratas con poderes. Una de esas producciones del este que tanto les gustaban a Segen y a su compañero de piso. Estaban saliendo por la puerta principal del edificio, en dirección al caminito de cemento que llevaba a la carretera. 
 
    Rys sintió un escalofrío cuando pasaron frente al cráter que había dejado varios días atrás en ese camino. Era un desperfecto que había arruinado la vida de varias personas, sobre todo de Najma, la chica del primer piso. Su silla de ruedas no era capaz de pasar por ese suelo agrietado. Pero así era él, una mancha en la vida de los demás. Suspiró, cansado de su mente. 
 
    La melodía que tarareaba Faras se hizo insoportable, ya que su compañero gritaba ahora a pleno pulmón, señalando a un vehículo aparcado a un lado del camino. Faras acomodó a Rys a un lado del camino, lo suficiente como para no caerse sin su apoyo. 
 
    —¡Contemplad todos! ¡Regocijaos en la majestuosidad de nuestro navío! —Faras señaló ceremoniosamente, con ambas manos extendidas, como descubriendo una reliquia arcana. 
 
    Su amigo señalaba hacia el vehículo, una furgoneta de un color verde lima muy incómodo de mirar. Uno de los laterales presentaba abolladuras, como si hubiese sufrido la embestida de un elefante. El resto de la estructura presentaba infinidad de arañazos y defectos. 
 
    —¿Qué es esto? —dijo Rys con cuidado de no romperse la mandíbula. 
 
    —Esto, amigo mío… —Faras le dió una palmada al capó de la furgoneta—. Es nuestro barco pirata. 
 
    —¿Nuestro… qué? 
 
    Su amigo dio la vuelta a aquel horrible armatoste y abrió la puerta trasera, que hizo un ruido como de película de terror. Acto seguido, le hizo un gesto para que se acercase. 
 
    Los dos pasos hacia Faras tuvieron un elevado coste en dolor, pero cuyo valor fue inferior a la curiosidad que sentía. Tras varios movimientos irritantes, acabó situado a un lado del joven de las gruesas gafas. Rys miró al interior de la furgoneta y se perdió en los intrincados detalles del equipamiento que ocupaba el habitáculo. 
 
    —Una camilla, un gotero para suero, un equipo aséptico, jeringuillas, una nevera, un desfibrilador, vendas y gasas, un botiquín de auxilios, bombonas de aire, un respirador y todavía me quedan un par de cosas por meter. Pero ya está casi. —Faras le miró orgulloso, con una sonrisa de satisfacción personal. 
 
    Rys se mantuvo en silencio, sin palabras, ojeando la camilla y sus sábanas de color celeste. Todo aquel equipamiento le parecía bastante familiar. 
 
    —Esto es… —dijo Rys. 
 
    —Sí, el garaje. —Faras sonaba decepcionado. 
 
    Un par de años atrás, Faras montó una habitación especial en su casa familiar. La llenó de equipo médico y cumplió el deseo de su padre de pasar los últimos días que le quedaban en el hogar que había construido. Después del entierro, Faras empaquetó ese instrumental dentro del pequeño garaje que les correspondía en el sótano del edificio en el que vivían. 
 
    Rys pestañeó varias veces, y tras un momento de confusión el significado de ese vehículo cayó sobre su conciencia, aplastando sus pensamientos con todo el peso de la lógica. 
 
    —Me vas… ¿me vas a ayudar? —preguntó Rys. 
 
    Faras se giró hacia él y le puso la mano sobre el hombro. Su rostro adquirió una expresión solemne, más de lo que jamás le creyó capaz.  
 
    —Sí —dijo Faras—. Vamos a cambiar el mundo. Tú y yo.

  

 
   
    VEINTIOCHO 
 
    El sonido del envoltorio siendo desgarrado no era para nada agradable. Katya estaba sufriendo un pico de ansiedad viendo cómo el papel multicolor acababa hecho jirones sobre la mesa del restaurante. Ojalá hubiese traído la pistola para poder pegarle tres tiros a esa caja y acabar con su sufrimiento. 
 
    Le dio un sorbo a la copa de vino, aguantando las ganas de meterle prisa a Segen. Él despedazaba el papel con una sonrisa infantil, como un niño frente a su regalo de Navidad. No encajaba con el aspecto maduro y elegante que le conferían la chaqueta azul marino y camisa rosa que vestía aquella noche. Estaba muy guapo. 
 
    —No puede ser… —dijo Segen arrugando la frente. 
 
    Katya tensó los gemelos y cerró la mandíbula. Como el gordito y el enclenque la hubiesen cagado con el regalo les iba a hacer una cara nueva. 
 
    —¡Me encanta! Tenía muchísimas ganas de pillarme la edición especial, la sacaron hace muy poco. —Segen giró el libro entre las manos e intercaló varias miradas con ella—. La portada y el gramaje son de mucha calidad. Mira qué dibujo, qué colores… —Su novio abrió el libro, mostrándole varias viñetas. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Katya. 
 
    —¿Que si me gusta? ¡Es una pasada! ¡Muchas gracias! —La sonrisa era genuina. Sus ojos la miraron con un aprecio especial que sólo él sabía mostrarle en los momentos importantes. 
 
    —De nada —Katya se recolocó un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    —Lo que no entiendo es cómo Rys y Faras me lo han pintado tan mal. Claramente es… —Segen entrecerró los ojos—. Oh… 
 
    —Tienes madera de detective. —Katya agitó la copa de vino—. No me extraña que tengas cientos de miles de admiradores. 
 
    —Y admiradoras —dijo Segen levantando el dedo índice. 
 
    —Bueno, ya me encargaré yo de que sólo sean admiradores. 
 
    Segen frunció el ceño, aparentando confusión. 
 
    —¿Sabes que yo…? 
 
    —No, no quiero saberlo —interrumpió Katya—. Solo quiero tener la mejor cena de aniversario de la historia, ir a bailar a algún antro sudoroso y acabar la celebración poniéndote tiritas en la espalda a las seis de la mañana. 
 
    —Planazo. Brindemos por él. 
 
    Las copas repiquetearon con un eco cristalino, rompiendo la paz del restaurante. Katya bebió de su copa sin quitarle ojo a su novio. Ambos se sonrieron con fingida malicia, como si fuesen cómplices de una broma que solo ellos conocían. 
 
    —¿Tú eres Infosegen, no? —Dijo una voz a su izquierda. Se trataba de un chico joven, de veintipocos años y vestido de traje. Miraba a su novio y sostenía un teléfono móvil en las manos. 
 
    Katya suspiró, desesperada. Ya era la tercera vez que sucedía. 
 
    —Sí, soy yo —dijo Segen. 
 
    —¿Me puedo echar una foto contigo? —dijo el chico. 
 
    —Claro. —Segen se levantó y se colocó al lado de su nuevo admirador, el cual se excedió en cercanía rodeándole con el brazo.  
 
    El chico le ofreció el teléfono a Katya, y en otras circunstancias ella hubiese tirado el aparatejo al hueco de la chimenea. Por desgracia, Seg necesitaba a sus nuevos seguidores para promocionar su carrera de periodista independiente.  
 
    Therese Walton había complicado su relación negándose a conceder entrevistas a los medios tradicionales. Esto hizo que tras el desalojo, la charla con su novio atrajese demasiada atención. Primero llegaron los conspiranoicos al vídeo, unos chalados que veían el desalojo de la abuela como una sucesión de eventos manipulados. Luego le siguieron los extremistas políticos, de todas clases y colores, encantados de subirse al vagón del tren del misterio. E increíblemente, la gente normal acabó llegando al vídeo de Segen por curiosidad. Y ahí es cuando todo estalló. 
 
    No sabía cómo reaccionaría el cuerpo de policía ante el ruido que había generado su pareja, y la incertidumbre era insoportable. De hecho, temía regresar a la comisaría tras el fin de su castigo, plazo que se cumplía en solo dos días. Con todo el revuelo, la constructora y varios hombres de negocios se habían querellado contra Seg, pero la policía no tenía medios para ello y tampoco le importaba defender un honor ya bastante manchado. Por desgracia, aquello no significaba que no tuviesen formas de expresar su enfado, sobre todo con ella. 
 
    —A sonreír —dijo Katya enfocando a ambos—. Tú no. —El chico se encogió de hombros ante ese ataque, disimulando la sonrisa por miedo a otro comentario. 
 
    —Está de broma —le dijo Segen agitando la mano. Se le daba muy bien mentir a sus adoradores, tanto que el chico se relajó de nuevo y sonrió ante la cámara.  
 
    Cuando el intruso se marchó, Katya rellenó las copas con lo poco que quedaba de la botella de vino. Su novio pidió la cuenta a la camarera con un gesto, antes de sentarse de nuevo. 
 
    —Deberías de fundar una secta, nos haríamos millonarios —dijo Katya. 
 
    —Ya la tengo planeada. Es el culto de adoradores de santa Yassine, la más preciosa de todas las deidades. —Segen puso los brazos en cruz, como si fuese el predicador de una iglesia—. ¡Ay! 
 
    El puntapié de Katya le hizo saltar del asiento. Tras recomponerse, sonrió con aire travieso y ella se mordió el labio inferior, luchando contra el impulso de abalanzarse sobre él. 
 
    Katya vació su copa de un trago y cuando la colocó sobre la mesa estuvo a punto de volcarla por accidente. La base de la copa había chocado contra una cajita de terciopelo negro alargada como un puro. Juraría que aquello había aparecido de la nada. Katya cogió la cajita y la agitó suavemente cerca de la oreja, intentando averiguar su contenido por el sonido. 
 
    —Si es un anillo te lo pienso tirar a la cabeza —dijo Katya. 
 
    —Lo esquivaré. Pero si lo recoge la camarera tendré que casarme con ella. Yo no hago las reglas. —Segen arqueó las cejas y encogió los hombros. 
 
    —Y serás el viudo más deseado de la red. 
 
    Katya abrió la cajita negra, un delicado estuche de terciopelo que reveló un interior de color rojo. Olía a nuevo, a cuidado. 
 
    —Si no te gusta siempre lo podemos cambiar —dijo él, rascándose la barbilla. 
 
    En su interior había una pulsera. Una joya que entrelazaba varios eslabones de metal plateado con tres plaquitas cuadradas de bordes redondeados. Cerca del cierre colgaba una pequeña hilera de cuatro cristales, diminutos y puntiagudos. 
 
    —No es plata, es oro blanco. —Segen se recolocaba las gafas sobre la nariz, sin encontrar el punto adecuado—. Nunca me ha gustado porque siempre los confundo. Pero en esta se ve muy bien. Y si no te gusta podemos cambiarlo… de verdad. 
 
    Las tres plaquitas contenían sus iniciales grabadas, junto a la fecha de su aniversario. Katya extrajo la pulsera con mucho cuidado. 
 
    —Podemos ir mañana mismo… La cambiamos y… 
 
    —No —dijo Katya, apretando los labios hasta formar un punto. 
 
    —Entonces… ¿te gusta? —preguntó Segen, que ahora se frotaba las manos. 
 
    Katya extendió los brazos hacia él, mostrándole el dorso de las manos. Él tardó varios segundos en entender el gesto, pero tras ello cogió la pulsera de su mano y comenzó a ponérsela en la muñeca izquierda. 
 
    —Parece que la ha diseñado una adolescente —dijo Katya—. Una fan de esos grupos de música que te gustan. De los chicos de oriente que llevan camisas blancas. 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Si me vuelves a preguntar eso te meto la pulsera por la nariz. —Katya le agarró de los dedos con firmeza, un gesto que reclamaba un cruce de miradas. Cuando sus ojos se encontraron, ella le ofreció una tímida sonrisa—. Me encanta. 
 
    Segen enterró su inseguridad tras una sonrisa de alivio. Un instante después, apoyó las manos sobre la mesa y la besó. 
 
    Antes de darse por vencida, la camarera tosió hasta tres veces para llamar su atención. No volvió con la cuenta hasta un rato más tarde. 
 
      
 
      
 
    Una ventaja de haber bebido tanto era que ya no le importaba nada. Katya andaba descalza por la calle, sujetando los tacones en una mano. De vez en cuando giraba dando una vuelta completa sobre sí misma y extendiendo los brazos, ejecutando una danza secreta que solo ella podía comprender. Bueno, en realidad solo se estaba divirtiendo haciendo girar los flecos de su vestido, una maravilla visual hecha de un tejido blanco con motivos verdes.  
 
    —Alguien se ha quedado con ganas de más —dijo Segen tras ella. 
 
    —Por culpa de un aguafiestas. ¡Las seis todavía es pronto! —Katya apoyó el codo en una papelera urbana, solo para señalarle con un dedo acusador. 
 
    —No para los vampiros. —Segen contrajo el labio superior, mostrando los dientes y las encías. Un truco repulsivo que ella no podía hacer. 
 
    —¿Cómo un tío tan friki puede bailar tan bien? —dijo Katya con cara de asco. 
 
    —Es parte de mi poder de control mental. Tú crees que bailo bien, pero sólo hago el pato mareado. 
 
    —Mmm… los patos no bailan haciendo girar a sus parejas —Katya giró de nuevo, aunque estuvo a punto de perder el equilibrio . 
 
    —Los patos sólo bailan con las hembras que llevan vestidos muy bonitos… 
 
    Katya le sonrió, mordiéndose el labio, y de repente sintió el deseo de huir de allí, de alejarse de él. Aquel deseo repentino hizo que cruzase la calle corriendo hasta llegar a la fachada de su edificio. Allí, la acera era una estrecha franja ocupada por una hilera de coches aparcados sobre el bordillo. Solo un gato podía pasar por allí sin rasparse la espalda. Hacer equilibrismo en su estado era difícil, tanto que acabó resbalando y cayendo sobre el capó de uno de los coches. Una alarma ruidosa empezó a taladrarle la cabeza. 
 
    —Mañana voy a llamar a tráfico y os van a multar a todos otra vez… ¡inútiles! —Katya golpeó el coche, usando los tacones que portaba como arma. 
 
    —Calma, calma —dijo Segen agarrándola de los brazos. 
 
    Furiosa, lanzó una torpe patada contra el coche rojo al mismo tiempo que su novio la alejaba. El ataque impactó contra el retrovisor, que acabó cayendo al suelo, resquebrajándose y liberando un trozo de espejo. 
 
    —No tendrían que estar ahí… 
 
    —Lo sé —dijo Segen. Le puso la mano en el hombro y comenzó a guiarla a través del portal. Katya se revolvió, alejándole de un manotazo en el pecho. 
 
    —Es que nadie hace caso. ¡Nadie respeta las reglas! —Katya dio un pisotón en el suelo para reafirmar su postura. 
 
    —Bueno, hay reglas contra las que hay que revelarse… 
 
    Segen llevaba la chaqueta sobre el hombro, y las gafas dobladas en el bolsillo de la camisa. Parecía tan inteligente… y a la vez tan inocente. 
 
    —¡Hablo de reglas fáciles! —Katya apretó los puños con fuerza—. ¡No aparques en la puñetera acera! ¡No mates a nadie! 
 
    —Entiendo. 
 
    —¡No, no entiendes! 
 
    —Sí entiendo, sí. —Segen se acercó a ella, como el domador de leones que da un paso hacia las fieras. Extendió los brazos intentando arroparla. 
 
    —¡No, no entiendes! —dijo Katya, zafándose de su abrazo con otro manotazo. 
 
    Su novio mantuvo la distancia, alarmado por la reacción. Los dos permanecieron en silencio durante unos instantes. Katya se tambaleaba, dejándose caer sobre unos torpes pasitos cortos con los que intentaba mantener la posición sin éxito. 
 
    Hizo fuerza con el vientre, nada más notar la bilis subiendo hacia la garganta. Tragó con un sonoro glup y se cubrió la boca con las manos. 
 
    —Perdón… —dijo ella mirándole avergonzada. No conseguía centrarse en su figura, pero le veía muy guapo. Más guapo que nunca. 
 
    La carcajada pilló por sorpresa a Katya. Sgen se reía con fuerza, doblándose hacia adelante y sujetándose las rodillas, como si le doliese. De su boca sólo salían ruidosas risotadas, latigazos hilarantes que le ahogaban hasta hacerle enrojecer. 
 
    —¡Serás capullo! —Katya dio un paso hacia él enarbolando los zapatos. 
 
    Seg esquivó el primer zapatazo, aunque el segundo le acertó en la espalda justo antes de que huyese corriendo por las escaleras. Ella salió tras él, saltando los escalones de dos en dos. Tropezó en el primer rellano, pero cayó sobre las manos y pudo ponerse de nuevo en marcha. Podía escuchar el eco de la risa de Segen ascendiendo por el edificio. 
 
    Katya pensó que no era tan complicado correr con el vestido, y de hecho se sintió tentada de llevarlo a la comisaría algún día. Claro que descartó llevar esos zapatos, ya que habían sido una tortura durante toda la noche, sobre todo en la pista de baile. 
 
    Cuando llegó a su planta las risas de su pareja llevaban desaparecidas un rato. La puerta de su apartamento estaba abierta, descargando un halo amarillento hacia el pasillo. La luz brotaba de la lámpara del salón, una vara de metal acabada en una pantalla beige. Su novio, con las gafas ya puestas, miraba confundido aquel artefacto. 
 
    —¿Seg? —dijo Katya desde la puerta. 
 
    Él la miró, con el ceño fruncido y una mueca de incredulidad. Señaló hacia su dirección, buscando las palabras adecuadas en la niebla mental de la borrachera. 
 
    —La puerta… —dijo él—. Estaba abierta… 
 
    Una sombra surgió de la nada, a la derecha de Segen. La sombra golpeó en la cara a su novio con un puño enguantado, empujándole contra la pared y partiéndole las gafas, que acabaron cayendo al suelo. 
 
    —¡Seg! —gritó Katya soltando los zapatos y lanzándose a la carrera en ayuda de su pareja. 
 
    El intruso, vestido de negro y con pasamontañas, continuaba golpeando a su novio. Segen se cubría la cabeza mientras se dejaba caer de rodillas lentamente, superado por la batería de impactos. 
 
    Algo la embistió a mitad de carrera, aplastándola contra la pared del pasillo. Su hombro emitió un crujido y el dolor la obligó a gritar. Sintió unos brazos rodeándole los muslos, y al mirar hacia abajo vio a otro tipo con la cara tapada, fornido y corpulento, abrazando su vientre e intentando levantarla del suelo. 
 
    Katya miró hacia su novio, hecho una bola en el suelo y recibiendo una secuencia de patadas. Él intentaba encogerse como habían estado practicando, meses atrás. Estaba sufriendo, le estaban haciendo mucho daño, pero no parecía asustado. Katya sabía que debía ayudarle, debía acabar con su oponente para salvar a Segen. 
 
    Agarró a su enemigo por la nuca con una mano, y con el otro brazo le asestó un codazo entre los omoplatos. El gruñido de dolor fue la pista que necesitaba. Empleó el codo varias veces más y sus pies volvieron a tocar el suelo cuando su enemigo recogió los brazos para cubrirse. 
 
    Sin perder el tiempo, Katya tiró hacia abajo de la nuca de su enemigo y le asestó varios rodillazos en el vientre. El tipo de negro volvió a embestirla, buscando detener el castigo pero de nuevo sin corregir su punto débil. Katya perdió el aire al chocar nuevamente con el muro, pero fue un sacrificio que aceptó a cambio de poder liberar otro codazo contra la nuca de su rival.  
 
    El golpe sonó como un martillazo sobre una alfombra, y el gigantón acabó hincando una rodilla en el suelo. Katya le empujó de un manotazo, tras lo cual el encapuchado acabó de vuelta en la cocina. Eso le haría ganar un par de segundos, los suficientes para llegar a Segen y… 
 
    Katya cayó al suelo de tarima sobre su hombro ya malherido. Su cadera hervía de dolor y la visión se le llenó de pequeños destellos. Por el rabillo del ojo vio una tercera figura, un recién llegado al apartamento, que acababa de empujarla al suelo. 
 
    Las palabras de su profesor volvieron a su mente. Tres enemigos eran demasiados, tenían que huir, a cualquier precio. El peligro había despejado en parte los efectos mareantes del alcohol, pero no estaba en condiciones para esta pelea. 
 
    Una presión asfixiante se posó sobre sus lumbares. Algo la agarró de la muñeca y tiró hasta que su codó emitió un chasquido. Elevó la cabeza, haciendo fuerza con el cuello, y pudo ver a Segen abrazado a su enemigo en el salón. Estaba forcejeando torpemente, pero descargando rodillazos y pisotones, justo como le había enseñado. «Vamos, tú puedes», pensó ella. 
 
    Katya ancló la palma de la mano en el suelo, la de su brazo libre, buscando un punto de apoyo para descabalgar al matón de su espalda. Una bota negra le pisó los dedos, aplastándole la mano. Chilló, respondiendo al suplicio y quemándose la garganta en un aullido de desesperación. 
 
    Sus ojos llorosos no podían apartar la vista de Segen. Él se ponía de pie, respirando con dificultad, mientras su enemigo estaba sentado en el suelo, derrotado y cubriéndose la cabeza con las manos. «Ese es mi chico», pensó Katya. 
 
    —¡Kat! —gritó él asustado, nada más verla. 
 
    Segen se encaró hacia el pasillo, dispuesto a acudir en su ayuda. Los botones de su camisa rosa habían sido arrancados durante el forcejeo, dejándole el pecho al descubierto. La sangre le chorreaba de una ceja, dibujando un río rojo sobre su mejilla. 
 
    Una silueta surgió en silencio de la puerta del salón que daba al cuarto de baño. La figura se colocó tras su novio en solo un suspiro, plegando el tiempo en sí mismo, obligándola a no parpadear y a seguirle con la mirada. La mano de aquella sombra se extendía más allá de lo posible, una extremidad informe como la de un monstruo de película de terror.  
 
    Katya notó la dolorosa presión de unos dedos cerrándose alrededor de su cabeza. Giró el cuello hacia un lado, buscando librarse de la mano que se hundía en su cabello, pero el peso de aquella mole sobre su espalda no le dejaba apenas espacio para moverse. La mano empujó su cara hacia el suelo, aplastándole la mejilla contra las tablas de madera. Su cara ardió tras el impacto y su pómulo cosquilleaba con el escozor de cientos de agujas perforándole los nervios. Se negó a cerrar los ojos. 
 
    —¡Seg...! —Su voz se tornó en un quejido vibrante, amordazada por el suelo y el dolor.  
 
    La rodilla de Segen crujió con un estridente chasquido tras el impacto. Su novio cayó al suelo, gritando tan fuerte que pudo sentir su dolor en el pecho. El encapuchado tras él sostenía una palanca metálica, y la elevó por encima de su cabeza mientras Segen se retorcía por la tarima. 
 
    —¡No! —gritó Katya. 
 
    Ella forcejeó, agitando las caderas, desesperada por derribar al matón sobre ella, ignorando las quejas de su hombro. Tiró de la mano derecha, y la bota que la clavaba al suelo pisó con más fuerza, provocando el chasquido de sus dedos y un nuevo torrente de dolor en sus sentidos. 
 
    Cuando la palanca cayó de nuevo, Segen arqueó el cuerpo de un espasmo. El impacto en su espalda le hizo gruñir, perdiendo el aire. Él extendió el brazo hacia ella, mirándola con el rostro enrojecido y desencajado.  
 
    —¡No, no! —gritó Katya. Podía oler el cuero del guante que ahora presionaba su mejilla contra el suelo. 
 
    El tipo tras su novio volvió a alzar la palanca y ella pataleó, retorciéndose para salir de aquella trampa, desesperada por llegar hacia Seg. Katya sintió cómo el hombro se le desencajaba, liberando una sensación agónica sobre su pecho. Apretó los dientes y encajó todo aquel sufrimiento a cambio de la promesa de una salida, una escapatoria. Pero estaba anclada al suelo, con dos enemigos sobre ella. 
 
    Una mancha oscura cubrió los límites de su visión y pudo escuchar una respiración entrecortada a un palmo de su oreja. Era un rostro cubierto por un pasamontañas negro. 
 
    —Esto va a doler… princesa —dijo aquella cara. 
 
    La palanca rompió contra el cráneo de Segen, dejándole inmóvil, inerte. Katya cerró los ojos y no los volvió a abrir más.

  

 
   
    VEINTINUEVE 
 
    Rys acarició la frente de Chent con el dedo. Su piel gozaba de un aspecto limpio y suave, aunque de una palidez casi enfermiza por culpa de dos décadas de aislamiento. Reconocía los rasgos que caracterizaban a su amigo, como el cabello rubio o el tabique nasal recto, pero la crudeza de la edad había transformado aquel rostro en un completo desconocido. Pasó los dedos sobre una pequeña marca bajo el flequillo, una diminuta cicatriz con forma almendrada. 
 
    —Menudo cabezazo le diste, ¿eh? —dijo Rys en voz baja—. Damon no se metió conmigo nunca más, ¿sabes? Cuando te fuiste… —Tragó saliva, intentando disolver el nudo en la garganta—. Digamos que me volví un borde. 
 
    Se sentó en la silla de plástico a un lado de la cama. A su izquierda había una máquina con multitud de cables y tubos, emitiendo pitidos a través de una pantallita con gráficas de colores. 
 
    —Sé que estuve aquí hace poco, pero… ha pasado algo. —Rys se rascó el cuello, inquieto—. No lo entiendo muy bien, la verdad, yo… 
 
    Resopló de nuevo y se hundió en la silla cerrando los ojos. Cruzó los brazos, un reflejo incontrolable ante el frío que emanaba de aquella situación. Estuvo unos minutos en silencio, haciendo acopio de valor. 
 
    —Lo siento, Fox… —dijo Rys finalmente—. Te dejé solo, te abandoné… —Se frotó un párpado y después colocó la mano sobre la de su amigo, que reposaba en la cama—. Tendría que haberte ayudado, tendría que haber ido contigo a buscar a Zafira. Al final la rescaté, ¿sabes? Le di su merecido al caballero negro y luego… 
 
    Rys abatió la mirada y apretó la mano de su amigo. Se mordió el labio inferior, tratando de mantenerlo quieto, aguardando en silencio para recuperar las riendas de su cuerpo. Cuando lo consiguió, sorbió por la nariz antes de continuar. 
 
    —De verdad, lo siento. Fui un imbécil, un niñato. —La voz de Rys surgía como si tuviese un balón de helio en el pecho—. No quise ayudarte porque… te tenía envidia. Fue culpa mía, eran celos… —Se secó los ojos con el dorso de la mano—. Tenía envidia de cómo te miraba Zafira, de que fueses el protagonista del torneo, de lo listo y valiente que eras. Siempre fuiste mejor que yo, en todo, y… 
 
    Lamentaba no haberse preparado para esto, pero sabía que la confesión debía ser sincera. Rys se levantó de la silla, inclinándose ligeramente hacia su amigo. 
 
    —Me negué a ayudarte porque era un envidioso, porque yo no era el héroe de la historia. Sé que estás aquí por mi culpa… —Colocó ambas manos sobre las mejillas de su amigo, envolviendo aquel rostro desconocido—. Lo siento… Perdóname, Fox… —Varias lágrimas se derramaron sobre el cuello de Chent, fluyendo en un hilillo salado hacia el pecho. 
 
    En un impulso, levantó la cara de su amigo con ambas manos y la acercó a la suya. Rys contempló aquella expresión insensible, fría… muerta. No tenía ninguna foto de Chent de niño y era incapaz de recordar cómo era. Su amigo ahora era alguien sin cara, un borrón en el pasado. Se había convertido en un extra de Fantosia.  
 
    Rys pasó años intentando tener una copia de Fox en el reino, similar a la de su abuelo. Durante un tiempo creyó poder conseguirlo si lo deseaba muy fuerte, así que pasaba todo el tiempo en la segunda planta de la Torre de los Héroes, tumbado en los cojines, con los ojos cerrados y pensando en el niño arquero. No funcionó, así que en la adolescencia pagó sus frustraciones con su abuelo de mentira. Ahora, mucho tiempo después, se arrepentía y echaba de menos a ese clon mal acabado al que no sabía si volvería a ver. 
 
    —Escúchame, yo… —Rys soltó las mejillas de Chent y comenzó a acariciarle el cabello—. Tú tenías razón, siempre la tuviste. Yo era un mocoso que sólo quería divertirse jugando a dragones y caballeros. —Sonrió, dando golpecitos con el dedo índice sobre el pecho de su amigo—. Sabías que el mundo era una mierda… tú lo entendiste antes que nadie. El mundo no era justo, pero tú querías cambiar nuestro mundo. 
 
    Limpió la nariz de Chent con el dedo meñique, secando una gota que se derramaba hacia la boca. 
 
    —Voy a hacer justicia. Voy a cumplir tu sueño. 
 
    Fue consciente, tras decir eso, de que se encontraba en el hospital en el que sus sueños murieron. 
 
    La noche en la que murió su abuelo, Rys montaba en ambulancia por primera vez en su vida. Recordaba con nitidez el viaje hacia el hospital, con la sirena sonando a todo volumen y las caras de preocupación en el interior del vehículo. Su abuelo, en la camilla, le pidió un abrazo a modo de despedida. Rys prefirió ser un niñato y negárselo, decirle que solo era un resfriado y que se verían en Fantosia esa misma noche. Su abuelo al menos tenía algo en común con su versión onírica: nunca se dijeron adiós. 
 
    Varios días más tarde, en la pequeña sala de espera de la planta de oncología, vio a su madre hablar con el doctor y taparse la boca con las manos. En ese momento lo entendió todo perfectamente, pero no pudo aceptarlo. Corrió por el hospital, de planta en planta, buscando una salida o un lugar en el que esconderse a dormir en soledad. Un refugio para entrar en Fantosia y comprobar si su abuelo estaba ahí. Acabó entrando por error en el ala de urgencias, justo cuando unos enfermeros empujaban una camilla a toda velocidad. Reconoció de inmediato al niño tumbado sobre la camilla. 
 
    Rys se puso la mano en el pecho. 
 
    —Perdóname, Fox… preferí engañarme, pensar que todo fue una mentira. Pero ahora sé que todo era verdad y no me voy a esconder más. Voy a pagar por todo… por todos. Haré justicia. 
 
    Las cortinas que rodeaban la cama se abrieron, dando paso a la señora Coleman, que dio un pequeño salto al darse cuenta de que no estaba sola. 
 
    —Casi me matas de un susto Rys —dijo ella, sonriendo con esfuerzo. Vestía una gabardina larga y llevaba el pelo recogido. Unas ojeras muy oscuras arruinaban su maquillaje. 
 
    —Lo siento, tendría que haber avisado… 
 
    —No, no, no, eres casi de la familia Rys, puedes venir cuando quieras. 
 
    Rys asintió en agradecimiento. Se secó las mejillas y agarró la chaqueta que había dejado sobre la silla. 
 
    —Por cierto Rys, me preguntaba si te había dado tiempo a donar en la campaña de financiación. Sólo nos queda un día hasta que le desconecten, y bueno… la verdad es que no mucha gente ha ayudado. 
 
    Le entraron ganas de golpearse la cabeza, por estúpido. Se había olvidado completamente de aquello. La señora Coleman le sonreía ilusionada, esperando una buena noticia. 
 
    —¿Cuánto falta para cubrir los gastos? —dijo Rys. 
 
    —La mitad, quince mil. Y eso solo cubre el primer año, porque el contrato se renueva anualmente, pero ya pensaremos en el futuro en otro momento. 
 
    —No tengo tanto dinero… —dijo Rys sintiéndose culpable. 
 
    —Lo entiendo, de verdad, no te preocupes, ya encontraremos una solución para mañana. —La señora Coleman le puso una mano temblorosa en el brazo—. Los bancos no nos quieren prestar y su padre está desaparecido, más preocupado por su segundo divorcio que por su hijo. 
 
    —Lo siento… 
 
    —De verdad, no pasa nada. Has hecho lo que has podido. —Ella sonrió de nuevo, más con los ojos que con la boca—. Todo esto es solo una injusticia más.  
 
    Injusticia. El término evaporó un torrente de emociones en la mente de Rys. El odio, la impotencia, la venganza… todo se agolpaba en su interior como producto de aquella palabra. Casualmente, una palabra que el héroe de Fantosia había jurado erradicar. 
 
      
 
      
 
    Rys atravesó el ala contigua al barracón de Chent lo más rápido que pudo, ignorando aquel circo de los horrores, una cacofonía constante de gemidos y lamentos. A diferencia del área de la que provenía este espacio estaba atestado de camas, divididas en dos secciones por un estrecho pasillo que serpenteaba sin dirección aparente. Esa distribución otorgaba la falsa apariencia de un interminable pasadizo flanqueado por paredes azules. 
 
    Familiares de los pacientes, amigos y visitas se cruzaban en su camino constantemente, entrando y saliendo de aquellos doseles de color celeste. Los encontronazos le obligaban a echarse a un lado o a entrar momentáneamente dentro de uno de los cubículos, algo que le había regalado un par de visiones de pesadilla. Si pudiese soñar, claro. Y si supiese lo que son las pesadillas, ya que nunca había tenido una. 
 
    Un último obstáculo le esperaba cerca de la puerta de salida. Un tipo fornido, de gabardina beige y zapatos oscuros, miraba al suelo frente a una de las cortinas. Su pelo, canoso y corto, hacía contraste con un bigote oscuro y frondoso. El detective Dan Bungham se veía pálido como el techo y lucía muy preocupado. 
 
    Cuando sus ojos se cruzaron, el veterano policía dio media vuelta y abandonó el ala a través de la puerta que daba al vestíbulo de la planta. Rys le siguió, intrigado por la reacción, pero se detuvo al llegar a la cortina entreabierta de la que había huido el detective. 
 
    Un llanto apagado y tenue escapaba de aquel cubículo. Le recordaba al sonido de aquel vídeo de la red en el que un gorrión recién salido de su cascarón piaba a su madre. Por alguna razón, sintió una familiaridad inesperada con ese sollozo, tanto que atravesó las cortinas sin pensarlo dos veces. 
 
    —Rys… —dijo una voz desde la cama. 
 
    Algo se retorció en su interior cuando vio a Katya, como si su estómago estuviese lleno de clavos. Sus piernas temblaron, presa de un cosquilleo similar a una resaca mágica. Hubiese preferido mil veces un despertar a esa visión. 
 
    —Rys… —Katya extendió el brazo que no estaba en cabestrillo, con las palmas hacia arriba y mostrando varios dedos vendados en un gesto de súplica. Un ademán que rogaba cercanía, consuelo. 
 
    No lo dudó ni un instante y se colocó a su lado en dos pasos. Tomó su mano, con suavidad pero firmeza, ofreciéndole la intimidad que ella necesitaba. Lo único que podía darle en aquel momento. 
 
    —Seg… Seg… Han matado a Seg… —dijo ella entre sollozos, apretándole la mano. 
 
    Sus labios estaban hinchados y hablaba con dificultad. Sus ojos eran solo dos líneas negras incrustadas en un rostro abultado, rojo y amoratado. Katya respiraba por la boca, ante la imposibilidad de usar una nariz rota y cubierta de gasas. Su cuerpo se agitaba poseído por pequeñas convulsiones, movimientos nerviosos que Rys reconocía y sabía que no venían de ningún problema físico. 
 
    —Estoy aquí —dijo él, intentando anclarla a la realidad. Era algo en lo que tenía poca experiencia, pero estaba dispuesto a intentar.  
 
    Rys acercó su cuerpo todo lo que pudo a aquella cama, presentando una puerta a su ser, una ventana hacia un alivio emocional. 
 
    —Me han robado a Segen… —Katya se dejó caer hacia adelante y Rys la abrazó, con cuidado de no hacerle daño. Aunque sabía que no podía hacerle más daño del que le habían hecho—. Princesa me ha robado a Segen… 
 
    Un quejido escapó de la garganta de Katya, que empezó a balancearse en sus brazos al mismo tiempo que su cabeza temblaba, de forma intermitente, con cada vaivén de un lloro que acuchillaba el corazón de Rys. 
 
    —Lo siento… —dijo Rys. 
 
    Aquella disculpa era por todo lo que había pasado, pues era el único culpable. Todos los que se acercaban a él acababan sufriendo. 
 
    —Lo siento mucho… —dijo Rys. 
 
    Y aquella disculpa era por lo que le iba a robar. Lo último que le quedaba a Katya era una distracción que no podían permitirse. La necesitaba, había decidido que ella le ayudaría a cambiar el mundo. 
 
    —No estoy llorando… —dijo ella mientras reposaba la cabeza contra su hombro mojado.

  

 
   
    TREINTA 
 
    Pris se echó un par de analgésicos a la boca y le dio un largo trago a la cerveza. Cuando vació la botella la lanzó contra una de las columnas de hormigón. Ya había un círculo de vidrios rotos en esa sección del edificio a medio construir. 
 
    —¿Más pastillas? —dijo Aleks mientras extraía otra grasienta patata de la montaña que había colocado sobre el capó del Warken. 
 
    —Esa perra pega fuerte… —Pris se masajeó la nuca, intentando aliviar la desagradable sensación que le recorría la espalda.  
 
    Había sido un absoluto infierno patrullar en ese estado, pero necesitaban completar su coartada para que la abogada hiciese su magia. En caso de necesitarlo, claro. 
 
    —No le va a pegar a nadie nunca más, ha pillado el mensaje. Estas patatas están cojonudas. 
 
    Aleks se agachó y extrajo otra botella de la caja de cervezas a un lado del coche. Tras ofrecérsela, volvió a escarbar en el cono de patatas fritas. 
 
    —Hay gente que no aprende ni a las malas… —Pris abrió la botella mordiendo el borde de la chapa, derramando unas gotas sobre el suelo de cemento. 
 
    Una corriente de aire barrió el lugar, levantando polvo y pequeñas partículas de piedra, lo que les obligó a cubrirse la cara. 
 
    —Puto sitio de mierda —dijo Aleks cubriendo las patatas con una mano. 
 
    El edificio se alzaba cuatro plantas por encima del suelo, pero solo era un esqueleto de hormigón. Carecía de paredes y se encontraba en una explanada a las afueras de la ciudad, por lo que estaban a merced del viento. Alrededor del había un grupo de edificios en las mismas condiciones, también abandonados por problemas legales diversos. Era una promoción inmobiliaria de su constructora favorita. El chiste se contaba solo. 
 
    Warken se balanceó de arriba a abajo, al ritmo de unos golpes que provenían del maletero, y un puñado de patatas fritas acabaron en suelo para desgracia de Aleks. El bamboleo vino acompañado de unos chillidos ahogados. 
 
    —La bella durmiente se ha despertado. —Pris dejó la botella en el suelo y se sacudió las manos—. Hora de la charla informativa. 
 
    Aleks la siguió hacia el lado opuesto del coche mientras hurgaba entre un manojo de llaves. Una vez allí abrió la puerta del maletero con una pequeña llave, revelando su contenido. Dentro de ese diminuto espacio, un tipo mayor, atado de pies y manos, les miraba en posición fetal con unos ojos rojos e hinchados. 
 
    El hedor que provenía del señor amordazado hizo que tragara saliva, un acto reflejo de repulsión. Pris dio un par de manotazos al aire, disipando el olor. 
 
    —Señor Milan Ganish, debería ir al médico a revisar las tuberías —dijo Pris. 
 
    La respuesta no se hizo esperar. Enloquecido por el pánico, el señor Ganish comenzó a forcejear con sus ataduras y a dar patadas, al mismo tiempo que intentaba pronunciar algo. Le habían apretado demasiado la mordaza y el señor babeaba espumarajos con cada intento de comunicación. 
 
    —No tengas prisa en marcharte, príncipe. Vas a pasar bastante tiempo ahí. 
 
    —Míralo, el pobre no entiende nada —dijo Aleks con una sonrisa compasiva. 
 
    —Criatura… 
 
    —Me da un poco de pena. A lo mejor tendríamos que contarle algo. —Aleks cerró el puño bajo la barbilla—. O darle una patata. 
 
    —Estás obsesionado con esas putas patatas. 
 
    —Están tremendas. 
 
    Su niño regresó al capó del coche, seguramente en busca de más droga bañada en ketchup. Pris se dobló hacia adelante, hasta que su nariz estuvo a un palmo de la cara del abogado. Le encantaba hacer eso, intimidaba a las ratas. 
 
    —Te voy a explicar qué haces aquí, príncipe. Solo para que no se te ocurra tomar represalias en caso de que sobrevivas. ¿Tienes familia? 
 
    El señor Ganish asintió con un gesto forzado, liberando una gota de sudor que le recorrió la cabeza desde la calva hasta la barbilla. 
 
    —Qué bien, un tipo afortunado. Aunque intentar huir de la ciudad sin tu mujer e hijos te convierte en una mierda de padre de familia. ¿Creías que no te estaríamos vigilando? —Milan encogió los hombros y abrió los ojos, sorprendido. 
 
    —¿Qué me he perdido? —dijo Aleks, ya de vuelta y con la boca llena. 
 
    —El premio al padre del año. 
 
    —Mierda, otro año que no me nominan —dijo Aleks escupiendo varios trozos amarillos. 
 
    —Quieres más a la comida que a tu cría —dijo Pris. 
 
    —También es verdad. 
 
    No le gustaba pensar en la hija de Aleks, ni en su exmujer. Le alteraba los nervios. Así que decidió invitar al abogado a la charla, solo para tener a alguien con el que pagar los platos. Colocó ambas manos sobre la cara de Milan, sin cuidado alguno, y tiró de la mordaza bruscamente hasta que la deslizó sobre su cuello. 
 
    —¡Dejadme ir, por favor! —dijo Milan, entre varios tragos de aire. 
 
    —¿Tan pronto? —Pris puso cara de decepción. 
 
    —Qué maleducado, ni siquiera ha probado mis patatas. —Aleks apoyó el brazo sobre la tapa del maletero, mientras con la otra mano escarbaba trozos de patata entre las muelas. 
 
    —Por favor, qué queréis de mí, no he hecho nada… 
 
    —El señor Ganesh, el inocente. Qué conmovedor —dijo Pris. 
 
    —Me dan ganas de llorar —dijo Aleks. 
 
    —Casi parece que no ha sido intermediario en el pago de palizas y extorsiones. 
 
    —Landoy, escúchame… —Milan temblaba como si estuviese sumergido en una bañera de hielo—. Tengo dinero, cógelo y déjame ir, no me volverás a ver, yo… 
 
    —Esa bolsa de verdes que traías no es suficiente, Milan. Mi compañero y yo nos hemos jugado mucho durante años como para tener esa mierda de jubilación. 
 
    El abogado la miró confundido, primero a ella y luego a Aleks. Tras unos segundos relajó el ceño, intentando encontrar un gesto que destilara algo más de seguridad. 
 
    —Estoy arruinado, no tengo más que esa bolsa. ¿Qué es lo que quieres de mí? —dijo el abogado. 
 
    —Así me gusta, una buena sabandija siempre negocia una salida, ¿verdad Aleks? 
 
    —Todos son iguales. 
 
    —Verás Milan —Pris apoyó el pie sobre el borde del maletero, hundiendo un poco el coche—, quiero algo fácil. Quiero que respetes nuestro acuerdo, para poder seguir trabajando juntos. 
 
    Milan frunció el ceño e intercambió una mirada incrédula entre sus dos captores. 
 
    —¿Estás de broma? ¿Qué acuerdo? —Milan asomó la cabeza, sujetando su peso en el hombro—. ¡Todo ha saltado por los aires! Mi cara es pública, Landoy, tengo que salir por patas antes de que me trinquen. 
 
    —Sí, estás bien jodido… pero nosotros no. 
 
    —Muy jodido —dijo Aleks. 
 
    —¿Cómo que vosotros no? ¡Ja! —dijo Milan, sonriendo por primera vez—. Ese puto vídeo en la red me mencionó y sale mi cara. Y vosotros también estáis en el ajo, ¿o creéis que yo no grababa mis encuentros? ¡Ja! ¡En cuanto empiecen a indagar iréis a la cárcel! 
 
    —No si podemos evitarlo —Pris le acercó la cara, intimidación básica para que perdiese aquella recién infundada valentía—. Mira príncipe, mis niños y yo tenemos vicios muy caros y no podemos perderlos de la noche a la mañana. Queremos seguir con el acuerdo. Si tú estás jodido, no es nuestro problema... Aunque yo creo que te hemos hecho un favor matando al gafotas. 
 
    —Ese ya no vuelve a hacer vídeos —dijo Aleks antes de escupir al suelo. 
 
    La cara del abogado se transformó gradualmente en una representación del terror más básico y apabullante. Una encarnación del miedo, cuyo anfitrión era un viejo calvo y pálido. 
 
    —¿Habéis matado al periodista? —dijo Milan con la boca desencajada. 
 
    —Si ese era periodista yo soy bailarina. 
 
    —Estáis locos… —Milan miraba de un lado a otro, como si acabara de ser consciente de una verdad hasta ese momento oculta. 
 
    —Príncipe, queremos un contacto —dijo ella intentando detener su tren de pensamiento. 
 
    —¡Habéis matado al tipo que ha tirado de la manta, idiota! ¡La empresa no va a querer seguir con esto! 
 
    —Te aconsejo que no me faltes al respeto. —Pris le señaló con el dedo. 
 
    —¡Has jodido todo! ¡La poli va a meter las narices hasta que no quede nada que olisquear! —gritó Milan, nervioso. 
 
    —Nos encargaremos, destruiremos pruebas, testigos, lo que haga falta —dijo Pris—. Como en el pasado. Queremos seguir cobrando ese dinero. Llama a tu contacto y… 
 
    —¡Tienes mierda en la cabeza! ¡Mierda! ¡Podríais haber salido limpios pero lo habéis jodido todo! 
 
    —Tranquilízate, príncipe… 
 
    —¡Los nacionales os van a dar por el culo hasta que…! 
 
    El puñetazo hizo crujir la nariz del abogado, con un sonido similar al de los caracoles grandes al ser pisados. Milan cerró los ojos y torció la boca, encogiendo el cuello y gimiendo de dolor. Era humillante. 
 
    —Como vuelvas a faltarme al respeto, te arranco un dedo y se lo mando a tu familia —dijo Pris. 
 
    Milan comenzó a emitir un sollozo de puro pánico. Se encogió hacia atrás, hundiéndose más en el maletero, como si pudiese protegerle. Un hililllo de sangre brotó de su nariz, manchándole el cuello de la camisa. 
 
    —Sabandija… —Aleks escupió de nuevo al suelo. 
 
    —Escúchame bien, príncipe, escúchame bien. —Pris colocó la mano sobre la calva del abogado, que abrió los ojos aterrorizado—. Llama a tu contacto en ACC, queremos verle y charlar un poco. Será un encuentro amistoso, para conocernos y tratar la nueva forma de trabajar. 
 
    —Somos muy proactivos —dijo Aleks. 
 
    Su mano se movía, agitada por el tembleque que recorría el cuerpo del veterano sacacuartos. Pris le acarició la calva, como quien toca a una mascota, asentando su dominancia. 
 
    —Así que te vamos a soltar, vas a coger el teléfono y vas a organizar el encuentro. Cuando todo esté arreglado, te puedes ir a donde te salga de las narices. ¿Tenemos un trato? 
 
    El tipo asintió, todavía tiritando de miedo.  
 
    —Fantástico, sabía que podías ser razonable. 
 
    —¿Qué carajo hace ese idiota? —dijo Aleks, dándose la vuelta y mirando hacia la carretera. 
 
    Un pequeño coche negro, biplaza, se acercaba a gran velocidad hacia su posición, dejando tras de sí una polvareda gris. En un abrir y cerrar de ojos, el nuevo vehículo estaba dentro del edificio, derrapando tras un frenazo y bañándoles de guijarros. Ella y Aleks se cubrieron la cara con las manos, tras ponerse de perfil ante la lluvia de pequeñas piedras. El coche se detuvo por completo cerca de ellos, dejando varias marcas en el suelo. 
 
    —¡Eh, estás tonto o qué! —Aleks se acercó al coche con los brazos abiertos, en una pose amenazante. 
 
    La puerta del coche se abrió y Vigland emergió del asiento del conductor, con aspecto preocupado. Vestía una camiseta verde con una mancha de sudor en el pecho. Su niño se dirigió a la parte trasera del coche y abrió el maletero. Pris encerró de nuevo a Milan con un portazo. 
 
    —¡Me están siguiendo! ¡Me están siguiendo joder! —dijo Vigland inclinado sobre el maletero. Aleks le miraba confundido. 
 
    —¿Quién te está siguiendo? —le preguntó Pris, aproximándose al nuevo coche. 
 
    —No lo sé, es una furgoneta. —Vigland cerró el maletero y se acercó a ellos, empuñando una palanca de metal—. Allí —dijo señalando a la carretera. 
 
    —¿Dónde mierda estabas? —dijo Aleks sin mirar a donde Vigland señalaba. 
 
    —En el hospital. Me llamaron para una prueba urgente de no sé qué. 
 
    —¿Qué? Son las ocho de la tarde, ¿quién hace una prueba a estas horas? —Aleks miraba encolerizado a su hermanito. Pris sabía que tendría que rebajar la tensión pronto. 
 
    —Era el número de teléfono del hospital, ¿yo qué mierda sé? —Vigland era media cabeza más bajo que Aleks, pero nunca se achantaba ante él. Tenía un moratón en la mejilla, un recuerdo del gafotas, que intentaba camuflar con barba de un par de días. 
 
    —¿Y has dejado que te sigan hasta aquí? —Las cejas de Aleks se inclinaban trazándole una uve bajo la frente. 
 
    Una furgoneta se acercaba al edificio por la carretera de acceso a la obra. La zona estaba muy mal iluminada, pero Pris pudo ver el color del vehículo gracias a la farola de la rotonda, un círculo de tierra que separaba los edificios en construcción. La furgoneta era de un color verde chillón. 
 
    —¿Tienes algún puto problema? —le dijo Vigland a Aleks, encarándose hacia él y apretando la palanca. 
 
    —Sí, que eres un inútil. 
 
    —Niños, niños… —Pris les separó, colocando las manos entre ellos y empujándoles del pecho—. Hora de ponerse serios. Aleks, coge las armas. 
 
    La orden puso a su compañero en alerta, y de inmediato el rubio regresó al Warken para rebuscar en los asientos traseros. Vigland se quedó a solas con ella, mirándola con cara de perrito culpable. 
 
    —Me llamaron del hospital, lo juro. Cuando llegué allí… dijeron que era un error… 
 
    —Tranquilo, tranquilo —dijo Pris dándole un par de palmadas en el hombro—. No es culpa tuya. 
 
    La furgoneta aminoró la velocidad y se detuvo frente al edificio en construcción. Todos los cristales de aquella caja verde estaban tintados, y eran lo único moderno de ese trozo de chatarra, que estaba rallado y cubierto de abolladuras. 
 
    Aleks reapareció a su lado y le entregó la escopeta de dos cañones. Ella agarró el arma con firmeza, con el cañón apuntando al suelo. Aleks hundió su revólver en el bolsillo del pantalón. 
 
    —A lo mejor Milan ha pedido comida vegetariana para llevar —dijo Pris. Sus niños, cada uno a un lado, se rieron en voz baja. Era su deber tranquilizarles. 
 
    El motor de la furgoneta verde se apagó, dejando al Warken como el único coche en marcha, y por tanto el único foco de luz. Algo se movió dentro de ese nuevo vehículo, agitándolo un poco. 
 
    Un golpe metálico resonó por el lugar al abrirse la puerta de carga de la furgoneta. Dos zapatos negros, ligeramente cubiertos por los bajos de un oscuro pantalón de pinza, descendieron del interior. Asomaban bajo la puerta, como si estuviesen mirando al cubículo de un baño. 
 
    —¡Te has equivocado de dirección, colega! ¡Vuélvete al coche si no quieres problemas! —gritó Aleks. 
 
    Varios dedos se cerraron sobre el borde de la puerta. Estaban cubiertos por una especie de guante de plástico, de un color verde muy oscuro, casi negro. 
 
    —¿Estás sordo o qué? —dijo Vigland. 
 
    La puerta se cerró con fuerza, sacudiendo de nuevo aquel cubo verde con ruedas. El tipo de los zapatos quedó al descubierto, y no era lo que ninguno de ellos esperaban ver. Se trataba de un tipo muy delgado que vestía una chaqueta sobre un traje de neopreno. Tenía la cara cubierta por una máscara negra, de plástico, formada por un patrón de líneas onduladas y que en algunos lugares parecía representar detalles monstruosos. No sabía muy bien si tenía colmillos o eran parte de la sonrisa. 
 
    Vigland soltó una carcajada a pleno pulmón. Aleks se unió a él un segundo después. Pris arqueó el labio, expresando diversión, pero fue incapaz de reaccionar como sus niños. Había algo en ese tipo que le daba muy mala espina. 
 
    —Oye fideo, te has equivocado, la fiesta de disfraces no es aquí —dijo Aleks. 
 
    —Vuélvete al jodido coche y vete cagando leches si no quieres comerte el disfraz —dijo Vigland. 
 
    El tipo de la máscara no reaccionó a las amenazas. Se quedó inmóvil, mirando fijamente en su dirección. Pris perdió la paciencia tras varios segundos de espera. Aquel idiota era un blanco fácil y se encontraba a una docena de pasos, así que le apuntó con la escopeta. 
 
    —Se acabaron las advertencias, príncipe. Es hora de que te vuelvas a casita —dijo Pris. 
 
    Ella sólo quería que se marchase, y así deshacerse de aquella extraña sensación que se le agarraba al cuello. Era un presentimiento que le provocaba escalofríos. Pero el tipo no se movía. 
 
    Pris decidió enviar a Vigland a que le diera una tunda a aquel loco esquelético. Un disparo atraería demasiada atención, y necesitaban tranquilidad para lidiar con Milan. Cuando giró la cabeza para dar la orden, su niño ya no estaba allí. 
 
    En su lugar se encontraba el tipo de la máscara, con el brazo extendido, y Vigland volaba por los aires en esa dirección y agitando los brazos. Un chorro de aire impactó contra ella, forzándola a dar un paso atrás y a entrecerrar los ojos. 
 
    Vigland chocó de espaldas contra una columna de hormigón, con un ruido seco que la hizo estremecer. Después cayó al suelo sobre los vidrios rotos, clavándose los fragmentos en el costado y liberando un grito de dolor que le raspó la voz hasta parecer otra persona. Su niño. 
 
    El tipo del traje comenzó a andar lentamente hacia Vigland, dándoles la espalda a ella y a Aleks, que miraba boquiabierto a su hermanito, intentando asimilar la escena. Pris dio un paso hacia el enmascarado y apretó el gatillo. Su hombro absorbió el retroceso del arma y el movimiento envió una ráfaga de calambres a su dolorida espalda.  
 
    El ruido del disparo se expandió hacia todos lados, libre de paredes que lo detuviesen. El eco todavía se escuchaba un par de segundos después, cuando el olor a pólvora llegó a su nariz. Pris bajó el arma y miró al enmascarado. 
 
    —No… —dijo Aleks, llevándose la mano al revólver. 
 
    La espalda del enmascarado estaba intacta. Ella sabía que a esa distancia aquel esqueleto con traje debería tener un agujero en el pecho, pero su chaqueta ni siquiera estaba arrugada. El tipo se había detenido tras el disparo. 
 
    Cerca de la columna, Vigland caía al suelo de lado, apareciendo en su campo de visión. Su niño luchaba por cada bocanada de aire, abriendo la boca como un pez fuera del agua. Él miraba a Pris, aterrorizado, a punto de expulsar los ojos por las cuencas. Su camiseta se había teñido de rojo, alrededor de un círculo oscuro en el esternón. 
 
    —¡Cabrón! —Aleks dio un paso a un lado, sacando su arma. 
 
    Su niño, en el suelo, extendió el brazo en su dirección, suplicando ayuda. Pris le había disparado a su pequeño, al que le gustaba dormir con la cabeza en su vientre, al que le cogía de las manos para ayudarla a salir de la ducha. 
 
    —¡Muere, hijo de perra…! —Los disparos del revólver de Aleks la trajeron de vuelta a la realidad. 
 
    Pris dio un par de pasos hacia atrás, alejándose de la escena. El trajeado se había girado, encarando a Aleks. Su niño había apretado el gatillo varias veces, pero las balas atravesaban a ese tipo como si estuviera hecho de humo. Las balas dejaron varios hilillos grises sobre su espalda, unas espinas traslúcidas que se encogían lentamente. 
 
    Hasta ese momento Pris no se había dado cuenta de los temblores. Sus manos agarraban con fuerza la escopeta, pero el maldito trasto se movía casi con vida propia. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que sintió miedo, y algunos días llegó a pensar que jamás volvería a sentirlo. Ahora luchaba por hundir la imagen de Vig desangrándose en lo más hondo de su ser. 
 
    —¿Qué mierda eres? —preguntó Aleks a viva voz, desesperado. Su niño rubio era el mejor tirador de todo el cuerpo, y verse indefenso le asustaba. Ella tenía que hacer algo. 
 
    El trajeado fantasma parecía haber ganado algo de color, y los hilillos que surgieron tras los balazos habían desaparecido. Extendió el brazo en dirección a Aleks y le mostró el dedo índice, moviéndolo en un gesto de negación. Su niño enrojeció, rabioso, mostrando los dientes como un perro de presa. 
 
    —¿Te estás riendo de mí, cabrón? ¿Te estás riendo de mí? —Tras el grito Aleks sujetó el revólver con más fuerza. Algo no olía bien. 
 
    —¡Aleks, no! —gritó Pris. 
 
    El disparo, como los anteriores, fue ensordecedor, pero mucho más lo fue el tintineo metálico posterior, un sonido que le produjo una dolorosa dentera. Pris contuvo la respiración tras un tercer ruido, un golpe seco sobre el suelo. Cuando abrió los ojos sintió una parte de su ser morir de nuevo. 
 
    Aleks estaba en el suelo. Su niño rubio, su campeón, el chico de las manos de oro. Era capaz de masajear su cuerpo expulsando las preocupaciones al exterior, un vaciado similar a cuando se acaba un tubo de pasta de dientes. O eso era lo que él solía decir, con su sonrisa desafiante. 
 
    —Pris… Pris… —dijo Aleks en el suelo, retorciéndose y dando patadas mientras se apretaba el cuello con las manos. Un chorro de color carmesí fluía entre sus dedos, manchando el suelo de cemento. 
 
    Ella tiró la escopeta a un lado y se abalanzó hacia adelante, en dirección a Aleks. Algo presionó su pecho, robándole el aire. Pris soltó la escopeta y se llevó las manos a aquel escozor que había surgido bajo su cuello. Todo se desenfocó y sus pies dejaron de tocar el suelo. Un parpadeo después su espalda crujió contra el frío metal del Warken, enviando un torrente de dolor a través de todo su cuerpo. 
 
    Sus ojos se adaptaron a la nueva posición, pero el dolor llenó su visión de lágrimas y todo comenzó a ponerse borroso. Estaba sentada en el suelo, podía sentir la piedra en las pantorrillas. La mano que le apretaba el cuello era delgada y huesuda. Pris tiró de ella intentando desencajarla, pero no se movió ni un ápice. La máscara apareció a un palmo de su cara, oscureciendo todo a su alrededor. 
 
    Ella obedeció a su instinto y le propinó un golpe con el puño en el codo. Era una maniobra reflexiva, un movimiento memorizado por el cuerpo para deshacerse de estrangulamientos y llaves asfixiantes. Nadie le hacía sombra a Princesa en las distancias cortas, nunca. 
 
    Pris emitió un grito ahogado cuando notó algo romperse en su mano. Aquel tipo estaba hecho de hierro, era como golpear el suelo. El enmascarado soltó su cuello y ella aspiró una bocanada de aire con desesperación, ignorando el sufrimiento de su espalda. En cuanto llenó los pulmones lanzó los puños de nuevo, pataleando al mismo tiempo, como un animal salvaje sin escapatoria. 
 
    La mano de aquel ser esquelético envolvió su puño, y con un simple apretón todos los huesos de su mano se partieron como ramas pisoteadas. Pris rasgó la garganta, aullando bajo el influjo de una agonía sin límites. Su único deseo era que alguien la escuchase, que alguien les salvase, a ella y a sus niños. Que viniese la policía, sus compañeros, los nacionales. Alguien. 
 
    El sudor le caía sobre el pecho como un torrente de agua. Pris podía saborear sus propias lágrimas, un regusto salado que se mezclaba con sangre. Se había mordido. 
 
    El extraño ser le introdujo la mano en el bolsillo de la camisa y extrajo su teléfono móvil. 
 
    —Por favor, por favor… —dijo Pris respirando a gran velocidad, tratando de superar el dolor—. Tenemos pasta, en el asiento de atrás. Una bolsa, cincuenta de los grandes… Cógela y déjanos en paz, por favor… 
 
    El demonio, de cuclillas frente a ella, ladeó la cabeza. Un gesto inhumano y monstruoso que la obligó a cubrirse la cara con la mano que no le había roto. 
 
    Pris abrió los ojos de nuevo cuando escuchó la puerta del coche abrirse. Un par de segundos después, el espigado demonio aparecía con la bolsa de deporte en las manos. Un halo de esperanza iluminó su vida. 
 
    —Eso es… llévatelo, lárgate… —Pris sintió náuseas al tiempo que notaba cómo la cabeza se le vaciaba. Luchaba por cada segundo de consciencia, ya que su cuerpo quería dormirla, ignorar aquel tormento. Agitó la cabeza, luchando contra el cansancio. 
 
    El enmascarado abrió la bolsa y hundió la mano dentro. Sacó un bloque de billetes y se lo tiró a la cabeza, como si descartase el envoltorio de una hamburguesa. Hizo lo mismo con los siguientes fajos, mientras Pris lloraba en voz alta. 
 
    —¡Landoy! ¡Landoy! —dijo Milan desde el maletero, a su espalda—. ¿Qué está pasando? ¡No me dejes aquí! 
 
    Pris acabó rodeada de fajos de dinero, inútiles montones de papel que se agolpaban entre sus piernas. Cuando el demonio vació la bolsa, recogió varios de ellos y los volvió a meter dentro. Unos veinte de los grandes. Cerró la bolsa y la lanzó hacia la furgoneta. La bolsa viajó toda esa distancia en un abrir y cerrar de ojos, chocando contra la pared verde y provocando una sacudida en el vehículo. 
 
    —¡Landoy! —gritaba Milan. 
 
    El demonio de traje se volvió a inclinar ante ella. Con una mano la apuntó con su teléfono móvil, mientras que con la otra forzaba a su cabeza a mirar a la cámara. Luchar contra su fuerza era como intentar mover el planeta. 
 
    —No, por favor… —dijo Pris entre lágrimas. 
 
    —¡Landoy, sácame de aquí! ¡Por favor! 
 
    Un sonido de campanas y xilófonos anunció el desbloqueo de su teléfono. El reconocimiento facial le había entregado su dispositivo a aquel ser. 
 
    —Confiesa. —La voz de esa criatura era suave y aguda, casi femenina, y para ocultarla hablaba forzando la garganta, como uno de esos cantantes nórdicos de metal. 
 
    —No, no… por favor —suplicó ella entre lágrimas. 
 
    Su tobillo emitió un chasquido, liberando un calambre que ascendió por sus muslos hasta que huyó de su cuerpo en forma de aullido a través de la garganta. El demonio levantó el zapato, desencajándolo de su tobillo, y después la zarandeó para evitar que se desmayara. 
 
    —Confiesa —dijo de nuevo en esa voz gutural, mientras la apuntaba con su teléfono. 
 
    Ella miró tras él, a los cuerpos de sus niños, inmóviles y tendidos sobre charcos de sangre, y supo que no había vuelta atrás.

  

 
   
    TREINTAIUNO 
 
    —Todo bien —dijo la enfermera, retirándole el medidor de tensión del brazo.—. Volveré para la hora de comer. 
 
    Katya no respondió. No les había dicho ni una sola palabra en los tres últimos días. La enfermera no parecía ofendida por ello, simplemente sonrió y se llevó aquel cachivache con ruedas, cerrando la cortina tras ella. 
 
    Su teléfono vibró sobre la mesita, a un lado de la cama. Había estado vibrando sin parar durante todo el tiempo, pero prefirió no apagarlo. Aquel ruido le hacía compañía. 
 
    Las cortinas se abrieron de nuevo y Bungham entró en el cubículo, vestido con un traje oscuro y una gabardina gris. Estaba tan pálido como las sábanas y parecía moverse como si tuviera algo encajado en el colon. 
 
    —Hola… —dijo en voz baja. 
 
    —Hola Be. —Katya contuvo las lágrimas e incluso forzó una pequeña sonrisa, aunque el estado de su cara no le permitía muchos gestos. 
 
    Bungham asintió con la cabeza un par de veces, claramente incómodo. Después se sentó en la silla situada en el extremo de la cama. 
 
    El viejo detective se inclinó hacia adelante en la silla, apoyando los codos sobre los muslos y dando varias palmadas, sin saber muy bien qué hacer con las manos. 
 
    —Siento haber tardado tanto —dijo finalmente. 
 
    Ella no respondió. Se tumbó sobre las almohadas y miró al techo, fingiendo descansar. 
 
    —Intenté venir antes, pero siempre había alguien por aquí. El comisario, los médicos… Incluso los testigos de Podzslam. El gordito pasó antes con una bolsa de gimnasio, todo sudoroso. 
 
    Katya no quería hablar con él. En realidad no quería hablar con nadie, pero tampoco quería estar sola.  
 
    —Diana te manda recuerdos. No ha podido venir porque tenía unas compras pendientes con la niña. 
 
    Su compañero nunca fue un tipo muy empático. Era capaz de leer a un sospechoso como un libro abierto, pero cuando se trataba de emociones humanas era un completo inútil. Igual que ella. 
 
    —Bretta va a ir a la universidad, ¿sabes? Estamos muy contentos. Abogacía. 
 
    El silencio habló por sí solo. Sólo había visto a la hija de Bungham una vez, y en ese instante le importaba entre cero y una unidad de nada de nada. De hecho, nada le importaba ya. Cerró los ojos, dejando de fingir y buscando un poco de descanso. 
 
    Escuchó a Bungham rebuscar algo en un bolsillo. Después se levantó de su asiento, colocando algo sobre la mesita del teléfono móvil. 
 
    —Es un pequeño detalle. Toda la estación ha colaborado. No es mucho, pero seguro que le encuentras utilidad. 
 
    Pagar el entierro era a lo que seguramente se refería. 
 
    Bungham se levantó de nuevo, dejando la gabardina sobre la silla. Se acercó a su lado y le miró a los ojos. Arrepentimiento, vergüenza, pena. Nunca un rostro tan simple había transmitido tanto. 
 
    —Me marcho, Katya. 
 
    —Gracias por venir —dijo ella con frialdad. Giró la cara a un lado, indicándole que quería estar sola, aunque no fuese verdad. 
 
    —No me entiendes. —Bungham suspiró, dejando pasar varios segundos antes de volver a responder—. Me voy del cuerpo. 
 
    —¿Qué? —Katya se incorporó, sentándose sobre la cama. Su compañero le retiró la mirada, avergonzado. 
 
    —Me retiro. Me prejubilan, Kat. 
 
    No conseguía procesar lo que Bungham estaba diciendo. Había recibido muchos golpes en la cabeza, pero el motivo de su confusión no era ese. A él le quedaban casi diez años en el cuerpo por lo menos, y nadie se libraba tan rápido del abrazo del deber. 
 
    —No entiendo… 
 
    —Se lo pedí al comisario a principios de año. Me dijo que sería difícil, pero que lo movería. 
 
    Al instante, rememoró la frase. «No voy a permitir que pongas en riesgo mi carrera». 
 
    —¿Vas a dejarme sola? —dijo ella con un nudo en la garganta. 
 
    Bungham se sentó en el borde de la cama, a un brazo de distancia de ella. 
 
    —Kat, este trabajo es un infierno. No quiero que mi familia sufra, estoy cansado. 
 
    —Puedes pedir oficina, un traslado, puedes… —dijo ella rebuscando excusas en el cajón de su mente. 
 
    —Hemos metido a mucha gente entre rejas. No quiero seguir viviendo con miedo por mi hija. 
 
    —Nadie va a querer ser mi compañero… —Los ojos se le empaparon. Ya sólo veía la forma oscura de Bungham. 
 
    —Olvida eso —dijo él agarrándole de la mano—, no vas a seguir en la calle. Ya has sufrido suficiente. Te moverán a algo mejor, más tranquilo. —Él sonrió, soltando su mano para luego darle una palmada—. Y acéptalo cuando llegue. Rehaz tu vida, empieza de cero. 
 
    Ella retiró la mano y cruzó los brazos, abrazándose a sí misma. Se balanceó de adelante hacia atrás, al mismo tiempo que gimoteaba en voz baja. 
 
    —Tengo que irme —dijo Bungham recogiendo su gabardina. Podía notar el leve cuarteo de su voz, delatando un exceso de emociones—. Te he dejado el número de casa en el sobre. Llámame cuando quieras… 
 
    El detective salió del cubículo sin despedirse, sin mirarla siquiera. La cortina se cerró tras él, cubriendo años de compañerismo y deber como si se tratase del fin de una función. Años de investigaciones, trabajo y frustraciones, desvanecidos a golpe de riel. Años de compartir un trabajo drenante y absorbente, pero el único trabajo que se le daba bien. O al menos eso era lo que ella creía. 
 
    Katya se abrazó las rodillas y continuó gimiendo hasta que se quedó dormida. 
 
      
 
      
 
    Cuando se despertó creyó escuchar su propio llanto, como un mensaje grabado que se había reproducido mientras dormía y que todavía sonaba en la habitación. Estaba oscuro, y sus ojos no se habían acostumbrado todavía a la multitud de pequeñas luces que poblaban el ambiente del hospital. Pasados unos minutos se adaptaría y podría ver perfectamente, ya que nunca estaba realmente oscuro allí. 
 
    Katya estiró la mano hacia la mesita con ruedas hasta que consiguió atrapar el vaso de agua. Tras darle un sorbo, se dio cuenta de que seguía escuchando aquel sollozo. Miró a su alrededor, y cuando vio a alguien sentado en la silla le dio un vuelco al corazón . 
 
    Presionó un botón sobre el cabecero de la cama, y una pequeña lamparita se iluminó a su lado, sumiendo el cubículo en una penumbra dorada. 
 
    El comisario Jig Dalmer bebía de una pequeña botella de aguardiente, sentado en la silla y con la chaqueta en su regazo. Llevaba la camisa desabotonada y arremangada. Tenía un aspecto demacrado, muy alejado de su habitual pulcritud y elegancia. 
 
    —¿Comisario? —dijo ella. Por un momento creyó estar soñando, pero Katya casi nunca recordaba sus sueños y esas cosas nunca eran tan realistas. 
 
    Dalmer giró la cabeza hacia ella, clavándole una mirada inerte y empapada en alcohol. Katya buscó disimuladamente el mando de emergencia con la mano derecha, como precaución. 
 
    —Siempre supe que eras peligrosa —dijo él. El comisario se humedeció los labios y le dio otro trago a la botella. 
 
    —Dalmer, las horas de visita son por la mañana. —Sus manos temblaban, pero finalmente encontró el mando bajo un pliegue de la sábana. Si apretaba el botón alguien vendría en su ayuda. 
 
    —Les advertí —dijo el comisario, con la mirada ausente—. Les dije que eras una fiera, que escondías algo. —Cerró la botella y la tiró sobre la cama, como si fuese una papelera—. Nadie me creyó. 
 
    El comisario estiró las piernas y las cruzó, una postura relajada que contrastaba con su nerviosismo. 
 
    —Les dije que no podía despedirte, que no eras trigo limpio, pero que te cansarías de husmear. —Dalmer se hundió la mano en el cabello—. Les dije que una suspensión de una semana sería suficiente para hacerte razonar.  
 
    Katya se sentía indefensa, asustada. Hacía unos días que el pánico se había agarrado a su alma y aún no era capaz de sacudírselo de encima. 
 
    —También les dije que no te diesen una lección, pero de nuevo se negaron a escuchar. 
 
    Dalmer se frotó el puente de la nariz mientras tamborileaba los dedos de la otra mano sobre el reposabrazos. De improviso, se giró hacia ella con los ojos inyectados en terror, un miedo paralizante que le agarrotó el cuello, descubriendo media docena de venas hinchadas y palpitantes. 
 
    —No sé cómo lo has hecho, ni quiero saberlo. —La señaló con una mano temblorosa—. Pero yo no tengo nada que ver. Yo no ordené lo que te hicieron. Tampoco lo detuve, sí, es cierto, pero no creo que hubiese podido evitarlo aunque hubiese querido. ¿Te queda claro? 
 
    Katya no respondió. Soltó el mando de emergencia y se inclinó en la cama. No le retiró la mirada en ningún momento. 
 
    —Ya me has hecho suficiente daño, ya te has cobrado tu venganza conmigo. Esa jodida confesión me ha salpicado de mierda hasta el cuello y me ha dejado sin trabajo. Estamos en paz, ¿de acuerdo? 
 
    Sin entender muy bien por qué, Katya asintió. 
 
    —Así que no se te ocurra hacerle daño a mi familia. —El comisario tragó saliva y apretó el puño, para después colocarlo bajo la barbilla. Una lágrima le resbaló por la mejilla—. Yo ya he pagado… por favor… 
 
    Katya alcanzó el mando de la cama y apretó el botón, iluminando un piloto sobre su cabecero y activando una pequeña alarma que sonó en la estación de enfermeros. Ya no quería escuchar nada más. 
 
      
 
      
 
    Dos semanas en un hospital eran demasiado tiempo, incluso estando enfermo. Muy posiblemente, la trabajadora social que la había visitado era la culpable de extender su estancia. 
 
    Katya se había negado a hablar con nadie. No tenía nada que decir, y mucho menos a una desconocida. Su silencio habría activado todas las alarmas del protocolo, pero le daba igual. No pensaba quedarse ni un día más en ese cubículo. 
 
    Cuando acabó de atarse las zapatillas revisó por la habitación, por si se olvidaba algo. Al hacerlo se dio cuenta de que había entrado sin nada al hospital. Literalmente, pues todo lo que tenía se había quedado en su apartamento. De una forma u otra. 
 
    Suspiró con fuerza y se dejó caer sobre la silla, tratando de deshacer el nudo en la garganta. Ya no debían quedarle lágrimas, sobre todo después de haber llorado cada minuto de los pocos que se había mantenido despierta. A lo mejor por eso había necesitado tanto suero. 
 
    Llevaba unos pantalones de chándal y una camiseta que le había comprado Ramsageeney. Fue el único que tras visitarla cayó en la cuenta de que su casa era una escena del crimen, y de que ni siquiera tenía ropa interior. 
 
    Las cortinas se abrieron y una enfermera se adentró en el cubículo, portando un sobre marrón. 
 
    —Katya, disculpa la tardanza, ya tenemos el alta tramitada —dijo la enfermera, extendiéndole el sobre—. El doctor había aconsejado no dejarte marchar sola, pero parece que alguien te va a recoger. 
 
    Aquello le hizo fruncir el ceño. No le había dicho a nadie que tenía intención de salir del hospital antes de tiempo. ¿Cómo podía alguien saberlo? Eso significaba que habían llamado a alguien para recogerla, pero… ¿a quién? Ella no había dado el contacto de nadie.  
 
    Asintió con la cabeza a la enfermera, que se marchó tras una última y odiosa sonrisa compasiva. Katya salió tras ella del cubículo, sin mirar atrás.  
 
    Sea quien fuese la persona que la recogería, sólo deseaba que no hubiesen localizado a su hermana. No quería tener que contarle a la señorita Perfección cómo su vida se había convertido en un infierno y había conseguido perder lo único por lo que merecía la pena vivir. 
 
    Al llegar a recepción tragó saliva, con dificultad, abrumada por el exceso de luz que se estrellaba en el recinto a través de los ventanales. Se sintió algo mareada, y tras unos pasos se dejó caer en una de las sillas del área de espera. Apretó el sobre contra su pecho, tratando de sentir los latidos de su corazón, solo para cerciorarse de que todo iba bien. Pero nada iba bien. 
 
    Su pecho bombeaba tan fuerte que los oídos le retumbaban y el sudor le caía sobre los pantalones como gotas de lluvia. Los temblores le agarrotaron las manos, arrugando el sobre, que dejó escapar un leve tintineo.  
 
    Katya rasgó el extremo superior del sobre y hundió la mano en él. Agarró aquel objeto metálico con los dedos agarrotados y soltó los restos del sobre al suelo, desparramando varios papeles. 
 
    La pulsera de oro blanco brilló bajo la luz, lanzando destellos plateados. Las tres plaquitas mantenían los grabados de las letras, aunque parecían estar algo dobladas y una de ellas tenía una pequeña mancha roja. 
 
    Katya se levantó sin pensar, tratando de esquivar la avalancha de recuerdos. Con la visión nublada, avanzó hasta la puerta de salida. Los desayunos, las carreras matinales, el cine, el viaje a las montañas… cada paso disparaba una imagen. Chocó con varios obstáculos y llegó a empujar a un par de personas, pero finalmente consiguió alcanzar la puerta. Un recuerdo se materializó en su memoria, una puerta abriéndose, Segen esperando al otro lado, el suelo lleno de pétalos de rosa, la cena de inauguración del apartamento. 
 
    En el exterior el sol la cegó por completo, obligándola a cerrar los ojos y sufrir aquellas visiones, memorias que se peleaban por salir a la superficie. Escuchó un par de voces, una queja, un insulto. Alguien preguntaba si se encontraba bien. 
 
    Continuó hacia adelante, hacia el ruido de los coches, hacia la carretera. Quería acabar con todo, quería olvidarse del dolor, quería un final. Quería verle de nuevo. Se lanzó hacia el mar de motores. 
 
    El ruido de unos neumáticos frenando contra el asfalto y el estruendo de un claxon le hicieron abrir los ojos. El brillo del exterior se mezclaba con un mosaico de colores intensos. Un par de manos le agarraron de los brazos y comenzaron a guiarla frente a una pared metálica de color verde. 
 
    —¡Ya está, ya está! —Reconoció la voz. A su lado Faras Majid la empujaba poco a poco hacia la parte trasera de una furgoneta—. ¡Solo es un segundo, taxista! ¡No tengas prisa! 
 
    La puerta de la furgoneta se abrió, dándole la bienvenida a una penumbra familiar, un alivio para sus ojos. Aceptó el nuevo cambio de escenario de buena gana, desterrando los recuerdos y las imágenes a cambio de aquellas voces familiares. Alguien la sentó sobre un taburete muy incómodo, justo antes de que la puerta se cerrase. 
 
    El vehículo se puso en movimiento y el interior de la furgoneta fue adquiriendo más detalles. Un sinfín de material sanitario se amontonaba en el pequeño espacio, pero una camilla frente a ella ocupaba la mayor parte. Había alguien sentado sobre ella. 
 
    —Katya, estoy aquí. —La voz de Rys la despertó del trance, con el mismo efecto que un jarro de agua fría sobre la cabeza. 
 
    Rys iba vestido con un traje negro y una camisa muy sucia. Le envolvió la mano con las suyas, en un gesto cuidadoso pero más destinado a llamar su atención que a consolarla. 
 
    —Te necesito —dijo él, inyectando sus ojos en ella—. Vamos a cambiar el mundo. Vamos a hacer justicia. 
 
    Katya sintió un escalofrío. La convicción, la fiereza de su mirada, no eran propias de aquel chico tan silencioso y tímido. Aquellos rasgos le recordaban a… 
 
    —Ayúdame a cambiar el mundo —dijo él, apretándole la mano—. Por Segen.

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Antanas descendió las escaleras de la Torre de los Héroes a toda prisa, en busca del origen de aquel ruido. A lo mejor era Rys, poniendo fin a una espera que parecía haberse dilatado eones. 
 
    Fantosia no tenía días ni noches, así que era difícil saber cuánto tiempo llevaba su nieto fuera del reino. Era normal que se ausentase un poco, el chico tenía una vida y un trabajo, pero esta vez Antanas tenía la impresión de que había pasado demasiado tiempo. 
 
    Al llegar a la planta baja de la torre encontró el origen de aquel repetitivo sonido. La puerta roja se curvaba hacia el interior, palpitando, como si alguien estuviese golpeando desde el otro lado. Su color se hacía más intenso con cada impacto y a su lado pequeños regueros de tierra y polvo caían desde el techo. 
 
    —¿Rys? —exclamó Antanas. 
 
    Una de las hojas del portón de entrada a la torre estaba abierta, invitando a una fría corriente al interior del edificio. Escuchó varios pasos en el exterior, al mismo tiempo que comenzó a sufrir náuseas que crecían en intensidad conforme los sonidos se acercaban. 
 
    Antanas se adelantó, pero cuando llegó al centro de la sala una figura se coló por la puerta, antes de que pudiese cerrarla. Se trataba de un niño, vestido con la típica túnica que llevaban los aldeanos de la villa. No tenía rostro, o si lo tenía era difícil de mirar. Aquello era habitual en los personajes sin nombre. Sobre su hombro izquierdo reposaba un cuervo de negro plumaje. 
 
    —¡Ag, ag, ag! —graznó el animal. La criatura abría el pico en su dirección. 
 
    Al apretar los puños, Antanas se dio cuenta de que por primera vez en mucho tiempo estaba sintiendo odio. 
 
    —Sabía que tendría que haber acabado contigo la primera vez que te vi, pequeño terror —Las náuseas se disiparon, revelando emociones olvidadas para él. 
 
    —Antanas Reig, el hechicero más prometedor de la Secta y que sigue sin entender las compulsiones a las que él mismo se ha sometido. ¡Ag, ag, ag! —rió el cuervo. 
 
    —No puedo matarte, terror, pero puedo herirte. 
 
    La compulsión principal de aquel mundo soñado forzaba a sus habitantes a no destruir nada que representase un ser vivo. Todos las almas, reflejos y ecos estaban protegidos por esa ley. 
 
    —Fuiste una vez el más grande de aquellos entre la Orden de Factores. ¿Tan bajo has caído que ahora intercambias amenazas vacías en vez de pactos sagrados? —dijo el cuervo. 
 
    El insistente ruido de la puerta roja distrajo a Antanas por un instante. Aquel acceso al Vórtice se curvaba más y más, como un globo de alguien mascando chicle. Centró la mirada de nuevo en el terror, decidido en no perderle de vista. 
 
    —El Vórtice reclama sus sueños no despertados, Antanas —dijo el cuervo mirando a la puerta—. La muerte de tu nieto ha roto este juguete que tanto sacrificio te ha costado. 
 
    —Mi nieto no está muerto. 
 
    —¡Ag, ag, ag! Sí lo está. Ya no soy capaz de susurrarle nada, ni tampoco sueño con su vigilia. 
 
    —¡Mientes! —gritó Antanas. 
 
    —¡Ag, ag, ag! —rió el cuervo de nuevo. 
 
    Antanas sabía que el terror decía la verdad. Después de todo, mentir requería sobreponerse a la segunda compulsión más poderosa del sueño. 
 
    La puerta roja emitió un estallido ensordecedor, al que siguió una onda expansiva que le empujó varios pasos. Tras ajustarse las gafas, Antanas observó con auténtico pavor el estado de aquella frontera con el Idearium. 
 
    Las grietas surcaban los tablones de madera y las palpitaciones seguían haciendo crujir la estructura. La puerta se había deshinchado casi por completo, pero ahora podía sentir el mundo que dormía al otro lado. 
 
    —El sueño se rompe, hechicero —dijo el cuervo—. Abre la puerta y acaba con su sufrimiento. 
 
    —Jamás —le respondió Antanas, apretando los dientes. 
 
    —Ya cerraste la puerta una vez, no creo que te cueste abrirla. Incluso podrías hacerlo sin matar a nadie esta vez —dijo el cuervo. 
 
    —¡Cállate! —gritó Antanas, señalándole con el dedo. 
 
    Se sentía culpable de aquello, pero no tuvo alternativa. Si no hubiese estado tan ocupado en vida con los preparativos del ritual, se habría dado cuenta del intruso. Ese niño era un soñador nato, con una habilidad envidiable, y su nieto consiguió abrirle una puerta. 
 
    —Vi cómo le cerraste la puerta, sin pensarlo siquiera —dijo el cuervo—. Mandaste a un niño indefenso al Idearium, a ser torturado hasta la muerte por los moradores. 
 
    —¡No tuve otra opción! —gritó Antanas. 
 
    Aquello había sido un mal necesario. Fantosia estuvo a punto de romperse en aquel entonces, pues no estaba diseñada para tres almas. Las identidades empezaron a modificar demasiado el escenario, creando, cambiando, agrietando las compulsiones. Sus conciencias sorbían de la inspiración en exceso, invitando al caos. Tuvo que pararlo, bajo riesgo de perder su proyecto. 
 
    —Claro que tenías otra opción, Antanas Reig —dijo el cuervo, con tono burlón—. Morir, como mueren todos los mortales. ¿Tanto miedo tienes al fin de tu historia, hechicero? 
 
    —No le tengo miedo a la muerte, terror —Antanas comenzó a acercarse lentamente al cuervo. Si conseguía distraerle, a lo mejor podría agarrarlo por sorpresa antes de que alzase el vuelo. 
 
    —Te has convencido de tu propia mentira, hechicero. Diseñaste un sueño escondido del Vórtice y con un eco hecho a tu medida, para vivir eternamente. Mira en lo que han acabado tus planes, todo se rompe a tu alrededor. 
 
    —Mi nieto volverá —dijo Antanas sin detenerse, más para sí mismo que para el terror. 
 
    —¡Ag, ag, ag! Necio, ya no hay marcha atrás, no puedes salvar el sueño. 
 
    Sus instintos habían estado en lo cierto, Rys llevaba demasiado tiempo fuera. Fantosia dependía del vínculo con su alma, y sin su nieto no había sueño. En algún momento, el Vórtice reclamaría la inspiración gastada y el daño sería irreversible. Pero Antanas no era un novato de los sueños, tenía todavía un par de ases en la manga para retrasar el final. 
 
    —Sí, puedo salvarlo. —Antanas se detuvo a un paso del terror. El cuervo se subió de un salto a la cabeza del niño, a la espera del momento exacto para huir. 
 
    Otro golpetazo sonó tras la puerta. Más grietas aparecieron sobre los tablones rojos. 
 
    —Todavía puedes abrir la puerta, huir, buscar a Dimantrah. Pedirle perdón y pactar de nuevo con él —dijo el cuervo erizando las plumas—. Tienes todo un sumidero de inspiración con el que negociar. 
 
    —No —respondió Antanas. Rendir Fantosia implicaría la muerte de su nieto. 
 
    —¡Ag, ag, ag! —El cuervo extendió las alas, riéndose a pleno pulmón e hinchando el pecho emplumado—. Eres muy divertido, hechicero. ¿Me quieres hacer creer que te preocupas por ese muchacho? 
 
    Antanas se sabía capaz de dar la vida por Rys. Había sido un horrible padre, pero no iba a ser peor abuelo. 
 
    —¿Cómo crees que reaccionará ese chico cuando se entere de cómo le has manipulado? —preguntó el cuervo—. Ha sido muy divertido verte fingir durante todo este tiempo ser quien no eras, temeroso de revelarle la verdad. 
 
    —Cállate. —No podía aguantarlo más, pero esa criatura era escurridiza. Si se movía antes de tiempo se le escaparía. 
 
    —Todo ese esfuerzo, para que tu nieto te odie por creer que no eres tú. ¡Ag, ag, ag! 
 
    Otro golpe de la puerta sacudió las paredes de la torre y varios pedazos de la cristalera de la bóveda se resquebrajaron, liberando un puñado de pequeños trozos de vidrio al suelo. 
 
    —Ya es tarde, hechicero, todo se rompe. Los moradores encontrarán tu sueño antes que el Vórtice, y cuando lo hagan acabarán contigo y con tu nieto. 
 
    —Por encima de mi cadáver —dijo Antanas. 
 
    —Tu cuerpo mortal pereció hace tiempo, viejo mago. 
 
    Un ruido atronador, procedente de la puerta, sacudió de nuevo la sala. Antanas aprovechó la distracción para lanzarse hacia adelante, extendiendo los brazos hacia el pequeño animal. Cuando cayó sobre el niño el cuervo ya había alzado el vuelo, y no pudo evitar caer al suelo sobre el pequeño extra sin rostro. 
 
    Antanas rodó hasta incorporarse, mientras escuchaba el aleteo del cuervo, alejándose de él. Cuando se puso de rodillas, el animal volaba raudo hacia un agujero que se había formado entre varias de las grietas del portón rojo. 
 
    —¡No! —gritó Antanas, sintiendo miedo por primera vez en décadas. 
 
    El pequeño terror chocó contra el agujero, quedando inmóvil durante un par de segundos. Después, el Idearium succionó al terror al otro lado, deshaciendo a la entidad en un viscoso líquido negro. 
 
    Otra sacudida hizo temblar las paredes de la torre. Le quedaba poco tiempo. Tenía que activar las protecciones, retrasar la rotura, reconducir la inspiración y varias tareas más que le harían ganar un tiempo precioso. 
 
    Se puso de pie y corrió hacia el exterior, dejando al niño en el suelo. Afuera fue recibido por el paisaje nunca cambiante de Fantosia. Antanas se llevó la mano a los labios, silbando a pleno pulmón y liberando un agudo pitido. Necesitaba una montura para su viaje. 
 
    El suelo vibró bajo el trote de Diablillo, que apareció a un lado del establo. El monstruoso caballo se acercó a Antanas con desconfianza, pero obediente. El destino podía ser muy irónico. 
 
    Subió a lomos del caballo de un salto, sin esfuerzo, sintiendo cómo recuperaba su yo soñado, su concepto, y cómo perdía al mismo tiempo la fragilidad del eco que representaba a su yo anciano. Aquella cáscara acabaría por desprenderse en poco tiempo. 
 
    Tenía mucho que hacer, pero lo más urgente en esos momentos era su viaje al castillo, que se erguía en el horizonte, blanco entre el mar de árboles anaranjados.  
 
    Debía proteger Fantosia hasta el retorno de su nieto, y para ello era indispensable hablar con el rey, convencerle de lo que se avecinaba. Tiró de las crines del caballo astado y la criatura se lanzó al galope colina abajo. 
 
    El terror volvería, y con él los moradores. Necesitaban un ejército. 
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